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SOBRE LA HISTORIA DEL ALEJANDRINO 

El verso alejandrino tiene en castellano larga historia, con cuatro épo ­
cas: aparece, nebulosamente, en el siglo XII ; se impone, como forma fun­

damental del mester de clerecía, durante los siglos XIJ[ Y XIV 1; se eclipsa 
del xv al XVIII, salvo apariciones esporádicas 1 en la poesía culta y en los 
cantos popu lares; reaparece a plena luz en el XIX, y alcanza nuevo esplen­
dor con los románticos y los modernistas . 

t Sobre el alejandrino de los primeros siglo!!, cr. mi libro La versificación irregular en 

la poesía castellano, capítulo l. ~ 4 ; el estudio de Jau!' DIUSCOLL FITZ-GUALD, V~r.~ificalion 

oj the cuaderna oia , Nueva York., 1905, y los trabajos de H. H. Arnold mencionados en 
mi nota sobre la cuaderna vía (RFH, 19&5, Vil, págs . &5-&7). 

1 Consúll.ese el e rudito estudio de ARTURO MARA.SW, Ensayo sobre el verso alejandrino, 

en BAAl." Ig3g, VII, págs. 63-I:q. Ejemplos que menciona do los siglos XVI a IVIII: 

Gil Polo, en la Diana e/lamorada, 1564 ( ll ama a sus alej andrin os rimas jrl1ncesas, pues 
nadie reconlaba la cuaderna vía, salvo excepciones muy con tada ... , como Gonza lo Argote 
de Molina, a quien también cita Maras ... o ) ; Pedro Hur tado de la Vera (ca Pedro de Faría~), 
soneto en versos muy mal medidos, en la comedia DQ{e,.ia, 1572; sonetos CI! de ql1ién~) 
en elogio de Dos tratados del insigne prote ... Lante eFpaliol Cipriano de Valera , pllblicados 
en Londres, 1588 (influencia francesa); Pedro E~pino~a, el conocido sonelo en elogio de 
la Virgen María; Alonso Carrillo, en el a"gumento del Libro de la erudición poitiea, de su 
hermano Luis, 1611 (versos sin rima; se reimprimen en 1613 partido~ en heptasílabo ... ); 
Ambrosio de Salazar, La vida del autor, en pareados, como prólogo de su Espejo general 

de la gramática, impreso en Ruao, 16 , & (i n(l ucneia Cranec¡¡,a); en el siglo XVIII , Cándido 
María Triguero!!, Tomás de [riarte, Tomás Antonio Sáncbez (composición en cuaderna vía 

y lenguaje antiguo , en elogio de Berceo, al publicar sus poemas, 178:J l. Leandro Fernán­
dez de MoraLín y hasta el P. Bartolomé Pou (lj27-1802), que escribe en su versión de 
Heródoto un único alejandrino al traducir un verso de la Odisea: 

En Libia presto apunlan las astas del cordero. 

Podría agregarse un único alejandrino con que rema la Juan María Maury El festín de 
Alejandro, traducido de DrJden : 

y a fuer de nueva Elena incendia nueva Troya. 

En la poesía popular (a la cual no hace referencia Marasso) aparecía de tarde en tarde, 
duran Le el siglo :I.VI, el alejandrino, mezclado con versos distintos, en la poesía de metro 
fluctuante : 

Aquellas si8TTa~, madre, altas son de subir .. . 
Lavarm'e yo, cuitada, con penas y dolores .. . 

. 

, 

I 
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En la cuarta época es común señalar dos períodos : antes y después de 
las innovaciones que, tras estudiar el modelo francés de Victor Hugo, inlro­
dujeron Francisco Gavidia (1883) Y Rubén Darío , En vez de dos períodos, 
deberían señalarse tres ; desde principios del XIX hasta 1838; de ahi hasta 
Gavidia y Darío; de estos modernistas en adelante. Quizá haya que contar, 
si )a situaci6n actual no se modifica , una nue'Va fase ; desde alrededor 
de 19.0 los poetas emplean poco el alejandrino, y hien podría eclipsarse 

de nuevo. 
Durante la Edad Media , es hien sahido, los poetas españo les que aspira­

ban a escribir alejandrinos no llegaban fácilmente a la medida exacta de 
catorce sílabas : sólo Berceo alcanza - las más veces - el fin que lje pro­
pone, si bien alterando el fluir normal del habla con la supresi6n total de 
la sinalefa t. Cuando el alejandrino de los siglos Xli a XI'V realiza plenamente 
su módulo ideal, su estructura es sencilla: se compone de dos hemistiquios 
de siete sílabas, que pueden terminar en palabra Hana, o esdrújula, o 
aguda. La acentuación interna de los hemistiquios es libre; puede caer en 
cu alquiera de las sílabas que definen Ja fisonomía rílmica de este 'Verso, 
sea en sílabas pares, la segunda o la cuarta o ambas (acentuación yámbica, 
según la terminología de Bello), sea en sí laba impar, la tercera (acentuación 

anapéstica) : 
l.Ja verdura del prado, la olor de las flores , 
las sombras de los árbores de temjJl'odos sabores. 

(GOllULO UF. B EKCEO) 

Era vieja buhona destas que venden joyas ; 
éstas echan ella¡;o, estas cavan las foyas ... 

(ARCll'RESTE Uf. HIT.I.) 

Eran rítmicamente libres los pocos alejandrinos de los siglos XVI y XVII: 

Olor tengan más fino las coloradas rosas . . . 
Floridos ramos mueva el vie/lto sosegado .. . 
Más que el antiguo Néstor tengáis larga la vida . .. 

(GIL POLO, Diana enamorada) I 

y después, no sabiendo lo que de mi sería, 
me vine aqul a Ruán por una fantasía ... 

(A)lBII0810 Uf. S.U."UR , La vida del atlfor) 

Como el triste piloto que por el mal' incierto 
se ve, con turbios ojos , sujeto de la pe:na 
sobre las corvas olas que vomi talldo arena 
lo tienen de la espuma soIpicado y cubierto .. . 

(PEDRO ESPIl'iOS", Sondo Q la Virgen) 

1 CC. los trabajos indicados en nota anterior . 
t La mayor parte de los alejandrinos de Gil Polo, puede obser\'arse) son de acentua­

ción yámbica. 
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En el siglo XVIII el alejandrino reaparece en Ca'nd'ldo M . T ' 
( 

36 arIa ngueros 
17 -1800) , que lo llam6 pentámetro (creía haberlo inventado) desde 

1774 : ' 

y s~friendo en mil tierras y el reino de Neptuno 
las lras poderosas de la enojada Juno .. , 

(Eneida, 1) 

yen Tomás de Iriarte ('750-1791): 

Yo lel, no sé dónde, que en la lengua herbolaria 
saludando al Tomillo la hierba Parietaria.. . ' 
Apenas medio palmo del suelo te levantas .. . 

(I<' abula X , La par/'e/aria J el tomillo) 

La acentuación interna de los hemistiquios es como se ve l'b 
Alb 

' " I re , Igual-
mente en erto LIsta ('775-,848): 

Ya de fulgentes Oores se adorna primavera .. , 
Yo traspongo ligero los cántabros collados .. . 
Allí están sus re~les : amor, yo soy dichoso, 
que ya vuela a mis brazos la amada Filis mía . .. 

(El deseo) 

Se ,mantiene libre, durante el siglo XIX, en los del prócer chileno Camilo 
Hennquez ('769-1845): 

Los talentos de Chile yo te vi que aplaudías, 
pero su sueño y ocio sempiterno sentías . .. 

(Exhortación al estadio de las ciencias, I! JSn~) 

j Salve, gloria de] mundo, repu'blíca naciente 
vuela a ser el imperio más grande de Occide;te ! . . . 

(A B uenos Aires, ~ JSJG?) 

En los del romántico argentino Esteban Echeverría (1805-1851): 

Dichosos si durasen las horas de ese sueño 
como duran y vuelven las del sueño común . . . 

(La Guitarra) 

En los de la cubana Gertrudis Gómez de Avellaneda (1814-1873): 

Sola al pie de la torre, donde la voz tonante 
resuena pavorosa de tu señor fatal... 

(A Polonio , l'ereión do TTugo, 1860) 

En los de Pablo Piferrer (1818-1848): 

y el negro sumidero en que bota y retumba ... 
Más allá está lu patria, un eterno confín . .• 
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El aura vespertina que en las ramas suspira .. . 
el sol la roja cúspide por vez postrera mira .. . 

(L« cascada y la CQmpallO) 

En los del mexicano Ignacio Rodríguez Galván (,816-1842): 

Hijos de tales padres, por las sendas impuras 
de avaricia y torpeza caminarán a oscuras 
y en fiestas crapulosas los ha llará la luz ... 

(El privado del vim:y) 

Todavía en los del novel ista andaluz Juan Valera (1824-1905): 

De la sabia Minerva maravillosa fábrica, 
t cómo se ha destruído, Atenas, tu poder ? .. 

(Fdbula de B/J/orión) 

En los de José Selgas (1822-1882): 

Coronadas de lágr imas las ondas de su velo, 
rota sobre los ail'es su toca virreina l.. . 

(La lIubl! de verano) 

' ,Y, tardíamente, en Miguel Antonio Caro (1843- '909): 

Le traerían ensueños floridos a la mente 
y olvidados areclos del coraz6n marchito . . . 

A soFia /- a la sombra de tus copados árboles, 
de tus bullentes ondas al amoroso ruido ... 

Mi amo,. es puro y vago, m islerioso y fecundo, 
tIlás hermoso que el cielo, más que la mar profundo ... 

(El descubridor) 

Yen otro gran colombiano, Rafael Pombo (1833-1912): 

i Qué suerte me ha tocado! i qué esclavitud la mía! 
i Vivir alado a un libro! ¡ trabajar todo el día l. .. 
Hoy no sabes ser libre. La virtud y la ciencia . . . 

(El escII.elallle 'J la oruga) 

Sorprendida in fraganti cayó la pulga un día . .. 
Muy poco mal me hiciste, mas ello se te debe 
a que le era imposible hacérmelo mayor ... 

(El hombre J la. pulga) 

En tonces no se usaban estas carnicerías 
y era D artes incógnitas chorizos y jamón ... 

(Chane/lilo) 

RFH, VIII 
RFH, VIIl SOBRE LA. HISTORIA DEL ALEJA.NDRINO 

Y hasta en el dramaturgo Echegaray (,832-19,6): 

Cuando del viento el ímpetu logra al sauce doblar ... 
y en la marmórea piedra el cincel ha grabado ... 

(Noviembre) I 

II 

5 

e Cuándo empezó la acentuación yámbica rigurosa de Jos hemistiquios 
del alejandrino? En El deseo, de Lista, está comenzando: solamente la, 
últi~a estrofa de la composición lleva acentuación libre; las anteriores ti e- . 
nen todas acentuación yámbica. Podría esperarse que los clasicistas del 
s~glo XVIII hubieran introducido el rigor rítmico, como lo hicieron -por,' 
lo menos los últimos, Leandro Fernándcz de Moratín, Quintana, Gallego, ! 
Lista - con el endecasílabo, suprimiendo unas de sus formas, l~ de acento , 
interior sólo en la sílaba cuarta, que se habia manten ido desde los tiempos 
de Boscán y Garcil aso J. Pero el alejandrino tuvo escaso favor entre ellos. 
La acentuación yámbica exclusiva se adopta en el período romántico, y. 
según parece, la innovación se debe a Zorrilla (1817-1893): los primeros 
alejandrinos que aparecen en sus obras son los de la plegaria A María, que 
forma parle de la colecci6n inicial de sus poesías, publicadas en 1838 : 

Aparta de tus ojos la nube perfumada ... 

Vienen inmediatamente después los couocidísimos versos de Las píldoras 
de Salomón, en la sexta parte de los Canlos del trovador (1840-1841) : cons­
tituyeu el tercer (( fragmento)), que alcanzó ex.traordinaria popularidad; no 
llevaba título, pero después se le ha denominado unas veces Las nubes, 
otras veces La tempestad: 

e Qué quieren esas nubes que con furor se agrupan 
del aire transparente por la región azul? ... 
j Cuál rápiJas se agolpan I i Cuál ruedan y se ensanchan 
y el firmamenlo trepan en lóbrego montón ! ... 

I En ]a segunda edición de mi libro La uersificaci6n irregular de la poesla castellana, 

Madrid, 1933, pág. 318, aLribu í al poeta uruguayo Juan Carlos Gómez (1820- 1884) ale- , 
jandrino!< de acentuación libre i no los encuentro ahora en su colección de poesías: si no 
sufrí equivocación, debe de leerlos en una co mposición no recogida en volumen. 

No recuerdo el autor chi leno de u nos alej andrinos que he vis to citados no sé dónde, 
pero creo que son an teriores a los de Zorrilla : 

Las alhajas quo hurtó no oncon lrdndoselé, 

fue puesto en l ibertad, y a Copiap6 50 fué ..• 

Hito también alejandrinos de acentuación libre el argen tino José María Cantilo 
(.8.6- .872 ). 

s Cf. mi trófbajo sobre El endecasílabo castellano en BAAL, 1944, XlII, págs. ,25·82&. 
ampliación '1 renovación del publicado en RFE, 1919, VI, págs. 132- 157' 
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Poco posteriores a los alejandrinos de Las píldoras de Salomón son los de 
la Apoteosis de Calderón (184[): 

Yo oí.entre las hojas de mi laurel sonoro 
brotar de un arpa nueva el inspirado són .. . 

y los del ( capítulo cuarto )) de la La azucena silvestre: 

i A.y triste del viajero que pierde su camino .. . ! 

Contemporáneo estricto de Zorrilla, Salvador Bermúdez de Castro (18'7-
1883) publica en esos mismos años sus Ensayos poéticos (1840) donde 
emplea el alejandrino de acentuación yámbica en las composiciones Un baño 
en el Tajo y A Toledo, fechadas ambas en el año de aparici6n del volumen'. 
A poca distancia debieron de seguir a Zorrilla, y a Bermúdez de Castro , 
Gabriel Garcia Tassara (18[7-1875) y Ventura Rniz Aguilera ([8.0-1881). 
Hasta la Avellaneda adoptó la nueva forma en su composición Al mar y en 
dos estrofas de La noche de insomnio y el alba: 

¡ Ay ! de la ardiente zona do lienes almo asiento 
tus rayos a mi cuna lanzaste abrasador .. . 

En América se difundió la innovación con el argentino José Mármol 
(1818-1871) y el venezolano Abigail Lozano (1821-1866). 

III 

Durante cuarenta años, desde el éxito de Zorrilla, la mayoría de los 
poetas consideraron obligatorio la forma que él le di6 al alejandrino: en 
comparación con la libertad anterior, hubo de parecer que el rigor acentual 
creaba una superior estructura rítmica. Pero sobrevino, después de 1880, 
]a revolución de los modernislas, que prefería, a las formas de verso rígi­
damente acentuadas, las de acentuación libre: así ocurrió con el eneasíla­
bo ; para el endecasílabo se restauraron las cuatro formas originarias, las 
de la primera mitad del siglo XVI, y después se ha llegado a formas des­
coyuntadas l. El alejandrino no podía quedarse intacto . 

Cuando Gavidia y Daría descubren, con la lectura de poesía francesa, 

I En Un baño en el Tajo hay un renglón que - podríamos pensar - viola la rigidez 
yámbica: 

Corred, plácidas ondas, corred y murmurad .. . 

Pero, probablemente, para el poeta el acento de corred dominaba sobre el de plácidas. 
, La violación es franca, pero aislada, en este verso de A Toledo: 

Duerme, Toledo, duerme, J en tu a lmohada de piedra .. . 

, CL mi trabajo sobre El endecasílabo castellano, parte final. 
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y particularmente de Hugo, la variedad rítmica de que es capaz el alejan­
drino, se limitan a devolverle la libertad de acentuación que tenía antes de 
Zorrilla y a ensayar cortes inLernos : 

Yo dormía una noche a la orilla del mar, 

Sopló un helado viento que me hizo despertar. 
Desperté. Vi la estrella de la maliana. Ardía . .. 

(GA.VIDU., versión de la Stella da Hugo, 1883) 

Trae, al soplar, la brisa, ruidos, besos, pasión, 
lleva enjambres de arpas, bandadas de preludios ... 
Allí el pétalo es eco, allí el fuego es un ritmo .. . 

(GA'nvIA, El idilio dI: la selva, 1883) 

Además, en la Sonatina (e [893 ?), Darío emplea otro tipo de alejandri­
no, con ritmo anapéstico, no menos rígido que el yámbico de Zorrilla ; la 
acentuación interior de cada hemIstiquio cae exclusivamente en la silaba 
tercera: 

La princesa está triste. e Qué tendrá la princesa ? .. 

Idénticos son los alejandrinos de José Joaquín Pérez (1845- 1900) en La 
española en América ([894) ; es muy poco probable que el poeta dominica­
no conociese la Sonatina .' 

Al desgaire cruzado el mantón de Manila, 
con or911110 Y con gracia, como i'eina y manola , 
en la cruz centellante de la negra pupila 
incendiando las almas, va la ardien.te española .. . 

Salvador Rueda (1857 - lg33) adopt6 este alejandrino en el Pre/"dio de 
La procesión de la naturaleza, bacia Igog : 

Por mitad del París de artificio dorado 
que, de tanta luz ciego, del abismo va en pos .. . 

En este poema emplea también el alejandrino zorrillesco : 

Un Niágal'a te cuelga de crines hechas rizos .. . 
(El caballa) 

Los á,.bolcs frenéticos de todas las ciudades ... 

(La carrera ele d,.bales) 

I El alejandrino clásico francés, el de Corneille y ~acine, tendía de preferencia a este 
ritmo anapés tico, con cuatro acentos; 

ilfais lout dOfl, el {'armée, el {es vcnt~ el NepLune .. 

Consúltese MAunlcE GaAlfMON'r, r.e tJer$ franflais, 4" edición, París, 1937 , y la obra clli­
sica de BECQ DE FOUQUlhES, T,'ailé g¿néral de l'ersiJicalion franflaise . 
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Nunca parece haber mezclado libremente el tipo yámbico y el anapéstico. 
Después, Rubén Da río desarticuló completamente el alejandrino, haciendo 

alternar versos en que se mantiene la cesura con versos en que se suprime, 
y hasta versos de trece sílabas: 

y los moluscos reminiscencias de mujeres ... 
e Ha nacido el apocalíptico Ant.icristo ~ .. . 
Coronada con el laurel del rey del día .. . 
Cuando surgen de su prisión los olvidados. 
y el duelo de mi corazón , triste de fiestas ... 
Significas en mi primavera pasada ... 
De ir a tientas, en intermitentes espantos ... 
Pasó ya el tiempo de la juvenil sonrisa .. . 
y por caso de cerebración inconsciente .. . 

A veces se destacan tres acentos que dividen el verso en tres grupos rít­
micos: 

y tú , paloma arrulladora y monta/iera . . . 
En los instantes del silencio misterioso .. . 
Todo lo que hay en la divina primavera . .. 

Huérfano esquife, árbol insigne, oscuro nido ... 

Ojos de víboras, de luces fascinantes ... 
Dichoso el árbol, que es apenas sensitivo .. 
Que el soñador imperial meditabundo ... 
Del ruiseñor primaveral y matinal ... 
Tarda en veni,' a este dolor adonde vienes ... 
Sueña, hijo mio, todavía , y cuando crezcas ... 

Cristalizamos en palabra y pensamiento ... I 

, El modelo de Daría para estos descoyuntamientos rué principalmente Ver1ainc : 

E~ le vieux tremble .ta plaín/e sempiternelle ... 

Tu conso/es el la berces, d le chogrill .. 
El lout le drque des ciuilisajioflS .. . 
El ['exlau puptluelle el lo. science .. . 
De u lle Science in/ruse dans la maisan .. . 

Oistaa sur ce pdle roseau jltar" jadis .. . 

El qudque respouabilijé d'Empereur .. . 
Dtpuis Ede" pour jusqu'd Ce Jour [rrilé 

En Verlaine abundan, además , los alejandrinos tripartitos: 

De mu en.nuis, de mes d~90uls, de mes d~tressu .. . 

De la douceur, de la douceur, de la douce!!r .. . 
L'oubli qu'on clL erc/¡e en. des breuvagts ex~cr¿s ... 

Je sl.lis indigne, milis je sllis tlo/re clemence ... 

R egrelt StHlS fin, ennuis profonds, poignllnLr rt!mords .. 
En composan/ des aeros/idus indolentes ... 

Sobre el alejandrino descoyuntado en Juan Ramón Jiménez (u Menos puro que tu ves­
tido blanco, el aire .. . JI; (1 I Qué nobleza la de tu palidez indolente I ))), cC. EftR1QUE DfEz 
C.u..BDO, Juan Ramón Jiménez en su obra, México, 1966, págs . 46-47 · 

RFH, VIII SOBRE L .... HlSrORIA. DEL ALEJANDRINO 9 

IV 

Desde el siglo XV llI se intenta en castellano el llamado {( alejandrino de 
trece si1abas)), especie de alejandrino sin cesura: el primer hemistiquio 
debía terminar en palabra aguda o bien en palabra ]Jana cuya sílaba final 
hiciese sinalefa con la inicial del hemistiquio siguiente: 

En cierta catedral una campana hahía 

que sólo se tocaba algún solemne dra .. . 
Cuatro golpes o tres solia da!' no más .. . 

Celebrada fué siempre en loda la comarca. 

(Fábula Vl1, La campana y ti esquilón) 

Después lo emplea Leandro Fernández de Moratín ('760-1828): 

La bella que prendó con gracioso reír 

mi tierno corazÓn alterando su paz ... 

Todavía en 184. lo ensayaba de nuevo, llam ándolo lredecasílabo, el infa­
tigabley poco afortunado experimentador Sinibaldo de Mas (1809-1868) : 

Fraganle y rubicunda, entre sus hojas bellas, 
es la /'osa al nacer de célica figura ... 

y hasta en 1894 reaparece en el opúsculo Al lector, del uruguayo Roberto 
de las Carreras: 

i Vivir! He aquí una cosa exlraña como el hombre , 
que nos causa, lector, bastante pesadumbre ... 

Andrés Bello, en su tratado de Ortología y métrica (1835), lo llama ale­
jandrino a la francesa y lo distingue del normal: uno y olros eran raros 
todavía entonces l. Tratadistas posteriores le niegan el derecho a la vida '. 
En principio esta negativa es arbitraria y obedece a prejuicios relóricos ; la 
intención de los poetas debe acatarse, y así lo bizo Bello. Pero la verdad es 

t En su tralado de O,.tología r métrica, Bello dice que el alejandrino a la francesa « consta 
de trece sílabas)) y lo clasifica entre los versos yámbicos ; pero agrega que « el número de 
sílabas de que consta . .. pudiera adap lane lo mismo al rilmo anapéstíco que al yámbico, 
1, en efecto , se le ve pasar algunas veces del yambo al anapeslo)) (así 10 demuestran las 
sílabas que he subrayado en los versos ci lados en el texto) . 

Señala Bello después como verso distinto « el alejandrino de los antiguos poetas caste­
llanos)), es decir, los del mes ter de clerecía, y dice que (\ no era ... simple, sino compuesto 
de dos versos heptasílabos de acentuación yámbica Jl: afirmación gratuita, la del ritmo 
yambico, que sorprende en quien la bace. En ediciones de su tratado posteriores a 1835, 
Bello agregó ejemplos de alejandrinos de Salvador Bermúde% de Castro 1 Fernando Velarde. 

s cr. JULIO VIOUi(. CIFIJlnrtns, Estudios de métrica espaiíola, Santiago de Cbile , J9l9 , 
págs . 13-175 y 151- 156, Y especialmen te 35, nola. 
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que los versos citados resultan ambiguos: siempre pueden leerse como si 
tuvieran catorce sílabas, haciendo h incap ié en la cesura cuando el primer 
hemistiquio es de terminación aguda y no haciendo sinalefa cuando la 
term inación es llana. El intento , pues, fracasó. 

La Avellaneda sí acertó a escribir versos de trece sílabas que no podían 
confundirse eDIl los de catorce, en dos estrofas de La noche de insomnio y 
el alba. Pueden leerse como de estructura similar a la del alejandrino: 

Yo palpito , tu gloria / mirando sublime, 
noble autor de los vivos / y varios colores ... 

Pero es probable que el ritmo concebido por la poetisa haya sido otro: 

Yo palpi/to tu glo/ria miran/do sublime, 
noble autor/ de los vi/vos y va/rios colores ... 

Igual melro usó Venlura Ruiz Aguilera en El árbol de la libertad: 

Aún vagaba en mi boca sonrisa de niño 
cuando cerca del árbol sagrado pasé ... 

Los poetas del movimiento modernista]o adoptaron después. y ya no 
evitaron, como la Avel1aneda y Ruíz Aguilera, las formas ambiguas de 
Iriarle y Moratín : establecido el eje de trece sílabas, resulta obligatorio 
Frescindir de la cesura en los hemistiquios de final agudo y de la sinalefa 
en los de final llano. Así en el boliviano Ricardo Jaime Freyre (187°-
1933): 

Canta Lok en la oscura región desolada 
J hay vapores de sangre en el canto de Lok . . . 

En Rubén Darío, soneto Urna L!otiva : 

Sobre el caro despojo esta urna cincelo ... 
En la copa que guarda rocío del cielo ... 
Una alondra fugaz sorprendida en su vuelo .. . 
Una esLatua de Diana en la selva nativa .. . 
En el mármol divino que brinda Carrara .. . 

Yen el cbileno Pedro Antonio González (1863-19°3) : 

Yo mecí los embriones de todos los mundos ... 
J la sombra de Dios en las aguas del caos ... 

(Occidentales) 

Enrique Díe, eanedo (1879-1944) traduce a Francis Jammes en versos 
de trece sílabas que los acentos dividen en tres secciones . 

Dentro de poco nevará . Me acuerdo bien .. . 
e A qué pensar y hablar, entonces ~ i Qué gracioso! ... 
e y dónde están en este instante mis tristezas ~ ... 
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Igualmente el argentino Francisco Luis Bernárdez en su Alabanza didác­
tica de un toro: 

Para cantarte, dictado/' de la llanura, 
hincha sus [[ricos pulmones cada verso. 

En La canción de la vida, el mexicano Enrique González Martinez (n . 
1871) combina el verso de trece silabas tripartito con el de nueve, enlazán­
dose rítmicamente con él : 

La vida está / cantando afuera . .. 
En el jardín / hay un olor / de primavera . 

A pesar de la importancia de los poetas que lo emplean , el verso de trece 
sílabas no ha alcanzado popularidad. 

PEDRO HENRiQuEZ UREÑA. 



LAS CORRESPONDENCIAS ARÁBIGO-ESPAÑOLAS 
EN LOS SISTEM AS DE SIBILANTES 

Este problema se me ha presentado en mi estudio de la pronunciacJOo 
antigua del español, ya casi listo l y lo separo aquí por no agrandar dema­
siado el libro. 

El espafíol, hasla el siglo XVI, tenia una f pronunciada ~ (cuasi ts) y una z 
pronunciada ~ (cuasi dz) : afl'icaclas ápicodentales, sorda y sonora. Los tes­
timonios son muy numerosos e inequivocos t ; pero contra esta montaña de 
documentos concordes parece estar el becbo de que los españoles reproducían 
la s y la z árabes, seguramente fricativas, con su 9 y su z respectivamente, 

Sin embargo ya AdoIr Zauner ' llamó la atención sobre las complicadas 
relaciones que el español y el árabe guardaban en el canje de sibilantes, 
pues mientras para los cristianos el sin y el zay valían ~ y z, para]osárabes 
la 9 y la z valían jim ¡ : cuestión de equivalencias acústicas. 

t E lijo algunos que no nece~jtan explicación. El muy competente caballero inglés. 
Richard Percyvall, 1591 : fa, ce, ei, ~o. fU u suena casi como la z italiana en Sen:o, An::i, 
o su t, ante ia o io, como en Prudcnlia, Congregalione, o como el Hebreo y (tsadeJ, o. 
como nues tro ts en ingles, pero no del lodo tan fuerte sobre la t: COTafa Coraisa, 
Caq:(l Tsarlsa: y la e toma el mismo sonido quo la cerilla, pero no la misma forma, 
delante de e y de i, como Cerca Tsaco, Cierto Tsierlo 11. El latinista alemán Gaspar 
Scbopp, que visiló España hacia 1614 . (( Hi!lpani ... Cicero sic pronunciant ae si cssct 
Dsidsero », El excelente gramático Juan de la Cuesta, 1584 ; )a f (( se pronu ncia allegando 
la lengua a los dientes y apretando los dientes algo, porque al tiempo que lornamos a 
abril' los dientes, se hace de golpe el sonido de ll a en la punta de la lengua y en los dien­
tes JI. Hay otras valiosas descripciones de la s: como aCricarla. La z era la correspondiente 
sonora de la s: y son muchos los que las equiparan con las dos clases de zz italianas. 

, F.n Litteraturblall f. gum. u. romo Pllil ., 1923, XLIV, 267-270, resei'iando el desdi­
charlo articulo de W. METSR-Lü8.U;:, La evoluei6n de la (( e)) latina delante de (1 e )) e (( i )) 
en la Península Ibérica, en RFE, 19l1, VllI, 225-251. Meyer-Lüble no habia visto el 
conflicto por mala interpretación de sus materiales, especialmente del valor fonético de 
las letras árabes. 

• Los arahislas espai'ioles representan la palatal africada sonora rehilante con el signo jo; 
los hispanistas con t según el sistema de la Rf'E; los romanistas, y en ~general los lin­
güistas europeos, con g; aquí utilizaremos el signo de J, en vez del de Z, para acomo­
darnos al material disponible en la imprenta; el y de los arabistas españoles no nos parece 
satisfactorio porque, en su representación, deja Cuera el importante carácter del rehila­
miento. Por razones de imprenta, asimismo, en "cz del signo ~ usual entre los filólogos 
espatsoles para el sonido de ch. ponemos la ¡; de) aICabelo internacional. Tampoco hemos 
atendido regularmente, en la tramcTipción de las palabras árabes. a los puntos diacríticos, 

excep to para las sibilantes. 
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De esas interpretaciones árabes de los sonidos espaúoles, y tambiéu de 
las inversas. quiero tratar aquí, vistas como acomodaciones I'ecíprocas de 
fonemas extraños al sistema propio. Un problema de fonología. El tema 
general ya fué tratado por los fonólogos de Praga: Evgeny Polivanov, La 
perception des sons d'ane langae étrangere, en los Travaux da Cercle Lin­
guistique de Pl'ague, 1931, IV, pág. 79 Y sigs., artículo lleno de sugestiones 
y de datos especialmente sacados del encuentro del ru_so con lenguas asiá­
ticas. La tesis de Polivanov es que ]a percepción de los sonidos tiene un 
carácter subjetivo, que la hace diferenle en los representantes de lenguas 
diferentes (pág. 89), lo cual es válido como principio general. Polivanov lo 
desarrolla como que la actividad perceptiva y la articulación están tan estre­
chamente ligadas que hasta cuando oímos una lengua de sistema fonológico 
muy extraño nos inclinamos a descomponerla en las representaciones fono­
lógicas de la lengua propia, le aplicamos nuestras propias leyes de agrupa­
ción y hasta oímos a nuestro modo el nlÍmero de fonemas: SL un ruso dice 
tak, con 3 fonemas , un japonés oye talru, con 4. 

No creo correcta la interpretación de estos hechos como pe r c e p ció n 
peculiar, sino como acomodación. Sin duda tambiénlapcrcep­
ció n se halla en parte afectada) ya que, por no tener la correspondiente 
sensación motriz y ejecutora, no sentimos los sonidos extraños en su inte­
gridad; pero no por eso percibimos en los fonemas ajenos los nuestros; en 
los ajenos advertimos algo extraño, raro e ¡rreproducible y, si adoptamos 
alguna de sus palabras, abandonamos en la operación aql1ella maLeria ina­
similable y reajustamos la pronunciación segúu los modelos (fonemas idea­
les) de nuestro propio sistema. Y lo mismo vale para el número de fonemas: 
e l cubano que oye a los norteamericanos decir brake, con cuatro sonidos en 
una sola sílaba, lo percibe así, y) si tratara de imitarlos una vez, lo podría 
hacer; pero al natura lizar la palabra, la acomoda a sus propias leyes silábicas 
y la modifica en breque, afíadiendo una vocal de apoyo que nunca percibió 
en el original. No es, pues, cuestión de percepción, o no lo es esencialmente, 
sino del juego de sustituciones por equi va lencias acústicas. La ley de estas 
sustitucLones es lo que hay que buscar, y sus condiciones de cumplimiento. 

En cada idioma, sus sonidos materiales adquieren « forma ) fuoc ionante 
de fonemas gracias a la validez inlencional que se concede a a lguno o algu­
nos de sus rasgos (sonoridad, punto y modo de articulación, cantidad, 
tono, etc.)) en correspondencia y en oposición con los de otros fonemas. 
.Cada fonema, pues, como signo, es una composición de rasgos intencio­
nales) y la intención cal'acterizadora de cada rasgo se manifiesta y funciona 
por un juego permanente de referencias al sistema. Para un francés, un 
inglés, un alemán o un italiano) la presencia o ausencia de sonoridad en 
una s hace de ella dos signos; para un español es un acc idente material sin 
designio , y por lo tanto no atendido) y sólo da valor de signo a una s única. 
Pues bien, la operatoria de las equivaleucias acústi-
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c a s en t r e id i o m a s s e r i g e por e 1 s e n t i ID i e n t o c 1 a s i f i­
e a d o r del id i O m a a e o g e d o r. Los hablantes del idioma deudor 
toman los sonidos extranjeros como materia y los reedifican en fonemas 
según su propio sistema de rasgos intencionales y según su propio juego de 
correlaciones, disyunciones, correspondencias y oposiciones funcionantes 
con validez de signo. En las equivalencias, el fonema extraño no se adopta 1, 

se adapta: el idioma nuevo tiene su propio casillero de moldes fónicos y el 
sonido visitante, para vivir en él, tiene que reamoldarse y ser reencasillado. 
Ésta es tarea de los hablantes, que, guiados por su sentimiento del siste­
ma propio, acomodan el sonido advenedizo a este o a aquel fonema de los 
suyos, atendiendo a un rasgo caraclerizador para ellos y quizá no para los 
del idioma originario, y desatendiendo en cambio a otros clasificadores e 
identificadores en el idioma de procedencia, pe.ro que son en el suyo pura 
materia, porque no funcionan sistemáticamente ni en correspondencia ni en 
oposición en series de fonemas. En suma, las equivalencias son cuestión 
fonológica y no fonética . No vale, pues, examinarlas una a una, ni siquiera 
en su conjunto, sino que se necesita ver cómo cada fonema prestado es aco­
gido en el sistema nuevo. Vamos a inlentar este estudio, limitándonos al 
trasiego de sibilautes entre el árabe y el castellano. 

CUADRO DE U.S SIBILÁNTES CASTELL.\.NAS ANTIGUAS (EPOCA LITERARIA) 

Africadas Frieativas 

sorda sOllora sorda sonora 

Ápicodenlales ... ..... . 
.~ (9 ) (=) 

Ápicoalveolares ........ S (5-. -55-) Z (-5-) 

Predorsopalatales ...... e eh .i U.9) s (x) 

La f, escrita c ante e, i, pIafa, fapalo, corafón, cielo, rucio, se pronun­
ciaba cuasi ts, como ]a z o zz italiana de zoppo, scherzo, pozzo; la z, pereza, 
dezir, dozientos, criazón~ adel9azar~ granizo, se pronunciaba como la z o zz 
italiana de zona, rozzo (ver pág. 12). La s-o -S5- y tras consonante, salir, 
liesso, pulso. manso, como la s castellana moderna; la -s-, casa, rosa, camisa, 

I Digo en las equivalencias. La presión de un idioma sobre otro. ya como supcrstrato 
(el es pañol sobre el guaraní), ya como sustrato (el mozárabc sobre el árabe), puede ser tan 
sostenida. y poderosa que los innuídos lleguen a agrandar su sistema fonológico introdu­
ciendo fonemas de la lengua influyente: el guaraní naturalizó las laterales l y ll; el árabe 

de E~pafia , las sordas eh y p. 
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articulada en el mismo sitio, pero sonora. La x, dixo, Quixote, madexa, 
como sh inglesa, eh francesa, seh a lemana, sei italiana; la j, ge, gi, hijo, 
Borja, gente, como la gi italiana de gente, BOl'gia '. La eh prácticamente 
como hoy, salvo matices fonéticos. Este cuadro corresponde a los últimos 
siglos de la Edad Media y al XVI. Para uu estado anterior saldrán enseÍlan­
zas de nuestro estudio. 

CUADRO DE LAS SIBILANTES ÁRABES 

Afrieadas Friealivas 

sorda sonora sorda sonora enfática sorda 

Ápico (in ter) dentales cecean· .:. 6 ~ ~ 
tes .. .... . . . .......... 

Ápicodentales siseantes .... cr 5 .) z J' S 

(Pre )dorsopalatales ...... .. e J ti' s 

EL ~ lo llaman algunos arabistas europeos tsa, a falta de mejor grafía; 
pero su valor es prácticamente el de la th inglesa de thing, z, c actuales 
españolas de caza, decir; al ,j llaman dzal, pero es también fricativa, como 
el tsa y su correspondiente sonora (th inglesa de then). Hoy son interdentales. 
sacando el ápice entre los dientes; pero las magnificas descripciones de 
Avicena (980-1037) los muestran más bien articulados en el borde de los 
d ientes superiores, pasando el aire con fuerza (( enlre los intersticios de los 
dientes l) s. De todos modos, era fonema cecean te (de fricación alargada), 
y no siseante (de fricac ión redondeada) . 

• Esta arricada, todavía mantenida en la primera mitad del siglo ni, pudo ser fricativa 
desde antes, condicionadamente. Hoy mismo la conservan los judíos espai'ioles en posición 
in~c!al y t~as c~nsonante (}encral, ánje l , uer]el), pero la pronuncian fricativa entre vocalcs 
(t¡¡ezo, paza, 040). 

t. AvrCE1U., Causas de la producción de las letras, fragmentos traducidos por MAX1MILl.UW 

A. ALUCÓN, Pl'ecedentes islámicos ell la fonética moderna, en el HMP, 111, pág . 305. Atar­
eón resume, ndemás, da los de dos diccionarios árabes, el Tar.ltolarÚs y el Alif Ba. El autor 
del primero era de Arabia J casi moderno, 1732-1790; el otro, malaguello y antiguo 
(Abulhachach iusuf ben Mohamed Elbaluí, 1132-12°7). lo que le da un interés excepcio­
nal para nuestra investigación. Por desgracia, Alarcón resume conjuntamente a 105 dos. 
Del sin dice este resumen conjunto que se articula 14 en la parle media de la lengua ten­
diendo hacia el lado anterior 11 . e Predorsal ~ No; al hablar del sad se aclara: u Recibe 
juntamente con el sin y el zay el nombre de apical, porque los tres se forman en 10 más 
agudo de Ja punta de la Jengua !l. 
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El sin cf' es las árabe; pero muy particular, sin pareja en las lenguas 
europeas l. El gran Avicena, l . C., pág. 303, al diferenciarlo del sad, i lus­
tra: ({ Es como si sólo actuaran los músculos de la punla de la lengua y no 
por entero, sino tlnicamente en los extremos). Yo traduciría ({ con los 
lados n, pues entiendo que también los lados del ápice hacían contacto, 
dejando entre el mismo centro y 105 dienles superiores un es Lrecho escape t. 

El zay j es la pareja sonora del sin. 
Tanto el ~ como el j , 'Oza 1 y zay I eran sonoros y rebilantes. Avicena des­

cribe el rebilamiento del j con tanta pericia como el moderno Navarro 
Tomás l, y al tratar del dzal insiste: (! Ea el ~ hay un retemblor análogo 

al del j ". 
El ~ , sad, es el fonema enfático correspondiente del sin '. 

, El orientalista W. H. T . Gairdner, de la E!'cuela de Estudios Orientales de E l Cairo , 
advierte sobre la rareza del si n y de su cor respond iente sonora el zay; (( La más notable 
direrencia entre estas sibilan tes árabes y las ingle!'as corre!'pondientes es que en árabe el 
siseo es mucho más fuerte y más sibil ante que en inglés. Ta n débil e indete rminado parece 
nuestro siseo a los orientales que los profeso res de pronunciación a menudo aburren a 5 U S 

di~círulos acusándolos de haber hecho 8 en lugar de s. Análogamente, en la z el zumbido 
e~ más fuer te '1 claro en árabe que en inglés)I. rile Plwneties of Arabie . A phonelic 
inquire and practical manual for the pronunciation o( classical Arabic and of one callo­

qu ial ( the Egyptian) . Oxford-London, 1925, págs . Ig-20. 
Gairdner no consigue describir a su sa ti sfacción la articulación moderna del ~in «(( No es 

posible describir la exacta posición del úpice lingual al hacer el Cuerte siseo ,), pág. 20) ; 
pero lo supone apical, y en el cuadro de la página 15 lo clasi6ca como u Dental. Articu­
laled by the poiot of tongue wiLh upper toe th . Fricatlve 11 . No me e-xplico cómo el distin­
guido romanista y arabi~ta A.rnold Steige r pudo apoyarse en estos pasajes de Gairdner 
para suponer el sin ( p redorsal, formándose la estr echez, de la cual resulta la fricación, 
sobre lo!! alvéolos o los dientes 5uperiores ,). Contribución a la fonética del hupano·árobe y 
de los arabismlls en el iúerorromállico y en el siciliano, Madrid, Cen tro de Estudios Hi!!tóri­
cos, 193 2, pág. 50. Y en la pág. 136, D. 2 , al rour nuestro tema , supone que el I( sin 
predorsal 1) no halló corre!lpondencia con la s castellana prealveolar ] apical, y que, para 
representar e l sin, la (: era la indicada por ser predorsodentaL Lo comprobado es que tanto 
la (: como el sin eran áp icodentales. la f aCricada, el sin frica tivo. De ser el sin predorso­
dental, no hubiera tenido la s castellana di6cu ltad alguna en corre¡;ponderle, como nunca 
la luvo para corresponderse con la s francesa o la üaliana (predorsodentales), ni en los 

siglos medios ni en los clásicos. 

, Por eso los ingleses de Mr. Gairclner, al no establecer ese cont.acto con los lados del 

ápice, hacen la fricación alargada, tipo 8. 

I AVICENA., 1. c., pág. 304 ; TOl1.ls NAVARRO TOMÁS, Reltilam;ellto, RFE, Ig34, XXI, 
págs. 27~-27g. 

• Gairdner c1a~ifica hoy como 11 alveolars vclarized" todas las enfáticas, y las indivi­

dua li za por ser explosivos el la y el dad ( 1, y ui), lateral ellam enfático (J), y fricativos 
el sad y el da (~, 1:). Pero Avicena la!! de~cribe con olradiversi6cación. Dice del sad: 
tI Re~ulta es te sonido de una retención parcial más cs lrecha que la del ú" y más dura, 
verificada por una porción mayor de la lengua sobre un e~pacio má!: amplio por la parte 
de afuera y por la de adentro que el espacio doode tiene lugar la compresión del ..r . 
La lengua tapa casi dos terceras partes de la su per6cie que se extiende por bajo de la 
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El J- sin , [rica tivo predorsoprepalatal, se correspondía bastante bien 
con la antigua x casLellana (cuasi ing. sh, fr. ch, al. sch, it. sci). 

El e j¡m, arricado y sonoro palatal, cuasi ita l. 9(1. 
Veamos ahora cómo caían y se acomodaban en el casil lero de un sistema 

los sonidos procedentes del otro. 

TRANSCRIPCIONES Y ACOMODACIONES DEL ÁHABE AL ESPAÑOL 

Las tran scripciones espanolas de sonidos árabes y los arabismos en espa­
ño l, por lo abundantes, nos ofrecen una rica fuente de conocimicn los '. 

bóveda] "elo del paladar, oh liga ndo al aire, que "Viene impulsado desde atrás, a pasar 
constreii.ido por aquel red ucido espacio antes de llegar a salir por los inters ticios de los 
dientes,lo Ap . ALA RCÓtt , 1. C., pág. 303. La fonética moderna ha descubierto en las enfá­
ticas o tapadas árabes abajamien to de la epiglotis] ab:amiento de la laringe entera, con 
reducción del canal de la voz por conLrace.ión de los múscu los constrictores de la far inge. 
Cfr. M&Il'fHOFF, \Vas sind empllOlisehe Lau/e und lOie silld sie elltstandell t, en Zs. f. Eillgebo­

rellellsprnchen , 19~ 1 , XI, págg. 81 y sig;;.; G. PANCONCELLl·CA I.ZIA, Experimental pltolle­

lisehe Untersucluwgen, Zs. f. BiIl9·, 19H, XI, págs. , 82 y sigs. ] Die experimentelle Plw­

netih i'1 ihrer A,lwel.dulIg ouf die Sprac/¡wissell sclwft, Berlín, Ig2~, págs. 53 y óg. Los 
cnfalicos ta , dad y da no enlran en mi cuenla porque ni en el árabe literario ni en el de 
Espalia eran de la ramilia de las si bilan tes, sino de la de t , d; ella desde luego; el dad en 
A\'icena, so noro predorsopropa lalal afri cado, y el da, en Avicena sonoro apjcodental fri ca­
tivo (ver . ap. Alarcón, pág. 305, 301), por carecer de rehilamienLo. AI'icena dice que 
e l dad t..J"cra algo más delantero que el )im. Alfo nso el Sabio, como los demás, lo trans­
cribe d .. el hadeb, alhadib (passjm), caúdal , arruada, eldifdá (la primera d), adifdá (pass!m), 

alhida /·, ahed(!r; pero, ~i doble. vacila: aziva, adafél-a, addafera, or;ufera. Estas I'acilaciones 
pa recerían inJicar que los es paliolcs pod ían oír cierto rehilamjcn to ; pero el ser enfática y 
el ser gemi ll ada era bastan te para que. desconten tos de lada tran.~cripc i óll, buscar;!n va ri as. 

I Debió ser más compl icado, co n contaclo ve lar ad emás de palatal, co mo co nj eluré en 
RLR, 192G, 1, pág. J38, e:uminando los rc flejo~ romances, y como admite] co rrobo ra A. 
STEIGE R, ob. ell., pág. !80 y n. 3, cl3minando los dialectos árabes. Las descripciones 
á ra bes recogidas por Alarcón , pág. 30 1-2, confirman ta nto lo de ¡¡fricada como lo de 
palalal y so nora (u reso nanle))); la de Avicena es admirable por su seguridad y precisión . 

, Tema ya muy estudiado : R. Dozy el W. H. EnoGEUIANtt, Glossa¡" e des mols Espagllols 

el Porlugais dérilJésde {'arabe, Leydcn, 1869, págs. 16-:10 ; F. DlI~Z, Gramm. d . lallg. rom., 

trad . fr. 1874. págs. 305·308; CUftlSTI AI'f SETOOLO, Die arabische Sprache in der romani­

schell Uindern, Gr . de Gr6bcr, 1888, 1, págs . 5'9-20; G. BAI ST, Die al'abisehell Hauch/aule 

ulld Gulluralen in Sp(wischen, E rlangen , ,88g, ID., Die araúisc/¡e Loate in Spanjsehell, RF, J, 
106 .~ig~. ; LEOPOLDO DE I~Gu ¡LAZ T YANGUAS, Glosario etimológicu de lus palabras españo las 

de origen orielltal. Granada, 1886 , pág~. X VI<t.,;; R. MENEl'!DEZ PIDAt, Svbre Aluacaxi y 
la elegía árabe de Valellcia, en el Hom. a Codera , Zaragoza, 1904, págs. 407-~08 ; O . J . 
TALLGREN, Los lIomú/·es árO úes de las estrellas y la transeripciólI alfvnsina. en H.uP, 19~5, 
11, 63j '7 18; F.I-l.o\NSSE!'I, Estudios ortográficos sobre la aslronomía dt.l rej D. Alfnaso 

X, ~ auliago de Cbile, 1895 (&UI·ado de los Anales de la Universidad, Santiago de 
Chi le), pág. 29 Y sigs. ; A. S TE1G ER, ob. cit., la más completa. De la Doctrina (;hrisliona 

cito de seg unda mano , especialmente de Steigc r . Las transcripCIO nes inversas del espatiol 
al árabe se han esludi ado por F. J. SlAlOlIET, Glosario de voces ibél'ieas y latinas usadas entre 

2 
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. . . 1 ente las transcrlpciones tempranísimas (lati-Consideramos pn Del pa ID , , b 
. '. b d 75ft' la alfonsina' y la de la Elegw ara e nas) de la Crónica mozUla e e , Al l ' 

d V 1 'a ambas de la se.unda mitad del siglo XIn, la de Pedro de ca a, e a eneL ,Q • b' l' 
501 la de la Doctrina C/t,.istiana, 1566; auemas. los ara Ism~s ~c Im~-

I , Y __ 1 t d' do sobre todo para su aceptación al DlcclOnarlO tadas en es pano • a en len 1 ' . 1 
de Lokotsch " por más moderno y más beneCtciado por a entlca que os 

de Dozy y Eouilaz b ) C lt Le',· de 754 transcribe 1: Toabam (Oawa a, ,,"m 
.-J e. - a romea . h s y ,. atoax 

(KulOum). La Elegía también t, quelu';, Alfons~ 1, 1 Y a vece 'a '0 -

lebel, alahlib, almaleUel, almalalat, elenl, alaleJ' ; ala/ha, alhoray~ J. a/o­
rayfl (varias veces), a9arve, alntw¡elec, acent, ecem, algect, u~a ve. b: 
. a Tall<Tren"" (1) lo. Este sonido es poco frecuente en os ala ¡SIDOS 

Jaya ( p. o' J • palabras raras), y se reproduce general-
(que además en su mayona son. . . .' 

'1 l'(le botor marcaSita, ala/arra, atahwl a, l! ipa, mente por t: arlamL a, a t" . 1 l ' 
, Ad ' en Dozv 20 taganno, ant. melca. me t-Ubar lo mm alomano. emas, ~ " . Ir X 

calo' meneal (también melzeal) y el término astronómiCO de A onso 
, d St' atabe Con d allLdel, aUlLdcl (Lokotsch) , La 9, con que alaeu'" e elger, . • 

, 8 ' R MENÉI'IDEZ PIDAL, Poema de Y(u;uj, RABM, I9~2, 
los mo:árahes, Madrid, 188, ' " ',1 - del Yúcuf en The old Spa/us/¡ 

8 ' J O M Fordcsludia lamblen las cquna encJas , , 
pág, ";l :1, ' , ' ", d Lilualure Harvard Umvcrslly, 1900, 
sibdulIls, en los Sludics a/td IlOles In Pluloloyle 011 ~ " ,A Z'UNEI\ LGHPh, 

W M Lü RPE '9:J1 VlIl, 1:1J y SlgS." , 

páss, J 58~qo; , EY~l1.~ ;'0::. Su; l.s pa:soges en esp(l!)nul J' [bn GlI;:m(m, I-fispano~ 
1913 XLIV, !!G7-:qo , y , . UULIO,' e 38 XXXIX á"" !!GI Y sigs, 
A b' d Xll" si¿de en Neupltilologische MilleilulIgcll, 19, " , P o' 

ra e u, P ULT la edición de Th, Moromscn, 
También llamada Pseudoisidol'ian.u o del. acense·

l
, 1 IZgO, Lo referente a los árabes 

G 'Histol'tca Ber In I gJ.f. tomo Il de los Monumc/lla ermalLtac , , " ._ de palabras árabes 
, 33 36 L omplemento con las transcnpclOne:> , 

está en las pass. 7- 7· as c . I lilas recoge GÓllEZ MORE!W, 19lestas 
hechas en documentos leoneses del SIS o 1, a como 

mo;:árabes. 
, d' rinci almentc el vocalismo; sobre el consonan li smo bace 

t. T"LLGRGN , ob, CIt., estu la p p , :1 podemos aprovc-
I 65 á O 7u' pero gracias a e sólo algunas observaciones en e S ,p Ss, 7 1 - , 

cb.ar cómodamente las 31!! formas árabes de las Tablas. , . 
W6rierbuclt der europiiischen (gumonlschen. r~monlschen 

I K~RL LOK,OTSCll . Elymologisclles n 'delberg 19!!7' No he dejado fuera 
und slauischen) \Varia OI'ienlaliscllCn UI'sprungs, el , 

ninguna palabra referente a mi lema. . d ,. 'mp"-
. te aqui vana as opWlOnes o 1 

, Queda la posibilidad de que las vanantesrepresen n . d' un espatiol: Yehudá el 
L d l es fueron u al parecer, UD JU 10 J 

siones persona les. os tu uc or I d' L d 'quél y escribiendo éste; y parece 
G '11' A óo d' Aspa la vez IC an o '"6 1 

Cohén y Ul en rrem " d fi 'L' de I!I1 6 [la primera es de 1:1;,.0 ] e 
b d á en la redaCCión e ni IVa , 

que cola oraron a cm s del J' udfo Samuel Haleví, conSlS-
d M ' I Maestre JORO c remona y e 

maes lro Joan e csma, e .' 'ó d lo superfiuo y en la comervación de 
, d 11 b' del Rey sabio en la el lffil nacl n e , 63 

tleo o e ra aJo '6 d I lenguaje )) T..l.LLGRBlI, ab. CIt., 7. 
lo esencial, así como también de la correCCl n e

d
, d "d' ma a idioma. Ambos-

, olan acamo aClOnes e 1 LO 
, Alcalá y la Daclrma no represe 1 l ' d I rao el sonido árabe del 6a inexislen-

'd d cerca a A ca 11 - ec a 
la Doctrina sigUlcn o muy e I exlral1a peculiaridad, Alcalá acude 

- I Y para representar o en su 
le enlonces en e¡:pano, ' , I L untos de la lelra árabe ; la Doctrina , . na c y encima os res p convenciOnalmen te a poner u 
más c6modamente para la imprenta, pone Ih. 
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los ayudantes de Alfonso X Ja transcribían a veces, es muy rara en los his­
panismos: Lokotsch incluye mazapán, esp, cat, fL salep, azunbre (doble­
te de tomín), zirba O zerba (doblete de tripa) ; Dozy apunta el tardío zegrl 
(doblete do lagarino), y Steiger añade celemín. Pero hay que desechar la 
etimología manOaban > mazapán y su historia (Kluyver, en Zs. f. delll. 
Wartschopj""9, VI, 69, aceptada por el REWb, 5440 y por Lokotsch, .45.), 
porque un massipan del cordobés Ben Quzman, siglo XlI, invnlida con 
su fecha (y con su forma) el punto de partida; ver adelante, El osp" cal., 
fr., ingl., alem, salep ¡fécula de orquídeas' viene del árabe vu lgar sahlep 
(y al español, seguramente a través del francés) ; el raro zil'ho, zerbo, do­
blete de tripa, deriva de zil'bll.s, latinización medieval del persa eilrb,. azum­
b,.e, doblele de lomín, viene de la forma dialectal árabe-espaiiola sLÍmri o 
9umr¿ (con sin o con sad), registrada en Alcalá: {( ayumbre, ~úmri n, 

mientras que lomin deriva de eumn eumin (cat. lomi, sicil . tumminu), Que­
dan zegri, forma tardía granadina, y celemín, y añado en toponimia Alar­
za (Cócores) '. 

Aunque, según explicita y reiterada declaración de Pedro de Alcalá, en 
1501, los espaíloJes no tenían el sonido interdentalfricativo del ea, y, por 
lo tanto, tenían que reproducirlo con los ápicodentales más próximos, lo 
sorprendente es que se eligiera para ello de pl'eferencia la oclusiva t y sólo 
por excepción la arricada v' que por lo menos en su final dejaba oír un so­
nido rricativo ápicodelllal. Esto nos permite entrever dos rasgos fonéLicos 
de aquellas pronunciaciones: 

,0 que el ea hispanoárabe, en la época de Jos préstamos (zegrí es Lardío) , 
se pronunciaba más conforme a la descripción de Avicena (el ápice apreta­
do contra los dientes superiores y el aire pasando con fu erza entre los in ters­
tLcios de Jos dientes) que conrorme a lo que era en 1500, según Alca lá: 
una ápicointerdental como la z española moderna (en Siria, p, ej., el ea se 
ha hecho l en unas parles, mientras que en otras se ha hecho s). 

2° que la f parece que tenía una fricación redondeada, siseante, no ala r­
gada como la del ea ceceante, lo que las desagrupaba en el sentimiento fono­
lógico de Jos españoles, a pesar de las dos fricacioues; en cambio, como 
veremos, identificaron el sin, siseante y fricativo, con ]a fricación de su afri­
cada 9· Ambos caracleres fueron cediendo con el correr de los siglos, ablan­
dándose sus articulaciones respectivas y evolucionando el ea hacia S, y 
ensanchando ]a f la abertura de su fricación hasta acercarse (y, en casi 
todo el territorio, llegar) a la fricación alargada de e cuando de arricada 
'pasó a fricativa, A medida que se cumplían estos desarrollos paralelos, la 

I El ea fina l se hizo : en topónimos: Jaraíz (Cáceres) , Alaroz (Salamanca) y Aljaraz 
' (Zamora), Almal'az (eñc., Zam., Vallad.) y Dorabalc~ (Toledo), que enlresaco de AsiR, Con­

tribución. Dentro del caslell ano es fonéticamenle comprensible esta diferencia, pero. ade­
más, resulta que, menos el Dorabalex (una dehesa en Toledo), los olros pertenecen todos il 

la región leonesa, que hoy pronuncia uerda:, ustez. 
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reproducción del 8a con la r- en los nuevos préstamos (celemln, zegri) se 
improndría más claramente. Alcalá el ige ya para representarlo una e con 
un SilTIlO diacrítico V si la Doctrina vuelve a la lh, es a¡)oj'ado en la tra-e ' • 
dician, por comodidad de Ja imprenta. 

~ 'al. -Correlativa sonora de 8a, fr icativa interdenlal sonora. La Elegla 

d: ede, alledi, heda (final de sílaba z: azcarahu, y una vez inicial: zunu­
bac' ; Alfonso X, d: eddebe, e/debe, det, a/aadre, etc.; Alcalá d, Doctrina, d 
y dh . Los arabismos son muy raros y siempre tienen d: barda y albarda, 

almuédano, adive adiva. En posición final ha y lres casos, los tres con e 

ParaO'óo-ica pero con tres so luciones diferentes para la consonante: acemite e o , 
< samio, que seria la esperada, al/eñiqae < /ani~, con cambio de -t en -k 

y tu/'biche junto a turbit < ár. vulg. lUl'bi~. (lat. medo Lurpethum, cat. 
port. turbit. fr. turbith; una planta y un producto de farmacop ea) . No ha­
llo esta consonante en los topónimos de Asín. 

El ~al, y no s610 en los siglos primeros, sino también en los tiempos de 
Alcalá debía tener muv escaso rehilamiento, mucho menos que la moder­
na z c~slellana sonol'a ~lejuzgal', quizá algo así corno el ing lés th en lhell; 

por eso lo inlerpretaban los espafloles más de la lamilia de la d, que existia 
en el sistema español como fricativa sonora dental o deutoinlel'denlal. 

J sin. - Ápicodental fricat iva sisean le. La Crónica de 754 siempre z, 
con que reproduce indistintameute el s in , el sad y el zay, conforme con l.a 
primitiva tendencia espafíola {( a escribir z en todos los casos de e palatalI­
zada por ir ante e, i o en la combinación tia, tio, elc.). (MeHéndez P idal , 

Origenes, § 91)' Representa al sin en Muze (Musa), A loz zam, Alooza~n, 
A/hozan, (AI·Husam), Zuleiman (Sulayman), Zcme (Al-Samh), AmbLZa 
(cAobasa),luuij, ¡aúj (Yu,uf), Maú/;,na (M.sl.ma), Zat (Sacd). En la 
Elegla, siempre yana ser Gnal, pues entonces, como el caste llano no eSCrI­
be -9 sino -z , aparece representado por -z (Menéndez Pidal, 06. cit., [¡07) ' 
Alronso el Sabio 1, r;; final ya z; alaaeet cerir, ayulte, etc., el/everir;, rar; y 
raz . Alcalá y; sólo ante consonante z J . 

Los arabismos espailoles concuerdan: acequia, ar;ur;ena, guadame'fí, 'fuma-

l Ap. MENÉNDEZ PIDAL, ob. cit., 407, que observa para la =: « debe ser equivocación n. 

LOKOTSCH, J.~85, junta almuecín con QlmuédwlO" pero almuecín, sólo moderno en espai'iol, 

procede de la forma lurca muez.=in (mu'a~~¡n), a lrav6s del árabe . marroqui moderno y 
probablemente a lravés del francés. Sólo la forma almuédano es an ti gua . 

, Tallgren se sa lta este punlo al tratar la transcripción de las comonanles, S 65; Steiger, 

pág. 138, por leer ind iscriminadamente las transcripciones de ?al.lgren, apunta: \( en po­

sición medial y final : f. z o s indistintamenLe)J. Pero las vacilacIO nes no son del ms. e, 
siglo :1.111, si no del H I , siglo -xv y de (( texto corrompido)), del H'.J, fines del siglo xVJ, y 
de l N, principios del 1\'1. Y probablemente los tres mss son aún más tal'díos ~e lo que 

Tallgren concedió. El ms. 'V, traducción italianadelC, en el año 1341, emplea slempre (:. 

Ir mezquino. mizquin, mi{:iquin 1), (1 beso de enamorado, befa be~)), u besar a la mujer, 

nibu'i, becezl, bu{: '1, (1 antepuerla de casa, iz liguUll)) « mezquiLa, mezquil, mer;eguil», 

\\ dardo, lazcona la{:aquill )). La f y la z representan aquí lo mismo; es convención gráfica. 
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que, Cid, yaga, yOCO, a9úcar, ralema, ayate 1 , etc . Igual los topónimos: 
A lbacele, Aceca, Aceña, Murcia, etc . 

En posición final los hábitos gráficos castellanos igualaron en z tanto Ja 
'f como la z (que la pronunciación no direrenciaba más que en comienzo de 
sílaba) y así escribieron albornoz, mezquila, etc.; una vez -s: res (e~n dis­
crepancia con el port. rez, gal!. raz), yen los topónimos Albornós (Avila) , 
Argés (Toledo), Lacuós (Murcia); también -x: A/sod~x (Almería, grafía 
antigua), y el actual río Guajarax, ant. Guadaxaras . Estos son cambios y 
vacilaciones tardías, dentro ya del español. 

zay . Se transcribe en todas partes con z: La Crónica de 754, Tarie 

Abuzara (Taríf Abü Zara', confundido con TarIq ben Ziyad), Abdel/aziz 
Abdilaziz ('Abd-al-'AzIz), Munnu! (Muuusa), Izit (YczId) . La E/egía, huza; 
Alfonso X, algtúzlen, allauza, aljauze, aljeuze (passim), zebanay rnirzen, 

almirzen, y final -z o -y: alaannez y alaanar; '. Alcalá siempre z 1 ; si final, 
no hace direrencia con el sin: y en final de palabra, z ante consonante '. 

Los arabismos concuerdan: alguazil, azémila, azeytuna, azul, azebuche, 

azulejo, azogue, zorzal , zarco, zambra . En la toponimia Albaizín, Alba­

rrazln, ele. hoy con c. Algunas vaci laciones z'y (at;aJrán, at;ufeifo) tienen 
expl icación particular; sobre ayu/eiJo, ver Ford, 27; otras z-J (gira/a, 

gengibre, ginete, algerife, algeroz, aljarfa) son alternancias internas del 
árabe; ver Dozy, Suplem . , l, 1876; Ford, 26-'7; Steiger, 146, '79· 

t.r' sad. La enrática del sin. Se transcribe lo m ismo que el sin: la Cró­

nica de 754 con z, los demás con r. Crónica: Za/i (~alih ibn 'AII) , lzmae/, 
Zmael (isma'II); E/eyía: hUl;e, araja; Alfonso X: arogm, car;aat, raM, 
alra/eb, ararja, ar;áhadir, aa,at, algumei,a (y a/gameiza); si final, 'i 
alterna con z, según el hábi.to gráfico castellano: arraque'f Y ah·aquez, 

alval} y alvaz, alazgar y elar;gar . Alcalá no hace distinción entre sin y sad; 

t Cfr. Dozy, 18; FOl\D, 59; STEIGER, 137-139; (\sle, que ha some tido a cri Lica los 

r esultados menos ordenados de Eguílaz, desecha o juslifica particularmente algunas vacila­

ciones: safinQ a t ravé~ del francés; sandía, tardío y meridional (c no actuará aquí la falsa 
idea de un 5eseo andaluz anter~or al siglo XVI ?), a juzgar por el a..:ento, frente a acendl'ia. 

Pero esta palabra necesita todavía es tudio ospecial. Arl'ia=es es sorprendente, cfr. MENÉN­

DEZ PIDAL, Cid, l, 194. Los dos casos de x (s) por sin, que trae D ozy, 18 (xa[an'on 

xe lma ), son portugueses. 

I El zay con te:ídid se reproduce en la Eleg{a con = o con f : ezubra, al;obra. Alcalá 
tamb ién vacila alguna vez: (C alforza, ~u{:ta, ~UZZ;f») ({ alorza, [liza n. Las vacilaciones 

Z-I;- S en otras circunstancias anoladas como normales por Steiger, 144 (aza b/'a , at;abl'U; 

asabra,. elaazel, alaasel, elgeuze, elgeuse, elaanfi, allanz, alahallf) son meras torpezas de 

copistas tardíos; se comprueba en TALLGREl'I', ob. cit., Catá logo, S. V. 

3 STf:IGER, .44, le apunta una sola e:ícepción: rQlliolla 'jarro con dos asas', andaluz 

zalona, basándose en el maltés zel!f1U/w, tunee. zenflUlla. Quizá es té en lo cierto, a pesar 

de Dozy, S. ". :alol1a. 

, II avellana, gil/el/U, gilleuf t) « alerze, aza, erf IJ, u"bivos de toca, jeuze, jeuf /J, 

«( azul, azrog, z orq ll, e tc. 
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f en comienzo de silaba)' en final de palabra, z ante consonante: bozbof, 
hazde. bazea, etc. Los arabismos concuerdan; cfr. Dozy, 18, Ford, 59-62 , 
Steiger, 168 l, Y también los topónimos de Asín, Conl";b., con algunos 
casos de seseo moderno l. 

Gómez Moreno, Iglesias mozárabes, como prueba de la importante emi­
gración mozárabe y de su in/Juencia en los reinos cristianos, trae una nutrida 
EsLa de nombres árabes de personas y de lugar, usftdos y aÚ9..Dzados en las tie­
rras cristianas de León (y algo en Castilla) en el siglo x y comienzos del XI 

(págs. 106-I~I), seguida de otra de arabismos documentados en Ja misma 
época y en las mismas regiones (págs. 122-129). Pues bien, en ellos se repro­
duce con la z toda dental árabe, conforme hemos visto en la C,.ónica mozárabe 
de 754. y algunas veces con la c. No recojo los casos de z por ser la escritura 
corriente; los de e, entre los de Hombres de persona, son los siguientes: por 
el sin: Citte, 1029 Zamora )' en otros documen tos (Zili, 1015 Zamora); 
Petrus pral ix Citis o Petra Ciliz, 1083 Zamora; Vincenti cognomento Cilia­
mone, 98¡ Sahagún (que Góme, Moreno cree será el Zilam6n AvolvaJi ti de 
otra escritura de 973); Ozmanus cognomento Ceite, 933 Sahagún (otras ve­
ces Zeite, Zeit), Cili, Cide (s. X, S.hagún, León), árabe SIdI; Hacen Al-giab 
(s. X. Cardeña: ár. Hasan). Porel sad: « Zilhaills o Citaius », 972 Zamora 
('el sidonés'); Maltacer (M,oasir), y el geográfico Aleoeero, 1068 Burgos. 
Entre los arabismos de los siglos x y XI : por el sin a(farace, 1063 'caballo 
albardón' (al-faras); mocelemes, mozlemos, 994 (musl imun); cilhara (si tara 

t Do Lokotsch saco: alficoz o n/pico::, alca:aba, alcá,ar, alcor:a, almawra, arrecife, 

taracea, arri::afu, capa::o, ::ohareÍla, ::ofnric/¡e, ::aida, necfa y aceifa, a::a/á y a:alato, 

(o)::anefa, (llo¡'a.::ana, cenacho, aciúnr, cifra y cero, cifaque, ac icalar, a::ófar, ::u,.,·6,1 y 
albacea. (Muchas son obsole tas i algunas do rara documenlacción.) Loli.Otsch pone la 
ortografía moderna; estas palabras se escribían antiguamente con f. E n la e timología 

d isculida de alouill , Lokotsch , 870, se inclina por árabe J.li.~an, pero la z es antigua, sonora , 
Jo que va en contra (port. ala:oo); para choza rech aza la base latina p i u te a por la ell­

(aunque cfr . chopo < • plopo < po p u J u, riFE, IU, :205), pero la base ar. ju~s que 
propone deja la ch- más enigmática; muselina vino a Lravés del rrancés; sáudalo, a través 
del griego; sacre < saq r debe ser un catalanismo, a juzgar por la s- y por la sílaba final 
(crr. ~ufr >a:ófar, alcázar, etc. Lokotsch ha oh'idado :(Ifra. Oozy, 18, agrega: ((a lguna 
vez, co mo el sin, :1; o ell: chnfari: = ::afaric/¡e, xenabe)l. Pero elwJaric/¡e es portugués y 
jellabe, jenable viene del latín sin a pis. 

• ,llcocer (Alicante, Valencia, Guadalajara), Alcá:ar (AJican Le, Ciudad Real, Cuenca, 
Granada, Orense), y Alco.=arén (Salamanca, Valladolid), Alcazaba (Almerta, Badajoz), 
Alman:or (Sevilla) y Alman::ol'Q (Alroería), Alma::áll (Soria), Alma::ol'Q (Caslellón )y Alma­

zorilia (Almeria) . Con la respuestas s recojo: Almansa (Albacete) frente a Alman:a 

(León), Almáscra (Valencia) rrenle a Almázara (Navarra), Ansola (Granada), Honsares 

(Jaén) y Castilansw' (Córdoba). Dejando a un lado el Almáscra de la sesean le Valencia, 
los olros cuatro casos lienen liS, pero no es determinación fonética operan le , en "ista 
de los Alman:or, Afmall:a, e tc. Hay qoe descontar Castilallsur, que además de deberse 
a seseo moderno , no tiene etimolog¡a árabe; ycr Castil A n.tul < A o g e t I u s, eo ~fEl'rÉ~­
UBZ PIDAL, Manual S 47,'J. Tampoco cuen ta el HotlsQ/'cs de Jaén, que es nombre de un 
co rtijo y probablemente tomado del de un dueiío. 

RFH, VIII CORnESI'ONDENCIAS ARÁBIGO-ESPAÑOLAS ,3 

'cordina'). Un caso de c por el zay sonoro hallo en Cenlle liatón o fusIera ' 
1025 l. 

De la reproducción castellana del sin, el zay y el sad, nace el punto 
batallón de la pronunciación antigua de 9 y z: siendo los fricativos sin, 
sad y zay reproducidos con 9 y Z e no quitará esto autoridad a los testimo­
nios que las dan por arricadas? Aquí nos limitamos a replicar lo que al 
material ya estudiado alaiíc: 1" que el sistema iberorromauce de sibi lanles 
no tenía otras con que reproducirlos; el sistema castel lano se componia de 
9, z, ss, s, eh, x y j; clejamos sin considerar las tres ü ltimas palatales por­
que no se alegan para el caso; quedan las dos parejas 9-z, que con certeza 
eran dentales, y ss-s, áp icoalveolares; éstas eran fricati"as, como los fone­
mas árabes, pero su tim bre palatal, grave, y su articulación floja, DO eran 
aptos para reproducir el agudo y tenso siseo dental del sin, del sad y del zay, 
de articulación pecu liarmente apretada (Av icena, Gairdner). Y si esas no 
eran aptas. se debía precisamente a que los cris tianos tenían a mano en su 
sistema los son idos dentales e y z, también de timbre agudo, de frotamiento 
dental y de articulac ión Lensa, aunque discreparan en ser ellas afri cadas y 
los otros fricativos; 2 0 se ha pasado por alto que estas cOlTespondencias 
se cumplian antes del aito JODO (la Crónica de 754 los transcribe con z; 
los documen tos leoneses de l siglo x generalmente con z, y ya muchas veces 
con e), en una época en que sin posible duda eran arricadas la f y la z de 
toda la Romania. Esto en cuanto a deshacer la objeción planteada; en el 
curso de este trabajo ha llaremos que las correspondencia¡;; árabe-romances, 
estudiadas en su doble corriente y referidas a los sistemas respectivos, 
prueban inequívocamente por sí mismas que la 9 y la z castel lanas antiguas 
eran africndas. 

c..? s in. La Crónica de 754, sc, una de las grafías para el sonido románi­
co s en el periodo primitivo (Mcnéndez Pida l, Orígenes, S 6,): Iscam (Bisam) 
(passim), Mammd Alascila, el ms. matritense Alascilia (Muhammad ben 
'Abd Allah al -Asj.'I), Abdela Alaseemí (el primercalira 'Abd Allah al-haSi­
mI). Entre los arabismos de los siglos x y XI que Gómez Moreno, l. c., recoge 
de documentos leoneses y castell anos, la transcripci ón es ya x: xabe. almo­
xcrif, a/vexi (sabu, al-maNarif, al-wax.I), con algunos posibles casos de se 
(que no he logrado identificar): el geográfico Hadraysees, y amorcesce 
'labor metálica formando cadena'. La Elegía siempre x: yexaneo; Alronso 
X, a VE'ces x (al'raxe, mahaxa. xeulel. axeva, etc.), a veces s, -ss- (elsemi, 
sollaca, barseus, assuja, suiah); si final, ys (Nays, annays) y final tras 
consonante s (ars, como en interior). Alca lá, x normalmente (lo mismo 
que los mss. tardíos de Alfonso X) : maxarafa, arrexama, xorca, xicara, 

I Algunas oLras transcripciones de interés: Xaharices (geog.) fa/¡orij (con x- por sad 
i.nicial, yc por j 6nal) y ta mbién Xafaricc 'cis terna' como nombre común; alisave 'borde' 
(alaslb), saibi ' rubio' (a~habl) , rarísimas eq uiva lencias de s por sin y ud respectivamente. 



14 AMADO ALOl'lSO RFH, VIIl 

xebeque. etc. Los arabismos tienen re (8) anligua, j moderna: ver Dozy, 
18, [·'ord, 123, Steiger, '97-'98. En Lokolsch: ajarafe y aljarafe, ant. 
axebe (enxebe, jebe, jepe), ajedrez, ajimez, ajorca, aju.ar, alejija, a/moja­
rife, a/mojarra, a/mojalre, almoraduj, ataujia, ba/ajo y balaja, carcaj, 
almarraja (y alma/Taza), .nt. enxeco, jábega, jabeque, jalope, jambele, 
jaque, jaqueca, jáquima, jara, jarela, jarifo, jarope, jeque y ojalá. Ade­
más Lokotsch olvidó alfajor, jarabe, ajedrea. 

En seis arabismos el sin se reproduce con eh : alca(/')chofa, marchamo 
(la A.cademia trae, adem;:Ís, marchamar, marchamado,. )' anticuado marcha­
mero), chuca ('), albérchigo, babucha y chifla '. (Además, según Asín, el 
toponimo Nechile , Granada, <lVasin . 

De los seis, tres han hechos re < 1'8 Y no hay otros casos de 1'8 ; pero no 
es bastante para establecerlo como condición. Este resultado acusa quizá 
una pronunciación del sin a oídos espafiolcs algo más chicheanle que la 
anLigua x (algo más delantera la art icu lación y no tan redondeada. algo 
más delgado el timbreJ lo cual concuerda lambién con los pocos casos 
de s). 

I P. de Alcalá: If Alcarchofa '.\urxufa)) (en el árabe general ~wrillf); « hierro para 
herrar marxan, maraxin. )), « sel1al de hierro con fuego raxam, ruxum JI, (f seilal de la planta, 
raxam al eaa JI, « sel1alar con huego. marxum, ,:axamt, Ol'xum ), f( no tar nOl'xum, raxamt, 

arxum)j, « plala marcada. fidda marXUffla JJ (ár . mar~am, del verbo I'a~ama ' marcar' (Oozy, 

LokoLsch) ; babucha < ár. bibur < persa papu; (Dozy, Lokotsch). Albérchi90' -a , nav. 
albérchico (no incluído por Doz]; mal referido por Lokotsch] sus fllentes a ár. barlrülc, 

base de albarieolJue, con s610 anticipar el acenlo lt), sin duda de (ma lu m) persieum 
a través del árabe (cfr. al-, y la b-); pero la ch es enigmáLic.a; 01 franc.és lambién la liene 
(peche> inglés peach). No bailo chijla en Neb rija , Cristóbal de las Casas, 1570, A.lonso 
Sánchez, 1587. ni Covarrubias, 161 1. Alcalá trae dos veces xifrn como palabra árabe 
(en (f navaj a de barbero ,) "f en (C lrinchele de (:apatero JI), sin muestras de que la pala­
bra es tu viera ya en el espaílol ; pero la Academia lo trae desde sus primeras ed iciones. 
Probablemente la ch no se debe a excepcional reproducción del ;in en la operación de la 
adapLación; o bien ha obrado una asociación con chifle, chifla, chiflar, rechifla, o bien 
vino al espaii ol desde el portugués con su normal graria chljla < ár. e~p. jifra. Del por­
tugués ha recibido con seguridad el espalio) chifarale (por cltij"ole), rehecho luego en e/la­

fara te 'a lfange corto y aucho' 'sable o espada ancha' ; c/¡i- > cha-, quizá por asoc iación 
con chafar. Lokotsch, 1941, ailade e/lUca 'un lado cóncavo de la taba de juego' < iukka 
'hendidura' ; quizá, pero en el nO 434. per~a cogan, 'cancha de juego', incluye el porto 
choca como nombre de un juego; no sé si habrá que considerar esta olra base también 
para chuco " de todos modos, el ambiente de juego, y más- en lre niños) es propicio para la 
aparición de la c-(chi cheñor, etc. ). La ch de acha que , achacor no entra aquí en cuenta, por­
que el cambio se había cumplido dentro del árabe peniusular, según atestigua Alcalá: 
«( acusa r, naehaquí, ac/wqueil, acllaquí n, ( demandador de juicio) muchequí)J, (f grilar con 
gemido, nachaquí, achaqueil. aclwquí)), « reclamar do agravio. nachaquí, achauqeit, aclta­

quí )l. También el catalán dice alxlIque y el italiano aciaccu; en árabe general Maca. Olros 
arabismos del espa,iol con ch por M son chal y del"lJiche (LokoLsch), pero vienen a través del 
francés chUte, derviche por vía visual. Acie/le no viene de ~a;ia; o 1.w;ii; (Dozy) sino de 
aciscu lum . 
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En otros arabismos, según Dozy, 18, el sin esLá representarlo por una y 
(antigua afrieada ápicodental n, lo que supone un edremamienlo de la 
representaci6n con eh; pero casi todos sus casos son abjeLables t ; só lo 
quedan acicale < sukat y albricia < Miara, y ambos tienen circunstancias 
que impiden atribuirles especial significación fonética en la adaptación 
castellana; la etimalogfa de acicale es dudosa (ver]a discusión en Dúzy, 
s. v. yA. Nascentes) Dice. etim. da lingua port., s. v.) y es signiOcativo que 
ambas palabras ostenten 9 (o 5, por seseo) en las tres lenguas peninsula­
res. Quizá el cambio sin parsio ocurriera ya dentro del árabe espaiíol s . 

Algunos casos con s se explican por la antigua alternancia castellana s-x 
o por la minoritaria solución s que ya hemos visto en Alfonso X: marca­
sita junto a marcaxila 'pirita\ alesar junto a alaxaf' (Dozy), aunquE' se ha 
de advertir que alaxor , alexar son las formas corrientes; Dozy lo apunta 
porque encontró t( una vez l) atesar en unos Fueros (Mufioz, J, 375) ' . 

De alención preferente son las alternancias alfonsinas: arraxe J elsemi. 
Nays, ars, que se han de en lender enlre ii y S, la peculiar s caslellana. E lla. 
denuncian (y más si les juntamos las otras alternancias ya apuntadas) que, 
aunque x era la consonante casLell ana más próxima al sin, DO eran idénti­
cas; y como a veces el sentimiento castellano se satisfacía con la s (o con la 
eh), yen posición final se vertía normalmente con ¡s. parece que el timbre 
del sin no sería entonces tan grave y grueso como el de la x', y sobre todo 
que el juego de variaciones foneticas seglln la situación de la consonante 
no era el mismo. Más tarde Nebrija llega a hallar la x tan igual al sin, que 

I Acie/ie yicne de a e i s e u I u m, como ya hl'lffiOS dicho para; y e; n/buce, de origen 
bereber, no lo encuen tro en lo!! Dice. de la Acad., ni siquiera en el Oicc . I-Tist.; significa lo­
mismo que arcaduz (a l-kadii~) y debió su frir su influjo; eeteraque (aducido por Steiger, 198 
8it¡·alt) 'doradi1l3 ' , no se puede decir que perlenezca a nuestra lengua; b Acad. lo recoge­
s610 en su nuevo Dicc . Hist. « persa ; ilár(1}). con ejemplo!! de n3Lurali sl3s del siglo XVI 

que lo llamaban también celerac/¡ " parece venir a través del latín moderno de los natura­
lislas; no está en Lokotsch . La alLeración de un ;erqui en bOl"ceguí no tiene defensa ; el 
REWb, con Diez. da la base brosekill; zalw'a < ; ajtura (S teiger) 'especie de balsa para 
transportes lluvia les' (é argenlino chala~) tiene otras varias anormalid aJes. 

I Doz]. 18, advierle qne el cambio z por x se comprueba sobre todo (( en la última x 
de nombres propios: Xere:. Moji!:; Cfr. Don, Reehercltes, U, p. LUIII y sig!!. Aquí 
incluyo los Buja/allce y Guadajaz de Córdoba fren te al ,~lanje de Badajoz, como caso~ de­
disimilación. Sin encuentro (le dos xx, Aiafnz, en A.lbacele. Para las etimo l os¡a~, ver 
Asíll" , Contrib. ; en Aignta.cín. Málaga, ha podido obrar un sentimiento de desinoncia topo­
nímica: Alb(lI'raci/l, Albaicín, Ca.slroserracíll, Mn:ar¡·aeín. Serracín, Cacín; y con se~eo, 

Belliasíll, Bellicasíll. Asin incluye como arabismos AlartzG, Burgos, y A"iza, Zaragoza, que­
en doc. de l Ij5 se lee Ferlza; no es convincente la etimología. 

3 No cuenla asesillo, porque viene a través del francés, ni seCflcu.1 'cardo corredor' (Dozy)~ 
porque el préstamo parece inverso. 

4 j( E la x al principio retrae el son de s, más face el son más lIenn; e por eso, por decir­
Setaf escriben Xelaf JI. EftR1QUE DE VILI.EI'U., El orle de trabar, en MAYA/tS T SiseAR. 
Origenes de la lengua española, Madrid, 1873 (l - edic.), pág. l81. 
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la da por pronunciación recibida de los árabes, y la equivalencia de ambas 
consonantes no tiene excepciones l. 

c: Jim. africada sonora palatal. Pl'imero en inicial de sí1aba. La Crónica 
de 754 g: Belgi (Bal.i) ; Elegía, ge, gi, j (escrita a veces i según los hábitos 
ortográficos de la época): geyte, hija!', aliaz; una yez eh: buchamlale. Lo 
mismo Alfonso: por el Jim « suele salir una 9 (j, i) ante vocal ¡) (Tallgreo, 
110). Como Tallgren no da ejemplos, he repasado todo su material para 
fijar el alcance de su « suele l) y nO hallo ninguna excepción . Alcalá trans­
cribe también j, ge, gi; la Doclrina, j, 9, gi (Steiger, 188). 

En los arabismos del casLellano j es la respuesta corriente '. Hay algunos 
casos de eh: alchup (dial.), chaleco (de origen turco). ehamerlllco (turco), 
charro (Ver Baist, ZRPh, V, 242), chupa, malachín, /JIoharrache, lruehi­
mán (val'. de trujamán), almal'cha (var. marjal, almaljal); murc. ehal'ate 

<jarad (RFE, XXI, .43), chiriuía < ár. oce. jiriuíajiriwía, ár. OI". kari­
wiya (Alca lá lo Les lirnonia: «( chirivía, raiQ conocida, gil'iv{a); en ár. 
marroquí jiriwía, P. Torres) l. E n ]a toponimia, junto a la respuesta 
corriente j " hay también varios casos de eh : La Mancha, Almareha (Cuen­
ca " Beehí (Castellón, por Bejí, de Béjar), Beniehembla, Benilancha (, los 
de Tánger ') y Benilachell en (Alicante) ; P"rehil (Granada) '. 

I No sé si el ~in habría entre tanto variado un poco su timbre ; la x sin duda no 10 
adelgazó hacia S, pues a fin es del siglo :XVI su articulación se fué haciendo más y más 
re trasada has ta hacerse j moderna a principios del XVI!. Probablemente la mayor unifor­
midad de las equivalencias tardías refleja una conc iencia más disc iplinada y escolar de 
los observadores. 

, Evolución : J > ;: > ~ > X = j moderna . De LokoLsch exlraigo: abadeja, aeige, ada­

raja, aguajl!quc, a(l)jonjoli, alfogeme, aljaja , a/fojía, olfa/lge, alfarjia. alforja, alma/jo, 

-almarjal, al/ge, bardaja, bardaje, benjl/l, berenge/la, borraja, bujera, bujía, alfuja, a/(ujl'ra, 

alfw'je, tilgebl'a, a/gema, a/gemifao (ver Dozy). alge:, algibe, algimijrado, algib (d ial .), 
aljaba. aljabera , a ljama, aljamía, alja,.a:, aljat'ges, aljófar, aljoJifa(r), aljorus, oljuba, 

almeja, enjae:ar, gubasia, gerbo, gileco, girofa (con.: > J ya árabe), gingón, Ilegi/'a, 

jabalí, jabato, jabalina, jaco, jae.:, jaleco, jarra, jazmill,ja.:arina, jinda, jinele (con! > J 
ya árabe), jorro, jubón, julepe, junco (embarcación), mudéjar, naranja, rejalgar, toronjil, 

toronja, trujamán. Alguna etimología será objetab le; yo he eliminado nrias. 

I Algun as formas en que el Jim se reproduce con una "ehr (galanga, almogama, mogan­

gas, Dozy, 17) son raros testimonios de la peculiar articulación \'clar-palatal del jim pri­
miLi va; ai'íadir llH·. cafuina 'jofaina'. 

, E ntresaco de ASEN, Conll· . . Abellgibre, Ag!!s, Ajafrill, Alájnr, Algcciras, Alg¿be, A/gi­

mia, Alijar (etimología pleiteada), Aljafcria. Aljube, Aljucer, Aljufía, Alma,jell, Bellali­

jar, Benoajárl, Berrajema, Bcrriajáll, BOI'ge, Ba,ja, Borjahab, Borjas, Buja/aro, Bujara­

loz, Bujarrabal, Calalarage, Cadágima, Fa/,(Ige, GebelU, Gcncralife, Gibraleóll, Gibrcllfaro, 

Gibraltar, GimialcÓIl, Gimeleó, Guadalajal-a, Guájar, Jabulambrc, Jaba/col, Jaba/clll, JabaU, 

Jándula, Jaud, Jémeda, Jun, Muagil, Pegalajar. 

I De al-marJa 'el prado', de reproducción muy variada: Almarza, en Áúla, Logroilo 
J SofÍa, A/marjen ' los dos prados', en Málaga: Almal"Ox ' los prados', en Toledo. Quitá 

105 Almana l.engan otro origen. 
• Éste muy dudoso: Asío le supone la base burj Ilill,1 'lorre de la luna', pero los mu-
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El <: final. Hay vacilación entrej (ge, gi), x (a veces s) y ch. La primera 
representa el sonido árabe reproducido con atención de fidelidad a lo extra­
ño ; las otras, su versión española, ya que el español ensordecía las sonoras 
(excepto nasales y liquidas) en posición final. Ya hemos citado el Belgi < 

Balj de la Crónica de 754. En la Elegía: " como en castellano ant iguo la 
9 (e, i) no se podía pronunciar final sin convertirse cn la sorda x, convir­
tiendo barnage en barnax, así hallamos c: fioal lranscrilo por X (yarlax), 

otro por s (yaslamao) , y otros por la explosiva palatal sorda eh (alabralleh 
haraeh) " Menéndez Pidal, 408. Alfonso también x (alguna vez s) y eh: 
rea:l, ¡-ixl y r¡sl, annexm, mexhmara, mas mara y alechmel, leeh y (1 con para­
goge secundaria aleche, alboroehe) (Ta llgren, 7 (1). La paragoge secundaria 
es abundante en los hi ::; panismos I yen la toponimia " Jo cual nos interesa 
por el tratam iento -j- > -eh que supone. Pero los textos de Pedro de Alcalá 
son los más importantes, porque la alternancia -j-: -eh (medial: final) es 
lo bastante frecuente para darle significación fonética y fuerza comprobato­
ria '. Para Alcalá, ante consonante el jim (o la eh) se resuelven en la fri ca­
tiva x (=8), Y esto da también coherencia a los casos de x en la Elegia y 
en la transcripción alfonsina, casi todos ante consonante '. 

chos derivados espaflo les de borj siempre tienen b- (Borge, Borja - la Bursao ibe;rorromana 
de las campai'las de Sertorio- Barjabab, Borjas, Borox, Alóarachc, A Ibarax, Alborge) . 

Puede ser el mozitrabe pO/'chil, que el mismo Asín trac cn el Glosa,.io . Rec uérdese los 
Parceles deM(lrciu, comediacle Lope. En el Allónima de Sevilla, porjil. 

I Aceche, alfetiche, a.:abache, elche « alj; pero ya en Alcalá ailche), ponche, :afara-

che, escabeche . 

' 11lbo/'ac}¡e, Valencia, frente a Alborax, Alicante, y Albarge, Zaragoza; Alcaruche, AI­
mería, y Alcoroches, Guadalajara, frente a Alcoracéll, Córdoba; SM Juall de A':/lalfal"Oche, 

Sevilla, frente a Farage, Morcia (recucrdese, además, el Guzmán de Alfarache). Si queda 
fina l en espa li olle corresponde x: Borox, Almorox, ctc . 

l j( Alhaj a, IlOja (plura l), /lOguecll)); (( azavaje, :ebeja, zebcx)); (( atu lejo, ::lIleija, 

:uleich ,/ ; t( azebuche , ::ambuja, zambucli)}; j( campo, marge, moroch )) ; (( capacho de mo­
lino de azcitc, ~a/laeh}) (~annñj); (j capacho pequeiío, fu naillach ,) ; (f cerro, f"yg, fujueh 1) ; 

«( el che o tornad izo, ailch )); ( enaúado o tornadizo, ai/eh, uuluch I); «( escofina para limar 

madera, i::quirficlt )) ; ( rallo, iu¡uirfig)) (-9 = j ; olros ejemplos: « prado para ycrva, marg, 

murux)), ( espinaca, yer\'a conocida, i:pinog ,¡; (( lizo para lexcr o urdir, mecex, mini­

el!} JI); « nota de formulario, burllamach ,) ; l{ n0La ass í, barnamig)) j (( po licl o, yerva me­
dicinal, bizbaieh )) ; « regalÍón, viento, labae/¡ ,) ; tt rejalgar, rahllcJ¡)); jI concejo, condel, )) ; 
«( salamandra, xemebrach ,\ ; (( t;an1lhoria silves tre , bi::nach)/; (( madoxa, madeja, madeieh)). 

, 1( Amentar, nilac/lOch, lac/wxl, lachac/¡ ,), I( blanquear, lucir. nilachach, lac/¡axt, lae/lIlc/¡)! ; 
t( enlazar, lliluc/H1ch, lachaxl, lac/¡ac/¡ )); « chupar, Ilichuch, ehuxl, chuch)) ; (1 enojar a oLro , 
niharrach, harraxl, harrach »; (( grano de uvas, /'¡:cmil, rogimil )1. Y no só lo anle conso­
nante; como el yarlax solitario de la Elegia, encuentro en Pedro Je Alcalá cinco casos 
de -x por -j en fin de palabra, dos de ellos alternando con -j (-g), y uno tercero con -: y 
-f: ( camisa de mujer, camijn, plural camaix)j (y además, (( alva, ve~tidura, camiz mi 

maqtá, pI. eamr¡j~)) ; otro caso: ( corneja, ave conocida, corneja, carani~») ; no hallo más; 
qu izá eura/I;~ sea erra la por tarallix); CI loril para ga nado vacuno, corló' j) ; t( lizo para leJ:er 
o ordir, mecex, minicig»); (( prado para yerva, marg, murux»); ti prisco como durazno, 
óanuja, banux )j. 
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La alternancia más abundante, -j- : -eh, que presenta al ]im hecho eh al 
ensordecerse por unal, prueba que el ] im siguió siendo arricado hasta el 
siglo XVI (Pedro de Alcalá, 1501) 1. Y puesto que el-] se hacía abundante­
mente -eh (e) y no la -j de otras procedencias (p. ej . , no re/oc/¡, sino relox), 
y aun no pocas veces también se hacía eh en principio de sílaba, hemos de 
admitir en él una art ic ulación más enérgica y dura que la j rom ance (las 
ahernallcias no se pueden achacar a deOciente sonoridad del ]im respecto 
de la j, porque la sonoridad del fonema árabe es completa hasta el cIia de 
hoy) . Ese plus de energía es el que llamaba la atención de los oídos españoles 
y, buscando el casil lero adecuado dentro de su propio sistema, les hacía 
recaer en la eh, como la reproducción en ese punto más satisfactoria. 

TIIANSCI\IPCIONES y ACUMODACIONES DEL ESPAÑOL AL AIIABE 

Ahora las transcripciones y acomodaciones inversas, del romance al 
árabe. Buscando la homogeneidad geográfica y cronologica del sis tema y 
su real funcionamiento, vamos a atender básicamente a tres fuentes princi­
pales, las más ricas de todas: dos antiguas y coetáneas, la una de Sevilla, 
la otra de Zaragoza (ambas de hacia lIOO), y la tercera el Vocabulista de 
Pedro de Alcalá, 1501. Las noticias que Simonet ~ recoge de otros muchos 
autores las usaremos complementariamen te l. 

t Sobre esLe punto y la sig nificación de la otra alternancia j - : -x nos ex tenderemos en 

las conclusiones. S tciger, pág. 181, supone q ue ya seria frica Livo en el árabe espaiiol, coin­

cid iendo con los dialectos magreb[es modernos. Se apoya exp líci tamenLe en que la asimi­

lación ~olar alcanzaba en el hispanoárabe al ;im , y, al parecer, en la creencia de que la 

j a nt igua espalÍola, con que se transcribía el jim, era fricativa . Pero la a~imi lación de la 
l del artículo esLaba condicionada por el carácler linguo-delantero de la consonante sigu ien­

te, ya fuer a oclusiva o fricativa (a nte t, como anle a o ~), y por otro lado, la j espaliola 

era africada basta el siglo XVI, como veremos adelanLe (hoy mismo lo es en judeoe~pal1ol , 

excepto entre vocales); además, la asimilación de la 1 se cumple an Lc ¡im muy raras veces, 

según ya lo observa Bénichou, RPH, 1945, VII, págs. ~:lG sig., y por ú lti mo en el árabe 
argelino el J im es todavía africado. 

I FRAl'\"CISCO JAVIER SmoNET, Glosario de voces ibé,.icas y latinas usadas enlre los mo zá­

ra bes, Madrid, 1888. 

3 Algun as observaciones sobre los documentos mozárahes o hispanoárabes utilizados. 

Falta una crítica de los mss. y de sus filiaciones, y lo qUé en eslo se tiene averiguado 

invita a mirar con mucha reserva por lo menos la s formas apartadizas. Simples errores de 

copia son frecuentes . Los copistas podian modernizar, cas Lellanizar o calalanizar las formas 

romances. A provecho los daLas crí ticos de CODERA (Discursos de recepción en la R. A. E ., 1910), 
MEftÉNDEZ PInAL (Orígenes) y E. LÉYl-PItOVENQAL (Al-Al/dalas, IX, 1944). 

Ben Buclúri x. Los Lres códices son muy incorrectos en los nombres no árabes (Codera, I:l) . 
Ben al-t azúir, tunecino, conocedor de Espal1a, del s. 1 . El ms . escurialense parece no ser copia 

exacla, sino refundición o compendio hecho en España, con formas modern izadas y cas Le­

llanizadas (Me néndez Pidal , 406). El Glossarium de Layden no debe ser de la Espaiía oCi;iden­

lal, según la opinión de Saybold, sino de la oriental , lo mismo que el Vocabulisla in Arabico 

RFH, VIII CORRESPONDENCIAS AR,(BlGO-ESPAÑOLAS 

Nuestras tres obras principales son: l°) Glosario de voces romances regis­
trarlas por nn botánico anónimo Hispanomusulmán (siglos xI-xn), por Miguel 

Asín Palacios, Mauriu-Granada, 1943, LVl-42o p<-Íginas; 2°) las voces 
romances recogidas por el botánico y médico zaragozano Ben Buclárix, que 
escribió hacia 1106 su copioso diccionario de medicina Almuslainí (regis­
tradas por Simonet); 3") A !'le para l(qcramente aprender la lengua arábiga, 
seguida del Vocabulista arúvigo en let,.a castellana~ por Fray PedJ'O de Al­
calá, Granada, 1505 (escrito en 1501). 

El sevillano nos da unas 750 yoces romances; el zaragozano, llnas 200. 

Ambos puntualizan con mucha frecuenc ia de qué comarca especial es la 
nomLllacion, si de Sevi lla o Zaragoza, si de Toledo, Córdoba, Valencia, Cas­
til la o Cataluña " lo que resu lta rá de capital importancia para nuestro terna . 

(Codera 18- 19; M. Pidal, 405; pero Corominas, BDC, Ig36. XXIV, pág. 5, basándose en 

formas por Luguesas eomo zimbro < i u n i pe r u m. apoya a Scybo ld). Los errores de copia 

son muchos y graves (Codera). El rus. de l Glossorü¡m, según pericias paleogrúficas , es del 

siglo IX, para BERTONr (HJ}P, 1, 15:.1 ). del J: para el Padre VILLADA (Paleogrofia esp ., 10:.1); 

no del XI como propuso Seybold (1\1. P idal , 404). E l Vocabulisla no es de Fray Raimundo 

MarLín, como se atribuyó sin callsa ; el ms. conseryado es cop ia del úglo ]. 111 (Codera , I G-
17; M. Pida l, 406 ; Corominas, l. C., ~in insisLir en Fray Ra)'lllundo, lo da por catalán). 

Ben Quzman. El únic.o ms . conocido, el de San Petersbu rgo, es copia del siglo 1 Hl en 

orien te. Heprodueción foto tipi ca de 1881 (Gunzhurg) . Que ni la transcripción de A. R . 
Nykl, ni la de O. J. Tallgrcn son de fiar ; t;. S. Col in , el mejor especia li sta, ha hech o 

« uoa lranscripción racional de lodos los zéje les eonlenidos en el uniclIm de Ben Quzman, 

que de~peja casi todos los ohstáculos 1) ; se publicará con la Lraducción, en la que colabo­

rará E. Lévi-Prol'cmr;:a l (E. t-P., 347-51). A la e~pera de la transcripción anunciada, 

hemos utilizado la ~ ciLas de Bel) Quzman con la máxima cautela. 

i Ben Buclárix di stingue: 1) la aljamía de Aragón (desde Zaragoza hasta Valencia), 

~) la de Zaragoza, 3) la de Valencia) y 4) la de E~pai'ia Oriental o Lev all Le. Ver SmoNET, 

Glosario, pHgS . CXLYIl y CCI 

E l Anónimo sev illan o puntualiza mucho . A ~u tierra se refiere de varios modos: u las 

mujeres del campo enLre nosolros la llaman ... n, {( cnL re nosoLros 'j , (( en la aljam ía del 

campo entre noso tros", {{ nuesLras geu Les de l campo n, (1 los campesinos 'J, (1 en la a lj a­

mía del campo 1), « en la aljamía de nue~ lro país Il, (( el vu lgo e n Lre nosoLros n, u el habla 

de Sev illa 'J; además « en i\1- Andalus >l y precisando: u en la región de ; alLi; J) (Hue lya), 

(1 en Aljarafe de los O li vos., (Se,'i lla) , « en la región de Córdoba ,), « en Granada >l, u en 

la región de G ranada ». « en la rf'gión de Alcalá, di~ LriLo de Sevilla ", « en la parte de 

Jaén >l, (( en Nieb la >l , ctc . De e~pecia l importancia para nosoLros wn sus datos del norte: 

de Toledo , Gal icia, Zaragoza, Francia. la FronLera y la Frontera Superior. Según e~lable­

ció Codera, a quien sigue Asío, l o~ hisLoriadores árabes habían Uam ado (1 la Frontera» a 

.sus propias regiones al sur del Duero, en el cenLro de la Península, y « la rron lera Supe­

r ior)l aproximadamenLe al Nordeste; To ledo era de la Fro nLera ; Zaragoza, de la FronLera 

Superior. P~ro el Anónimo de Scyi lla - como otros muchos e n su tiempo y de~pués -

no sólo sigue llamando u la Frontera» a aquellas tierras ya reconquistadas por los ca~Lella­

nos (ven la parte de Toledo yen toda la FronLe ra " , pág. 3í9 ; «( en Toledo y en toda la 

FronLera >l, pág . ~:17), sino que para él es la Frontera .superior el riflón mi~mo de La~ti­

lla, nunca arabizado: (e yen la l'ronlera Superior, cerca del nacimiento del Wa di Ebro, 

y es conocido este lugar por nía Ebro, en una aldea q ue se llama Qanbu)l, pág. 351 ; 
Qallbú es Campoo. También recoge espec ies y nombres de las tierras cristianas de Portu-
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La r; y la z. - Hasta el siglo XVI, la y y la z del caslellano formaban una 
correlación de sonoridad: dos apicodenlales africadas, la 9 sorda, ,~ (cuasi 
15), y la z sonora, ~ (cuasi dz). En siglos remotos tuvieron que ser palata]cs, 
e y j, etapa fonéticam~I)Le necesaria (excepto en los casos de base ti) entre 
el sonido latino k y el dental. Sobre la cronología de estos cambios saldrán 
de nuestros datos importantes enseñanzas que expondremos en las conclu­
siones. Tauto la f como la z, sin hacer entre ellas diferencia, se transcriben 
y se reproducen en árabe en primer lugar con la letra jim, y en segundo 
con las letras sin o sad. Estudiaremos primero las transcripciones con el 
jim, como lo regular, y aparte las otras con el sin O el sad, como excep­
ciones abundanles . 

10, Con el jim. - La adaptacian al j 1m se cumple Jo mismo para la Q y 
la z del romance de Andalucía que para los de Aragón, Cataluña, Levante, 
Lean o Castilla, y ocurre en el Glosario llamado de Leyden, siglo x, en los 
cordobeses Ben Joljol (nac. 944), Ben Hayyarn, Abij·I· QasI (m. J014) y Ben 
Quzmau (m. 1159); en el Lunecino Ben al-Yazzar, siglo x, que siguió de 
cerca aBen Joljol ; en el Anouimo de Sevilla que escribía hacia 1100 Y en 
el sevillano Ben al-"Awwam, siglo XI(; en el zaragozano Ben Buclárix, siglos 
XI-XII; en el toledano Ben vVaGd, siglo Xl; en el malagueúo Bcn Albaytar 
(m. 1248); en el Vocabalisla in arabieo, siglo XlII (hecho en Levante) ; en 
el almeriense Ben Loyón, siglo XIV ; en escrituras árabes de Toledo, A1me­
ría y Granada; etc. 

El Anónimo de Sevilla trae más de cuarenta palabras con ;im = 9 Y 

gal, de Galicia y de León, que llama Jilliquiya (Galicia), y de Cataluli" que llama Franja 
(y afranJí al cata lán), como era costumbre; así el gran geógrafo El Edrisí (coetáneo de 
nueslro Anónimo): (( C'est a Bar8iluna que reside le roi d'Irran]a; c'est la capilale elu 
pa)'s ... Les IfranJ (CaLalans) onl un esprit oJI'ensif)) .. l ... a Pélúnsule ibérique au Moyen­

Age, d'aprcs le Kilab Ar-Raw4 ... d'{brl ' .-tbd A l-Mullcim Al-.lfimyarT. Texle arabe ... ell radue­

tioll pnl' E. LHVI- PROVEN"AL, Lerden, '938, s. v. Bal'líiluna. E. SA.4..VEDR.~, Lageogrofía de 

Rspaña del Edrisí, Madrid, tBBI, pág. 83, tradujo este pasaje así: «( Barcelona es capital 
donde reside un rey franco ... los francos lienen poderío invencible ... La comarca de Bar­

celona abunda en trigo, legumbres y miel)) . Menos calegóricamenle que Lévi-Provenyal, 

pe ro )'a se ve con quién e~lá el acierto: el Edrisí habla de los catalanes como francos, no 

como hospedadores de un rey franco. Que el Anónimo de Sevilla da a francés la signifi­
cación de 'calalán', se ve claramente en un pasaje de la pág. 64 : una especie de laureola 

(( se l lama en aljamía clln/uela maore, es decir grande ... y en francés pugi, es decir que 

pica como el fuego )1. Asín pensó en un francés puees, inadmisible, pero concediendo que 
se podía leer fogiJ, que si.n duda es la lectura buena, en vista de la. glosa (( como el fuego 1). 

Con mucha frecuencia el Anónimo da los nombres en plural: fogi o foes no puede ser 
más que catalán o provenzal. Los demás nombres « franceses)) casan bien con las formas 

del catalán; por ej. : ta zarza (( en francés se llama arja Jl (dice en el n° 361), que con­
cuerda con el ars, pI. arsos del Dice. de Aguiló, aunque lenga en calalán cambio de 

género y seseo posterior. Es voz de origen ibérico. Otro: las al marIas « se llaman en alja­

mía a/'uilya ... y en francés jejCl'c ), que se corresponde con el provenzal eheo (Raynonard). 
En catalán 9 se hizo s hacia 1400 ; en lengua de oc )'a se había cumplido el cambio en el 

siglo XlII. Cfr. COROMIl'U.S, AILC, Ill, 1945, pág. 148 . 
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una decena con jim = z; aljama tris, jibail'a (cibera), calabaJuela, jinco? 

Jento (ciento), corajón, Jeeo (ciego), Jeresia, Jobolla, Jorbuno (cebolla, cero 
vuno), etc. " aJetaira (azedera), caulijella (d im. de col), riJino, radriJd, 
/luje, nllJiella (nuez), melliJella (mielga, herba m e die a + e 1I a), preti. 

Jella, fíliJo, ji/jo « f i I i e e ID, no f iI i e t u m), sdli]o, salJo, paniJo, 
cal'rijo, lai tajino «lacticina). 

Del zaragozano Ben Buclárix recojo once palabras con .1im = ~ y ocho 
con Jim = z: arja (c;arc;a), jervo, jento, jentaul'ia, calaba;uela, jirofa (ci­
ruela), oscorjón ('erizo', cfr. escueryo), yunJa (juncia), yerva cOl'ajonaira 1, 

Jeco, Jenisiella; elJina (i I i e i na) ,fé/eJo (f i I i e e), leitejino (1 a e tic i n a), 
sDIJe (sorice, ant. casto sorze 'ratoncillo'), vejia (vicia, especie de algarrobo,. 
casL. veza), ajethiella, ajetairas, rijino 3. 

Entre las voces dadas por mozárabes, algunas se habrían naturalizado en 
el árabe. Las que con certeza sabemos que se naturalizaron ostentan tam­
bién j im , aunque en las naturalizadas la proporción de formas con sin o 
sad es mayor que en las meramente transcriLas, como luego veremos . Con 
;im por 9: capJar (carar, e a p tia r e) y jirj, cierzo, en Ben Quzman; 

I No cuenLo los de base latina se que da en mozárabe S, como en leonós y aragonés; 

cfr. M ENÉNDEZ PlDAL, Ortgenes, S 57 . Además hay en el A.nónimo un ;istm < c i s ta ~, que 
representa variante foné tica romance, pues hoyes jislm, y en cast. antiguo xislra y sis/ra; 

el ;ensio 'incienso' , 'azafrán', del n. 5~, parece cruce con scnso 'ajenjo' < absinthiu. 

I y explica Ben Buclárix : « Llámase en alj amía yerba corajonaira (yarianto corJo/wira), 

porque su fruto es rojo, semejante al del pino)' en fi gura de corazón n. Simonct, 614. 

a De otros autores árabes, en nomLres romances; con Jim = f'- Yerba eorajorte/lo, cora­

]ollrtil'a (Den Joljol, Ben aI-Yazúir), eorij illera (Ben Tharif, como nombre español del lIy pe­

ricon Diosc., cast. cora;:oncillo), ca laba]uela(Ben al-Yazúir), Jebollilla, jebollin (Ben Tharif 
Ben aI-~¡\wlVam), }eniiJiella (Ben al- Yazúir), JelllerlO (G losas del cód. París de Dioscórides): 

lento (Ben al-Yazlar, Ben Walld), 1m/u-p edes (gI. Diosc.), ]erClsia (E l E drisí, Ben Tharif, 

Ben Alba)'tar, Ben Loyón), ¡icula, jicala ('cigarra', gl. Diosc, Ben Alha)'Lar), Jimeta 

(Ben J oIjol) , J illlaw·ja (\-'arios), j ir'ca (e e r e u s por qu e rc u s, 'encina', Ben a1-)" azz"ar. Beo 

Alba)'tar), Jilhria ('cidra', Ben al-Yazzar), Jelidollia ('golond rina', como nombre romí 
usado en Espaíia, Bcn Albaytar), lapaJa (junto a lapw¡;a con sad, como nombre esp. do­

una planta , Ben al- '''lazzar ; Ben Buclárix )' Ben Tharif lapU/;a, con sad; del lato 1 a p p a­

ceu); oxeorJón, uxcur]ón (Ben al-Yazzar, reeuérdese el oBeol]ón de Ben BucHrix), pega 

(, picc;a', Ben Albaytar) , JUllja (general). Un Códice Canónico Escurialense transcribe 

comendathijio, comendalhiJo (commendaLicio), cOlljilio, jemilherio, ej8orji/¡la, jen/olio 

(centón) y lambién /uJerna ('lámpara') que pertenece a la -;:-. El poeta cordohés Yúc;uf 

ben Harún, siglo x, lenía de sobrenombre árabe Al Ramadí y romance Abu Ceni:: ('el ce­

nizo' en ambas lenguas), cuya t ranscripción árabe era Abu-]eniJ. (MENÉNDEZ PIDAL, Bu//. 

Hisp ., 1938, XL, 350-351). Conj im = z.' DuJanbcr (general), fajaira (faciem + aria 
'cara', Bcn Quzman), fclJa (como nombre espaúol en Ben Alhauá, africano del s . XIlT). 
feljo, pieJo, felJáll, féti) (Ben al-Y'azúir, córl. par. Diosc., Ben Albaytar), ldeJ ó" (Ben 
al-Yalúir, cfr . leite]ino), lhama/'ije, thabarije 'tamariz' (Cód. par. Diosc., Ben al-1razúir 

como nombre espaíiol), mWlarya, macar]a 'magarzuela' (Ben Alba)'tar, Ben AJhaxxá, 

cnmo nombre latino y vulgar), nojilla (nucella), orjella (auricella, Ben Joljol), orji­

can(a) (Ben Albaylar), ¡'¡Jillo (Bell Wafid). 
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en el Vocab. siglo XIII, "conbl"jja pellex}) (casI. combleza), barjella, 
ba/'jila 1 (parcella), osco/'jón 'eri7.0', (scortea, cf~" esp. esco/'zuelo, 

escuerzo) ', ti jim ji pesa reptile 1) ',jicala \:.cigarra' (ta~bléD en Beo Albay~ 
lar), (C jica neblina)) (e a e e u s), (( mUI'JLcal vespertllw 1) (mllscaecul~s), 
en Ben al -Yazúir jilhria 'cidra', yunja 'juncia' (también en Ben Layan), 
jenlo capilha (tambi én en Ben W;¡fid y Ben Buclárix) ; en Ben AI~aytar, 
además de los citados, jialho 'peso de 10 mitzcales'. c~st. elato :' JlC~lh~ 
'cicu ta' (también en Como par . Diosc .); en Ben Joljol Jícula, 'peJa '~Icza 
(jnnto a pe~fa, con sad, peS. pieS) ; en el Como par. DIO~C., ?enlenO ~en­
tena '. en Ben al-eAwwarn, jevollin , en escrituras t,r. granadlnasJdl'a 'cera, en 

I C 'd s x" 'pal'áJYisa ' preces',conou evo plural á rabe sobre-e o .can .escur ., .. , .• 
puesto' Aben COI'njón, Ibrahin Corajón, apodos árabes del SIglo xv. C.on J 

, I ·aJ· cenl azar' laJ·ja 'caer en un lazo', en Ben Jaldun y por z sonora: aJ ' . v..' 
, de Almel·I·' · {( ro)·J· irn en el Vocab. del SIglo XIIT, « raJJun raClmUS), escr . al' . , •... 

.• ,. ' loJ'aJ' la)'J'o)' lajl,j 'luzir',jaJaira «Iacles + arta, 
vmQ.ja vmaza , ' ' u l -fid B 
t b" B n Quzm-an )' olJ'ella (a u ricell a) eo Beo na '! en am len en e, . " .•. 

J l· l ' F I 'ella en Ben Ha yvan , 'nombre de un castIllo en Jaen , 1'I)lno o JO . , on eJ J , .'. 

en Ben Waf¡d y Ben Buclárix; en Ben Albartar y olros magal ,?a, ma-
garja 'magarza' (etim. incierta); laj , laja «halec~m) en El Ednsl yescn-

t 
. nadinas ~ Los h ispan ismos de Alcala los estndwIDOS aparte. 

urasar. gra . • . . , h" 
El valor fonético qu e tenía este Jim en la tl'anscnpclOn de lo~ ISP.3ms-

mos no era el patrimonial (a rrieada palatal sonora), sino el de e, afl"l~ada 
~orda prepa lalal , prestado del sustrato romance . En esto nos es de precIOsa 
ayuda Pedro de Alcalá, con sus transcripciones del árabe en letra ~astel la­
na. Alcalá, que DO tru eca signos árabes por signos castellanos, .SI~O que 

tran scribe sonidos, reserva la letra castellana j (que euton~es va.ha J) para 
el sonido jim patrimonial de l árabe y para la j de los hlSp~?ISmos ; en 
cambio donde reconocemos hispanismos con Y y z (y tamblen eon eh), 
Alcalá ;one ch, salvo tres excepciones fonéticamenle justificadas que luego 

veremos. . , 
eh por y .- (t Barcelona, BarcllOlona )}, ( barceloné~, bal'chliom l), «( ~~rras-

.co , árbol de bellotas, chiricha n, (cepo, prisión, chzpp )) , «cera, unguento , 

I Y en Ben 11a)')'11o, escrituras árabes granadinas y almerienses, ele. 

• También en Ben al.YaZ1:ar y Ben Buclárix. . . 
•. . b l eo A.bll l ca~i.s cordobés muer to en 1014 ; (( CIen to pies, 

~ j tnSlpesa como nom re vu gar , .• 
.. h P d d Alcalá Anónimo de Se" lIla; jentupede~ . coment. par . 

<serpiente, 9ub~¡p¡c a)J, e ro e . d 
Dioscórides. Aunque notabl emenle interferida . la base es ce~t~m pe ~s. 

Cf S I
'd XVI "5 . (( Cyalhi pondus decero draglffils adpendJtur JI. , r. an SI oro,' , ,,. . 

f I I ala, he laclta han pasado por el árabe, como denu nCIa su ch. 
' Las armas esp. a oc 10. " . . E l l'} } b 

, . H I cis pi!"cis est o quí Lal. (hcItur scombrus. a ce e, 
NBIlRIJA 10c lal. casi. . CI a ex, , S d' 'd 

, l' e I t· Alache pece. Scombrus. Ralec, ci.s JJ (( ar 1na, pece conocl o, 
pez J¡ y en e asl . o .. (" . 1 'd 

, . S I'd XII 6' Ilalec pisciculus ad hquorem sa samentorum 1 oneus, 
Halec, CIS JJ. an Si oro, " (C • 

unde et nuncupalus n. Ap . Simonet. 

I 

, 

1 
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c!lttl'rut 1) « c e r o te), t( cernej as de bestiAS ch irr, charur 11 (c ir fU s, Cf\St. 

cerro) , « cierc;o, ayre, chirch 1), « cierva hembra, chi"balll (quizá errata 

pOI' chil'ba , pI. chirab), ( c igarra, chicala ", (( chicbarro o cigarra qne can­
ta , chir/ua/a 11, « coscoja en que nace la grana , chil'ich 11, (1 ctl~nda parn atar, 
conchal JJ, ( desv,-ln ue caM, bJrchele ll , ( desván assí, párchelle 1) , « en:t ina 

de grana o coscoja, chirqae, chirq 1), ti Kallego, viento , chil'ch " , (1 gUUl.lalia, 
ffiellgel ja/lchil '1, (( hoce para heno, menjil lauc/u:lll, (( juncia, al/lncha) 

(a l-ancha), t( Twblina o niebla, chica)) (cnee ca). {( pet;un de tela , pochón 1), 

(1 pe¡;:ún de fl"llla, puchón ji (en el Vocab . in rl rabic'J, s. XIIl, te f",jj in, fi(·u­
um mola 1)), urnerino . pescado , chirnian «acernia ' mero'), «( mesto, 

árbol de bellolas, ehirqua, ehi,,? n, {( mesLo, assi , ehireh 1), «( mnrciélago, 
ave de noche, murehical,) . « roble, árbol, chirqae Il, {I roble, árbol y ma­

dera, chirque n, \\ tOI"c;uelo. a,"e conocida, lorchuln. 
Ch por z: (1 nmianto para tirar , lach, /uchach ¡l, (( hoya. coreha de red, 

cOrlicha» , {( carriz.o , t'spec ie decaóa, cal'rich 1), (I earri:wl, Ingarue cal'ri7.os, 
carl'ich 1), (( cozina, lugar. ene/tina n, (1 enlazar, nilachach, lachaxl , lachach n, 

(1 enlazadnra, lalaehu.ch ", (1 hilazas para beridas, .Flaf.;h 11 , I( pie de 11vas pi­
sadas, viltacha 11, ti grumo eJe uvas, rumil, rugimil (con g, j). «( grumito 
de [HaS, rameichl'i 1) (con eh), (( lazada, lach)), (( lazo, lach (pl.), luchuch )), 
({ e llla .. muura, lalae/meh 11 , l\ enla:tflr, nilachaeh 1), « lumbrera, lachaira 1), 

(t saeLe ra o tronera, lachail'a ll, « tronera, lachuil'a 1) (ár. mnIToqllí lujaira) , 

(I luzi érnaga , lurlnx)) (Iense lnxlux), t( blanqlleal', luzil', nilaehach n, (1 mo­
relillos de los brac;os, m.uleh l) (cfr. pilch), (( témpano de corcbo, cOl'lieha t, 

I Il ay en Alcalá tres e'lcf'pcionc,; en que la 9 (una vez) y la z (dos vece~) se reprc~en­

tan con el ~onido patrimo nial l'O HOrO j : (( cerro de lana, jan'n , ¡ur « ci rru~), u grumo 

de uva<;. ,·;xmil. ,.ayimil,¡" (<. ra c imu~ ), (( di ciembre, me~. dujmnbir .. (de('.e mb cr). En 

el áraLe a fricano viven IlOy las voce,; jar,'" y duj(,mbir pronu nci adas con j ; ademá~ el to­

pónimo Bejll < Pace. hoy Beja , en Porluga l. K<tas forma !" ¡.;on ,·j' jas en el á rahe: el 
Vocabulista del ~iS l o 1111 trae u Jnrra. lin um >l. y u rnjjim. rigmel. rac imus 1) ; dl/j"mber, 
dujumbil', dujllmb¡,. elOtá mny documentad o en SimoneL de¡;.de el lO iglo 'lll. Es notable que 

el mi~mo romanilOmo cerfO fijaJo en árabe granadino con j- ~e haya ajado olra ve! con e: 
(( cerncja<; de be~tia¡;¡, chirr. cI",rur 01 . La etimología es ella~ín c ir r II m . bucle' . borla de plu­

mas'. El ~ isnifiearlu de 'cerro de lino' (A lcalá) c5tá también en norma ndo y en ga~cón 

(A . Thoma ~ . Nouu. ess(lis. 200), En e.~ pai'¡ol d ~ igl1ifi cado mas eüendido es el de 'colína' . 
pero el original vive hasLa hoy ; ver Uiec. Academia . Alcalá trae ad emás (( cerro enLre las 

e~raldas., \ ·e~pina 2.o', ver Acad.) y « cerro de cabello~ en la~ e~paldas 'l . 

~ IJalJrán el ltrado e<¡ lalO tres voce~ por di ... tinlo conducto que las otras~ Bien puede ser 

que muchos rornalli~mos dd árabe e~paliol haya ll entrado en el arabo ante~ do la inva~ión 
de E~pa eia . sea por el r omanico de África, sea a través del griego de Asia y de África, 

in"adidas ante~. Un ejemplo sf'guro: l( Francia, región, Ifnwjn u y 1< francés, nombre 

[léa<;e IlOmbl'el de Francia, .\-jl'(I/Ijí ". dice :\.lGalá; Al Y frauj (o ,l I-afranj), ifraují (o afrflllj Í) 
e ... cribe el Anónimo de Sevilla , 1100; AJl"fmjo el Cód. can. escur i all:ln~e, siglo 11l, y El 
Edrisí. No sé por qué Meyer-Lühk.c , nI·'E, VIII, 23:1. atril.lUY{' el Afmllja de El Ellri ll l a 

influencia ita liana, mientras el Yfl'I'lIIja de Pedro de Alcala le parece transcripción del griego 

1I,,nnllt; la vocal inicial naJa dice , pues e n El Edrisí se puede leer igualmente Efrauja; 
la rorma griega tiene que ser la base común . 

3 
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Este: mismo sonido de e que Alcalá transcribe con letras casLellanas eh y 
nuesll'os 3ntorf'S :lf¿lbes COII r., otros autores árabes, especialmente los 
gev¿ra fos, lo transcriben con J' Bin 1 

El nnevo sonido equidislaba fonéticflmcnte del jim y del sin; era arriea­

do, como el j.m, pero no SOllO ro, y su articulación se hacía más adelante; 
era sordo y prepala tal o postdental, como el ~iD, pero no fricativo. Con 

c!lél lc(llirra de los dos signos nrabes se daba una re¡.>resentaciún 5('110 apro­

Xill1¡lOa de la ch, y si con mucho dominó el uso del Jim sob.'e el del sin, 
fILé porll'1e, siendo el j,m la única sibi lante arrieada oel s istema árabe, ese 

carácter:-;e imponía enLre todos los demás como el fisonómico y peculiar. 
Lo~ mismos geúg:raros qne la transcriben con sin transcriben también con 

j .m en otras ocasiones '. 
2", La lran~c,.ipciún can sin. - Junto a esle trato casi general, la 9 y la z 

se mpro¡Iucen en una importan te minoría de pa labras con las ápicouentales 

sin y sad (enrática del sin), l:Jmbién sin alrnciún a Sil sordez o sO ll oridEld ': 

cabes!ia I (A.nún. SeviJl n). cfJ.beseiruela (en e l cordobés Ben Joljol , sig lo X, 

a p . Simonf.t); massanella (:::Iimooet), mrmsanrt, manxanel (Anón . Sevilla), 

mansanella en Toleoo, y mansanilla en Toleoo y Zaragoza (lo .) ~ ; senso < 

I Edri~¡ (edic. Doz1): T,j~ella ('rucina). B¡~I'aw; (Pedroche). Gameno (Ga/uchena, en Scvi­

lI a, e'1.l:rito G(/lj~lla en el Anómino Je Sel·iHa y Guliclu!lIf1 en el Repartimiento de Fernan­
do 111 y -\lfon.~o Xl, 13e1u;ellu (Pelnchnna, c/'rca de O:-:una) , MIOjOllfl (Marcbcna), U,.;¡¡­
dwlO rArc hidona), ll1-yll~alla ~Luchena), BW';llIla (Purchena). U; (Elehcl; y AI-Himyarí, 
~n !<u cita.lo dict:lonario geográfico edi tad o por Lé\'i-P roven~al; Ur;wlullQ (,\ rchitlona) , A li 
( I~lche), B(J/';anll (Purche ll a), l1ar;ilU/1U (en PuJro de Alca lá LJardLOlollfl), Bilrawr (Pedrochc) . 

• En El .. ~dri~í y r(Jcogido~ por AI- Ilimyari: BaJana. [j"JJuna o B~ji'la (Pechina, en 
Alme ría" una modesta a ldea >l), jibl'WIf' (C hiprana). rlljell a (a l'J millas de Cartagena. p. 

~3(i), Purtlojlllor ( Ilornachuclo~, en AI-H imyarí, como en el Anónimo de Sevi ll a) . Ha.¡la 

hay una dcdaración inJirecta de Al Himyad solJre la equivalencia oca~iollal de ambas 

leLras: oc rlfli.a ou AlliJa (ce nom .~'écrit avec un ; 011 un j»)), según traducc Lé\'i-Pro­
vCIl(:al. s. v., que iden tifica e1lllgar con el moderno El Puig, no lejos de Peñí!<cola, Va­

lencia. A.demás ji"jala, al-jingaH 'chinchilla' , 'el de Chi ncllilla', por ej ., en~.El Ed.r.is~. 
A -V imprí trae ranlagala coruo o tra forma de l mi!<mo nombre (par~ gil > JI cfr. JIi/t­
qiya < Gal¡c ia) ; quizá. pues, no baya aquí c ni : en la base, pero vale Igual para la aller­

nancia de la (('presentación. 

• Do~ 1I0las di,crepancias, cn que la antigua !lonora : se transcribe con el zay,la correla­
tiva sonora del ~i n : uaiza, repetirlo Scill veces en el Anónimo de Sevilla (l.tti:a, I)o:i/lo, 

léa~e l}(lzitJil, por eq1Jivocación del punto, que solJre la lelra hace 11 "j b;¡jo ~lIa b; VI/iza; 
m'"IO, vo;za (rlIIllO, nO' 611, 61:J); arzolla (del rnal<lguei'io Ben Allta)'lar, Siglo 1111, ap. 

SimonoL). variante de los orjelln, urji-can, orjobellilfl, clc . ; probablemenle el vocali~mo 
origina l cra - or:ella < auricella. 

• y cll~i.~t)rtl), cabsl,¡rdil. cnbisiturdel, cnbsoirn. cnbsnirala. cabs ililla, cobsiliella, cob,~nl~~ 
Un (varia"- veces), tOllOS nombrel'i de planLiI~ , y en fillal.-;: cuber, cabi;, cabi. Cflbecillfl, cab­
eil ~e inlrodujo en el árabe andaluz. y también con l'iln, lurgo dcvuelto al e~pil1101 como 

aralJi~mo : illc(/Ucil_ En Alcalá; u rardo arrecire. cabcilla, cabcil )1 , 

e y también con;: Ii/·Mil;oneLhn, un pago en Almeria, A l-Ma¡¡.and, predio menciona­

do e n escrituras m07.árabes de Toledo. Ap. Simonet. 
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a bsi n tb i u , en el Anón. de Sevilla, que dice en otro lugar : e] nombre de la 

ceb~da (1 en a lj amía es ual'yo y uarso ... en lalín ordiam 1) (cfr. orzuelo .. por 

el o~ptongo ua, se ve qll.e era forma aragoflf'Sa; quizá <'11 /taryo hny que leer 

W:1')J);.uel tngo en alJ~mia se .lIama sibaira j'jibai¡'a u (nO 5:15) <c iba­

Tia <,~,bus; (1 I~s no al'~bes dIcen pal'a 5, penla, jinco y sinclJ») (UO 626). 

y de. Slmonet: bama de StrVI) 'cnerno de cif'rvo' f'n llt'll 13uclárix, como de 

la aljamía de A!'agún y de Valencia (quizá obra de nl1 copista: Bl'n Buclá­

rix lr~c también sel'o d~ geJ'~o, con sad, cúd . Nrlpoles; sepo dI;! Jerbo, cúds. 
de Napolcs y Lej"den; sevo Jerbuno, los tres códices); calaba ... a, cnn sin y 
e~!aba<;r)!a, con sad, alternanuo con calabajaela en el luneci 110 Ben A Ijazz~r I 
slO' lo .x, como ~ombl'e espailol; serca 'cen..:a do' en escrituras moziírabes; 

AI~arsLa! en el Cou. can. escuria lense; Gal'sía en doc. toledanos de 1:11 J (ftp. 

SlOlOnet, p. XXV I). Esto e n fo rmas dadas como romances; en Jos pn!:-; la­

mos I'Omances del árabe los CilSOS de s in o sad son a lgo más nllnlel'O~OS 
(emp leo s = sin y 9 = sad, como hizo S imonct; en las citas de Alc'aJá, 9 

v~ le ~or ~mbas) . Ya .hemos citado el cabsil devtlelto al español como alcatt­
ell .. gar,nya en Al Hllnyarí ; Ben Garsía se hizo áraLe; Massanilh ' manza­

neda' eu el granadino l3en-Alj atib, siglo XIV; MalU;allil, pago en Gl'lInada; 

lb ,G()(;n, se llamaba un escritor árabe va lenciano. siglo XII (ant. esp. gozo 
~as general que g090); (1 romaza, yena conocida, le/'eFa, lepe91) en Alca­

la; laparra en Ben Tbal'ir y l3en l3uclárix, en opo,iciún con I1D lapaja de 
Beo al-Yauar (C como nombre español ue la aceoera o rornllza j) (Simollet : 

esp . lapa<;a, lam/lazo, -a porlo lapa9a < lappacelU1i) J ; pla9a en escr. ár. 

de A~~~ría y arricallo:; pCf(<(a 'p;eQa' en esc!' . ár. de Gl'annda y Alllleria, en 

OposJclon al (y)/tnepl!}l 'junta pedazos' del malagupño Uen Alb'l\tal' si­

glo XIII, como nombre I'Om3nCe; possón 'po ozoiía' en el conloLés ~Ue n' Al. 

cUlia, ~ig l o x (pozón. lambien sin la n :I norgánica, en el Alexandre .. 
<potloDem); Ilcalsa, ca ligrt), Vocab. siglo X lII , escr. ár. gran.; Itcalc;a­

da, cosa de cal?¿ts, malebe9 alcalt;al», ti calQas, califa )j, Il caJc;etel'O que haze 

cal~~, cal9alau' n, eo ~Icalá (tam bi ~n en esc!'. mozo Toledo); calmusa ';.;a­

muz~ Glos. ~eyden . Siglo Xl; (t aCitara de silla, ca/Jart;ón j) P. Alcalá J; 
surrlaC, ~lU:r.laCa 'a ngula ', Glos. Leyden, siglo x, y ' funis' Vocab. siolo 

XlIl (~oz Ibenca, cfl'. vasco zllrriaga); {( haca, cllbal lu pcquefio, rO«9ín '; 
{( rucIO, como caballo, rucia)) .. ¡~ fucrc;a fecha a muger, for9a IJ (en ár. 

I Está en San Isidoro, Loppflceus, lflpalllium, lappa; cfr. J. SOPER, Lat. u/ld romo au, 
den E(rm. des I.ddol'us 00/1 St·tJilla, Golti ngen, 1930, pág. 140. 

t Plural ca!amu$(11 ;.por, la 1 anorgánica ~e podría agrupar l'~ta forma del árabe e~pai'iol 
c~n el porl. carnllrfa, lJrolcs kyamorls, suponiéndole melá le .• is; la base admitida C5 ca mo­
CI a, camo:r. 

~ Formas roru. en Galia e Iberia; port. cflpnra~ao, esp . cflparozún, cal. caparl>on, prov. 
capara{:oulI :-> fr . capuraS;UII). iogl . capari;son ; la base es cap a. 

• R'¡${n, con sin , e n escrituras mozárabes toledanas, seg(m Simonet. Etimología rtudo~a, 
pero seguro quc al árabe pasó del romance . El HEWb propone · ru n ci n u F> ant. fr. roncin 
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marroquí [orfa
r 

con sad), « adrede, fort;a 1), (t for<;.ador de muge res , /01'­
fair.) (en á r . marro con sad), (( calumniA, laparf(ón)1 (esp. Lrapaf(Ón. lra­

paya, trapacero, fr. lrappe); II dan¡;a de espadas, dam;al axiguilll, 11 ~orva, 
ave, gar<;a ,) 1, (1 tirón, lut;Ón n. (t concejo, concich ,), u vencejo p:tra atar, 

mencl'jo 11 , ti vencejo de lino, menee jo u, Lodos en Pedro de Alcalá; {! basbi, 
la trina , olla n, Vocab. siglo Xi1t, (1 bacin O servidor, ba9¡'9 1), (1 potro para 
oriníl r, bat;it;)' P. Alcalá " (l cors, capra, cab il'ol ,) Vocab. siglo XLrI, y Gl. 
Leyd«:n, siglo x; (( con;o o corva, cw'r '1, Alcalá; (1 omia, animal peregri­

no, lLIlf(a 1\, Alcalá l. 
Aunque la etimología de algllnas de estAs yoces es enigmática o duuosa 

(caparazón, zu/'/'iaga , trapaza, rocín. calabaza. garza, corzo), las he in­
cluído porque al árabe en traroo desde el romance y no al revés'; desecbo, 

en cambio, otros supuestos hispanismos del árabe que evidentemente han 

(> itaL r(}nzino) y otra~ formas rrance~as con n, , Sil pone el fr. modo roussin, e!<p. rocín, 

parlo rouin procedente!' del pro v. rnssí, lo que no e~ ace ptable, prcciearnente por la c cas­
tell ana. M,\RCHOT, Ro, '92'" p. 1 15, lo dcri"a de ca ¡, a 11 u s • ru cci o u ~ ~ < aot. alt. al. 
riícki 'dorso'}, con la idea de caballo de ca rga; A.. CASTRO, Rfi'E, 19:.3 , X, 127, lo encueutra 

admiii.i ble. 
I E~GEUIANl(. S. v.: « Yo [lO roe alrevo a decidir !<i édc e~ un término árabe, o !<i no 

e~ m9.!< que la Iran!<cripción del término e~pano l cllyo origen habrá que bu~car en olra 
parte 1). y Duzy, 38 I : (\ sea cual sea su origen (dr. DIEZ, 1, 205), es seguro que no e9 

p31abra árabe )). 
I 8 nccen (c!< p. bar.ía), c~tá en Sal1 hidoro, r.rr. J. SOPRR, ob. cit., t6fi; con hibli ngra. 

na; celLd b acc a. El RE \rb , S. v. b a e c in 11 m, da f'l e.:p bacill como pré<tamo rit·1 prov . ca l. 
bnri; el pnrelllesco de barílL con bm:{" no parece dudo~o. A. kala anola en olro lugar: 
c' bacia, bacín , lanjic; ti, lo que, por otro lado , parece ex plicar el si n fin al de bllSb, ba~¡'; , 
como conlaminación con tanji~. 

I Si R!I que la base es realmente ·tl) unc ea < Iyns como el Rl::Wb. 5192, acepta de 

Diel, 196. 
I METER-LOen, HE Wb, .623, lIu pone colabnzn ce probablemente de origen ori ental '1, 

aunque [lO árabe. apo)'á ndo!<e para lo úllimo di .. trairlamenle en SCHucno\RDT. ZUP/t, 190~. 
XXVIII. 14y n ., quien , eo verd ad, cree que el ál'a be qflr'u enlra en pi cal. w,."ba.(.(a, car­

ba!lSfl. e~ p. ra/abaza, porl. CllbCl(:fl, no como elcmenlo origina,io, !'ino como alter4dor, y 
pien!<a pn una La~e ·~c u) e u r b a cea . 1..0"OTSCI1, 61:19, tam bién le nipga origen árabe. 
aunque ba .. ándo.:e en Mc,er.Lübke. El origen roman ce de e~ ta Val parece e~tar aCj'gurado 
por elle!<limouio de Hcn al-Yazzar , ",iglo x, que da co/clboJIIP/ll comonomb reecpañol. Ben 
AI-Calabajja ¡¡e apodaba un e~c f1lor loh-Jano del "'. XI Y (;"lobIlJUelll ~e lee en Ben lhH"lli­
rix. La furma mi~ma COtl J laUlLi ~ n cer tifi ca pi origen romance . pue~l a ¡:: ~e reproflu('ía 
en árabe con J, mienlraii. que, !li ellOrigen fuera árabe.laj ri el original ~e habría reprodu. 
cido en ea~tcllano (J demá~ rotUance~) con j. Lo~ m~~. de Ben al-Yatzar alh'lrnan en ceta 
palabra la j una vez con el !lad (ca/r1bll(:nlu) y olra con el !<in (ca/uónsll), p(~ro e~o no quita 
"Valor al indicio, porque lo~ árabe" ju~tamenle tran!<eribían la (: romance en primera fre­
cuencia con jim , en !'cgunda con ~i.n o ~ad ; prnporci6n que aquí tambil'!n I'e guaroa. 
Por otro lado, E'D Sicil ia, (;" otra tierra romance oC'.upada por lo" ' rabe~ , la forma ee CfI/·(¡­

baLtsa, concorde con la!l forma .. iherorromlÍnit-ae, lo cual co nfirma la pre~unción de Schu­

chardt de que el árabe qa"'a debió enlrar como deformante. 
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recorrido el camino inverso, ya sean de origen árabe o llegados de Oriente 

a ESjJalla a través de l árabe ' . 
Tampoco cnento los nombres de persona y geográficos incluidos por 

Pedro Je Alealáeoa la forma espafrola de su tiempo, repitiendo la palabra, 
a veces con mlU! ma val'lante t. 

Pero tenemos en los topúnimos anti~uos una fuente auxiliar muy im­
portante: El Edrisí escl'ibe con sin Balansiya (Valencia), Galsana (otros 

Cal,ana) " hoy Med ina Sidonia" " S o/'ita (Zorita, Glladalajara), Sa/'aldn 
(Zaratan, Sala,maaea): Cala,a (con sad, voca les inciertas, pueblo y rio en 
Levante, qlllla el IbéricO Egelas/a), SI1/'a1o,</a (Zaragoza), Belisena (Torre 

de Mellsena, a 20 millas de OLIL'a, en el mar), AI-musa.na(Lucena), Ta.~ena 
(Tacena), en otro nH. Tusen.a (lptuciana, la ant.igua Iplllci. E. Saa­
vedra, La ge19r, de E.<p, del Ed/'isí, Fai .. na (~'aicena, una aldea), En Al­

I1imya ri (lectu ra de Lévi-Proven~al), Balanúya (Va lencia, genera l), Baiyasa 
(Baeza), Tarasuna (Tarawna), Qalsiina y Qa/Sana (hoy Calsen., JU OLO a 
Arcos de la Li'l'onlera, muy repetiJo cou 8), Ru~ara (COIl sad, Rn:wfa, 

Córdoba, Valencia), Sa/'aqusta (Zaragoza), Sammu/'a (hasta l. pág. 195, 

f Zaranda « ár. S3 r a n d a)¡ =fljiro e~ de origen ori en tal,y aunque naturalizado en grie­
go yen el lalín med~eval, la ~ . e!<pai'lola denuncia pI camino árabe del préstamo; anligua­
mente era tftjir (y pLedra c;aGra) "(:Ujil', piedra precio~a, (:afin Al calá); la · o perd ida tam­
bién es indicio de origen no ca~tcJl ano; cje/alóll « ár. s i k 1 a t); acell'e « ár. s a ll). 
="1)(1111 (persa c h a b a t); mr/:orca (ár, ro a' s u r a + l' o C c a, Don, 3 L~ . problemático, 
MEYER·LüllK.I':, [?FE, )., 396, , SPITZEK., HFE, XII, ~Q5·&8, proponen combi Ll aciones lam­
bién prohlem~tica~ de ",Iemen los romá nicos); zam(lI"ra (ár . s a m m o r, turco z a ro u r' 
CI pellico, ve~lido de pclleja~, (:am(}ua ,) Alcalá); .allja, ár. e~p . ¡::lI/lja con sad (etimolo: 

gia eni g.mHiea ; no la hallo en Lokol~ch ni en DOly; en el Vocab . s. lIlIl, u ~anja, arga­
masa, bLtume~OI; cfr. COVARA.URLA8, Tesoro, I. 180: (,cimiento y c;a nj a es toda una co~aO)i 
corre!<polldcoclas romances sula en llleri a ; porl sflnja, cato (:(wxa; l'oi no "Vieoe del árabe 
~ ~ travús del árabe, será Val ibt' rica J habría que resti tu irla a la !i¡¡ta anterior) ; por 
ulllmo cendu l , cU.Yo origen árabe ya "io CUERVO, Obras illédita.~. pág. 3i~ (se le lIupone 
por ba:~e el gr. 9 ~ n d a J e, pero. e n realidad, la etimología es todavía dudosa; el producto 
era onental, rabl'lcado más tarde también en occidente; fonéticamente no C9 adm isi llle 
q~~ el esp. celldnl venga del antiguo prov, o fran cés senda/o como propone el RElVb .. hilJ­
t~ncamente ~a Lernos que en e l s. XIII Eepaña importaba cendales de Francia, ver .'\., 
~ASTRO, .UwJS ~rttnCcle3 de aduana del siglo XIlI, en UFE. 192f. VIII, 333; perola!! rcla~ 
Clo nes bl.~panoarabe~ arrancan de principios del siglo VIll). 

t P~r ejemplo ce Galizia, región, Gctli:ifl)) (cuando la forma árabe era Jifiq¿ra). (( Cer­
deña .. 1.;la, Cudeña 1), y a~í Ci[}üeli(:(l, COI1,~ll(ncia, COflslanva, Vaeill. Escncia, Florencia, 

FrnnclscIJ, G(}II(:rdo, Niva, Nieea, Palencia. etc. ALiado a es la li~ta los nombres comu no! 
~ec ilercha . como garban~o~, Cizel'clllI", que con su triple distinción c-:-ch, normalmente 
19ualad~s en ~h, denuncia la no a~imilación al sistema árabe. y ce ruponce. rUIPonce u (el 
re"pullljcum ,Hue ,.eubarbal'um de San Isidoro, XVII, 9), que con su y denuncia importa­
ción de última hora . 

I Según DOlJ : pero ce en la región de MediDa Sidooia,., en las parte! de Jerez, en una 
aldea llamada Catuna ,,(tranl'ocrilo por A.~ín. escrito Colstina), Anónimo de Sevilla, n~ 353. 
(c Enotropm)'cdcEIEd"F ' C' • D rlSl UUlInu o IIlsano, ms, n. , quc ozy corrige Calsana. con sio .• ) 
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por falla de las reslanle" fotocopias). Simonelaporla Assiblhath 'la ciudad' 

del valenciano Ben Alabbal', yaJemás del [franja regisLrado, Afralltia y 
Afl'nnsia .. el ámbe gl'anadino di6tinguia con la forma la significación: 
« Francia, región, Hl'anja 1), (( Francia, la rical'día. Irl'aucia,) (Alcalá). 

Adem,is, lengnffio:, o no a milno comprobación escr itn de ello, los árabes 

tuvieron que pronuncia!' con sin (quizá en a lgún caso con sad) los Lopuni­
mos de LiCITas hispanomusulmanns que, teniendo e' en 1<1 época romana, hoy 
se pronuncian con e ( los otros que se pronunciaban con eh hoy In conser­

van): el Caparacena granaJino apurcce escriLo en Uen AljaLib Carabassena, 
y en las Cuncllt.~ilJnL·s volveremos documentalmente sobre es te punto con 

los MarCena . Lacena, Caicenn, Manán, Carce/én, Parcenl. Orce, P¡cacenl, 
Cdrcer. Cerda. Vici"nll, Cel'll{:¡·u. Manzllneqae. Cirae/us, Orgallz, Cen'l!.ra, 
8arc¡/e.<> , PUf/Lelu, C Izera, Sacedón. Caracenfl, G'ar(lcenillfl, floza/én. Tra­
gacete. Sigü('nza, Ci/ttenle.", lfocigano, Alienza, La Hucrce, Zurita, Pozan­
cos, Tal'acena. Tierzo, '~ucelli, Leciñena. Fig/lcraza, LéceJ'a, Calcena, FfJ/J­
cea, Alul'cén, Piracé . .;, QuillzanlJ, Quicena, etc. Muchos de esJos lopúnimos 

son bastante, I'epelidos, y unas veces se lij a 1'0 n con la e advrneLliza (Mal'clu:na, 
Luchen", Carchena, Archena, Úrche, Bal'chel, ele.) y otras con el sin patri­

monial, devuelto lueóo nOl'mal menle como c a l caslel l:IDo (Alar cena, Lllcenc.., 
Carcenn, Arcena, Orce, Barcilés, etc.). Gral'ias dob les todavía tall t<lI'Jia­

mente tlocllmentaJa~ como la Qalsalla-Qalsanfl de Al Him)arí nos inJican 

que una y olra pronunciación Jebieron convi \'il' en muc(¡os topónimos anles 

de vencer una u otra. Así, pues, la e' romance sorda o SOllora (yO z), que 

se auoptú en el sislema ál'abe con el ronema tle préstamo e (escrito jilll o 

sin), se auaptú lambién al sistrma existente., eq llivaliélldose con el sin i:ípi­

codental, fl'icat ivo, Aunque en las ConcllL,.;i'Jlll'S traLaremos de al'moni~ar 

estos datos con otros, ya podemos adelaDtar a lgunas eoseñam~as 1: gran pal'te 

de estos nom bl'es liellcn ti. I'di (o cl asi III i lada en España a ti) en su base eti­

molúgica (ca¡Jitia, mnLiafw, ab,.;úlIhia, ordin (cu)curbacea, gaudia, lappaceu, 
en San Is idoro lapalhiwll. pellifl, pulione, calc~a, camucin. ludia. y algnno 

más entre los dudosos), otros reproullcen una z Os) ib~rica, zurriuga, (Jar­
da. Pero qlledan oll'OS Je los ac¡ui registrados, sobre loJo muchos topúni In os, 

que Lieup.n en la base ce, ci '. Los topónimos los tomo de El Eurisí , hacia 1100, 

t El grupo cj ~e palatal izó muy pronlo, mientra~ e' ('omcrvaba todavía m carúcler velar; 

en parte de la Rumania ~c iHunlú con tj en la dental fricativa v. en parte '1uedó como 
palatal c. [\('cul-rclcIlSo ln~ lran~crjpeiones gri{'ga~ (le Procopio en el ~iglo VI : ¡(!i"!i::l'XVOC 

(celltlr). M/.pJO!úh~* (Marcdlm). pf'ro M~v'r;t:;('Jt ¡(?: "'rÚJ(¡~ (l\luciani). A¡;;u'r;v;¡;; (LuciQtum ,y 
el famMo pa~aje de I'apirio. ~iglo v: ulusliLia cum scriLilur, tcrlia 1<yllaba sic sonalquasi 
con~tct cx tr i lm~ litteri~. l, z el i Ir. 

t Una cuc~tión pa rticu lar prc~enta e~te hecha de que la ... tranJllcripciones con si n, raras 
en lo~ nomhre~ comune~. almndl'1I en lo~ gcogriífic!ls , Pero r('pa~ada la Li.,\a, encuentro 
lambiün qno mucho~ tienen e ll la ba"c l!., ci (Vaf~II.~~YU, TllunQ < Iplucif//IO , \JQrC~lla, :Si-

9i1ell:a, clc.); aun así, queda un Lmen la le can la base ce, ti: 1.IIcena, Carcelén. Pi­
eacellt, elc. 

,. 
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o de posteriores; pero por ser nominación de In gflres poseídos por los 

árabes, debemo:-; concederles mucha mayor antigüedad. En efecto, si e:-;08 

nombres se hubieran f!jaJo oc otro modo en siglos anteriores, los ár;¡bes no 

los habrían alterado en tan gran esca la esladisLica ni por influjo de los mo· 

zárabes, ya muy decadentes al final del siglo XI, ni tampoco por evolución 

fODéLica propia de palatal a dental, que es ajena a la hi:"lo ria del ár~be f'spa­

ñul. Pues pensar qne ya en el sidlo VII[ el romance hubier<l llegado en la c 
(ni siquiera p<ll'cialrncnle) a la articulación uental, Lnmpoco es ndmisible. 

Lo qne yo dcdu~co es que, sin duda Ilingllna, el romnnce del siglo \'111 lra­

taba de UI1 moJo I;¡s derivaciones de 'i, el, y cons. + di. que pronunciaba 

~J ~ (arrieadas dentales, sonora O sorda según la ley tle la sonorizaciún) 

y de oLro las derivaciones de ce, ci, que eran las pl'epalatales cOtTe~pon­

dientes : sonora en cocina, sorda en cinca. Dos se ries opuestas que de:óPllés 

se un¡lIcaroll en dentales. Las pL'epalatales debieron evolucionar a df'ntales 

mny ri.Ípidameote, pues no se confundieron en romance con la j de gente, 
mujer, ele., ni con la e de leche, och() , etc. Los árabrs, desde los primeros 

encuentros, reproducil'iaD co n sus dentales siu o sau las denudes, y con su ch 
adveneJj~a las prepalatales ; pero esLe reparto ctimolúgico se vió trastornado 

abundantemente por la especial constitución, tan helt"J'ogénea, de los Jos 

sistemas fon éticos, y porque los fonemas romances siguieron evo lucionando 

hasla la iJentificación de las dos series, mienlras que en árabe quedaron 

estancauos. El iU'abe no lenía mAs arricadas sibilantes que. el jim Ilfltrimo­

nial y In;; ue sustrato romance (escriln j im o sin). ambas palalales; por 

eso se tenían que identificar mnchas veces a su oiLlo las africadas palaliJles 

y las dentales del romance, pues actuaría como rasgo clasificador el pecu­

liar carácter acústico de todas las africadas(cl ser africadas). De ahi el oran 

predominio de las reproducciones árabes con jim para ambas sel·ies. Por 

otro lado, como sucede con la ch moderna, aquélla lenul'Ía Sil fricación 

chicheante ol'a más aguda y delgada, ora más grave y densa, según el avance 

de su evolución, y la pronunciación má~ 8 0uda se prestada especia lmente 

al trueqne por la dental, gracias a la mayor semejanza de las impresiones 

actÍsticas. PoJemos sospechar que regiones y épocas diferentes mosLrarían 

sus preferencias por una u otra I'eproducción . Los muchos nombres con 

doble forma ahogan por esta explicación. 

En posición final. - El An6oimo de Sevilla mentiene la] las más vrcrs 

(i]illilla e i]te/la, mil]" y mil], lardi] , y lordi;, ,.ijJn y ri]lIo, sllli] ¡.Y sáli], 
culujnaiJ'a, dlll''';ILO) , pero algllnas pone S (Cl'lIS, matl'is); en dols, que. 

allerna con dJI]!, puede haber olvido de los punlos y lenel" qLle lerrse duls, 
Lo mismo los olros autores espigados por Simonet : mall'¡j 1, sálij, ab,,; 

«a b ti ti ti m), pani] y yllnepej (' pie,.-, en Ben el· Yazzar, junto al "''''1',]: .. 
de Beo Albartar). En los hispanismos aclimatados en el ál"abe también 

l En un ms. moz-árabe de Toledo, 1138, en cuya ledo latino se lee (\ matriz )J. 

I 

i 
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escrito eh en Alc.alá (véase arriba), con algunos ca~os de sin y sin I : santa 
erus (Lopón,) en el cOl'dobés Rabí ben Zaid, s. x, j1luto a Nanta crllj en 

AI-Maqr¡al'l, fe/'ris 'herriza'. 
La ch. Ni on el alefato ue nuestros 311tOl'eS ni en el alfabeto de PetIro de 

Alcalá se diferencia la eh de la e y la z : los árnbes e:-;cr ibcn las tres con j im 

(a vecessiu); Alca lá eDil ch. En el.Anúnimro de Sevilla no hallo más que un 

caso seóuro: (( En la Frontera Superior ¡jan]] ,lo JI ('ganchnolo'),u'" 115 '. 

El Ajbar Maehm,;. trae sant aJ·.;J, « Aei sel u s). El Mnllchil, El MallchA, 
Ren Mauchnel ('mocho', 'mllcllllelo') eran apouos o ape ll idos rrecuentes 

entre moz~ l'abes y árabes. documentados clpsde el ~ iglo IX. Lo mismo en 
los hispanismos naturalizados en el :ll'abp.: SimoDet trae garnajl (escr. ár. 

Zílrag-Ol.a; <6crm. ·warnjan?); haj) 'haclJún' (escr. ár. Granada); 

(1 j .; in babul'illS, Slllltus, insanlls)) (Vucab., s. XIII, clJOcho); (1 ¡urnaj, 
fOI' IIf\x» (id., escr. ár. Granada); f'orlH¡}ulos (llornacllllelos, Cúrdoba) 

en El E~risí; Ahmed El ¡\Jan) (eser. ár. de Gl'ana~.), El Mal/),[ (eser. ár. 

Almeda), lb" Ata"J.el (apouo de dos escritores valencianos uel s. XII) . 
En toponimia : Uia jico, f'scr. 151~, La Chapina (un pago en Málaga), 

Almochuel (Zaragoza), Mochón (un" sierra en UacJajoz), Almorchón (dos 

montes en Málaga); Cuncha,. (partido de Orgiva, prov. Granada) es Conja 
en Ben Aljatib, s. XlV. Este j.m sonaba e: un hijo del cé lebre Almanzor, 

principi os del siglo XI, se llamaba San] ,1 (escri to a veces Bansul), en recuer­

do de su abuelo materno Sancbo de Navarra; (1 pero los Anales Toledanos 

segundos, obra de un morisco bien enterado, escriben con letras latinas 

Sanchal)) ' . Este viejo lestimonio se refuerza abundanLemente en las posll'i­

mel'jas del reino árabe de Granada con las tra[]scripciones de ('euro de 

Alca l~i. , que nsa e l a lfabeto caslellano ; II alocha, cauchil", t~ esparto seco 

atocha, cachil,); ti hacho de esparto xamaa micltcltil j) t; tt bola de vino 

, Las formas con ·s son cludo~a~ para nneslro obje lo: mm's, mn/'~ es general, en árabe 
oriental morO- ; no debió entrar al árabe desde E!'pai'i a. Pes, pe~cado de río, en el grana­
dino EI-Arbolí, siglo xv, debe de estar por pe;, con ol"ido .Ie l o~ pUlllo~, ,a que $C daba 
normalmente; en mozárabe. Alcalá tiene algu nos más : u cor~o o corva, cllr~ 1). (t lerli~, 

texido a lre~ lizo~, tili~ ", tt ropac de escudero. rapar; ", (( monazillo de monje!! /'ulJUipa~ 1), 

It monazillo de clér igos, rflprr9 " (de procedencia dlldo~a). No cuenlan los ape ll idos que 
Alcalá no hace má~ que repetir: u Gulicrre¡;, Gutierre9 ", u Lope¡;. sobrenombre, Lópi~ ", 

u Perez, sobrenombre Pertz n, h Rodriguez. sobrenombre Rod,.igue! '1. 

• La Cecha, 1100, exclu,e la etimología turca r~ a n j a, aceplada por MeJer-Lobke J 
Lokotsch; Diez babía propuesto gr. k á m p y los. 

J MeNlhwez PID.o.t., Oríg., pág. 155, que hace lal razonamienlo para prohar la falta erec­
tiva de diptongo (Sanchol y 110 Sa/lc/luolj, dificil do vcr en la inexacla grafía árabe oe las 
voca les. 

• Correspondie ndo al ca~Lellano aloelHl Lenemo-' lauj en escr. ár. Almería, IIwujfl 'I'lpar­
tum', y lh(lu} 'Jl '.o;agiUa', en el Vl)cab. del siglo XIII; un morisco granadino ~e llamaba 
Alonso el Tllauchol, y Al-Atochar un mozáraLo de To ledo. Con cambio en la inicial ~on 
las formas de Alca lá . Poro la eLi mología es desconocida , y la (1- del castellano rCI'cla el 

artículo árabe: aL-Lucha . 
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bornacha 11, ti bnchele, por son ido, chll.pa~a 11, 11 cabo de cuchillo, calcha)) 
(cacha), tt caJado, gancho 1), (lcal<;ada, cosa de alcorques, mulebef a chipln J), 

t~ cal<;aclo assí. chanqna 1) (chanca), (1 cardo generalment.e, cardaeha 1), 

tt cuervo, ave conocida, cOl'bach 11, (1 chapín de muger chip¡'n 1), ti chinela, 

cal<;fldo, chanca 1), ti xaslra de zapalo, chanca 11, tI empuüadnr8 o cabo, 

calella)), ti hasta la empuliadnra, hatti al ca/ch 1), t~ mango de cuchi llo, 

calcha Il , «( mochila, taleóa, morchila )), (1 mochuelo, ave conocida, mauch J), 

ti morei'.illos de los bl'ac;o5, mulch 1) l . 

La j, g. - El mozárabe, como el ill'agonéR y el leones, el catalán y rl por­

tugués, pronuncia ba! donde el castcllanoj (ant. J, mod o x) <Ii, c'lg'l: 
dr. MenéndezPidal. Oríg.Soo: cuallo (coagulum), cOl1ello, ueIlJ(oeulum), 

" lila/' ( ro I i a t i l e). Pero lo .~ dO Cll menlOR arroja 11 gran n 11 mero de formas con 

jim (= j casto anligun). qllC Menéndcz Pida\. pAgo 288, estima ser neologis­

mos advenediws ue Caslilla. Sin embfll'go, son tantas estas formas, lan persis­

ten tes, tan viejas y tan mOlár:¡bps algunas en el resto de su cuerpo, que aun 

adm iti endo la procedencia castell ana de algunas de ellas, debemos recono­

cer e l deSArrollo propiamenle m(l7.~rabe de este ronema. También en casle­

llano la j de conejo es desarl'Ollo de un preiIislurico • cone!o, pues los 

fonemas 1 y; no son divergentes, sino sucesivos. La mezcla de ambos 

[o[]emas (calllelya y cole] 1) ha ue verse principalmente como una lucha 

local de tendencias, la conservado ra, lan Lípica del mozál'abe, y la in nova­

dOl'a, no ex.clnsivamenLe castellana, aunql1e en CasLi ll a filé rnéls lemprana 

y de triunfo más compleLo. NuesLro Anónimo, por ejemplo, informa hacia 

1 100 sobre la rrgiún de Toledo: l' En la aljamía de la Frontera se llama 

01'e3]1 bellilha , que s ign ifica oreja grcmde 1l (pág. 203). El mismo Meoén­

dez Pida l nos ilustra sobre la tenaz resistencia de Jos mozárabes de Toledo 

a castellanizar su lenguaje, de modo que no se puede ver castellanizaciún 

tan rápida ( la reconquista rué en 1085) en la designación rural de una 

planta. 

Hay, además, j , 9 de otros orígenes. Para nuc~tro objelo, esto es lo que 

vale: la] mo¡,ál'abe, la cas tell ana y la de otros orígenes se transcribían 

siempre con el C. ,]im, lo mismo (gráficaml"llte) que la c, la z y la ch. No 

hay n ingún inlento ue diferenciar entl'ej =,; y eh = jj (j im con leadid) 
co mo hicieron sig los después los moriscos . Pero las l'etranscripciones del 

árabe en letl'a ca.,tellana debidas a PeJro de Alcalá nos prueban que: ahora,. 

para laj, el jim conserva su va lor patrimonial de arricada SOnora palataL 

rehilanle. Una misma Letra C. ocultaba, pues, dos valores fonoló~icos di 5-

I Y en h i"panismos de última hora o que lo pueden ser: c( Bachi ll er Bachiller 11,. 

ce bilch illerazgo, btlcltilferuzgo '1 , (( cizercba. como garban ~os, cizercha 1), ~f H ornacho~, en 
el Mae<:trazgo, l1orl!achos 11, te ~acabuche. sflcabllclte ", ce Pacheco 110mb re anliguo de varón, 
Pacheco /l . Además ff cchino, este pece , tchillo '1, que, aunque latin ismo, debe de haber 
pa~ado direcLamenle al árabe 'f del árabe al romance de Granada; no esLÁ en Nebrija ni. 
en la Academia. AlÍadirlo al n° :18:1 5 del RE Wb., con !lUS escasos derivados de e eh i LlU ~. 
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t intos (como el '-' los de b y p) : el patrimonial de J para las voces propias 

y pal'U los hispanismos con j, 9, Y el advenedizo de i': para los hispanis­
mos con e, z, ch. 

I':n el i\"ónimo de S.villa recojo fonJ, y fi"'JelLo ' ; niJj:/la « ni ge-
11:1. 'npguilla'). acujiUa, aClljjiella . j.mlinna. colIJ;;}. (cau l ucula), 

arj '//wnia, ore;; 1 (le en la aljamía de la Fl'ontera 11, varianlrs orl')a, 
or./j;" rLe.). ¡¡flat, si gil a la. '~ellada', xorgidlJ, etc. 

E! zaragozano l3en lJuclárix. trae como nombres españoles ajl'Uo 'aj illo' 
";ponJa (Cad. N:íl'0les; Cods, LeJden y To ledo e8/wnya), formaJe', mi­
j:telo, 'mijo', nejilla. El mala~lIeiío Ben Albaytar: acuJ.:lla como nom­

bre e~p¡}ilOl de !lila p l::IIILa ('aónja de pa8tor'), COlt:jl (junto a colelya, 
eau/e/Ja), es!",J L, isfoIlJ', isJinJ, 'esponja' (también Ben al ·'i\wwam y 
oLl'os) ; ;~/idJnia 'go lonJ ri nera' como nomhre usaJo en Espaiia . En oLros 
auLores(ap. ~illlolleL), m(]l'u), mer.;) o meru] ('marojo', viscum album L.), 

manJ: (opado de dos mozárabe, toledanos), eaSte! bi_J, (eser. mo,. '1'01.), 
.mumj;n o mor"J;¡¡ (borujon) '<""~reJí,, (Cód. Bibl. Matril., a l cap. VIll, 
V. 2, del I':v. seco Joall) < sccnope~ia (la s- < se- debe leerse 8, con 
olv ido de los plintos) . 

En lo:, hispan ismos (y algunos la ti n ismos y helenismos) naturalizados 
en e l árabe: 

cnrli] I y eon)rtil", escr. ár, Gt'anada y A,lmería; Tanja, nombrc árabe 
de Tángrr: lhanjlr, Lhrzo)er(e) 'gaudere, lu dere', Vucn:b.; l/¡al'b"j l (y 
thal'bás, tharúa,~r¡,) 'j'ncere' Voeab.'; J ll'a[iyr¡, 'geograría' Vocab., Ben 

Ja lJ ún y otros; j J/néll'ica, Bt-'n Garsia. En PeJro de Alcalá: (1 nBujeta, 

gngila, gltgililll (( aóu6elero, maalem alglLgirit 11, (1 boiluelo isfanja 'l (es­
ponja; en San IsiJoro, ap. So('er, 157, sfungia junto a spllngia, sp1mgen), 
(1 ca 11 , penoopcrra, cunjayrn, {I perro, conjrtirll, u perra, conjaira'l, \1 po­

dpnco, c:-<pecie de can, conjaiJ' '1, (l Cartagena en Espafla, Carlajf!na)) 
(KaI'La)Lnna en AI -H im .\'8rí), « Cal'tago en Al'rica, Tanja 11 (Tánger), 
(1 elaJa o ye10, gélid ¡J (latinismo), « fr iera de pies, porrujón)), tI rriera 

t De fUllg'lum, dim. de fungum; fllljellll tiene otro dimiouti\'o superpuesto: la 
j aquí e~ illd lHlab lcmente roma nce; n g'l dió flj, fUI/jo (aparle el resultado 1'1 : uñu), 
como n e ' 1 dió e: ma"cllU. 

t Uno de loo; cót.lice~, el de Nápole~, trae en el pa~aje corre~ponrJie nte kaijll, lo que 
lthallbtDs:t 1),o\L, Orig. S Sl. l, adllce para mOlltra r ha~la ql1é punlo lo .. sllcc~iYo~ cop;~tal 
variaban, tnodernizaLan o acomodaban el tedo a su región. Menéndez Pidal pone -o 
porque f¡rmujo e~ la forma que n~a ,mucho dc~pués) Correas en su Vncltb. de refrouts, 

• l' Perro conejero" (cfr. (¿¿r/.'I, pu,figllel'll). E l l'u~lanliYo no liene j ~ioo 1: eonelya, 
-<:ooe l)'o, eoni lya, u coni l, cuui!. (Auonimo de Se"il la , GI. Leyden, B\!n Buclárir. Ben 
.al-Yauar. V"coblllis/n, elc.) C.lIIjair ~ú lo se regi .. tra en G r;wada 'j A.lmeria, 'j como bi~pa­
nillroo del árahe; é potlrá ller un ca~lellanis.mo con acomodación mozárabe del sufijo ~ 

, Sin Yocale~ en el V(}cflbufi.~t(J; probablomente era originariamente t1ttl'- y no thnr­
conforme III vocalismo mis antiguo de lrebajar, aunq ue en boca de los árabes el yocalis. 
mo era iuestable. 
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assí, pOl'oyén 11 (cat. perelló, val. pl'unj'ó < pemA), (1 girón de vestidura, 
jorón)), tI Hn lctÍtl, girifaltc, }arafalZ 11, (1 Jacinto, piedra preciosa, jacinl'l, 
{I jacinto, flor, nahuar c}acint 11, (t Gerona, cibclad, Giruna 1), (( Jaca, cibdad 

de Aragóo, .Jaca '1, (l jaspe, piedl'a preciosa, jaspe )), ti Junciana, ginlialla 11, 

(1 yelo o elada. gélid ", tI pegujal de siervo, pUf}jar n, u pegujal de hijo, 
pur¡jar)), ti plato, plato o tajador, lajad:Jrilll , ti Tanjar, c ibdaJ de Africa. 

Tanja )), tI Teja, árbol conocido, it'Ja j) « li I in. casto leja, hoy lilo), (1 leja, 
tajnla 1), « Tro¿i llo, cibdad de Castilla, Trojillo '1, tI vencejo para atar, 
mencejoj), ti vencejo de lino, mencej(J)1 «*,,·incilia). 

En los días de Alcalá, la} castel lana y el jim ánlbe se equivalían fonéti ­
ca menle. se6"tÍn ueclara a l exp licar el valor de las let ras. Así lo comprneban 

también sus hispanismos de última hora: (1 ca longia, dinidad, ealongía)), 
« corneja, ave conocida, cornl:ia '1, «Cornejo, nombrede varón , CorNejO)), 
{( Jorge, nombre de varón, Jurge 11, « ,Juana, nombre de mujer, Juana ,), 
{( ju l iD, mes, julio JI, «( J ul iñn, nombre de varón, Jatidn 1), (( jUD iD, junio 1) • 

Los dos fonemas, el castellano y el árabe g ra nadino, erDO en 1500 africnuos, 

sonoros, pa la lales y t'ehilanles , Pero el estuuio de este puoto lo uejamos 
para las Conclusiones. 

La x castellana , s. - En el siglo xV[ la x castellana se equipa raba con 
-el sei ita liano, la sh inglesa, la eh francesa, la sch a lemana y e l sin árabe., 

Este sonido se transcribe y rep roduce en nuestros textos con el sin. El gru­

po la tino se dió llorm<llmenlex (8) en moz¡lrabe como en aragonés y leonés 
(en oposición DI cas tell ano 9) I Y osí e l AntÍnimo de Sevilla tran~cl'ibe cl'e­
.se (uos veces), iintilya (ocho veces), messila « In i 5 ce l' e; u mesiila, es de­

cir mezclada 1), n° 3f>7); en Jos autores espigados por S imonet: pal'asefe 
(ti Quon ian parasceve erant lit S. Juan, XLX, 31), sinlella, Vocab. siglo 
Xlii, mJiolyón. tt un mosqnito)), apodo de un escriLor va lenciano, s iglo XII, 

y de otro anualuz, siglo X IV, < muscio (o mejor muslto, corno trae San 

l .sidoro; conotros sufijos cat. moixó, moixela, prov, moisó, moisela), Quizá 
hay que agrega r (( euxil', nntis l), de l Voeab, siglo XIII '. 

El Anón imo de Sevilln trac además, n° 52 st:nso < absinthi.u, que creo 

pertenece a este lugar, agrllpándolo con los casos de -ps- > 8. En Pedro 
de Alca lá (1 cenLell a, xinlilla '1, (1 centella de buego, xintilla 11, (1 pescada, 

paxota l) 1, upuxavante de A.lbeithar, puxabanl )) (puxar < pulsiare), (iXO, 

. t Cfr. ~h:NÉNDI>Z PWAL, Orfgcltes, S 57. 

I En el Arelt. ¡. lal. Lex ilwgrnpltie, de W6lrnin, 1883, 1,5°9, G rober propone la base 
latina c o x e a pa ra la forma ita liana coscio, no exp licable con e o x a; de ser la ba~e e o x a­
l ¡s, la forma e~perada sería cu/¡xil, cullxi,·, pero tampoco encontrarooll ~eries de palabras 
con X! para sorprender tenden ci a~ foné lica~. Sólo ye rn os que ~ i la forma mozárabe hl.lLiera 
sido igll al qlle la ita liana castill, m ás el sufijf), la rorma arabizada normal sería la r('gi s ~ 

t rada por el Vocabulista. El olro cuxir del VlJcflb., {I ru~u~, tor lurus 11, es evidente erra la 

o mala lectura por fllxir, CO[l un pun to de más. sobre la letra. 

, En undoclImenLo leo nés de 118~selee (IVI pi:cotas siccasn <·piscio ttas , pisci~. 
ap. MEl'fÉNDEZ PIDAL, Orígwcs, S 57. 
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quedar el asno, XO) t. La escaspz ele ejemplos se debe a que no entran aquí 

las rormas con x lat ina etimo lógica. En este caso, Louos los autores traen 

transcr ipciones I'e\"eladol'éls de un estado fonético rn[¡s antiguo, poniendo 

delaule de l sin 110a de las ve lares, alguna vez k o g. y generalmente h o~. 
Del Anúnimo de Sevilla: (( en aljamía se llama Hahsafrayne. que quiere 
decir rompe piedras, .Y se le llama así por su dureza )J, nO ~99; « y se ll a­
ma entre nosotros tahs (na 549; 'tejo'); (( en aljamía se llama ¡l'eSllo y 
jráhsillo n, u!l'áhsinJ y también se llama jrdn .'J)) (n° 251 ; por el vocalis­

mo, ¡resn.J era la forma ca~teHana t ; el sin reproducía también a toda s) ; 
mah¡illa rubya, n(l314 (bases sax.um, taxus, fl' ax.iu us , maxilla) l. El 

(( rompe piedra~ 1) es una de las tantas etimoloóías populares, aunque siem­

pre signiucali..-as, que abnndan en nue:;tros tpxlos i : es la 8a~~all'aga 'fresa 

de las rocas', de [leo Bllclárix. "a/¡si/raga de Ben Albaylar, s"IL,a/raja del 
Códice parisino de Dioscúrides. Adermi.s, {( Lhalhs, laxns 1). ( 'e9,~ia, le9~iya 

letiviurn )), en el Facab. siglo XIII; le!J~ia en 13en Loyón y [3en al-"Awwam, 

o~8ifLa 'aceJera' en l3en Albaylar (base oxinus, oxys 'vi nagre'; otra deri­

vación más conocida es oxa lis: dI'. Scllucbardt, ZflPh, XXVI, 402); 

orlodu~,§o, orludohU, e/!silio, ehsorjista (varias veces), en el Códice Canó­

nico escurialense, siglo XII . Pedro de A lcalá, en 1501, nos revela cómo 

eslaclapa de la evolución x (= ks»s queJó para lizada en losbispanismos 

del árabe: u co lada ue pano, /e~xia 1), (( Jex.ía,le~lxia )), (( box, árbol. baqyfl, 
bar¡f)') ~, (i Lexo, árbol conocido, la~xa n. En visla de esto, eltopóoimo 

sajas (Sax, en Alicante), que Lévi-Pl'Q"enc;allee en AI-H im)'arÍ, texto sin 

vocales, deberá leerse sah ... o 8a~s, suprimiendo el punlo a la lelra o pasán­

dolo arriba. En discordanc ia, madexa se arabizó coa jim 6; madeja en el 

I Valga como mera corre~polldencia .. ~in .~l1p(jner que el ~r. :ca proceda del e~p. XO, ni 

al revés . HOJ mismo in es en E~pafia la voz que ~e da para hacer a Ja's beslias detenerse. 

• Simonel registra Fá;¡n¡¡ de Ben l3uc.lári1.. sin decir en cuál de los códice~; como Fú;wa 
escribe también un anónimo Ubm de Gengl'Of/a (Cód. arábigo occidental " y El Fmsno 

116 llama hoy un pueblo en la provincia de Z<lragoza, e l frd~illo de Gen Budári"t debe ser 
forma legítima aragonc~a, con la sola enmienda de la vocal interna, ya perdida; ¡raMita 
O f,.asno. El ledo de Gen Buclárix no trae vocales. 

a Sólo una excepción en el A.nó nimo: e l ojai/la ' acedorilla', n° 386, tiene sin duda 1a 
misma ba~e que el o/¡;i.lla 'acedera' de Brm Albáithar , muestra una varianle de proonn­

eiación. El Mesieu del nO 561 e~ transcripción tlel laLín (ad\'iértase la s, no ;); lambién 

el ujnzelhó;icos. de Ben Joljol, como nombre latino, resu lLa ser corrección de Simonet. 

• Algunas podrán ser do cuenta d6 los autores á rabes entendidos en lengnas, pero los 

nombres de plantas tien e n efeclivamente muchas variantes por la acciún de la etimología 

popular, contaminariones semánlica~, ele. 

a No está en Simo1l6t corno hispanismo, pero la correspondencia es evidente. Es posible 

que el árabe lo tomara dellatíl1 y no del espaliol que, según los otros casos, habría pro­

ducido • bo],;. 

• y al revés, la sonora j se arabiz6 con ~ill en otro caso; 1< taja entro dos, Laxa,.jla J) 

(Alcalá). Otros trueques análogos; «( Comuelda menor, raiQ, chipálu)J (Alcalá), mientras 
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Vocab. siglo XIII, (( madej1\, marl.-ja. pI. madeich)) en Alcalá, madij-l en 

árabe m<H'roquÍ moJet'no. El madesa, p i. mades de escritul"as árabf"'s de 

Granada (no dice Simonet de q ué fecha) tiene que ser cast('llaoi~mo rf'no­

vauo, a ju/'óar pOI' el ~in, que refJroJuce a UDa x elimológica 1, como ca::)Le­

Ilanismo tardío será larJIbi~n en Alcalá (l Rayo de rueda, I'ixa)) l. 

La s sarria (ort. S-, S."-, -s, ca,u. S, S COIU.). - Se transcribe rrgu larmenle 

-con el sin, sin d iferencia con la.x romance (con la excepciun e:-;lnuiada 

para las uerivaciones de x latina). En pi Anónimo de Sevilla: salvia, sana, 
sa!lguinaira, sarla, sausiella '~alsilla ', saut/. 'de l soto' (hispanismo en ¡-i"a­

be), seca 'siega', sel 's iele' , su/a ir, sonJ I~-Hlelio', sJrbfls 'sel"i)l\', sordie­
llaR, s,)I ; messi 'mies', W18.")S 'huesos'; enslJlui ... , svlveHo, etc. (u que dicen 

en.sJlvi.'i para signiGcar d isolver 11, n(l 539; la interprelaciún del Anónimo 

es clara, pero la etimología ullJosa) ; lambién uoble ss y etimo logía duuosa 

en albisa, albdsa 'e lé boro negro', n° 322 canllJsGO, mll/trisca, mlJscaira, as­
nos, etc" sin qucel grupo si baga excepción: acreste, bisLinaca, cuslani)'lls, 
creSta, es/opas, yeneSta, estepa, etc. En po~ició[] [lnal es lambien -8, y los 

ejemplos son especialmente numerosos, porque con mucha frecuencia el 

Anónimo da los Ilombt'es en p lura l. Algllnos pocos casos de -s sou sin du­

da olvido de los pnntos, ya en el ms., ya en la impresión de Asín 3. Sin 

embargo en un caso por lo menos la -s es intencional, y juslamente ahí es 

donde el Anónimo sevillano nos da un lestimonio de excepcional valor 

documental sobre la s mozárabe: en UI1 pa~aje del nO 37:l, que ASÍIl deja 

s in traduc ir y sobre e l cna l me lI<l. ma la atención el arabisLa argentino D. 

Osva luo Machado, se aclara: (1 en a lj amía se llama murtas; se pronuncia 

también con s [s inJ no aljamiaua 1), El AnlJUimo, pues, y sin duda sus 

connacionales touos, tenian cO llciencia de que la s romance era palatal, 

los autores anti guos escriben ji.pilhu y ;impillw, el symp/¡yton petreL/m de Diosc6rides: 

jimellsQ, pI. jimellsas eser. mozo siglo XIII, junto a jimclIHI, pI. ár. (( ;imells, ~jmerlM!l una 

med ida agraria» < lat. se m en ti a; ;imenle tiene ~iempre ;irn. Si El ;¡cn, Ull apodo en 
Almería, era ' el chico', reflejaría la pronunciaciulI lp.\'antina con x- ; el romani~mo)le ara~ 

hizó con eh; cI,eq¡lieum en Argel; el topónimo hispanoá rabe MO/ljiqu.e es Munleehico (C. 
F. SEIBoLn, en Hum . Codera, 119, n . l). 

I Alcalá regi)ltra do,> veces una mulir;a u collimpio para columpiar)) y (( mecedero para 

mecer 'j, pero ¿ tendrá relación con m a t a lI: a ~ 

t ¿ Haa' En e~pai'iol hay un rija 'querell a' < r i1. a, y otro ,.ija 'fístula lacrimal' , 

de f'timología dc~conocida ; ,.¡ra, en esta segunda aeepr.ión está como nombre vulgar en el 

to ledano Urn Witfid, sig lo XI, en el africano Sen al-Yazzar, siglo 1, en el granadino Ben 
Aljatib. siglo XIV, y en olrus. 

.t Por ejemplo, en el nU 15~ el ledo árabe uo As ín trae colollbares, pero su lran¡;crip­

cian latina cIIlollbm·eM. lo q1le parece denunciar o r¡ue la mano de A.sín habia omitido 108 

puntos sobre el tJ" o q ue la imprenta plI;;'O t..r por I? y la errata pasó inadvertida. El 

olvido de los pun Los era descuido frecuente. El ms. del Anónimo, p . C., escribe m(J.~ea en 

el nO 366 y m ,sC'flira PO el nU 36[1, pero m'/;con, !no_cona, m )~quino en el 367; Y al revés, 
en la unica forma mnl)yu.in(l, nO 655, los tre;:¡ puntos de la 8a ( ,:, ) eran, ~in duda, los de 

un Min, con erra ta de la letra; en el n° 367 se escribe morquino cuatro veces. 
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agrnpada en su sentimiento lingüístico con e18in, y sentida como conso­
Dante direrente qlle el sin 1, 

La equiva lencia que los árabes hacían con la s ibér ica y su sin no se ex­

tendía a otríls eses europeas, lo que le da mayor valor de enseñallza. Dice, 
p, e. , el Anónimo en el DO 69~: II en griego sa~rübi()n ... en aljamía sabo­
naira y eo árabe ,~abaniyya)) (~= sad) ; n0

5 66, 67: (t asaron en grie­
go es asa/'on, en a ljamía aspa/' y a,yaI'O) ,. n' 605 : (\ y se llama en griego 

jaragiya [kerasiaJ ,yen a ljamía surilyas») ; n° 215.: « se llama en grie­

go as/dragos, en aljamía eSpárrago y en ámbe andalucí isfaraj). La a 

I E~to nos permi te volver ~obre el gr1lpo si. La s castellana, prono s ~pjcoaheolar , es 

den tal ante düutal (cfr. T. N.\VARIIO, Proll. esp., S 1(5). Y nada de la hi~tofla del e~pañol 
indica que an Ligllamento plldicra ocurrir de olro modo. No por e~o se igualaba acú~Lica ­

mente la s romance de nla lizada con el sin dental, pnes su ~onido es mUl'ho más .unjo. 

grue~o y grave. Sin embargo, su timbre quedaba sm duda Lmí~ alejado dd ; ¡n qlle d de 
la s alveolar. Quizá fonólicamenle (ma terialmente) la ~ denl~lizada estllviera más próxi­

ma al sin qlle al ;i'l, pero . al acomodarla en las reproducciones al ~islema árabe, no se 

seSIlía una eqllivalencia rone tica, ~ino fonol ,ígica . En el primer encllenlro de los :\rabes 

con los e~paiioles, ma~ de carácter bclico, los nombres geograficos de la Lierra invadirla 

eran los qne principalmenle les inlere~aban y fueron lo ... primeros hi~paoi~mos en el 

árabe. Como enLonces todavía no enLreveían los árabes lo ~i~temaLico de los sonidos ro­

mances (la id ent idad y opo~ición de los fo nemas romances), tuvieron qllf) atender a lo 

ma lerial ; materi al rncale, la 5(1) no era como su sin , aunqlle am bas eran denLales, pero 

menos loJa\'ia ~e la podía igllalar con el ;in palalal, aunque sonara un poco gorda, al 

estilo de l a~ palalale~. A.sí, plles, en un pri ncipio la reprodujeron con el sin y a:>oí se perpe­

tuaron e n arabe los topónimos de la tierra conquistada: en El Edri~i (ed. Dozy); Estija 

(anl. A_sligi) , Caslt!lIu (hay Cacélla, Portngal), I,~.labba (anL. O~lippo, Estepa) , 8asln (Daza) ~ 

eo c\.1- llimyarí (ed. Lévi·Proveoval), fsliija (As Ligi). ¡'~,labbn (E~lepa), Ba~la, Sural!II,~!a, 
~a'.laUa (e a s te 11 a, hoy Caza ll a), etc ., mientras lra nscribian con ~in ;elúbor (SeLnbal), 

;an Man.car (fa l ... a interpretación de Sima ncas), Arkur (Arcos de la Fron tera), U;ulla tOm­

na), IJ IJi liya (ni"palio;. Sevill a), Ba.;kunaJ (Va~con i a), ;uB..ar (S ti C a r, hoy Júcar), ;,¡/mra 

(Segura), ~ul.:ubiya (Scgovia). Jalba .lorra (Salvatierra), ralllbi"iyu (Salobrf'ña), ; ul/!¡'· (Solera, 

Sierra Nevada), rant Yakllb (Santiagl)), etc. Más Larde. cuando por el biling,li~mo largo e 

in ten:;amenle vivido, empezilron los vencedores a medio sentir lo que era si~temálico en la 

pronu nciación de l o~ ve nciJos. y con ell o a parar mienles en la peculiar tt s aljamiaJa)), 

como d ice el Anónimo de Sevi ll a, compre ndieron la identidad fonol'·)gica de la se!) cas­

te ll a na con toda otra s, y la n'prod ll jeron también con el ;in, aunqlle conservando el ~in 

en lo _~ hi~panismos de la primera hornada, En las tramcripciones del mozárabe el ; io es 

la rt:gla, y también en muchos hi~pani~mos del árabe, lo mismo en el Anónimo sevillano 

que en b s demás: agu~lo, ca;~or, ri;tra, bi;Lil¡aca, ca/llurlro, yenerlrr, ca;luniya, eilopa, 

}ir/u/a, mae~ll'o, rúr¡ico, etc. Como hi~panismos del áraue : "9');1, icri;/a (cres ta ). ~(/~la/l 

(tosta r), leJtallJ ( t e s t a ne a, 'casco'), mwste/a , erlrani, coilra, c'lIla; lo, etc. Moslar (j( Mo~­
thar , mus tu m n, Vocab . , siglo XIII, tI maslo, mozlal')l, P. Alcalá) es del árabe general y 
debió entrar an tes del arlo 711. E~isLían dobles formas: erlip (BeD al-Yazzar, ~ig l o x,hoy 

en Marruecos e~leppa, qllizá recasLellanización), y eslip (v arios, cfr. Simonet¡ ; Alcalá , 

con su alfabeLo cas tellano: u jara, mala conocida, izapa }), Custe/ln y Cark/li (El Edri~i), 

Kas,ta/la/, !(as~all([ y lúl~üi/a. etc. (AI-H imyarí), aunque es siguifica livo que los antiguos 

Ca.~lella meridio nales se escrihan con sin. y en cambio el nombre más lard io de Castilla 

se escriba siempre con ¡: Qarlala, Qa;lalla, QarliUa, QaiWiJo, elc, (AI-Himyarí). 
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de las palabras grirgas siempre se trascr ibe con el sin, no con el s¡n_ 
Los testimonios juntados por SimoneL no orrecen a primera visln tanta 

uniformiJau, aunque el sin es muy genera l 1 ; pero el desQt'de-1l no es más 
q ur. aparente . Hay que descontar las formas qne Simonet no eocllenlra más 
que en apeos del siglo XVl y en topónimos model'llii'.aJos en el malToqui de 

hoy; a lgún ca~o como el SaluLi, nombre de un mol.á l"i:I be, escrilo con 
caracteres la linos en una rrase latina 1, y las Yaces qllesll ce lode rrcolecLor 

inc luía indebidamente entre los hispanismos o que son de pl'Oct'dencia 
dudosa ' , 

Una cantidad grande de casos de s (y aun muchos más de los que Simo­
net esp igó de él) son de Pe4ro de Alca lá, qUien - ya lo hemos vislo-, 

en muchos hispanismos granfluinos de ú ltima hora, sobre todo en llombl'es 

propios, no hace más qlle repetir la orlogl'arfa cspaliola corno si ,\a no tu­
viera más intenC ión que la de info rmar sobre la identidad de la pa labra en 

uno y otro idiomá, inJ icando que se puede pronunciar a la cspaflo la t . 

I En Simonet la x va le i: xairÓIL ' serón', xaluia, :rano, xarla, bOl·xa, nuxa, pflxnx. paxa· 

má,¡, pcrrixitl ' peressil', lornaxo/, elc. Las transcripciones del laUn o de p:ll:lbras {' c l l'~iás­

Licas hecha~ por mozarabes loledanos lienen lamhit.in ~jn por s. El! el C,',di,'e canónico­

escu riall:m~e se lee Xacrnrio , mixa y mixx([, xacrixlileria, xa/mixthe. x ll lllle,.iux, I"f'3'/-J",IXU­

rin, x,'mbn/fl, x;lIIbfl[U:r, xiutJdn, x(lIllrwrio, mnlixlaio (por ba~ ), ejxurJ ixltl , ef!ixtlllJlilJ. euea­

rixlil/, t'xpeclllnthrll', .(iXC", ¡uflxl'" PenlecnxlclI, xeeretllflrin, xllbdiucolln. No ~eparo aqu i l;¡s 

formas romances de los hispani~mo"S arabizados (x(úr611 , etc .) ; el tratamiento es idén Li co . 

• te Ego Salu li prtJ~bilero, cognomento Mdik i >1, escr . de 959 . Con caracteres á rabes 

está escr ito xIJ/ulh, e~cr. mozo Toledo. En caracteres la tinos y en latín lOJmb¡Jn 'sayones 

muzlemiti ») de Samsón . 

I Por ejemplo Ben Joljol e~cribe Sflmt!n con ~in, pero como nombre lati no de un a 

planla, no e~parrol; sa,.ada 'un pe~cado' e~la ~ólo en AI· Arboli, finale.~ del ~iglo ·n, y Simo­

nel lo relacio na con la sarda o caba lla, que a su vez registra en el ár~he, pero sólo en el 

a fricano ; el s(I/'del de Sen Qllzman, sardirl de varios au tores, yo,.dilla de Alca [¡í debió 

enlrar en el árahe a[Jle~ del período espaliol o des(Je olra región, pues es pa lab ra que e~tá 

también en el árabe orien tal , en turco yen gricgo moderno; mI/sien, que es tá e n e l árabe 

de taJas pa rtes, no es h ispanismo y tieno de~a r rol1o ~emanlico pecu liar (u órga no , in~lrll­

mento musical, mlÍúca)), en Alcalá); el toponímico As·Seca, e~cr . moz., hoy Acecn, es 

palabra a r;l be , ' el cam ino', no nlJc~tro adj. seco, -(1 (cfr. AsíN, CorUribuciór¡ a tu lupouimia 

drabe de E.~paña, q 1); süis (Ben Albaytar), seds (B ncláril y o tro~) es un hcleni~mo : 

(f gcnus ifl lubi quod o¡epl~ Graeci appell ant " (Varron) ; el si,-iquia de Ben al - 't\.wwarn ' espe­

cie de judía muy negra y del tamaño de una aceituna', viene del nombre geogníJ::it:o siria 

y sin duda no pasó al árabe dc~dc el español; }emsia o ,Íeresia, comsia, quau(:i r (eon ~ad), 

qUCl'osia ~on rormas de origen no penins u lar, como ~e ,'e por la inicial (excepto en la pri­

mera) y por el vocalismo; cfr. el Anónimo de ~evil l a, nD q65: (1 Qere~ia : ... y se llama 

en griego c!ta,-7iúra y en aljamía ;orilJar (o Maro/ya;, fal La la .r;egunda voc¡¡l). 

, te Cosma, nombre de va rón Cosma », y así escofino, Escocia, Escolo , e,<coli ,~la, espella, 

Fra(Jci,~cr¡, Gascllá'ia, obispalía, nbi.~po , pastel, Subirla. sllcobw:/¡e, sacl'islIÍn, SU/ll m'IIICI/ , ,m/sn , 

SállChu, SéOl/lil, Segre, S¡ci/ia <la forma vieja árahe era ; ichilla , también en Alcallil, Sido, 

$irgn, sol/o, S Ir ;l!. En alg ll nos arab ismos más ,,' it'jos, l a s por x es pl1ro de~("uido de la 

mano, puesto qne no se le co n fiere rep re~en lac-i ón algu na : te e~ca l a o e~ca)Pra , e.'·clllairon, 

(( escoria generalmen te, esw¡¡,.itl 11 , ji salmona , sulm6n JI Uc'¡mó/¡ en escr . ár). En un soto-
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Todos estos casos hay que excluirlos sin ex.cepciún, pnes t'Q este sistema de 
transcripciones la s no r('presenta a son ido fllguno del árabe (sin 'j sad = c;; 
ver los dos euaoros en Arte, 1'01. e Jlll , .Y Vowbn!ista, fol A 111 V"). En 
Alcalá, como en los demás autores, la respuesta árabe normal a la s espa­
ñola es S, que él escribe x 1, Unos cuan tos casos an tiguos de sin por Hin se 
·deben a mero olvido de los puntos, acc idente muy comun en todos los 
escritos árabes 1, 

La -s- sonora. - La -s- era en antiguo castell:mo sonora, pero las trans­
cripciones árabes no hacen diferenc ia alóuua con la s sorda. El Anónimo 
-sevillano transcribe con sin: ufulion . . , asi IIflmauo por la abnlldancia de 

sus hojas JI, 2lÍ~; u en aljamía se llama venlosa, o sea el marrubio mon­
tés n, 617 (monloso, pues); ycroa cacfJssa (cuatro v('ce~) (Cps la hiedra salu­
.dable v purganLe J), 644; te en francés l = en catalán] se llama cabilyusa y 
cabe/yos/l, es decir, prov ista decabr llo 1),132, babóx 'babosa', baesa J , o 
belisa (germ.), j ·niself,l, j ·nisiella « e e n i si"), JaNe!" 'husillo'. pan­
.caiaD, resina, rosa, asil1ina, basilisco, basilisco, asaru t; las formas I'usell y 

caso hay duda, pero débil : ti orlígano serpol, zahlar serpl)l", que luego es cr serpo1, yer­
va, FI/¡l,cr o ce/'poloJ. 

1 u A"torga, Ax/w'ga », u uo l ~a. br)/'xa 'J. u de!ltral. o ~egllr de hierro, XUCllr ", CI e~ca­

ma de cobre, excnma 11 ; 11 ec¡.camonea. mc{ liciua. ;xcum(w;" ", 1< e!<paJa. x/ya ,) « ~ i ca). 
l ' e~padao xeya ,), 11 fie~ l al'l de Daco, j'xla ", u LlH;a~. Lucllx », "lllarqué~. mm'7"lrX >1, 

oOssuna. villa del Audaluzía, Oxunn ", 11 ~aya l de lana gro'<c ra. x1riclI" (se rica. jerga). 
u !;aya de mugor, xaJn " , (( salero para Lener sa l, xa/a" ". (( !lar¡;Q, pe~cal l o. X1'/'g/j ". 

u Seva!ltián, nombro de varón, XÚJa.~/¿cll JI, (1 ~t·darlcra p"ra a~(>dar, xila ", u ~egol'ia. 
'Cibdad, XecrlUia '1, u ~era de e'parto. XIIY,." 11 u Sevi lla . cibJad de E~pa l'a, fxbiliCl" ([Jis. 
pal i~. con p> b O imo l,,) ... ~obrecarga. X ,bl'eC(II'~/a ". "Tomás. nomb re de varón. Tumáx", 

-(e xibia, pe~cadu conocido, xióia 11 (5 e JI i a). " !lorvo. x .I'b" " , le ~oto, XI/ul >'. " !luelda . yt'fYa. 
xr¡ed,j O,. A. I gllrlo~ de c~lo~ 110mb res e~tan rcpeLi,lo.~ varia.~ vec:e~. p. e . xucur s. v. /!u"I!a 

de arm".~, /tacltn que cnrla de dl).~ parles. hacha ptwa cnrlO/' 1I'IIfl, ¡:"9'/f" o 5e9W'Ó/I. segur 
para cortur, Alguno" nombres e:llranj.lro~ Alcalá lo~ traoscrihe Lamlli{'n {'on X como 6i 
10:'1 granadinos los hnlJieran lorn"do de lo~ e~palÍo l cl!\: l' Mar~ella. cibdad , I\hnilla", 
Oxtill, PUI'ix, 11 Saona cerca de Génova. Xnnlla \1, " Sardinia o C(·rdt'ña. XQ/'dinn 11. 

t En todos lo~ cód ice!' de Gen Blldárilo se Ice regnlarmenL~ .eb,-" I'fofO un a vez sebo en 
e l códice de Nápole~, er rata que Simnnet rcg i ~tra como variatlLc; la{nbilJn rn Ben BllcllÍ. 
rilo al sorje de l Códice dlJ Le'yuen)\e opone e l regnlar ;orjt' de lo!! olro!l cód ice:'!. J (,1 SI/bu 
"e~peci e de erH: ina', que rl'gi~lra ull a vez (a lrav ó!' fle 1)0zJ), está corn'sil lo por la Lrall.o;. 
cripci,ín regldar .ube'· en !O-. oLro~ a{ lto res. Moro ol vi do de lo~ p!llllo~ tiene qne b"Lcr 
también en el único ¡(ibia de Ben \Ib~ylar (exc(!p¡;i.ín en la Ilnirnrrne e~criL!lra ;ibia de 
é~ le J lo!' demáJ'l all lore~) , en el úllico .~aliJ rle llell a l. "auir, ci tado !-,nr Ben al-c'\wwam, 
frente a lo~ mncho!' .olij del mi~mo Bún al-</\ IVwam J do otros. J en el umthllir tran¡¡crito 
(e a lguna veL ". junto al wemthflir frecuente en c'Icritura!\ mozarabe~ Je To ledo (Simonet), 
donde !'e Lran¡¡cribe la s romllnce normalmente con .in. 

I Beicos" (de dondo embeles,¡r. cL (;ARd .~ 08 D I8GO. l/FR. X VIII, págo; , Il-13) < .. bilua 
'belerio', provenzal belslI (G.um,LSCnl\r. , rWR, X IX. plIg. l"9)' 

• F,!;tc heleni!<mo ~e dirundió por la Roma nia (Plinio trae a.~lfrllm y a.~ar()n), pC'ro los 
.árabes lo tomarol! del !Fiego. Nuc~tro Anónimo n. ~6. dice: u A..~arnn en árabe .. , l'U 

nomLre en griego es asaron, en alj amía a;par y á;flro ". oponiendo ambas pronullciacio. 
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rolidlo quizá sean diminutivas de rosa (hoy se llama esa planta rosa montés y 
rosa de pastor). auuque el Anónimo, lI87, las relacion[lba con rosso 'rojo' : 
u y se llama el rosell rojo por el colo!' de su flot· )), pues añade: « es de dos 
especies blanco y rojo 11. Esto reve.la que los oídos árabes no daban valor a 
111 diferencia romance -ss- y -s'. Los autores de Simonet lo confirman tom· 
bién abundantemente ~ 

ventú80 (s. v. anu8a, quizá por montoso), bdisa, basélica, basílica, can­
t!tuSO, casal, ca.~a,., casales (y Cajall!s, tapón ,), El Casar, Casare], casu­
lla, jenisellü.; 'ni~iella, jt:rasia (Ben Buclárix, otros varían con s in y sad), 
ecl~,~ill, !asid, !ILS,yel 'husillo', Gasalian (siglo XII)·, lausa 'Iapis', mllison 
(y maij jn), maNiliclll'i.~ (por ba-) , yerva Illlquisa (sobre val. nuch), omusión 
(Iat. ec l e~iástico hom.JWii,m, con antecedentes españoles), posata (siglo XVI, 

jUlllo "!,aujata, Alcalá). pisóth,!,i"oth (Ilen Iluelárix, < pisum), puntoso 
o /Jenlos.}, resina (inuto él. rdilla en vA.rios), I'oselha, Totosa, Yerusalem (en 
docs. mm .. ), I(irieleis.Jn, etc. 

No hay que deJucil', sin embargo, que los mozárabes no harían la distin­
ción iberorrománica -,(:- y -ss- , sino que los trauscriptores árabes no la reco­
gieron en la acomodacillll a su sistema, como tampoco recogieron la de z 
y v ni en las lranscript,;ioncs ni en los préstamos. Muchas de estas formas 
con -s- por -s- son araóonesas, catalanas, castellanas y toledanlls, regiones 
ql1e con cert('za pronllllciaball sonora la -S-, Los mozárabes andaluces sono­
ri'l.aron las sordas i nlervocálicas (ver la discusión en Menéndez Pida l, Orlg., 
S 46), Y la otra fricaLiva :soI'Ja, la -/-, se sonorizó, con e~pecia l gellel'a li­
i'.3ciun y dirusiún, Por ú ltimo, un lole ele variantes y de forrnas disidentes, 
mO/ .• írabes y arabizadas. sú lo se explican por la dis tinción mozárabe de s 
y ss como sonora y sorJa : 

E l Anónimo de Sevil la, entre Lautos !oliós, babós, ventoso, cabilyu8o, 
cacoaRa, eLc., transcribe este sufijo en do,", pa labras con la sonora zay (api­
codellLal fricaLlvit , currelativa del sin): dpinoza y monlozo l. En lo~ au to· 
res de Simnnet I(\s variantes y disidencias aparecen con la sonora pa latal 

• f · d • a l'Ica aJdTI: 

ne~, con ~in y *in_ Un áSllro en Ben Bucláríx como nombre espa/'lol (de qué códice~) o se 
dt:be a de~clliJo .Ie la mano (om i ~i,'ln de lo..; punlo~) o el escriba ¡¡ iguió a S il memoria 
iJio¡n1'llica J no a sus ojo~ .Y transcribió con sin port¡ue así le era familiar la palabra en 

árabe. 

I r.OOEfU.. ni,fc ., pag~. ~o-:.Ij '1 n . 41, comentando este gafali)'on de Simonet, recuerda 
lo~ B!.lIl¡g . l ~a lián de Zaragoza, ~jg lo XI, y la documentación cristiana de gasa liatres en el 

Ca.rlulario de LiéLana, alio~ 795, tbti , 8~91 837 Y 86'1. Del gótico gasalJa (1 compaileroll, 
de dond e hny dura (lya.~ajn. ayoslCjw" 

t ti En el campo ~e le co noce I)or la eipiflow y por la eipina alba, qlw quiere decir es~ 
pina blanca .J, n. 13H; C! lieo mml,);:n, e~ decir montés '1 n. :l3ii ; «( en aljamía se llaua lrid­

el/ira rn IIll jUl. e!; de o.: ir trigo montés », n. 58l ; «en aljamía se llama zambuca monlOla, es 

decir jazmín e~pilloso montés», n. 683. 

• 
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« camjón, CarnlSla ll, Vocab . siglo XlII; camzJa, escr. ár. gran. ; « ca­

misa de muger, camija. camaix n, Alcalá 1, 

(( pnjún. clava n, l/acab o « pisón, plIjún »), t( pisar con pisón, pajan n, 
Alcalá (pinsare). El árabe marroquí de hoy, bejana 'pisón', bailan 
' pisa\' con pisón'. No hay formas con 8. 

ParlO defrij? o i/rija 'frisa ' , en escr. ár. Almería (no dice Simonet la 
fecha, aunque debe de ser tardía) '. 

t( raisa, por la faxa, fayja 1), (( faxa o faisa, fayja )) P . de Alcalá, arabi­
zación de la forma toledana faisa 1, (La forma laxa también se arabizó en 
faxxa, Vocab. ; en el deficiente cóuice único de Ben Q llzman se leeJassa, 
con sin, quizá con o lvido de los puntos, y un faj::Ldor que 8imonel se in­
clina a leer bajador 'vaciado r', aunqoc pouría relacionarse - dice - con 
el cato laxador). 

Éstas son la disidencias; ahora las varia n tes: maijoll junto a maixón 
en escr. mozo de Toledo, siglo XII, roj:11 (annque lectura corregida), junto 
a rosal y ro~al (sin y sad) en el sevillano Bcn al cAwwam, siglo XIl , que 
compi ló a otro sevillano del XI; el Anónimo de Sevilla, hacia 1100, es­
cribe rusa, y Ben Buclál'ix da rosa como nombre espafio1. Quizá este único 
ruj'll es apoyo demasiado débil para ninguna suposición; pero la serie no 
necesita su apoyo. 

rej-"n'l , como nombre español, en Ben Buclárix, como vulgar en Ben 
al Yaz'l.ar, Ben Albaytar y Ben Loyún; (( rejina, resina n, Vocab., y en P. 
de Alcalá: u resina de pino, ,.igilla o ragina)), (( tea de pino, regina J), {( tea 
de cedro olerze, regina ae;agu la o regina aliare; )}, « pez blanca, regina bai­
da ). Hay que tener en cuenta que reJina es forma no sólo del árabe africa­
no, sino también del oriental, para la posibilidad de que el árabe espai101 

I Sio casos de -X-, aunque este hispaoi~mo (creo) adoptó cm otra significación la 1)ro­
nunciación con sin final: (( alva, vestidura , comiz, mimaqta, camaif )J, Alcalá. 

, Para el galicismo antiguo eo español . frisa, lela importada de Francia, ver A. Stei­

ger, RFE, Ig:W, VII, 381, J A. Castro, RFE, 19:1l, IX., ~67· 

I Nebrija, a quien Alcalá tomó de guía, dice s. v. faxa : u o faysa, como en Toledo u. 
La ba~e fa sci a no es l'uficienle para explicar el fuisa tole(laoo. Tienen i las continuaciones 
provenza l fuissa, francesa f(¡isse, y catalana)' portuguc;:.a fllixa (en portugués junto a 

faxa; cfr. unixel ant. uaxelc; peíxe, ant. pexe; fcixe < fasee; mexe¡' y meixer " no pare­
ce nece~ario so~pechar provenzalismo, como hace J. J . NIJNES, Gram. /¡isl. porl., Lisboa, 
1919, pág . 1.~8). La faisa toledana podría ser pré~lamo; pero del portugués e~ dificil 
admitirlo, porque el toledano habría mantel/ido la x co mún ; del francés o del provenzal 
es poco probable históricamente, por ser fili.~a regionali~mo. Era, pues, un mozarabismo 
regional, aunque esto no hace más que tra~ladar la cuestión etimológica. La orLograría 
dada por Nebrija prueba que la s del toledano ¡nisa (contra port., cat., prov. J fr.) era 
sono ra , pues Nebrija se había impuesto como ortógrafo la tarea de distinguir sistemá­
ticame nte entre la s sonora J la sorda, hasta. enlonces diCerenciadas en la pronunciación 
J no hien en la escritura; la s era sonora tras los diptongos (causa , paisallo), y la ara­

bización lo confirma. 
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10 tom<lra de otra parte . Verdad que Sen Buclárix trae rej illa como nombre 

~spañol d~~1 terebinto . pero :n oLra parte trae reSina también nombre espa­
nol, y reSUla traen Ben al-Yazzar y Ben Albaytar. 

glle].) o ?ueiJ J 'queso' en Bcn Bucl .. írix como nombre eRpai'íol (Cód . Ná­
poles, escrito en Almería, 1482, copiando otro de Córdoba, 1265 ' los otros 
códices dicen aquí formaJe o jormaJo); «( benni keJa, mustela ); , Vocab . 

('pa~iqlJe,"') y en AI~Himyarí el topónimo Kai]ata, Quesada (ca Quessada 
con J por s ~; seria rarísimo), en Murcia. En cambio el Anónimo de Sevi­
lla pancaiso. 

Pa.Il):Jla : « posada donde albergamos, paajala », (( posada pequeña, 
poaJ'Jata)), Alcalá; en el árabe marroquí es bozada, con la sonora dental 
zay; más tarde se real'abizó con sin, a juzgar por el testimonio tardio de 
La PJxa!a (ya sin el dlptongo antiguo) en apeos del siglo XVI, y nombre 
de un pago de G ranada . 

Añad iremos al citado Kai}ata, los topónimos Cajella (Granada), escr . 
ár. Gran., u quizá la Casella de Ben AljaLib (granadino, siglo XIV), CdJalas 
escr. ár. Gran. de 1491, hoy Cásulas; llna vez Caja/es junto a Casales en 
el valenciano Or,n Alabbar, siglo :un; Callicaj2j junto a Gallicasas escr. 
ár. Gran. y Ben Aljatib: AI~lau]1r, escr. ár. de Almeria y Granada. Como 
nombres no topográficos sólo hallo formas con i, y com(l topónimos mu­
chas veces. En la bula de erección del Arzobispado de Granada se escribe 
Galicasas (su nombre actlla 1) y A lanxar de A ndarax ,. El Lallsar en escr. 
moz .. Toll'do, nombre de uo terreno, El Lallxar , pago en Granada, apeos 
del sl610 XVI; Lallxa (Laja, Mu rcia), eu Al-lJimyari. Del prelatino . lau­
sa. Un escritor árabe espaiíol del siglo Xl al Xli se lla maba lbn Forcasas 

igual .que los mozárabes ~OI·~casas Recarcdez y Furaca.'ias lbn Tajón qu~ 
m~nClOnan documentos cristianos de Sahagún del siglo x. 

En resumen, acep ta ndo como normal la transcripción y reproducción 
árabe con s in de la -.'1- romance sonora, son dis idencias cami}a, paujata, 
¡a.ija, puJ in y el galicismo ¡riJ '1 , y son solamente variantes maiJ6n (en el 
mismo documento maisón). roJ2l (¡juico y lectura corregida frente a tantos 
rosa, rosel). rejina (en los mismos autores rdina), queijo, y los topón imos 
Ca],lla, Cú]"las, Gallica}a} y Al-Lau}ar (en minoria éstos frente a las 
formas con i). 

Las disidencias camija, pujún, faija, ¡rija y pauJata sólo las conoce­
mos corno hispanismos en el árabe, no como transcripciones del romauce, 
y lo mismo va le para los tardíos topónimos granadinos CaJdla GáJu/a 
Cajl/es y GaUicaJaj; rejina, aunque dada una vez corno nombr~ espaii.oi 
en un rns. de ~ zaragozano Uen Bl1c l<.l rix (y como vulgar en un ms. del afri­
cano Den al-Yazzar, yen otro del malagueño Ben Albaytar), era forma ge­
neral al árabe de Orienle y de Occidente y pudo influir su j im en las trans­
crif.ciones del mozárabe: reSina está tamb lén en los tres autores que traen 
reJtna como nombre españolo como vulgar. En cambio, sólo como ro-



AMADO ALONSO RFH, VIlI 

manees se transcriben queij,') y rojal, cada uno con documentación única 
(el último dudoso, por ser lectura corregida y que además se opone a los 
muchos rosa y rosel citados). Por último, de nuestras dos principales mi­
nas de hispanismos en árabe, el lfocabultsla in arábico, del siglo XIII (Ie­
vaotino) que trae camj Jn , puJ in, I'I'j ina y benniqllejl, Su lo reg istra nn 
caso de -8- «1 lauxa, la pis 1») con la s nOl'mal del moz<Írabe (ap. Simonet; 
uo dispougo de la edición de Schiapl)arelli), y Pedro dí-' Alcalá, que I'f'coge 

camija, fayja, plljún, panjala y reglna, súlo trae con x < -."- ({ mal'quesa, 
ma"guexa J) y « TorLosa, cibJad de Arélgun, Torloxa \) 1. Esta cllidauosa 
discriminación nos permite conc lui r que l(ls genles árabes, en los présta­
mos romances, acomodaban norma lmellte la .i:- (8 sallara) a su jim, y por 
excepción a su sin; mientras qn(' lo.s all lores árabes, al informar de la pro­
nunciación romance, la transcribian al revés uormal menle COD su iin, y sólo 

por ex¡;epción con sn jim o su zay '. 
Esto se conv ierte en una prueba aulónoma de que el mozárabe, de <londe 

los hispanismos del árabe procedían en su mayoría, diferenciaba s sonora 
y ss sorua como los oLro~ romances peninsulares 1. 

Al parecer, los co nscientes tra nscr iplores musulmanes de la pronllncia­
ción t"Omance, informados de las hablas cri st ianas COfia del latin)' de l 15rie­
go, gente de pluma que quería irnitat-Io extraño y lo peculiar de los sonidos 
ajenos, se dejaban impresionar sobre todo por el timbre palatal de la frica­
tiva -8- y la transcribían con el i in lo mismo gue la -8S- ; lo que querían 

t No cuento los casos en que Alcalá no hace rob que r('petir la orLografía e~pa,iola 
para indicar que 10'; árabe'! u~ahall la mi~ma palab ra : (1 rapán, ave prcciol'a, ftlJsáll "t 

1( r3 i ~án pequeño, pollo, fl.laysán" (dimin), ti fi~onomia. ciencia, fi~onomia >J (~ill duda 
préstamo lardio del e~pa ilo l ), (( Ysabcl. nombre de mujer. Ysabel,), u Pi~a, cibdari de 
Arcadia, Pim >1, "Tolo~a, cihdad de Francia, Tolosa). Como a,herlimos en la pági­
na 48. la s no Lieue ,'alar alguno rC'presentalivo en. el sistema dc lranscri pt:tón de P. 

de Alca lá. 

, W. MnER-LüBU, RPE, 1921, VIII, ~~3, enlrellar.ó de Simonct C,,'idla, C/lilllo, ca· 

miill, cami~ólI, J,"¡ía, GaUica¿ai, mai16,t y reiinn, y olvidando talllos ejemplo~ de ;, dl·du­
jo que la ,s- sOllora se representaba oormlllmeo le coo el l im , la sorda con el ; in . La in­
terpretación del africado jim como fr icativo i im, no j u "~t i[j cada en la lingüí~li¡;a árabe, 

fué para. Meyer-Lübk.e moLi,'o de descarrío en lodo su estudio . 

I Los cambiO'\ enLre -z' (or t . -s-) y j (ort. j, 9) rueron también frecuenles dentro del cal'l­
lellano antiguo: lijenlS y tiseras <. tonll3ria (por ton ~o ria ), cogec hn (e n Berceo) y 
co.w:/w, relisió,~ y ,.eli.rJi6,~, igreja e iglesia (G,-ijalba, Urijo/u < eclcs ia alba, alla); 
eo el siglo XVl co nvivían ce/')g{a y celo.~ía, vigilnr y viúlar, registir y I'esistir, qu.ise y qui­

je. ElItos ca"m parecen condicionado~ por la inmediación de uoa vocal de la ~ene pa latal, 
lo que no se ob~erva tanLo en posición inicial. Msd!{OEZ PIOAL, JJntlu.al grr,m. h¡sL, o- ed. 
~ 7:1,2. !! Reproducirán los pau]n.la, camiJn, PUjtÍlI, clc ., variantes romance~? En algún ca~o 
ai~lado podría ~er (y aun muy diCícil). pero no en conjunto . En el castellano, ~on ca~05 
espo rádicos; po el árabe ~cric!! ; en el ca'\ tel1ano la voca l patatal fa vorece o cond iciona el 
cambio, en el árabe es indilerente. Nuestros casos de j < z son, pues, fenómC lI os de 

acomodación de sistema a !'i íslema. 
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reproducir sistemáticamente era la (e S aljamiada 1); la corrt>!ación de sonori­
dad no ('·ra para ellos significativa en las palatales , y paresa no la recogieron . 
En cambio, las g-enles que en el cotidiano vivir de una sociedad bilingüe 
(.sobre lodo en los cU<ltro siglos primeros) oían en el habla romance el 
sonido -i- (sonora), tenían el sentimi ento de su oposición fonológica con 
_5_ (sorda)) dentro del sistema, y la practicaban ellos mismos como hispano­
hablanles; y cuando, como árubehablantes, trasegaban un romanismu con 
-i- a su aI ro idioma, sentían el prurito de salvar en la adaptación su ca­
rácter diferencial ( la sonoridad). Para acoger en el sistema fonológico 
árabe de sibilantes UDa i como sonora, no había más remedio qlle sacriúcar 
uno de los otros dos caracteres componentes: o se abandonaba su timbre 
prt latal haciéndola dental (espinoza, monlozo) o preferentemente, conserván­
dole el carácter pala tal como el más fisonómico, se abandonaba el de 
fricativa y se le asim ilaba a la arricada sonora j. E::-las dos soluciones (-i­
> -8-, o -i- > j, ~), así repartidas, aparecen como cOl'r lenles en la doble 
circunstancia, pero la inversa era siempre posible; no coincidiendo los sis­
temas, el momento de la adaptación siempre es momento de elección, por­
que los distintos rasgos que conjunL<lmcnte forman la fisonomia acústica 
de un fouema en el sistema A se ofrecen en el sistema B (los qlle no le son 
del todo ajenos) distribuídos en composiciones o conj untos diferentes, desde 
los cnales reclaman. con osci lante inslancia Ja atenci(lQ preferente de los 
ada ptaJo res. La llrJimbre de acomouaciones interindividuales-Iado social 
de l lenguaje - que ya trabaja por orienlar la elección ocasional, es tablece 
luego colect ivamente las series y sus excepciones. 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

El estudiar con criterio fonologico (es decir, co n alención al sistema de 
signo:i inteuciona lmente diferentes, opuestos y correJaciollados) el trasiego 
de préstamos y las transcripciones recipL'Oca.s del romance y del árabe de 
España. nos ba permitido Il egal' a ciertos conocimientos contrastados lanto 
sobre los modi operandi Je los trasiegos como sobre la constitución de los 
sislemt\s mismos, de los cua les destaco y confirmo con nuevas considera­
cion es los siguientes: 

l. Los sistemas eemÍtico y romance son tan heterogéneos J gue sólo por 
excepciun se asemejaban sonidos de uua y otra lengua en su composiciún 
material ( r. -j y (;. -x) y nunca en su disposición y conducta fonol6gica. 
En los préstamos, el .sonido foraslero se arrecia a la conciencia lingüística de 
los adapl.adores como uua maleria parcialmente adap tab le a su propio sis­
lema de forma s, y por eso tenían que elegir y rechaza!- entre los rasgos que 
com ponían su fisonomía. La el('cción atendia a un rasgo del sonido adap­
tado que fuera caraclerístico en el sisLema adaptador. En general, más de 
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un rasgo de cada sonido resultaba característico según la sección del sistema 
desde donde se le lomaba perspectiva 1 ; por eso, cada sonido tiene gene­
ralmen te más de uoa reproducción en el otro sistema , y casi diríamos que 
en principio la diversidad es lo natural, con justificación individual yoca­
siona l de cada adaptación. No obstante, las acomodaciones recípl'Ocas de 
los individuos, base de la constitución y mantenimiento de las leop;uas y 
dialectos. y las cohesivas tendencias a los agrupamientos de las formas (la 
tendencia a construir en sistema) deciden la preferencia colectiva por una 
de las reproducciones, que resulta]a dominanle; las otras son excepciones . 
La contrastación de las segundas y terceras soluciones con la dominante es 
lo que nos permite asomarnos a los sistemas fonológicos y sorprender la 
relación y opos ición de los fonemas que componen cada uno de ellos. 

2. El iotenso bilingüismo de los siglos primeros dió ocasión a que los 
árabes, insatlsfecbos con las so luciones que su sistema ofrecía para las 
más exlraflas de las sibilantes romances (e, z, ch), adoptaran un f.onido nuevo 
con que reproducirlas: el de e ' (no difr.renciado en la escritura del r jim 
yen algunos del u sin tradicionales). Pero hasta en esLe becho de la adop­
c ión de uo nuevo fonema para reproducir sonidos extranjeros se ve también 
la acción del sistema propio: de las cualro arrieadas romances, e, z, eh·,), 
solamente la) era bastante afío a su única arr icada (.; la satisfacción pro­
vocada por la reproducción de la j con el <: acentuaría la insatisfacc ión 
provocada por la reproducción de las otras, tan distintas. Pero é en qué se 
sentían distintas? ¿Qué rasgofi se s intieron como opuestos a los del (. -j, y 
se quisieron guardar co mo diferenciales y signi ftcali vos~ No el ser sordas, 
fren te al e sonoro , puesto que en el e de importación se igualaron la z so­
nora con la f sorda. Para la condición de arricada no hacía falta novedad 
alguna, pues que el Jim patrimonial ya era africado. Sólo queda como 
pecu li aridad determinante el es pec ial efecLo acúst ico causado por el espe­
cial punto de articulación, y qu izá también un distinLo grado de energía 

• FISCHEK. (ap. STBIGEI\, COII/r., 153·,5li) observa la tendencia de los árabes a su ... tituir 
en los prés tamos las oclusivas por (oclu~ivas) enráticas para l\cmitizarlos. Ver también 
BROCI.EUI:\!'Uf, GrUlldriss, T, 120. Pidiendo excusas por la intromisión. me permito sugerir 
que qui za las cor respond iell tes oclusivos del árabe no son en tales casos ton duras y enér· 
sicas corno las de los préstamos, y que las enr,ílicas proporcionan una compensación 
equi valente. 

t No tenemos medios para precisar si los mozárabes harían por su parte olro 1anto (con 
las enfática~, por ejemplo, o con las velares o con las gp,minada ... ), pCTO se ría domasiado 
sorprenden le que, en una si tuación de bilingüi~mo, s610 sufriera con taminación fonética 
la lengua de los vencedores, que, aclemás, era la de cultura mayor y la que acabó por 
imponerse eliminando a la otra. Véa.'1e aLora sobre la influencia árabe en el consonanlismo 
deljudeo-espaj'jol de Marruecos el excelen1e artículo do Paul Bénichou: Observaciolles sobre 
el judea-español de Mal'ruecos, en Rl"H, 1945. especialmente pág~ . .2:.14 -~34 . 

1 En los días de la invasión árabe, el romance no ten ia todavía la ch actual de /IOC /U:, 

mue/la, pero la lenía dc la base latina : e', fren te a las den tales:, e, de la base latlna li.. cl. 
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articulatoria. La e y la z romances eran más delanteras que la j , quizá pre­
palatalcs (quizá más delanteras todavía y ya coronales , como luego veremos) ; 
de cua lquier modo, prepalatal y predorsal fué el sonido de préstamos : c. 
y si, al unilic8r Z y f, eligieron la sorda, eso fué no tanto porque la ~ 

era mucho más frecuente qlle la z, sino por el juego de valores: por un 
lauo se subrayaba con la e la d irel'cncia con el j im sonoro patrimonial; por 
otro, )0 que sin duda les impresionaba acústicamente en e y z como opa si­
c i6n a j. jim, era su mayor energía articulatoria: pues, por más cercanas 
al ápice, z y e eran (( fuer les )j, en opos ición a ) - Jim, que eran blandas)j, 
y como ese carácter fisonóm ico resaltaba más en la sorda, ésta fué la aten­
dida. Como ya hemos cJicho, ni los árabes espaiíoles ni los mozárabes usa­
ron lesJid ni otro signo diacrítico para diferenciar en la escritura estos dos 
valores fonol úgicos del jim, co mo tampoco para diferenciar los dos valores 
de S il ba (b y p), segú n hicieron los textos aljamiados desde el siglo XIV en 
ade lante 1; sólo la tl"8uscripciófl de Pedro de Alcalá en letras castellanas nos 
lo revela y la toponimia lo confirma, pues en uno y en otra tienen j (por 
10 general) las palabras que tenían jim árabe o j romance, y tienen eh otras 
que tenían z , e o eh romance. 

El árabe debio adoptar temprano la eh de sustra to en los hispanismos, 
y el reparlo fonológico Jim sonoro j im sordo (j-e , j- eh en Alcalá) luvo 
que ser muy antiguo en su conju nto, pues, de haberse igualado primero 
todos los casos en el jim sonoro patrimonial, no se habrían podido repartir 
s iglos después las palabras conforme a la etimología olvidada. Algunos 
casos como ja/'/' < e ir rus. B.ja < P a e e (hoy Beja en Portugal). /'aji­
mil < r a c i m u s, dujambir < d e e e m be r, donde la e latina se repro­
dujo y se mantuvo con el Jim patrimonial sonoro, pueden representar el 
sustrato más antiguo l. En Los siglos siguientes, desde el Xl según nuestros 
documenlos, el árabe reproducía normalmente con esa e de sustrato tanto 
l. eh romance prepalatal como las ya ápicodentales e y z de los nuevos his­
panismos, yen las transcripciones, con j im se represenLaban e y z, lo mis­
mo las del aragonés, catalán y castellano que las mozárabes . 

3. Además, los árabes reproducían la e y la z con su sin, y no esporádi­
camente sino COIl importante frecuencia . Nuestro Anonimo sevillano de 
hacia 1100 trae Cabesa I (y variantes). masana (y variantes). etc .• y de los 
otros antores hemos recogido un lote (ver arriba, págs. 34 y sigs .). Pero la 
toponimia es la más instructiva: los topónimos andaluces con e moderna 

I Los moriscos, para marcar la sorda, usaron luego el teidid; en ár3be marroquí, tres 
puntos su ~critos . Para el uso dellcidid en los textos aljamiados yer SCHYITZ, Rom . Jo'or$ch., 

XI, 340. Y W. MaYEa-LOau, RFE. VIII, ~44 . 

t El guaraní, que ha adquirido el fon ema 1 del superstralo e~pailol, tiene algunos hís­
pani~mos (cabayú, mbu.~iá, seMi, caballo, mor~illa, ccbolla) con la primitiva acomodación . 
Ver M .\RCOS A. . MoalrllGo, fli.~p(lllismos en el guaraní, págs. 11, 55 Y sigs. 

I Enliéndase esta s por el sin. 
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(Lucena, Caicena, Carcelén, Facillas, Recena, Paucena, etc.). conservados 
desde la época romana, se pronunciaban y se escribían entre los árabes con 

sin, qnc, como lodo otro sjn. fné repL'oducido por los castell ano:; con sn f. En 
el Repartimiento de tierras que Fernando 1[1 y Alfonso X uacen a los cou­

qu istadores y repob ladores de Andalucía, figuran las alquerías de Parcina, 
Valtlncia, nialL~uela. Pezina, Escflcena, Geuuna, Bizcena, Cerraja, elc . 1 , 

E l famoso geógrafo El Edri:::ií, nacido a principios del siglo XII, transcribía 
con si n la e y la z romanee de muchos topónimos: Faicena(aldea) , Tacena, 
90ly (quizá el Castel Azol, junLo a Barbastro), Zarag"sta, Ca/celia, Meli­
sena pOI' Belicena, Yel geógrafo Al-Himyarí, Balansiya (Valencia), Tara­
suna (Tarazana), CaTsana (Calsena), Saraqlls la '. 

Junto a estos nombres con sin, El Eurisí y AI-H imyarí escr iben en otros 
la cont inuación de la e etimológica con sin y a veces con j:m, dos hábiLos 

ortográucos de represelJtar el sonido de préstamo e: TU8(ma Tachena, Gali­
salla hoy cort ij o de Galuchena, Sevilla (escrito Galichena en el Repar ti­

mien to), B 'Imana, si ti o llamado ho)' Pelurhena, cerca de Osuna, Torsalla 
'Torrecilla', en las Alpujarras, Noseda, en el curso de l Guadrdqllivir, 

noceda (y no el pago de Na"ch. en la junta de los ríos Orce y Huesear, 
eomo identifica Saavedra; se habría conservarlo el d iptongo), Urswlllna 
Archidona, A18 Elche, Bwsana Parchen •. Bar(¡ilwla Barcelona (en P . de 

Alca lá Barchol"na) , Bitraw8 Pedroche, jibrana Chiprana, Bajjana Pe­
china, FUI'najuluÑ Hornachuelas. 

Muchos de estos nombres, por ser de toponimia menor (alquerías, ria­

chos, puentes, elc.), los tomaron los castellanos de boca de los musulmanes 
no antes de la reconquista de Anda lucía (s. XIII), de modo que se Liene que 

descartar la sospecha de que en las formas con e haya intromisión castella­
na. Ya su vez los árabes los recibieron de los bi spa nogodos a comieo7.0s del 

siglo VIH, como los hispanogodos los habían recibido de los hispanoL'l'o­
m~nos. Por consiguien te, la documentación de esto:; nombres en autores del 
siglo XIl, y anteriores, prueba que los árabes habían fijado fonéticamente 

la e y la z romance unas veces con e y otras con sin desde un princi pi o. 
4. LasjricalilJas romances x, ss y s. Los árabes reproducían indis tinta­

mente con su sin las tres fricativas romances x, S, SS7 la x = 8 y las eses de 
timbre patatal. Las dentales sin, sad y zay, aunque fricalivas , no les resul­

taban adecuadas: el delgado y tenso si lbido dental del sin (y el de la enla­
tica sad aun era más peculiar) no se prestaba a la equ ivalencia con el grave 

y más flojo de la s romance, y esto precisamenle porque, junto al sin los 

árabes tenian el sin como signos diferentes, y el sin era el que tenía carac-

I Los saco del resumen que hizo Alonso Margado en su Hisloria de Sevilla, Sevitla, 
1587. pág. I I!l Y sigs. No di~ponso del Reparlimieu/o. 

• Ed. de Do%)', cuyo examen debo a la gentileza de mi ilustre colega don Claudia 
Sállchez Albornoz. cr. tambión EDUARDO S.u.UORA, La geo9rafia de España del Edrisí, 

Mad rid, 1881. 
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teres más próximos; en sum a, porque para los árabes el ser denta/la frica­
tiva sibilante era rasgo clasificador y agrupador frente al ser palatal: s frente 

a s y s. 
La -s- sonora (casa, mesa). Lambién a lveo lar, fué acomodada s in diferen­

ci::! con la .~ sorda y con. In x = s en lns transcripciones, pero en los présta­

mos, junto a esLa misma adaplación, tendía a salvarse la sonoridad. Los 
árabes no sentían correlacion de sonoridad eo las palat.ales (sólo sonora la 

arricada y s0 10 sorda la fric at iva), .Y 10 q1le era indiviJualizaclor y OpoSitOl~ 
en espa ií.ol (la sonoridad) no tenía para los árabes inlen ción de signo. Sin 

embargo, los árabes tenían correlaci~n de :sonol'idad en dos parejas de sibi­
lantes fricativas : las inLerdctltale.-; t ce~ean.tes (de fric:lción al,lI'gada), Sa y 
¡Ja l. y las ápicourotalcs s iscantes (de fricación redo ndeada), sin y zay, y 

eso les hizo aLender alguuas veces a ln co rrelación romance s·ss: enLonces 
reproducí;:m la -!i- con el zay, sacri ficando el ca riÍclrr palatal, o la:-; más veces 

con el jim, sacrificando el carácter fricnlivo. Djrerenc i a~ de fecb a - miÍs 

tempranos los présLamos que las transcripciones - y el peculial' espírilu de 
atención de los doctos, exp lican en parle e::i le doble trato, que uo pierde del 

todo su misterio. 
5. Los ál'ab~s no reproducían con sus dos interdentales ea y oa l (lh 

inglesa sorda de lhing y lit sono ra de Lhen) nin6ún sonido espai1ol. El cas­

tellano repl'Otluce la sonora con d y la sorda con t, a veces con 9, con la 
vac il ac ión normal ante los sonidos edraüos . Unos preciosos pasajes de 
Pedro de Alca lá, exp licnnuo a los castellanos estas ar ticul aciones intcrtlen­

ta les, nos dan la completa seguridaJ de que la pronunci fl clún illtcrdental de 
e, z que tiene el castellano modprno no era conocida todavía en 150 I más 

que como ano l'maliciad fi:iiolóó ica individual: la (1 suena a manera de e, 
poniendo el pico de la lengua enLre los dientes altos y baxos, de mallera 
q ue suena como pro nun cian la e los ceceosos, y en lugar della se porná en el 

Vocabulista e, con lres punlos encima para denolar que aquella e sirve por ~ 

y no por 9. Exemplo. Tres en arabia dezimos caln¿a y no <;a la<;a. Lo qual 

csso mesmo se entiende del diL . Ejemplo, Aquel 4i9, y no diq, que qui ere 

dez ir gallo)) " 
6 . Laj, 9 romance tenía que ser a rricnda, j y no z, según se desprende del 

conj un to de sus co rrespondencias. En primer lugar, de enlre todas las sibi­
lante~ españolas la j rué la única que se identificó fonológicamente con el 

I O, posiblemente, en lo~ prirneros liempos loclavía denLales; cfr. C. HROr.I:EUIAl(N~ 
Semitisclw Sprucltwi.~sellschllfl, Berlín, Igl6, pág!'i. 53, Gl Y 6~ . 

• Arte, fol. c. 1111, v. Y en e l VO~fJbu/isla, fol. a. IlII. de«pués de repetir lo de ~ J ~. 
explica mejor del <.!il: (( La qnarta letra con!'ionanle es 4il. que es d pero muy blalHla, de 
manera que en lugar dolla ponemos d con un punto encima, porque conosca el lector quo 
aqlle lla ~ i rve por 1 y no por d, y ~u pronunciación es enlre lo~ dil.lnLe~ alLos y La~o~, 

poniendo el pico de la lengua como fLlé dieho de la ii. Exem plo. A qncl eu arabia delimos. 
~i.q y no diq >l. (Nosotros ponemos el punto debajo para mayor facilidad .) 
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3im sonoro . Es verdad que en los préstamos romances los árabes reproducían 
de prcfercocia la -5- sonora con el ]im, sin que ello nos invite a considerarl a 
arrjeada en vista de las otras informaciones. Pero era súlo de p re fe re n­
cia, vaci lando el sentimiento fonológico de los árabes enlre el sonoro Jim , 
aunque arrieado, y el fl'icati va sin, aunque sordo; y, sobre todo, en la trans­
cripción conscient.e de las palabras romances (mozá rabes , aragonesas, caste­
Hanas. cata lanas), los letrados ponían ca:ü uniformemenle sin por -5-, igua­
LÍndala con la ss y la x. En cambio, la) se reproducía sin excepción con el 
jim tanto en los préstamos populares como en las transcripciones de los le­
trados, sin que ningún otro fonema del s istema árabe compartiera con el Jim 
la a lternativa de reproducirla. De ser su pl'onllnciación z, Ja j se habria aco­
modado <lIsio, con uniformidad en las transcripciones y a lternando con el 
jim en 105 préstamos; pues, si a pesar de su sonoridad, identificaron con el 
s in predorsoprepalatalla i (-s-), que cm sólo ápicoa lveo lar, con mayor ra­
zón lenddan que identificar una z, homorgánica con el sin. El J .m, a su 
"I?:Z, se acomodaba ~n las transcripc iones españolas, y sobre Lodo en los prés­
tamos, casi siempre a Jo. j y bastantes veces a las eh (na/ja y almarcha, 
etc.); pero esta vacilación del sentimiento romance no puede interpretar­
se, en vista del conjunto de nues tros datos, como una alternativa entre una 
j fricaliva, si se quería sa lvar la sonoridad , yuna sorda eh, si se quería sal­
var lo de arricada, s ino que el Jim debia ser una articulación más enérgica 
y dura, la j más blanda y floja, aunque ambas sonoras y africadas, y los es­
pañoles echaron mano algunas veces de su otra arricada, más dura y enérgica 
(por sorda), la ch, para reprouucir el Jim, cuando se les imponía como fiso­
nómica y direrencial esa modalidad. Pues nues tras correspondencias com­
prueban también que el Jim hispano-árabe era africado, como concorde­
monte se admite para el árabe literario' : 1° cuando los árabes españoles 
adoptaroll el sonido de préstamo J, todavía escrito eh por Pedro de Alcalá, la 
lelra emp leada para escribi rlo fué el J im, lo que no habría ocurrido de no 
ser afri cado el fonema Jún; de ser fricaLi VO, habría s ido vencido en la repre­
sentación. por el sin, qne tenuda todas las condiciones df>.1 jim más la de ser 
sordo como la Do Mirando só lo a las trancri pciones más frecuentes y dejando 
a hora las excepciones, de las sie te s ibilantes espaJiolas, cuatro (z, ~, eh y j) 
erau reproducidas en las transcripciones árabes con la letra Jim; y tres 

I Me impongo el de5~acar y esludiar los indicios probatorios de ello en conside ración a 
mi distinguido colega Arna ld Sleiger, q l1 a, partiendo de la ide ntidad documentada jim = j, 
J en la creencia de que la j cspa,íoh, era fricativa, .l, pens6 que el jiU! bi!\panoárabc era 
también í. El carácter africado de la antigua j esparlota está asegurado hasta el siglo XVI , 

por testimonio e:cpHcito do Juan do Valdés, Francisco Del icado, eLe. , que la equiparan 
al yl Italiano, aunque con su c~tílo propio, Chrislóbal de las Ca~as, ,570. nos enseíia que 
u jardin. jomal, jura/', snenan casi como gia,.di,w, giorna1t!, giurnrt!, encorvando la lengua 
un poco más adentro que en la pronunciación TO!lcana)) (Ap, La T/iñaza. 8i61. Filol" 
col. 146~), 
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(s, ss y x) con la letra sin. El único rasgo común a la dental sorda~, a la 
dental sonora z, a la prepa latal sorda eh y a la pala tal sonora j era la afri ­
caci6n; el úoico rasgo común a la ápicoalveolnr sorda ss, a la ápicoalveolar 
sonora -5-, y a la prepalata l sorda x era la fricac ión. Por consiguiente, el Jim 
era arricado y el sin rricativo; 2° Teniendo los romances penin:sularcs una 
x (=8), nunca habrían podido los cristianos reproducir el Jim con Sil ch, 
como tantas veces hicieron , de no ser africado ; 3° El tratamiento del J .m 
fina l eu las transcripciones españolas es en esto revelador y convincente. La 
a lternancia marge·moroch, zalnbuja-zambuch, zuleija-zuleich, etc., es en 
Pedro de A. lca lá casi regnlar l. Pero esto oCUl'da, no en el ál'abe mismo, 
que mantiene la ; Cll cualquier pos icion, s ino en el sentimiento fonológico 
del transcriplor espallol en cuyo sistema propio las sonoras que quedaban 
finales (excepto liquidas y nasales) se hacían sordas '. Solamente siendo el 
j im africado, podían los oídos espaiíoles inlerpretat'lo como eh al quedar 
final. Y todavía esto era una acomodación a medias, un comprom iso entre 
los hábitos del sistema propio y el deseo de reproducir la peculiaridad 
ajena; la acomodaci6n total al cnslellano consistía en hacer el -j no sólo 
sordo, sino también fricaLi va: x (=8) 3, ya qne desde el siglo XII e l sistema 
fonológico españo l habia abandonado la pronunciación de la arricada pre­
dorsa l eh cu posición final. La causa de este hecho era puramente fonética : 
es taba en la peculiar estructura de las africadas (oclusión deshecha con fri­
cación) yen la nueva dificultad que para su pronunciación acarreó el debi­
lilamicnto idiomático (quiero dec. ir fisonómico del romance de enlonces) de 
la implosión si lábica. Cualldo este debilitamiento se produjo (hacia 1200), 

ya no fueron pL'Onunciabl es formas como anoeh, much " o I!llef. monl, 
fuel'l, puenl, sim ('si me') milllisl, etc., usuale:s en el siglo XL Es que la 
realización dc las articu laciones o de ciertos agrupamientos requieren UDa 

I An te consonan te, j o e se hacen x: jubb-axbab, milachaeh-lacl¡Gxl-lac/¡aeh; ,·cr pág. '7 ' 

I Tendencia fonética general. En realidad el juego fonológico era otro : la correlación 
do sonoridad (b.p. d-I , y-k, Z-f, s-ss) funcionante con de.~igllio de signo en p rincipio de 
silaba, deja de !ler elemento inlenciona l en fi nal, ., la sonoridad es tá o no e!\tá como mera 
materia, por motivos de mecánica artícul atoria. Además de la sonoridad, otros elementos 
están en el mismo caso. Yéa!\e A.u,\oo ALONSO, Una ley fonológica del español. Vm-iabilidad 

de 1(15 consonanles en la tensi6n r distensi6 f1 de la sílaba, en HU. 19&5, XHI, plÍgs. 

91 y sigs . 

• Era también solución practicada, aunque meno~ : ce prado, marg, mu/'u:r;: ~), (\ prisco, 
banuja, 6anux 1), etc., en Alcalá. 

4 Ténga!\c en cuenta que lo que es dificultad de ejecución para el predor~o (o para los 
labio~) puede no lIerlo para el ápice: la -f (generalmente escrita -z), aunque africada, se 
mantuvo por ser apical, corno se mantuvieron las :lpicalc s s, n, d, 1, ,., r la fricativa pre­
dor~al x. Para casos análogos cfr. M. GI\A),f),h}!n, f..'assimilalio/l, págs, 19-~o . y A. ALOI'ISO, 
Problemas de dialeelol"9ía h ispanoamericana, Bucnos Aires, 1930. p~g. 7~. Apartc esto, 
por la. mecánica arti cu latoria , la fOZ finale~, soLre todo anLe consonante, tuvieron que 

hacerse fricativas an tes que en principio de silaba. 
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eq l1ilibrada pl'Oporción entre el trabajo articulator io y la ene rgía sil áb ica, y 
cuando la distensión o implosión silábica se deb ilitó idiomaLicamenle la 

-eh qHedó en eflUilibl'io inestab le, como diría Saussure: el eqllilibl'i~ se 

repuso en nuestro caso, o agregando nna vocal de apoyo a la -eh (eh resul­
ta nte del ensordecimiento romance de un -];111). aleche, alboroche, etc., o, en 
algu nas transcripciones, haci end o fr icativa la consonanle: yarlaj > yar­
tax l . Ambas soluciones son maniresLac ioncs diferentes de lo que algnnos 
foné ticos Il<:lman proceso de degl'O.t.lación, termino al'ticulalol'iamenLe muy 
adecuado para significar la co nducLa de nuestras consonan les al qued ar 

fioale:;. Dentl'o de tal proceso, se justifica tanto j > eh, como; > x = s al 
pasar eljim del principio al fin de la sílaba ; en cambio, si el jim hispa­

no,habe fuera z fricativo , su trueque en o arricado no seria ronéticamente 

ex plicable, porque estada en coutradicción con el sistema fonológico (el 
español) desde el que se hici eron las acomodacion es. Ahora bien , eoruo la 
a lternancia -j-: -eh es la mas abundante, y es Alcalá , ]501, quien la do­

cumenta, llegamos a la certeza de que el jim del á rabe espaiíol era afr icado, 
como el oriental, hasta los días d e la toma de Granada. 

7· La) romance no e ra, pues, mel'a corre la tiva de la x (8), por ser afri­
cada; tampoco lo era úe la afr icada sorda eh, porqu e no eran homorgánicas . 

Laj era metliopa/atal; /a eh castellana procedente de e t y u/ t (noche, 

macho) empelÓ siendo una 1 mojada, POI" lo tanto dental o posldenla!. Hoy 
es prepalatal , yen algunas corrurcas alveolar t (siempre predorsal); en el 

siglo xv debía ser más delantera, y más aun en el siglo XIl, cuando todavía 

la etapa it resistía eu algunas partes a l neologismo que fusionó el grupo en 
una al'L'i cada. La eh adoptada por los á rabes tampoco era correlativa de la) s ; 
los á l'abes no se habrían sentido movidos a introducir UD fonem a nuevo por 
salvar la conelación de sonoridad, puesto que la desatendían en z-c; sólo 

una diferencia significativa de energía, condi c ionada ronéticamen le por el 

p UlltO de art iculación, pudo pro voca r el prés tamo; la eh era una afr ieada 
más enérgica, mi.lS delantera en el paladar y más próxima al ápice que laj. 

8. Puesto que el sin y el zay so n rrica tivos. se ha visLo el hecho de que 
los espaüol es los reprodujeran (lo m ismo que el sad) con su y y su Z. COIDO 

una contraJicción con los muchos testimonios que en el sigl o XVI dan por 
afrieadas estas dentales castellanas l . Sin embargo, al inscribir el hecho en 

I Dentro del castellano lambién : la · ch repnso su vocal (lnal, nUllca del todo olvidada : 
noche, muc!w, leche: la j , g, como sonora, era ya du lce (o 11 floja)J, según la terminología 

de nuestros c l á~ico~) en su pleuitud de comien7.0 de sí laba. y al quedar final , cl abandono 

de la sonoridad iba aco mpañado de una relajación articulatoria que la hizo fricaLiva : 
re lox. 

I Véase el palalograrna de T. NoI.v ,ul.no, Pron, esp ., S 118, J S4.YUEL GILI GAYA., Obsef'­

vaciones sobrl! [a C. en RFE, X. t8l, donde anun cia un estudio de estas d i ferencias. 

~ Adoptad a cuando la continuación de la base latina ce, ci, elllaba en la etapa e romance. 

• Ver arriba, pág. 12 . 
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Jos s istemas fonológicos respectivos, resulta coounnar, DO contradecir, a los 

dClná_j testimonios. Primero, e l que las transcripc iones árabes rf'prodnzcan las 

c. z, con su j. m , que era arricado, y el que en los hispanismos con e, t, apa­
rezcan es tas conSunanles como un fonema único naturalizado con eh (ehureh 
'¡;:ien;o', ehipp 'cepo ', eochina 'cozina' , etc .) ya exige la aceptación de que 

el fonema romAn ce copiado era al'ricado. Después, las trllnscripciones y 
préslamos inversos de l árabe al espafio l ; sólo con tener presente cuá l es el 

sistema cas tel lano de sibi lantes se advierle que la y y la z (t5 y dz), aunque 
africa,las, eran las ¡'micas (no la s) que podían reproducir a las ápicodeula­

le::'> sin, zay y sad, porque el timbre de estas sibi lantes árabes es agudo y 
aprela, lo, muy diferente uel gl'avf': , flojo y palatal de la 8, y más aún del de 
la x (8); la f y la z eran en camb io de siseo más aguJo, aprelado y dental, 
y daban mejor pie pa ra la acomodación. E!Sla acomodación de l sin árabe a 

la f se cnmpli ó tamb :ón e n mozárabe, y sob re el carácter arricaúo de la e 
mOl.ál'abe no hay únda posible, pues lo que el árabe DOS la ha conservado 

como ch. Y aparece ya cumpl ida en la Cranica mozárabe de 754, donde el 
sin y e l sad se Lranscriben con z. Se cumpli ó también en leonés y en ca~ te­

lIallo de.:ide el siglo n, segl'm documen los fechados, y con certeza d esde el 
siglo VIII, qne fué el de la in\lasi llll árabe 1, y para esa época lampoco 
cabe dudar del C31'i.\cLf>r arricado de la e, recientemente palatali z<lda y sin 

duda todavía palatal (o, corno hasta lJOy en iLaliano) . POl' último, no se ha 
reparado, para la so ln c ión del problema, en la extralla caladnra que las den· 
ta les semíticas tienen para los oídos rom,inicos t, ni, lo qne es mi¡s com­
probable, e l1 la CO t'l'{':;pondpnc ia que les hall ciado olros idiomas romances. 

y resulLa qlle esa ex traüa enel'óia articulatoria del sin rricativo y:51l Jelgado 

sispo i:ípicouental son illLcrprelaaos y acomodaúos pOI' los románicos como 

pl'Op 10S de SIlS a rrieadas ápicodenlales; .Y no súlo lo hacen 10:-:; castellanos y 
lo .. catalanes, cuya s liene UIl timbre {<In lejano de Ilna 5 dental , sino tam­

bi én el ita l ia no y el s ic il ia no, a pega!' de sus eses dentfllcs . He aquí una 

l.sla de a rabismos con s in , sad o zay, sacados de LokoLsch, :::Ilei~el' y el 
HE~Vb, en donúe a la f c8Rte ll ana corresponde lz en catalán , z, zz en italia­
no, z, zz, dz, ls. en siciliano, 15 en otl"QS dialectos: 

Y .\ RS .\T > esp .¡razada, sici l. jrallsala¡ P \LZAnl\ (persa) > esp. porL. cato 
be!uar, ¡lal. bezzoar. bewane, be/zaa!'; BAi'1. . ~ > esp. baza, ital. bazza. cat. 

basl¿" DIZ'l .\F> ital. abizze./e, sicilo abilZ~Ui, ma llol'q. belzej .. ZAHl\ > esp. 

I HemiLo a lo~ "jemplos rccogido~ por GÓMEZ MOItE!I'O, Iglesias mozárabes, ver arri­
ba. p ~g~. ~l· ·~3. t·'r¡¡nci~co Codera, en ~u Di.~Cl/r.~(j de recepción en la .4clldemia Esp"/¡..,ln , 

p~g, Jij. 11. 6, trae tambi én una li sLa de palabras de origen árabe empleadas ante!! del ai'lo 

10"U eH docnrnenLo!l ca~Lcllanos y Jeone.~es p"iJlicados en distintos Lomos de la I::slJuñu 

S " yl'U/la.' Alf'l, alio 8u&. ocil"ros, 812, IHIII/IO tÚ'c' I, g3&, palillO ¡irace, gy8, almuzr!llas, 
g.,I, /l:efli"II, 951, mfll'ahe:es cárdelllls, 95,. 

Hecordamos el pa ~ajc acotado de Gairdner, 1. c., sob rc el cootrall lc entro el si n 1 el 
7,31 árabes y la s 1 : inglesas. 
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azar, cat. alzar. ant. ital. zara. zaro, ita l . zaro, zara, zaroso, auarda, 
sicil. azzal'du; ZAHA > esp. azahar. iLa1. zdghera , sicil. zágara, dzág al'a, y 
topon. la Zagaria y otros con z; GAZ,\tIR > ant. esp. jazarina, aot. ilal. 
ghiazzerina; KAFIZ > esp . cahiz, cal abr. kaviUsu 1 ; MAUZAN, pI. MAHAZIN> 
esp. almazén, cato almagallé/!, ital. magazzino, sicil. mayadzé (ZRPh, 39, 
735, bajo el influjo del esp . almacén), logudorés lrama zinu ; SAlIMun > esp . 
famal'ra, ¡tal. zimarra, cimarra .. ~.\NIFA > esp. (a)t;anela, cenefa , sici l. 
tsinefra, zinejra; SAFIR (hebr. SAPPIR, la t. S,\.PHIRUS, gr. SAPHlROS, del sáns­
crito SANIPRIJA) > fr. saphil'e, esp. zafiro, ital. za./Jiro; SAI\.Ai'i' 1l (persa, a través 
de l árabe) > aD t. cal. al""rá, esp. faranda (> cal. saranda); SACT > esp. 
afole (> sici!. zolla, tsotta, lag . alsola), cal. a.'\soi, y derivados: esp. a«olar 
(aut. ital. cioUare, corso caUá, Guarnel' io, RLR, 118,6(2) ' ; S.'\KA~A >sic . 
zaccanu; Si:1 DO:O¡ (de origen griego) > esp. cendal, iLal. u ndale. u ne/ano ·; 
SA~ (pI. su!.) > esp. zoco, cat. soca, sic. zueell. ital. zocco; SIK..K .\ >esp. ceca, 
iLal. zeeca, esp. cer¡ul, ila l. zecchino; SIL~.o\ > esp. acelga, sici 1. dzarka, 
secla, séca!i. ségali; ZAeFAR'\::O¡ > esp. azafrán, ital. zafferano, sic il. zafa­
rana~ regg. dzázaru, dzáfara (Rohlfs. Elym. fllorl . del' unteril..!. GraziUil, 
Halle, 1930, DO 7'9), bov. clzáZara (Ste iger) ; SUHAR> esp. ayúear, ital. 
zflechero, sicíl. zucearu, 3lem. Zucher; TASSA > esp . ta9a, ita!. fazza ( > log. 
talsa ), sardo laza, francés lasse, alem . Tas.¡;e, en Bavíera Tal.~e .. VAKS > ilal. 
verzino. venec. verdzelá ; W.\ZIR > esp. algua!il, cal. ant. alglLlzir, algualzir, 
algolzir, ag()sil, agolzi!, esgolzi, etc. (ver ALG, n° 32), ital. aglLzúno. ant. 
sicilo algozil'u. sicilo ag /lzzina; Z.\:'l' CA. (de Q1'igen persa) > esp. zanca, ant. 

ital. zanca 'pierna', comasc. lsanc, con muy variados derivados en toda 
Italia ; SAOAD> ital . zibello .. ZAR~A' > esp . zarco, sicil. dzar/w; U"I\VR(A) > 
esp. acerola (> ital. lauer(n)ola., pia". galsarola, milanés lalsarin), sicil. 
azzalo/'a, cato atse/'ola .. ZEO IB > esp. azebibe, sici!. zibibbo, lipariense l:wb­

bibbll. ; LAí'.WARDI (del persa I.A.Y.WARD) > itaL azzurro, azzlldo, esp. azul; 
DAR-SINA"A > esp. atarazana, arsenal. ¡lal. dársena, sic. lirzaná. ananá, 
al'senale. terzana; ZADAT > sic . zammal6; ZIR > ital. eiro .. ZIDWAR > esp. 
zedoaria. fr . zédoaire, ant . cato silou.al, ant. esp. celoaL, ital. zellovario, 
alem. zilwer. bulg . eilwar .. ZINGlDER> ant. ital. zenzavero, zenzovero, zen­
zavo. etc., ilal. modo zenzer); UAZZ > sicil. abracca (con cambio de afrjca­
das) ; ~IDAR > esp. aclbar , ant. cat. eever, cal. acibel', sicil. lsabarra. zaba­
rra; SULBAM > ant. cato alzarena, alzerena, alsarena (Aguiló , ap. Steiger); 

I Raro en posición final ; ~icil. cajisu, 1 "') mismo raici < ra 'is (c~p. arrtiez), kúskllsa 

< lu~kllS, ele . Un caso sicil iano de -z árabe hecha africada al quedar intervocálica es 
zirZiJ < ·ati~ . 

• Los ca~os de africada italiana que se supone vienen a través del espai"iol son igual­
menle probatorios de qlle la f )' la z antiguas eran africadas , 

I La prese ntación del REWb es in ~a t¡ sfactoria : jllstameote por la inicial, ni el es p. ceno 
dal ni el ilal. zelldale pueden venir del an l. fr., prov . senda l. El árabe ha debido de ser el 

mediador . 
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ant. port. (Lokotscb an t. esp.) fulame, zUI'ame; ZA ROA (A) > mure. azal've, 
cato a~arp, sici1. zarba , zarbala, dzárbu; ZhMILA> esp . azémila, aot. cal. 
alzembla, sicil. zimmili .. ZAMMAI\A, ZUlU MARA > nnt. cal. alzemara, regg. 
tsommál'a, dzúmmara, bov. zámbara , dzámbara .. ZAKA(l' ) > anL . esp . aza­
que, ant. cal. alzaque; cAz lz >siciJ. zizza; AI,.]\zlR A (Lapón.) > esp. Alge­
zil'as, en anl. cal. Aljacira, Aljazira. Algelzira (Alcover); SAMT, pI. SUMUT 

> esp . cimul, ita l. azimul, azimuUo, fr., alem. azimnt; SI&KIN> sic. ziechi­
neila, SA'I:~ > sicil. sa~rlaeca, regg., bov. dzaddakha, ff'gg. suddaldra, dzi­
ral,ka. esp. azolea (del dimin . as-soteiha, Dozy); ~IFR > esp. cifra, cero, 
cato xifra, aluro, ilal. lero, alem . ziffer; ~Anu"R .\ > mure. acibara. rato 
alzavara, sicil. zabbara, calabr. dzambára; S'QIYA >esp. acequia, si cil. 
dec . dzákya; SAQQ~\T > esp . zacalill, sicil. zdga lu ; l:flZ ,\:U> esp . alhazena, 
calab. ZaUsana, sicil. ant. gazana, zana, sicil. modo gasena, gazzana; 
~A ~RA >sicil. (lopón .) 'uSaeeara, 'aZaccanazzn. i Zaccani, 'a Zaccarda ; 
GALA!. > esp . gazela, iln!. gazzela; ÓAZ.\RA. > esp. algazara, sicil. !]azzarc, 
ilal. gQzza/'l'a, gazzurro; GA DHI r::S I > esp. guadalmeci~ ca t. an t. guadmaeiL, 
guadamasil ; 1..-\GAL> esp. zagal, sicil. ant. zafali ; ~Uc~ARA > esp. alma­
«ara, sici!. mdzzara , bov. márlzara . regg . mádzara, máJzira , madza; 
ZAlTliNA> esp. azeiluna, sicil. zaituni, ital. zelanin!) ; ZAGAl'A > esp. azaga­
ya, cato alz f1g rzya, iLal. zagaglía ; 1~ .\NZIR > sic. eanzirri, ganzirJ'i .. ~ASIRA 

> sic. ca.~sal'a (fari eaSSQJ'a ldespi Ifa rrar·); I.A:1Z, KAN7.1 J..\. > esp. aleanda, 
alcanzar, si c. aceanzari, ital. scan.~·ia (Lokotsch), al em . Schallze; R¡\.c S > 
esp. raza, ital. razza, fr. raee; ZAR BATANA > esp. zarbalana, eerbalana , 
ital. cerbatana. 

El siciliano (no el ita liano) tiene algunos ejemplos de S < cf' (eassara < 
haS3rft, anl. easira < ba~ira, elc .), y el catnlán basLantes (sequia, sinia o 
cenia 'aceña', senaU 'cenacho', tassa, ant. úloual, (a.'\)sa!ala. safl'á), además 
de los casos de ~ que por sí no deciden; pero mucho menos que lz. Los 
casos de se5eo se han de expl icar como excepciones ; los catalanes, o como 
pré5tamos del castellano (ya que el cata lán sesea la e, z caste llana) o qui;:á 
algunos como arabismos tempranos cuya lz se haria fri ca tiva cuando la f. 
A los catalani5las toca dilucidarlo l. De lo qne no es posib le dudar es de 
que las grafias l z~ ls, ¡tal. zz. z, representan la impresi6n acústica original 
que en los románicos hacían el sin , el sad y el zay. 

g. Tiene que someterse a crítica la opinión, hasta ahora no pu esta en 
duda, de que los mozárabes pronunciaban eh la e, corno hoy en italiano, en 
el rumano de la oril la izquierda del Danubio, en rético, normando, p ica rdo 
y valón '. Desde luego , toda la península ibérica, sin excluir Castilla, tu vo 

I Según Coromina~, BDG. 1936 , tI, el ratalán reproduce con tl la denlal á. raLtl ge· 
minada; '1 en efecto, ca5i todos los ejemplos guardan es ta condición; pero no todos: 
almngot:en, algul:ir, algaulzir , Algel:im i y al revés: assal, aL' i /'aI', Ofurp. 

t A1Hd'l'IDE:z PIOAL, Discurso de cun testación a F. CfJJU(I, 1910. y Origenes, S 90. donde 
enumera los ra:r;.gos fonéticos de los dialectos mozárabes, no alude a este punto; tampoco 
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. • la ce ci en una éllOc.a remota ; es elClpa requer ida enLre la q ue pronunciar e , bl 
. .. 1 " /. k,' V la del si..rlo XVI 1s t moderna 6. Lo razona e pronUUC13CIUD a lOa \.e. • ~ < o . . v 

d .' (' tan,lo ahora e n e todas sus posibles vananlcs) e pl'ollno--es a ITIlt l f que lun < I 
ciaba toJa la Pc'nÍui;ula a la invasión de los árabes, año 71 1, ya .(!ue la pa ala-

1, . . -1 1 e,' 1 at', no era en ESI)aña ro II y recien te l. Y la cnesllun se 1)la nLea lzaClOD l e ce. , . . 
enlonces así: ¿se estancó la pronunciación é en los mozarabes, mIentras scguw 

/' t S 3~ bi~ altralar de la pronunciación antigna, ni en el S 3¡.,. e, ~I 
e n su Gram. LIS -, ;) . _ . al Lralnr de -e'-, S 4'1, 3' da e l cQrn lll o 
hablar del frecuen Le trueque e-e/! en c~par lol , pero , T' / / (C Pea l Jal'n) 

á 'b' 00 ci La de los topónJ[no~ !lrr Ile Le ,\ , 

e'> cI~ CO,Il IO rcg~llar:: m~~l':~i~~ ~Ma l ago.); y en el S {¡i, 16, e' tras COIl!' ' , q llC en 
' lorrecilla , Laclpp 1 e~)oródicamenle eh (marc/¡i/or<marcidiLa rej , 
-castellano da ~ (lnrcer, dulce, etc , ) y I I ." . r' d de e ' 
-, 'los mozára bes ofrecen regularmf'!nle c!l. c~ la( o pnrDlllvo a rica o . 

:~~d: il :1 ~IO~ d~:,::hel ( :\ lh~cCl~. Hue~co ) , bA IC() ~'I'I/,~l (ATO,lu"c':¡ ~,~;:~/¡~ar(~f~:~~al:o;r~,,::;:,~, 
'1 d '1) d' t ''o - ' cara aocI o, 

C(l"(I6(welld ( 11 a ru , Imlll U I - M Lo e 1(1 evo lución ,li! la e lali/m ne-
o " n G ranada dimiouti vo do Cl/uce 11. RTEK- "l." . 
olargea e .' . I :,.ico en UFE, VII I. pag o :l31, da mal. el, < ce. CI, 

lallte de (( e 11 e \1 111 eft la Pelt/llSII a //b', l' :,. 160 « Bua,.iclaJ (Gnadalajara), Júerie/te 
-cr¡ !ll0 lo más mual, y eo Da:; /(aln un lse le, pao ' : 

Teruel) de A ,~cllrici, ambos COIl elt mozá rabe de e la tlO a >l. .' 

( , I a p' latallzación románica se fecha entre finale~ del siglo ll, GOAf\!'IEftl0, L 1It1~,cc~ ~a-
.. " 'A'I G/1l1. l/n!. Sllp1.IV,I~!Ii,P!Íg!', ·'t-:ll, y p"lIlClplOS 

lino (~ella 9111luGNde ce, ;1, e; L ::I~~raliOIl rnmr:lle da ce lulin, en A 11/1, Ée,,fe p/'(lt. dl!,~ 1/(/111 éL, 
del Siglo vtl, ASTaN AnL, • .' di' I UI, f ,-"m 11. 

' .. ... 3-' B Schuchardt la !;uponc a pr1l1C JplO~ e ~lg ° Y, , , 

Pans, 
18

9
3

, pagos, r,' . l ' n/'J.' \1111 :.I:r ded ur.cque en lberia ula ./ ti 3 / 363 W. MEH:R,- ~ÜI!KE, ',-", , /' 
genn, PI"" I 9 ' p"g, , d 'd I ' ",,'~ i goda ° [Jo r lo menos dell tlO J e ' ' , " h' sla e~ pll es e a "poe 
palala lLzac lnn no acaecLO a , 11' r . pn llna parle de Francia ... Tam-

él! . . dec ir que es má~ mod ern a qu e en ,a la y , '! 
aqu a , e~, ,_ E G e ,e Hisi lil lg . dll los !'iú[pdllS, en HFIi.. t\), 1, .. [t [' S q3 . HlILL'\ 11 , ' . d 
bllln en 11 r , tn[l. rom, . , G S s Die g/!I'm , OrlSII Qllte!i ill S,,(U'U!/t 11/1 
XIX 56 la enmarca entre 500 y 650. . AC U " , 

,l '. .• PI'/ 11 19 ), hacieudo hincapi ú en l o~ top6n lLUos e~pa-
Pol'lugal (Berltllcl' B~llr, .. , romo 11" l' I ,lo. con otro" llll e la evo lucionaro n a re, 

t' h '/11 < ger m, .. , mete a ~ . 
li oles qLle man IOnen ay I 1, \. " de /re l,; lal. se estaba CUll'l-

. 'd d M,' er-Lübk.e de que a pa a a IzaClOn , . ' 
el, apoya la I ea e /y , l' , dolo a olra " iD"a~i ,;n" po~le-d i ' .. s· ó ge rmaOlca 11, pero al' I(',¡n 
pli endo ( J e!'pués e a 1111 a, 1 n di ' . , 1 d 'pués de ... I l. !'e acoH iero ll a 

\ .. d d I r hll Jend o e os aró4 )es e, I 
r ior , coanno os VlSlgO os e su, , I (A I G r cia rorn"novi~ i O'o tl a, rnurbo IOIÍ!, 

, \'b d I N O de la Penrnsu a, a a I 1:1 la~ ~le rras 1 res e . ' d' \ le de Por tu ga l. AAurias . León J la 
' I d h ue abarcaba a emas e nor I 

amplta que a e ay, q r ' d r,l icia dt!"pnc!' del d t!~a,~tl'e (e ' S b 1 , I les godo~ re ugla os en Il' 
antigua Castill a. o re os no) . I I H ', ", E~pl/íi(f Ill. BLleno~ Aire .. , 

C Si A.. OZ CUI" erli"s le !s. f! , 

GuaJ.alete, véa~e ' :lCIIEZ . (. 0 0 1\1{ 'b' bl' I s ca~os de Ir geno . maolenida H' de-
5 h) P o es muy pro a e qlle o, 

1~~5, págs. 1 y ",°1' ~ 'ón de l o~ godo'!, circu n ,~eriLa atl tJ má~ a l o~ nombres P "(j l ~ i~}" , 
bleran a una c~pec la tra C l d' d ;,ar.;e ell os mi~mo<; (lodal'Ía bdllL-. ,' 1 goda e~llll()~ e romBn , 
que se puche ron pronunciar a, al ' b . , n el ~i"'Hientc. Cfr . E. (~A)lt(.t.~(:H[W, 

1 It 1 w,[o VI y en a~ ~Jas e ' {) , 
gües en las C ases a a~ cn e {) , I Lallla castc llana gl1~ ta n hov de e~c l' il llr J 

b ' l s 1~5 143), Algunos v~~cos ce " __ 
o ' ell., pag ., ' 1 • ,Ya advit'r le GA~I IL ('~C HEG, ',ú, eLl" :J:l:l, q\le . , b es proplo ~ a a, a~c ' 
pro nun ciar Cle rLos nom r . . I I 'ar = nombres de per~ona~, y qu e 1 1.I~ f"r­
la velar (qU) só lo 56 con~er~ru on

d 
'blOmL.re,s (e \,~gr la una como co n ~6rvada en boca (le 

d b\ J ce e l se e en 111 erpre , , 
mas o es co n qu , l ' da en boca ne l o~ románicos (pág, :;¡;'!l ). Lo" topu-1 el I otra como evo uClo na . I . 
~s So o.s" ~. ",'d r Sachs se amontonan preci~ame nle el1 la reglr'J(J rI (> a all t~­

Olmos VISlgo llCOS reeoel os po . \ d r ' ,',vos. de~pll és Je l _ 11 , J qn e habl a r ' d d fu gl aron os go os ugl , I 

gua Ga ICla., on ~ s~ re . \ r no visigótico independi ente hajo los suevos ha~ta sido eL ÚnICO tern tOrIO pemnsu 3 , 

585, 
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su marcha hacia f= ts en los cristianos libres? Los mozárabes demuestran ser 
en su lenguaje muy conservadores hasta su extinción, apegados a viejos ar­
caísmos de pronunciación dejados muy atrás en el norte: diptongos ai, au 
conservados (conjair 'conejero', xaat 'soto ~), conservación del elemento 
velar en los grupos de velar + dental (Irahla, tahlayra) " Sin embargo, la 
evolución no se detuvo entre los mozárabes, y un autor más tardío (o sus 
copistas posteriores), Ben Buclárix, trae leyte]inos, leyle, ley tuca , etc. En 
los diptongos, en cambio, se detuvo (o casi), y los mozárabes toledanos, 
p. e., decían hasta después de su liberación xemtair 'sendero', r;apalair 
(tapón. Capiteira, Jangaeira, Beita, etc., en Granada, Málaga y Almería), 
mien tras otros lo detuvieron en el grado siguiente ei_ Entonces ¿como cuál 
de estos dos ma teriales fonéticos se comportó la e < e' mozárabe, como el 
grupo hl, que siguió evoluc ionando, o como los diptongos ai, au, que se 
estancaron? 

Para s implificar el problema , planteemos una cuestión previa : los mo­
zárabes de todas las comarcas ¿ pronunciaban eh por e? Si adm itiéramos 
que esta ch era uno de sus tantos arcaísmos y que su conservadorismo lin­
güístico se justifica por su aferramiento a la cultura cristiana heredad;¡, en 
pel igro de absorci6n árabe, todos los mozárabes estarían en las mismas 
condiciones, y supondríamos que los mozárabes de cualquier región, por 
el hecho de ser cris tianos sometidos, conservaron la pronunciaci6n e, cuando 
ya los cristianos libres la habían evolucion ado a ts. Sin embargo , no es 
defendible. Hasta hoy continúa su dialecto mozárabe la región al nor te del 
Duero y del Tormes hasta Zamora; Miranda de Duero, en Portugal , con­
serva también su lenguaje originario (muy emparentado con el de Astorga, 
no portugués), yen el Oriente la comarca catalana-aragonesa de Benavarre, 
reconquistada en 1058 (Menéndez Pidal, 0"'9' S 9')' Estas an tiguas regiones 
mozárabes no muestran discrepancia con Castilla, Asturias y Arag6n en el 
desarrollo de ce, c i. Tampoco Zaragoza: el aragonés actuallechacino, 
navarro lechocino , desconocido en Castilla, tiene que ser en su e continuación 
autóctona delteyt"e]ino de Ben Buclárix, laylha]ino del Anónimo de Sevilla'. 

I El arcaísmo general del mozárabe podría no ser más que falta de participación en el 
ímpetu neologista de Cas tilla , co mo es el caso del leonés; pero como también está muy 
rezaga do respecto del catalán y del aragonés, aun el mozárabe de Gran ada y de Valencia, 
probablemen te hay en el tradicionalismo lingüíslico de los mozárabes un motivo psicoló­
gico provocado por su condición de sometidos al Islam, una especie de conservo. lismo 
extremado, mani festación del es fuerzo por sobrevivir, aferrándose consciente y subcons­
cienlemente a su palrimonio cultural heredado, en contraste tan patente con el medio 
cultural de los dominadores. Los judlos espa i'íoles de Oriente ofrecen un ejemplo pa­
ralelo. 

t. Aunque la eh sí es cas tell anizada: -et- daba en navarro-a ragonés j,t (en Navarra Ca­
dreila < e a tal' a c t a), pero la primera parte de la palabra era analizable y reconocible 
como leche, Jo que ha ría cambiar su pronunciación cuando e1lt patrimonial fué sustiLuí­
do por el e de Castilla. 

5 
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Tampoco ]a región de Toledo, reconquistada en 1085; Menéndez Pidal , 
Orlgenes. § 91" enumera los rasgos lingüísticos del mozárabe toledano­
(que durante dos siglos siguió en uso) y no recoge la pronunciación 
eh para e, z . Es más, entre las form as subrayadas por Menéndez Pidal 
como mozárabes, encontramos la e y z coincidentes con las castella­
Das: morancia, Arbarez, Guniz l . Un repaso de los Documentos lingüls­
ticos publicados por Menéndez Pida} nos lleva a la misma convjcci6n ~ 

De los documentos to ledanos (no, 259-304, que van del año Il46 al 
1424) es mozárabe el 261 del año 1191, yen él se oponen , como en 
Castilla, la eh de barbecho a la z de dizen, Domínguez, etc., y a la e de 
morancia, Arcicolla (hoy Arcicóllar)~. También podemos destacar el n° 
272, año 1215 (Ego donna Maria, mulier que fuj de Tamen, filia de 
Ave Cerhan ... ), con firmas en letra árabe yen lelra latina: de un lado 
ochavo, Torremoeha, de otro, precio, tercio, pertinentias, recebi. En los 
otros documentos toledanos no hay tampoco rastro de confusión eh-e, 
cosa incomprensible si los mozárabes de la región las igualaran, pues 
algunas de sus formas se hubieran impuesto a los reconquistadores en 
voces locales J . En la pág. 350, Menéndez Pidal recoge algunas firmas en 
letras latinas que aparecen en las escrituras mozárabes (desde 1135): la 
misma comprobación. Podremos leer Marlinix, Laurens, Pedrex, Albares, 
con seseo de la -z, y hasta un caso de Gonsalvez .. pero ninguna confu­
sión eh-e , z': Albariz, Arbarez (2 veces), Guniz, fizo, Petrie, Vincent, 
Lopiz, Martin a Zaragoze, Gonzalvo, Martín Zapatero, Laurencius, Pelriz, 
Vineencill.5, concedo (2 veces), preceulor (la grafía castellana eh era la 
que los toledanos usaban para tal sonido: barvecho, ducha, etc .) . Por­
consiguiente, el mozárabe de Toledo desarrolló una evolución de ce, c i 
latino pareja con la castellana. El examen de los documentos de los anti-

* La ausencia de igualaciones e = eh tiene aquí fuerza probatoria, si tenemos en cuen­

ta el predominio del elemento mozárabe en el Toledo reconquistado y su despreocupación 

por castell anizarse : {( Los mozárabes toledanos, en el mismo siglo 1m y en medio de los. 

castellanos reconquis tadores, seguían diciendo vaiga de mejor gana que vega, y xemtair, 

febrai¡', como los moros levantinos)), dice Menéndez Pidal en su Discurso de contestación 

a Codera, pág . 73. En sus Doc, ling. 348-49. Menéndez Pida} dice que ({ el elemento 

mozárabe parece que se sobrepuso al castellano: al menos el Fuero Juzgo, legislación 

de los mozárabes, rechazado al principio por los castellanos. se fué generalizando para 
todos »). 

1. El otorgante es un don Pedro Apoled¡¿n, con eh cuyo origen ignoro; otras formas 

Apolic}¡e , II~3, alpolicheni , II40 y IIg3. 

• En el doc. ~66, por ejemplo, leemos janero, forma semi-mozárabe, por enero, pero 

ninguna confusión e-ch. 

... Aparle grafías convencionales como Alichael, Arc/¡idiagno, que en otros documentos 

alterna con arcidiágno; archi- es grafía la tinizante que acabó por provocar una pronu";­

ciación castellana ar.;hidiúcollo , archipreste, junto a arcediano, arcipreste, y creó la forma 

superlaLiva archisabido, archipobre, etc. 
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guas obispados de Cuenca y Uclés 1 y de la diócesis de Plasencia ~ da los 
mismos resultados ' . 

También distingue con entera seguridad eh y c el Cantar de Mio Cid, 
compuesto hacia 1140 en la regian de Medinaceli (Soria), reconquistada 
definitivamente algo antes de 1129, tras ganarse y perderse varias veces 
desde 1090; es probatorio, porque su lenguaje no es propiamente el de 
Castilla, sino castellano con fuerte influencia regional '. En suma, ni los 

I En las provincias actuales de Cuenca, Toledo y Ciudad Real, n° 305 y sigs., desde 

1184. Uclés, reconquistada en 1085, perdida Juego J reconquistada definitivamente en 
1I3g; Cuenca, en 1177. 

I Desde Béjar, en Salamanca, hasta MedeJlín, en Badajoz, nO 3~7 y ~igs" desde IH8, 
Caria, reconquistada en 1077, pero Alcántara mucho más tarde, 1167, Montanchez en 
I2~9 , Trujillo en 1~3~. 

3 Tampoco rlenuncian confusión ch-c los documentos andaluces, pero esto no cuenta, 

porq~e en Andalucía se habían extinguido los mozárabes antes de su reconquista (como 

tamb~én en gran parle de la diócesis de Plasencia). M"NÉNDEZ PlDAL, O/'ig., mapa tras la pág. 
516, I~cluye ~",rte de esta diócesis entre los {( dialectos mozárabes extinguidos o moribundos 

a ~artlr del sIglo 1rr ». Los documentos son de principios del 1m. Los almorávides persi­

gUieron, mataron y deportaron en masa a los mozárabes desde 10g0 ; los almohades com­

pletaron la obra desde lJ~G . Todos los mozárabes de Valencia emigraron a Castilla con 
doña Jjmena en 11O~, cuando la "iuda del Cid tUYO que entregar la ciudad a los ;Imo­

rávides. De los J~ , OOO mozárabes granadinos, IO.OOCl se fueron con el rey aragonés 

Alfonso el Batallador en 1126, tras un intento fallido de rebelión. El res to y sus hijos 

f~JCron cas~ e~terminados en una re,'ueI ta del año 1I64. Hay no licias de varias deporta­
CiOnes al Afnca, y muchos miles huyeron a tierras cristianas. (f El Sultán almohade 

~delmumen decretó la expulsión de torios los cristianos y judíos que no quisieran isla­

mIZarse, y su segundo, suces~r Yácub, el vencedor de Alarcos (1195), se jactaba de que 
~os a~mohades no hablan deJado en todo el occidente musulmán ninguna sinagoga ni 

IgleSia) (MENÉ:'1DEZ PIOAL, Ol'íg., § 8g) . Zaragoza, reconquistada en 1118, todavía tenia 
e.nlonces un barrio de mozárabes: «( En modo diverso , las ciudades reconquistadas en el 

siglo XIII, como Córdoba y Sevilla, conservarían tan sólo algunos mozárabes y ésos faltos 

de impor lan.ci.a social, sin obispos, sin organización y sin vida colectiva, de la cual ya no 
tenemos notiCias apenas )J , {( No obstante, la lengua románica se conservaba en el sur 

hasta el ~iglo :Ull, como testimonian el poeta cordobés Ben Quzman, muerto en 1159, y 

el botámco matagueJio Ben Albaytar, muerto en 1248_ Granada no parece haber con­

serv.ado en los siglos XIV)' xv ni mozárabes ni aljamía, aunque la mayor parte de sus 
habitantes eran de origen espaiíol, h ijos o nietos de cristianos)) (In" ¡b.J. 

, Por ejemplo, en cosa tan grave como el vocali~mo acentuado. El Cantar tiene 1.10 

(quizá ó) para la o latina , frente al ue castellano: fó o fuó rima con Campeador, Huosca 

con Saragot:a. El copista Per Abat, que respetó el yocalismo a pesar de la fácil enmienda, 

~obre todo fuera de rima (y no faltan rimas fa lseadas), no puede ser sospechoso de haber 
Impuesto por su cuenta una distinción c/¡-c que en varias ocasiones le habría engaJ1ado y 
denunciado. MENÉNDEZ PIDAL, Doc. [ing., 335, nos dice que en esta región debían quedar 

muy pocos mozárabes en los días de la reconqui~ta, o por lo menos poco importantes, 

pues apenas se habla de ellos en los documentos ; pero, de todos modos, el lenguaje del 
Cantar tiene regionalismos importantes, entre los que no figura ch por c_ Por ejemplo, 

, ap~rle el v.ocalismo del Cantar, el documento 251 , de Malina, alío I2~5, trae pejte, feyta, 

seJclar, seJe/o, evidentes huellas mozárabes ; pero Gonzaluo, Perez, pertenet:en, mercet . . 
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mozárabes de la regi6n occidental del Duero, ni los de Zaragoza y de ]a 
región calalonoaragonesa de Benabarre, ni, más al sur, los cxtrerneúos, por 
lo menos hasta Coria, y los loledanos, ni los de Sigüenza, igualaban eh y e 
en la pronunciación, según prueban las continuaciones de su l'omance, 
aunque las transcripciones árabes las igualaban en la escritura. 

Esto ya aligera el problema, pues en adelante no podremos decir que (( los 
,dialectos mozárabes)) tenían un resultado é concordante con el italiano 
y discrepante con el castel lano [s, sino a Jo más quee~to sucedió « en algu­
nas regiones mozárabes J), que tendrían que ser las del sur t. 

Una vez limitado geográficamen te el problema, volvamos al punto en 
que lo dejamos : los arcaísmos lruILla, lahlayra, xauto, etc., es tán docu­
mentados; e lo está también la pronunciacion mozárabe e para ce, ci? e o 
tenemos de ella indicios poderosos y contrastados? Los árabes la transcri­
bían con su jim; Alcalá la retranscribe con eh ; la toponimia ele tierras 
mozárabes muestra hoy mismo muchos casos ele eh por ce, ci. Éstos han 
sido los tres apoyos y son lo::; que necesitan crítica. 

1" Los árabes transcribían con jim lo mismo la palalal j, que la (enton­
ces) dentoprepalatal eh castellana o la dental cast., arag., cato f; Y para el 
mozárabe lo mismo las continuaciones de e' latino (que aquí tenemos en 
litigio) que las ti, C!, que con certeza presentaban una dental , como aún 
hoy sucede en italiano (giuslezza < j u s t i ti a, vezzo < v iti u, en co ntraste 
con e de dice<dicit, minaceia< minacia). Los tedos mozárabes, que 
abundan en castellanismos fonéticos, nunca intentan transcribir la e caste­
llana de otro modo que la del resto de la Península. Algunos casos decla­
rados de jim por e en palabras del « francés» (= catalán) confirman que 
con el jim se transcribia intencionalmente la africada dental de la aljamía. 
·Por consiguiente, la transcripción árabe con 3im es prueba solamen te de 

i Mcycr-J~übke, Qb. cit., pág. l49, a"VenLura una dis tribución geográfica peninsular de 
ch-ts < ce, ci: (( Refiriendo lo que nos ensei'ian los dialectos vivos [de otras parles de la 
Romanía] a la época antigua del iberorrománico, llegamos a este resulLado : en iboronomá­
'nico también convivieron ls y e; e pertenecía no solo al Sur, sino verosímilmente tam­
bién al Centro, en tanlo que al Norle, Portugal, y al Oriente, Calaluíla, tenían IS)l . Pero 
no es posible tomarlo en cuenta. Meyer-Lübk.e se basaba en dos errores: que el ~ valía 
ts ( lodo porque los arabistas europeos, que no tieneo letra para eL sonido O en sus lenguas, 
lo transcriben Is ), y que el e::: valía: : {( Ts habría sido reproducido en escritura árabe 
por';" , para e no Lenían ninguna correspondencia exacta, pues c..f carecía de la oclusión 
inicial de e, y e:.:: (.::) era además sonoro. Pero no "abemos por qué se consideró que (. (z) 
era el sonido más próximo al que se intenLaba reproducir Jl (pág. l44). El problema tiene 
solución fonológica y no puramente fonética, eso desde luego ; pero ni fonéti.ca ni fono­
lógicamente se podría nunca resolver con interpretación tan despistada de 105 datos ofre­
cidos. E l jim era africado, la única sibilante aCricada del árabe, y ése era su carácter 
agrupador; el ~ no vaHa b, sino 6, y justamente el no usarlo para transcribir la c an Li.­
gua (ni castellana ni mozárabe) prueba que la c ca!ttellana no era entonces intcrdental. 
como Meycr-Lübke da.ba por supues to . El pasaje citado de Pedro de AlcaU.(fol. e 1111 v") 

lo documenta explícitamente. 
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que las continuaciones mozárabes dellat. ce, ci ti, ci eraD fonemas afrlca-I 
dos, sin valor como indicio de si la tal africada era igualo distinta que en 
Castilla, León, Galicia, Aragón"y Cataluña, ni de si ce, c~ y t! tenían en 
mozárabe continuaciones diferentes (como en italiano e y s: minacia > 
minaccia, pero j usti ti a > giustezza) o unificadas (como en iberorrománi­
ca s: amenaya como cabeya). Los árabes transcribían con su jim toda a/ri­
cada romance, porque era el signo de la única africada sibilante en su siste­
ma fonológico . Los mozárabes (o los de algunas regiones) bien podían pro­
nunciar eh en vez de ts, pero el que los árabes transcribieran 3im no es 
testimonio de ello. Por último , en las transcripciones del mozárabe, y mu­
cho más en los préstamos, el sin dental alterna con el jim palatal en im­
portanLe minoría y le anula su pretensión de indicio: coII}o única afrieada 
del sistema árabe, el 3im se puede emplear para represenLar una f mozára­
be arricada dental (como de hecho representaba las dentales norteñas), 
mientras que el sin, por no ser africado, sólo podía reproducir a la y si los 
oídos árabes reconoCÍan en ella un timbre dental. 

2° Las transcripciones de los hispanismos en árabe que debemos a Pedro 
de Alcalá demuestran con certeza que la pronunciación era e y no ls ; pe­
ro en la pronunciac ión que le daban los árabes, no los mozára­
bes. Éste era sonido no patrimonial, s ino advenedizo del susLrato romance, 
y adoptado muy temprano, como arriba hemos advertido. Los árabes, naLu­
l'almente, 10 mantuvieron al margen de la evolución románica, pero no es 
ello indicio de que así lo hicieran también los mozárabes. No es preciso 
para esto admitir que todos los préstamos que muestran eh en Alcalá sean 
temp ranos; una vez dueüos del ronema de sustrato, reproducirían con él la 
~ mozárabe, aunque se fuera alejando de su punto primero de articulación , 
(pero no de su modo africado), como de hecho sabemos que reproducían 
la f dental de castellanos, aragoneses y catalanes. 

3" Invalidadas la transcripci6n árabe con jim y la de Alcalá con eh co­
mo indicios de que los mozárabes pronunciaran e frente a la s dental de los 
otros romances peninsulares, el único criterio que queda todavía es el de]a 
toponimia. Y nuestra primera tarea es determinar qué regiones muestran la 
pronunciación eh y cuáles otras la e (o s, si con seseo). No tengo los me­
dios para hacer un recuento completo de la toponimia, y buscando impar­
cialidad en la recolección del material fragmentario, voy a tomar como ba­
se un artículo de toponimia de Menéndez Pidal 1, el que más y mejor mate­
rial me ofrece, y lo completaré con otros estudios 1 . ALenderemos especial-

I El sufijo (( en )), Sil difusión en la onomástica hispana . Tirada aparte de EmeriLa, 1941. 
IX, cuadernos 1° y .2-. 

1 ~hI'lÉI'IDEZ PIOAL, Documentos lingüísticos; ID .• O,.ígenes del español; JUNGFBR, Ueber 
Personennamen in. den Ol"lsnamen Spaniens und Portugal, Ber1ín. 190.2. M. GÓlIEE Mo­
:RENO, Sobre los ibe,.os y su kngua, HAlP, 111, 4í5-500; SUIO::'ET, Glosario; W. METEa­

LCnu, ZIO' Kennlnis de,. uOl"I"omischen O,·tsllamen, HMP, J, 63-84; Jn ., ¡ntrod. ling. romo 
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mente a las regiones del sur y del centro, que son las que atañen particu­
larmente a nuestra cuestión: 

ALMERi.< : Marehena (Martius) , Marcena, Purchena (Porcius) Z 
Al

' . , urgena, 
Janz (Algcriz). 

CÓRDOBA : Llleena (Lucianus), Caieena, Carehena, {:uferos, (Juferet, 
(hoy Znheros, 1348), Marzán (Marlius), Hornachuelos. 

CÁDIZ: Chip;ona (de Servilius Caepi), Acisear, Fascinas . 

JAÉN: Marchena, Pachena (Paccius), Valdepul'chena, Rar;ena, Razena, 
mod o Reeena (Ratius), Torriehella (un caslillo), Turruchal . El Cristo de 
los Chireales (un santuario). 

GR.A.NADA y: .Maracena (Martius), Marchán, Caparacena (Cal'cbassena, 
con 'ID y tesdld, en el granadino nen Aljathib, 1374), Laurueena , hoy 
Abmeena,. Faneena (Faucius), La Faueilla (de Fa I e e, hoy Fonsil/a ), 
Orce (Urcl), Cataeena (quizá de Cattacius), Lucena, El Chireal ('encinar', 
un pago). 

MÁLAGA: Monteehile, Lueena, Aleehipe (Lacippo) , La ehirea (pago, en 
Simonet). 

HUELVA: Aroche (Arucci), Aracena (Aretius o quizá de Arcena como 
también se llamó según Madoz) , Escacena (Scatius), Lllcena. ' 

SEVILLA: Marchena, Characena , Caseriehe (Simonet) . Jaime Oliver 
Asín 1 ha ampliado para Sevilla el estudio de estos topónimos formados 

pO,r un n?mbre iberorromano y el sufijo -en- de propiedad , y ha encontrado 
ma~ de ClQcuenta nuevos, casi todos en la toponimia menor, solamente en 
SeVIlla y sus territorios vecinos. Recojo los que tienen c-eh: Galichena, 
Barbacena (un caserío), Bicena (quizá Ibn Sina) , Bulchena, Galichena~ 
Caraehena, C/¡arallchella , Zebella, Eseaeena (debe ser el de Huclva). Todos 

en document?s del siglo xur; y añade de otras fuentes: Ghllcena (un pue­
hlo entre SeVIlla y Huelva), Arehena (fuente en Albayda), Laieena (una 
vere~a, al N. de Osuna), Ruehena (finca de labor en Utrera), y Charaeena, 
cortijo en Huévar . 

BAD.<JOZ : Alconehel, Buzalél!. 

MORcrA : Arehena (cfr. en moz o archa 'zarza'; Arcena en Braga y Lisboa, 
yen ÁJava Arcena o Aracena , unos montes) , Luchena, Taraehe, Entenca. 

368-400: (( Nombres de lugar Jl (no dispongo de sus Homanische Namensludien, pero 
están aprovec~ados en la Introducción , que apenas presta atención al territorio español) ; 
R. LAPESA, H¡.~t. de la lengua española, Madrid, 194:1. G. SACI1S, Die germ. Orlsnamen in 
Spaniell und Portugal (Berliller Beilró.·ge :Ul' Romanische P/¡ilologie , 11), apenas n05 da 
alguno que otro nombre aprovechable , porque el estudio se dedica especialmen te al NO 
de la Península, lo mismo que el de ANTOl'HO BLÁZQUEZ, La persistencia de los nombres geo­

gráficos a lravts del tiempo , en HMP, 111. 269-:179 . He aprovechado también la sección 
geog~ófica del Dice. de Nebrija, con la ayuda de la sellora NelIy lturriaga de Devaux, 
a qUlen agradezco aquí el servicio . 

I Maj;ar = cortijo, en Al-Andalus , 1945, X, pág. 109 Y sigs. 
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ALBACETE: Marchena, Conchel (Concilium), Mingogarcía, Carcelén, 

{Carci lius). 
Ar.ICA~TE: Machenas (Macius, Maccius, O Mattius), Nlarehena, Pareenl t, 

Orehela (cfr. Orce en Granada, Ore", en la Alcarria), Elche (IIIice), Le­

zuza, Urci . 
VALENCIA.: Picacén (así en la dotación de)a Catedral de Valencia por el 

Cid, afío 1099), hoy Pieasenl (Picatius), Luehente, Barehel, Chirel', Cár­
cer, Cerda, Valencia. 

CASTELLÓ:-i : Viciana, Gozendo, Lucena, Gervera. 
TOLEDO: Ciruelos (año 1I8 r), Argallz (1206, hoy Argance), Arcieolla 

(hoy Areicóllar), Mon liehel, Manzaneque, Cervera, Alconehel, Los Cm·al­

bos, Barciles. 
CIUDAD REAL: Turruchel, Poyuelo de don Gil (nombre primitivo de Ciu­

d ad Real). 
CUENCA: Enego de Cozera, Sacedón, Sahelices, Alconchel, Garcinarra , 

Caracena , Caracenilla, Rozalén, Tragacete, Cervera, Alconchel. 
GUADALAJ ARA: Sigiiellza, Ci{uenles·, R ocígana, Atienza, La Huerce, El 

BOGÍgano, !tIalina de Pozancos, Taracena (Taracius), Sahelices, Escari­
che, Archilla (de archa ' zarza'), Tierzo (Tertiu), Aranweqlle (Arantzocco), 

Aloeén (Alucius, celtíhero), Uzeda. 
MADRID: Pozuelos, Sahelices, Carabanchel (cfr. Carabanzo, Asturias), 

Aran9uex , hoy Aranjuez, ICerro del Aire, Cerro de los Angeles, Varcil ° 
Va rciles (en Nebrija : Bareilés, Barcile, es), Cervera . 

TERUEf.: Escriehe (Ascarizi, en doc. del aúo 985) , Pozuel del Campo (en 
tierras de mozárabes. con pérdida mozo de -o) , Los Cen'itos, Cervera. 

Z.-\RAGOZA : Lucena, Luceni, Alconehel, Chiprana, Pozuel de Ariza, Con­
chillos (Concilium), Figuel'aza, Cavera, Leciñena (Licianus) , Lacena, 

Léeem, Foneea, Caleena (Calcius). 
HVESCA : COllehel (Concilium), Mareén (Martianus), Vicién (Vettius, 

Vetius) , TerI;, Ter<;o (en doc. ro89), hoy Tierz, Piracés, Quimano (Quin­
tius), Quincena, Sanla Lecina (Licinia). 

CAT.HUÑA: No he recogido casos de eh y no apunto por eso los de c: en 

Mallorca Conchel (Menéndez Pidal, Oríg. 454) . 
Salamanca, Valladolid, Segoyia, Palencia, Soria: no tengo casos de ch. 
Á VIL A. : Sanchidrian; los demás c. 
PONTEVEDRA : Carchena .. los demás c. 
En Portugal también andan mezcladas formas como Aleonchel, Aleabri~ 

i Con falsa terminación -ent asociativa, como en ( Onlenien/(e), Mojent, Crevillenl, 

Boeairent(e ) y otros tantos. que en los auLores árabes aparecen escritos sin -t final: Onti­

ñé/l, Moxéll, etc . Todavía en los documenlos medievales cristianos aparecen estos nombres 

sin la moderna ·1 final». MEN É:NDEZ PlDAL, RFE, V, 7 . 

I Barchel y C/tí/'el, en l\lenéndez Pidal, O,'ig., S 36, sin la etimología. 
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chel, Alcorochel, Montinchol, Espichel (cfr. Espiche) con Barcel, Purcel, 
Azevel (en el norte), nombres que en la pérdida de -o ostentan conjunta­
mente las huellas de la pronunciación árabe o mozárabe; Caramonchel (en 
el sur, CfL Caramona), Escariz t; Barbaeena (Barbatius, uno en Lisboa y 
otro en Porta legre) ; Barchiena y Aljariz (Algcriz) en Aveiro; Tariz~ AIl­
eede, en Viana do Castelo; Aneiao en Leiria; Ancide, Arcena, Aneede, 
Gondramaz, Aznrem, Laboriz en Braga; Ancede, Lucim, Alozende, Laboriz 
en Porto_ De Nebrija saco: « Aronches, Villa de Portugal (Arunci, -ofum)l, 
Bareelos, Villa (EarceUum, -i). 

Sin duda hay más casos, tanto de eh como de e, y algunos de los apunta­
dos por mí se tendrán que elim inar o por representar la eh un trueque interno 
del castellano, como en marchitar < ID a r cid ita r e, o por ser nombres 
con e, z impuestos tardíamente por los reconquistadores castellanos o en 
fin, por ser nombres cuya etimología árabe se descubra luego (p: e: no 
sé qué origen tiene el ant. Arcicolla, hoy Arcicóllar, de Toledo). Pero aun­
que u na investigación exhaustiva descubriera muchos más casos de e y unos 
pocos más de eh, o al revés, o muchos más de e y ch, eso no alteraría el 
valor de este lote, porque su enseñanza no depende de la proporción esta­
dísti~a, ~ino de la igual legitimidad fonética de ambos resul tados: las pro­
nunCIaCIones con c en tierras mozárabes aparecen tan patrimoniales y natu­
rales como las otras con ch_ Al explicar la pérdida de -o en lre los mozárabes, 
Menéndez Pidal, Orlg., § 36, la documen ta indistintamente con nombres de 
Ulla y otra pronunciación: Caramonchel (Portugal), Barchel, Chirel (Valen­
cia), Alconchel(Badajoz, Cuenca, Portugal), Conchel(Huesea, Albaeete), Po­
zael de A riza (Zaragoza) , Pozuel del Campo (Teruel), El Tarl'llchel (Ciudad 
!teal) , Turrachel (Jaén), Carabanchel (Madrid), Arciel (2, Soria), Bercimiel 
(Segovia), Vil/amareiel « Mareellus, Valladolid), Zapardiel (Ávila), Mazo­
diel (3, Salamanca), Carcediel (Asturias). Aconchel, Azevel, Barcel, Purcel, 
Alcabrichel, Alcorochel (N. Portugal). En la página 203 llama la atención 
Menéndez Pidal sobre la mayor abundancia antigua de la -o perdida, luego 
repuesta por castellanización por Lerior; pero la castelIanización respet6 el 
reparto e-ch en los topónimos ta l como se pronunciaban antes de la recon­
quista: el moderno Cllbillo del César era antiguamente Cobiel de la Cesa. 
Nadie puede sospechar, ni menos probar, obra de recastellanización en la c 
de Faucena, La Faueilla, Calacena, Maracena, Caparacena, A brucena, etc _, 
en Granada_ Si el Luehena de Murcia y el Luehent de Valencia son mozára­
bes legitimas, tambien lo son, y no posteriormente castellanizados, los 
Lucena de Córdoba, Málaga, Huelva, Granada, Castellón, Zaragoza y Évora; 
Lueeni y Lucientes de Zaragoza, Lueer de Cuenca, Lueiana de Ciudad Real, 
Lucillos de Toledo; el Arehena de Murcia tiene su contraparte en el antiguo 

I Sachs, pág. 33 : Escariz (Pon tevedra, Portugal). Escarís (Corufía), Escariclte (Gua­
dalajara), Escriche (Temel). de xasks 'Esche' . Villa Ascari;;i~ en doc_ de 985 . 
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Arcena de Huelva, hoy Aracena, el Marzán de Córdoba en el Marehán de 
Granada_ En Córdoba, tan solariego es el Cal'chcna como el Caicena, en 
Huelva Eseacena « Scatius) o Ar(a)cena lo mismo que Aroche, en Jaén 
Reecna tanto corno Paehena. En suma, que ambas soluciones aparecen como 
iaualmente patrimoniales en las regiones mozárabes 1_ Si hasta ahora se ha 
c~osiderado la típica del mozárabe una sola de las dos, ha sido la que hacia 
contraste con el castellano, y por lo tanto desde fuera, sin la correcta perspec­
tiva que pide estudiar los elementos componentes de un sistema en su juego 
de relaciones dentro del propio sistema. Una vez admitido 10 mozárabe de 
ambos tratamientos, eh y e, no cabe para la troponimia más que una de 
estas dos explicaciones: ID, como ya hemos sefialado en la primera parte, 
los mozárabes, como todos los españoles, tenían todavía separadas en 711 

las dos series que luego igualó el iberorromance : ti, ci, COD!. di por un 
lado, con pronunciación denlal ~; e' por otro, con pronunciación palatal, eJ_ 

y los árabes, que como regla reproducirían COD. el sin la dental y con el 
« chim )) de sustrato la palatal, harían frecuentes trasiegos entre una y otra 
reproducción; hasta el castellano ha cumplido bastantes de estos trueques 
fonéticos e-eh s, pero el árabe tenía un motivo fonológico peculiar: el que 
por no tener patrimonial mente más que una africada sibilante, el jim, ten­
dían a tratar conjuntamente todos los fonemas que tuvieran tal carácter. 
Con esta primera ex.plicaci6n, la distribución y al ternancia de los casos de 
eh y de los de e queda exclusivamente a cuenta de los árabes, que, como 
vencedores y organizadores de la vida oficial, fijarían la nomenclatura geo­
gráfica ]a mayor parte de las veces_ Por consiguiente, los casos de Marchena, 
Luchena, etc., como los de Marcén, Lueena, etc _, sólo reflejan, salvo los 
trasiecros el estado fonético de los mozárabes en el siglo VIII, que no se o , 

vislumbra pudiera ser otro que el de los españoles todos. Desde entonces, 
la toponimia de AI-Andalus, ya fuera de origen románico, celta, ibérico o 
árabe entra en la órbita de la evolución fonética del árabe, de manera que 
si se ~onservan tantos nombres con ch es sólo porque el árabe no evolucionó 
la pala tal a den tal, como lo hizo el romance_ En la cuenta del árabe, pues, 
no del mozárabe, se tiene que poner esa ch . 

2 0 Aunque fu eran los árabes quienes fijaran de ordinario y desde un 
principio la nomenclatura geográfica oficial, algunas veces (muchas, en la 
toponimia menor) y en el correr de las generaciones, debió impollerse la 
pronunciación aljamiada de los pobladores sometidos_ Como una segunda 

t Muchas veces los reconquistadores o sus descendientes han recastellanizado un to~6-
nimo o parte de él; pero no en esto, porque el castellano tenía en su sistema fonológlco 
la ch y la c como unidades diferentes. 

s Chico, chícharo, marchitar, chicoria, chis/era, y las parejas zampor.champar, lorcina· 
torchina, despan.:u.rrar.despanchurrar, capazo·capacho, zaman·a-chamarra, zanca· clwnquela 

(mod_ chancle ta). zallco· chanco, cisma-chisme. cince· cltinche, cecina·chacina, zapuzar. clwpu­
=ar, azuzar-achuchar, e lc_ 
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explicación, más que alternante, complementaria de la primera, podemos 
suponer ~~e los casos de eh representan el tratamiento árabe, que estancó 
la cv~luclOn en la etapa recibida, y que los casos de e (aparte los de base 
tI el cona. dI que ten'a d tI) ~,~, ~, 1 n en a ya en 7 [1 representan el tratamiento 
mozárabe, que continuó la evolución propia del iberorromance. De hecho 
ya hemos visto, por documentos literarios y notariales, que los mozárabes 
d.el no r~e y del centro, tierras reconquistadas en Jos siglos XI y XII, con segu­
r~dad dlcron a la base latina e' el mismo tratamiento que los cristianos libres, 
Slll detenerlo en la etapa ch. No hay asidero, fuera de la toponimia que 
estamos ahora considerando, para pensar otra cosa de los mozárabes del 
sur, reconquis tados después (siglo XIII , Andalucía, menos eL reino de Gra­
nada, s iglo xv). Con ambas explicaciones, pues, la eh de Jos Marehena, 
Luchena, Elche, etc., es un arabismo fonético, no un mozarabismo. Ya he­
mos visto cómo adoptaron los árabes españoles el fonema e de los románi­
cos, un fonema de simplificación en el cual sumieron la sorda y la sonora 
del romance, e y z, y la eh de otras procedencias. A la lIeaada de los árabes 
siglo VIÜ, la e' r~mance debía ser todavía e; de hecho, com~ e la reprodujero~ 
~ adoptaron los arabes l. Como el árabe no participó de la evolución romance 
e> ls > 8, S, los topÓni[~lOS como frJarehella y Luchena, lo mismo que las 
muchas pa.labras naturalIzadas en el árabe que presentan eh por c, z, hasta 
1500 \eoc.'~lna 'cozina', chirbal 'cierva', etc ., en Pedro de Alca lá), se salieron 
de la orblta del romance y no siguieron ya sufriendo sus transformaciones 
fonéticas~. Así tambi~n los latinismos con ce, ei que penetraron temprano e~ 
el vasco, c~mo se sahe~'on de la órbita latinorrománica, han guardado has ta 
hoy el sonIdo velar prImitivo: kip ula< caepu lla , pakia<pacem. 
. Algunos ejemplos de eh encontramos no sólo en el Centro de España, 

SIDO en Zaragoza y I1uesca 1; pero grupos importantes sólo hay en Anda-

I La ce, ci estaría sin duda en va riados grados de evoluci6n en las distintas regiones 
espal'i.olas: :ero. de .todos modos, en Ja Bélica la evo lución pudo estar mucho más adelan­

:~dil. .. Gahc',a, As~urJ as y ~.anlabria fueron conquistadas por César y Augusto. y su roma­
. lZaClón fue tardla; .Ia Bctlca fué conqu istada en el siglo lit antes de Crislo y pronto e 
intensamente romani zada. 

'. Pucs to que con tanto proyecho be uti lizado el arLículo de Menendez Pida} sobre el 
sufijO -en ·, pcrmi laseme esta retribución: l\h:TEI\-Lü81i:E, HA/P, 1, 76. Y Das Kalalanische, 

178 , supuso en la ~ (Ma¡'c¿n, Mare/iCno. por Mor.:án, Morcllana, sob re el sufij o la tino 
~anu, ·ana, .M a r tI a n u s, M a r tia n a) acción de la imela árabe (á > é); MEftÉ!'fDEZ 

mAL, ob. CIl. ,. no lo cree aceptable porque la e aparece ya en la antigüedad; a pesar de 
que la ~cogrllft~ <1: las formas con é coincide con las tierras más largamente arabizaclas. 
yo lamblén me mcllno a descartar la acción de la imela, salvo en casos aislados (MENÉN­

DBZ PJDAl., pág. 2). primero porque' la e aparece no s610 en las formas de fon éLica arabi­
zada ( Marchena, Llle/uma, Archena), sino en las ma ntenidas romaneos (Arcena, L uccna. 

MarceEn), y segundo porque la imela suele fijar la vocal también en i (H i s p a lis> Sevi­
lla) y en nuestra nomenclatura no hay caso alguno de ¡ < a. 

.• 3 H,~sta en la lejana Pon levedra hay un Care/lena, que sin duda tiene otra explica­
ClOno .1 rucques esporádicos de fonemas hay en todas parles, y también migraciones de los 
topónImos. 
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lucia yen el Levante meridional, y muy especialmente en el último reino 
moro de Granada, es decir, en las tierras donde no había ya mozárabes mu­
cho antes de su reconquista: un poderoso indicio histórico de que no 
fueron los mozárabes, sino los árabes, quienes inmovilizaron la e en la 
etapa c. 

A su vez, la toponimia andaluza con e (LueeI1.Q, Marzán) también remonta 
a la pronunciación de los árabes. Los mozárabes usarían entre sí muchas 
veces nombres y pronunciaciones peculiares, pero no desde el siglo XlI, 

época de su exterminio. Los casos de toponimia menor son concluyentes: 
para concentrar la atención recordemos los cortijos andaluces repartidos en 
el siglo XUI por Fernando nI y Alfonso X. Sus nombres denuncian un pro­
pietario primitivo hispano-romano, que les dib su nombre (Characena (el 
fundo de Cerasius\ Eseacena 'el fundo de Scatíus'). Los visigodos que se 
repartieron estas fincas en el siglo v les conservaron muchísimas veces sus 
nombres, y los árabes 1, que se las volvieron a repartir en el siglo Vill , se 
los conservaron también . Por último, cuando Fernando UI y Alfonso X 
hicieron el Repartimiento de Andalucía entre los conquistadores y repobla­
dores, tomaron los nombres distintivos de boca de los árabes desposeídos, no 
de unos entonces inexistentes mozárabes '!. Muchos de estos pequeños fun­
dos o massarias o machares o cortijos crecieron hasta hacerse pueblos im­
portantes; muchos también han cambiado de nombre una o varias veces; 
pero quedan bastantes de los nombres primitivos en toponimia menor para 
darnos su lección: que quienes hasta el siglo xm pronunciabao Barbacena 
o Ruchena eran los árabes propi etarios, sus servidores y sus vecinos tam­
bién árabes, y que, con la finca , de los árabes tomaron el nombre los caste­
llanos reconquistadores. Así, pues, lo que por de pronto parecía decirnos 
esta toponimia, que tanto la e como la eh eran legítimos fonemas mozára­
bes, ahora aparece rectificado así: ni los nombres con e ni los otros con eh 
remontan directamente al mozárabe, sino que ambas series son continua­
ciones de formas arab izadas muy temprano . 

La toponimia andaluza de origen romano o pl'erromano DO ha seguido, 
pues, una tradición ininterrumpidamente románica, sino de lanzadera : 
durante un tiempo los visigodos la hicieron entrar en la corriente germá­
nica, sólo que los vis igodos se romanizaron luego, yel medio demográfico 
en que siempre vivieron en Andalucía siguió siendo intensamente romá­
nico, con 10 cual la toponim ia volvió también a su paso románico. Desde 

I Es sabido que los árabes arist6cratas prefirieron establecerse, no en las ciudades, sino 
en estos minúsculos feudos rurales. 

t. Sobre la continuidad del tipo cl e propiedad rural que hoy llamamos cortijo, véase 
OLIVER ASÍN, ob. cit.. págs. 133~1.26 . A este lado del mar se ha prolongado COII las eslall­

cias sudamericanas y los ranchos de México y sur de los Estados Unidos. 
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el siglo VIII, los árabes Ja empezaron a sacar J de su cauce patrimonial, y 
durante varios siglos siguió la suerte arábiga, no románica, de los demás 
nombres . Por fin, los guerreros de Fernando III vohieron en el siglo XlII 
a incorporarlos a la tradición romance, y desde entonces, sólo desde enton­
ces, sus sonidos volvieron a participar de la evolución castellana: los nom­
bres que los árabes fijaron con sin fueron reproducidos con la e castellana 
(ts), que siguió evolucionando has ta 9 o s; los que reprodujeron con e 
siguieron en eso la suerte de la eh castellana, hasta hoy conservada, salvo 
matices menores. 

En suma, la idea que hasta ahora hemos tenido sobre la pronunciación 
mozárabe de la e como eh era una opinión, pero no un conocimiento, por­
que no se había hecho crítica alguna de las bases. 

Hecha la crítica, hemos de admitir que los casos de eh por e en la topo­
nimia soh arabismos fonéticos, la adaptación árabe del nombre, luego adop­
tada por los españoles, y que los dialectos mozárabes, aparte las pequeñas 
diferencias cronológicas que son de suponer para lada España, desarrolla­
ron la e' latina hacia la articulación dental (ts) en armonía con los demás 
dialectos de Iberia y de las GaIias, y en oposIción con los del Oriente de 
la Romania. 

AMADO ALOL'iSO. 

J El tra~paso de propiedades no supuso un cambio repentino de lenguas, y la lradición 
románica siguió act uando, acá sí y allá no, durante dos o más siglos. E n los siglos Vlll y 
IX, árabes y mozárabes eran bilingües; has la se documen tan casos notablcs de musulma- , 

nes que no hablaban más que aljamía. Muchos de los nuevos propietarios de tos machares 
(cor tijos) eran muladíes (espailolcs conversos), y, como sus servidores, latinados. Pero ya 
en 89 1 los cristianos y muladíes de Sevilla fueron exterminados por los árabes, y en el 
siglo siguiente, sobre todo bajo el gobierno de Abderrahman I11, los muladios y mozárabes 

perdieron en todas parles sus ventajas. Ver MEN~l'IDEZ PlDAL, Oríge¡les, SS 86-89 j repro­

duzco este pasaje ilustrativo de la pág. 440 : (( En resumen : durante más de los dos siglos 

primeros de islamismo predomina la alj amía en la España musulmana. A esLo contribuía 

mucho el becho de que los principales cenlros de pob lación, como Sevilla, estaban llenos 
casi totalmen te por los romano-godos; 105 árabes no gustaban de las ciudades, preferían 

establecerse en la campilía, en las heredades de los fugitivos o de Jos despojados ll. Siguió 

un período de postrarniento, hasta 1100, en que todav ía hay bilingüismo, pero ya sin el 
poder de la época anterior por el lado romanco. (( El tercer período es de emigración y 
gran mengua de los mozárabes por efecto de las formidables invasiones de dos razas afri­
canas, la de los almorávides , sobre todo a partir del año 1090, y la de los almohades. 
desde 1I46)) (pág. 445). 

EL AMANECER MITOLÓGICO 

EN LA POESÍA NARRATIVA ESPAÑOLA 

Es éste un ejemplo más de continuidad en el cultivo ~~ un ~:queño te­
ma poético, desde su primera aparición, como exp~eslOn rnIhca d,e un 
hecho natural, hasta su ocaso como requisito convencIOnal para un genero 
Jiterario. Lo valioso de tan larga biografía no está, por supues~o, en l~ 

d ·, t av's de un tiempo estático sino en la tenaCidad caSi mera per uraClOn a l' e , .. 
patética con que este hilillo de tradición enlaza tanta VIeja y nueva cultura, 
encerrando su increíble diversidad dentro del cerco áureo de la tutela gre­
corromana. 

El motLvo arranca de los poemas homéricos; basta recordaI algunos 
ejemplos característicos: 

Cuando apareció la Aurora, hija de la mañana, de dedos de rosa . . : 
(Iliada, 1, 477 = Odisea, I1, 1 ; VII, 1; IX, 170, 56o; X, 187 : XII, 8 , 
XV, 189 ') . 

Pero cuando por décima vez apareCiÓ la Aurora de dedos de rosa ... 
(llíada, VI, 175.) . , 

La Aurora de peplo azafranado se esparció sobre toda la herra. (litada, 

VIII, l.) .. 1 
De pie, junto a los carros, aguardaban a la Aurora de hermoso sIha . 

(Riada, VIII, 565 = Odisea, VI, 48.) . 
La Aurora se levantó del lecho del noble TItón para traer la luz a 

mortales e inmortales. (IUada, XI, I - !J = Odisea, V, I-:ot .) 

La Aurora de peplo azafranado se levantó de las corrientes del Océano-
para traer luz a mortales e inmortales. (JUada, XIX, I - :ot) . 

El sol abandonó el m'ar hermosísimo y se lanzó al CIelo, guarneCIdo 
de bronce, para alumbrar a los inmortales, y también a los mortales, en 
sus campos que regalan trigo. (Odisea, III, 1-3) .. 

Pero cuando la Aurora de hermosos rizos dI6 cumpbmlento al tercer 
día ... (Odisea, IX, 76 = X, 1M.) . 

Y allí, vencidos del sueño, aguardamos a la divina Aurora. (Odrsea, IX, 
151,436.) ) 

Y enseguida llegó la Aurora de áureo sitial. (Odisea, XX, 9(. 
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, Ense?~ida Atena hizo levantar del Océano a la Hija de la mañana, de 
aureo sItial, parar que trajese luz a los hombres. (Odisea, XXIII, 347-348.) 

HO,me.ro m~tifica también otros momentos del día , pero ninguno con 
tanta lDslstencla como el amanecer, y hasta prefiere para su opuesto, admi­
rables fórmulas de visión realista: 

~uando se hundió el sol y sobrevino la tiniebla ... (lUada, 1, 475 = 
OdISea, IX, 558; X, .85.) 

Hasta que ... se hunda el sol y sobrevenga la sagrada tiniebla. (Ilíada . 
XI, .g3-rg4, 208-20g.) 

Hasta llegar la noche, que tarde se hunde, y Henar de sombras los 
campos de rica gleba. (Ilíada, XXI, :J31 -2 32.) 

Se hundió el sol , y se llenaron de sombras todas las caBes. (Odisea, 11 , 
388 = 111, 487,497; XI, '2; XV , .85, 2g6, 471.) 

Como poesía popular, la llíada y la Odisea compartieron con todo sti 
auditorio, por lo menos al principio, la concepción mítica de la naturaleza. 
En cambio, tal concepción no puede postularse para Virgilio, cuya medi­
tación sobre el mundo (la cosmogonía epicúrea de la Égloga VI, el animis­
mo estoico de las Geórgicas, IV, 220 Y sigs., dela Eneida, VI, 724 ysigs')­
se muestra lmpregnado de los dos sistemas más importantes de la filosofía 
helenística. En ]a epopeya vil'giliana, el amanecer mitológico va en camino­
de reducirse a una personificación artística, impuesta por la imitación de 
Homero. Y a la vez la imitación de Homero, esencial en la Eneida, reduce 
la acción de su arte al sector culto del pueblo, no ya a todo el pueblo: 

Iamque "ubescebat stellis Aurora; jugatis." 

Enúda, llI, 5:l. 

Pos lera ialn'lue dies primo surgebat Eoo 
umwtemque Aurora polo dimoueral umbram", 

lU, 588~589. 

Postera Phoebea luslrabat lampade terras 
umentemque Aurora polo dimoueral umbram .. , 

IV, 6-7. 

Oceanum interea surgens Aurora reliquit 

IV, 129. 

Et iam prima nono spargebat lamine terras 
Tithoni croceurn linquens Aurora cabile ... 

IV, 586-585 = IX, t.5g-46o. 

Exspectata dies aderat nonamque serena 
A uroram Phaelhonlis equi iam luce uehebant 

v, 104·105. 
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.. , roseis Aurora quadrigis 
iam medium aetherio cursu lraieceral axem .. , 

VI , 535-536. 

Iamque rubescebat radiis mare, el aethere ab alto 
Aurora in roseis fulgebat lulea b'~gis ... 

79 

La instrucción retórica vigente en la Roma imperial contribuye a restrin­
gir el campo de lo imitable y a fijar la norma artística para todos los 
géneros literarios, entre ellos para el épico, que se convierte, cada vez más 
decididamente, en exquisito solaz de letrados. La fortuna de la Eneida 
como texto escolar, y el afecto que por Vil'gilio sintieron Estacio o Silio 
Itálico, bien pudieron favorecer la repetición de motivos secundarios, tales 

como el amanecer mitológico: 
... altera lueem 

cum eroceis inueeLa roLis Aurora reduce!. . . 

OnDO, Metamorfosis, 111, .49- 150. 

Poste/'a dcpule/'ant Aurorae lmnina noctem 

OVlDiO, lbidem, VII, 83G. 

cum spal'gere prlmt.~ 

incipiet radiis Gaf'gana cacumina Phoebus. 

SILlO ITÁLICO, Se9unda 9uerra púnica, IX, 33-36 . 

Septima iam surgens trepidis Aurora iacentes 

auersatur equis 
ESTACIO, Tebaida, XIII, 563-5Gt.. 

Oceani .mmlno circumflulls aequore lucus 

trans Indos Eurumque uiret, qui primas anhelis 
sollicitatur equis, uicinaque uerbera sentit 
humida roranti resonant qunm limina curl'U 

unde rubet uentura dies . 

CU.UDIAl'W, El aue fénix, J y sigs'. 

y ya habían huído las eslrellas y se sonrojaba la Aurora ... Ya el siguiente día surgía 
con el temprano lucero, y la Aurora había alejado del polo la húmeda sombra ... La 
siguiente Aurora recorría las tierras con la lámpara febea, y hahía alejado del polo la 
húmeda sombra ... Entretanto se levantó la Aurora y abandonó el Océano. Y ya la tem­
prana Aurora rociaba las tierras con nueva luz, abandonando el lecho azafranado de 

·Titóo ... Había llegado el día esperado , y los caballos de Faetón ya llevaban con serena 
luz a la novena Aurora .. . Ya la Aurora, con su rósea cuadriga había atra-vesado]a mitad 
del cielo en su curso por el éter .. . Ya se sonrojaba el mar con los rayos, y desde el aILo 

éter la Aurora anaranjada resplandecía en su carro de rosa . . . 

, Cuando la nueva Aurora, llevada en sus ruedas azafranadas vueh'a a traer la luz ... Las 

luces de la siguiente Aurora habían arrojado ]a noche ... Cuando Febo comience a rociar las 
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La llegada del cristianismo en modo alguno significó ruptura con los 
antiguos moldes del pensamiento o del arle. Para no buscar ejemplos os­
curos, es el español Prudencio, el más fervoroso y brillante de los poetas 
latino cristianos de]a Antigüedad (tan duro con el paganismo derrotado 
como perito en el manejo de la lengua poética de VirgiJio y de Horacio), 
quien desliza un amanecer mitológico cabalmente en el himno Ad galli 
canlum, que adopta la sencilla métrica introducida por San Ambrosio 
como reacción a la complicación formal del arte pagano: 

Ut cum cOl'uscis jlalibus 
A arora caelum sparsel·it . .. 

Ya es habitual zaherir por su ti atavio ultrarretórico» (E. K. Rand, 
Founders 01 the Middle Ages, Harvard, 'g{,', pág. 196) a Juvenco, el ini­
ciador del género literario de la Vila Christi, citando como muestra 
elocuente su versión de tres palabras del Evangelio: 

Mane autem Jacto. '. 

Su MATEO, XXVl1, J. 

Fuderat in terras roseam iubar ignicomus sol. 

Pero la VlSlOn mítica con que Juvenco traduce el dato de San Maleo nO 

merece reproche. El problema poético de Juvenco, cristiano culto (im~ 
buido en la tradición retórica) que escribe para cristianos de su misma 
educación. es precisamente verter al es lilo convencional de la epopeya la 
lengua de la Vulgata) que no era lengua de belleza para el lector del siglo IV. 

Boecio, el teólogo que en su testamento filosófico olvido la teología, 
entre mil otras reliquias de la Antigüedad lega a los tiempos fuluros la 
primitiva visión mítica : 

cum pof.o Phoebus roseis quadrigis 
lucem spargere coeperit ... 

Dt cOflSolaliOllt philosoplúat, 11 , 3, 1 ' . 

cumbres del Gargano con sus primeros rayos, .. Al surgir ya la séptima Au~ora, se aparta 
de los postrados [cadávere.o;1 con s u~ brioso~ caballos ... Hay más allá de la India y del Euro 
un verde bosque rodeado por la corriente exLreroa del .")céano ; es el primero que se estre­
mece con los jadeantes caballo~ y que siente el vecino látigo cuando, con el carro cubierto 
.de rocío, resuenan los umbrales desde donde rojea el día que está por nacer. 

, Para que, cuando la Aurora haya rociado el cielo con sus inflamados soplos .. . 

I Y venida la matiana ... El sol, de áurea cabellera, había derramado sob re la tierra su 
rosada crin. 

I Cuando Fflbo, en su cuadriga de rOsa, empetó a esparcir la luz en el cielo ... 
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La tradicion antigua llega a su máxima tenuidad en el aula de retórica 
medieval. Allí la educación artística se reduce al aprendizaje de UD bien 
conocido canon de autores, heredado en su mayor parte de la escuela ro­
mana. Virgilio y Ovidio presiden ese canon, que integran nombl'es cuya. 
difusión en la enseñanza extraña al hombre moderno - Lucano, Estacio, 
Juvenal, Prudencio, Juvenco, Sedulio, Sidonio Apolinar-, yen el que 
falta toda la poesía griega. Pues, aparte las imitaciones contenidas en los 
poetaH latinos, lo que la Edad Media conoce de la poesía griega apenas si reba­
sa la Ilias latina, el desproporcionado compendio de la fliada que los lecto­
res de la Edad Media atribuyeron fantásticamente a « Píndaro Tebano " y 
que los críticos modernos, a base de un discutible acr6stico, atribuyen a un 
presunto «( [ta/¡eus)), Por su parte, la Ilias latina, cuyo estilo remeda infa­
tigablemente al de VirgiJio y Ovidio, acumula con predilecci6n el motivo 
del amanecer mitol6gico : 

eum eras tina primum 
ezlulerit Titana dies noelemque Jugarit ... 

1, "7~1l8. 

cum primum Titan emerserit undis 

11, 126. 

Postera lux tacilas ul primum dispulit umbras 
el nitidum Titan radiis caput extulit undis ... 

11, l57~158. 

Poslera cum primam slellas Aurora fugarat. .. 

VIlI, 650. 

UL nitidum Titan radiis patefeeerat orbem ... 

VJ11, 650 i. 

El ámbito reducido del aula medieval vió nacer no pocas epopeyas, ver­
sificadas al arrimo de los venerados modelos, y sólo destinadas a la eslre­
cha cofradía de los doclos que las podían fabricar y paladear. A ladas esas 
epopeyas sobrepasó en mérito y en éxito la. Alexandreis de Gautier de 
Chalillon, gran esfuerzo de la brillante poesía del siglo XII '. Un libro en 

t Cuando el día siguiente hizo aparecer al temprano Titán y ahuyentó la noche . .. Así 
que el Titán comenzó a emerger de las ondas ... Así que la siguiente luz comentó a disper­
sar [as calladas sombras y el Titán alzó de las ondas su cabeta resplandeciento de rayos .. . 
Así que la siguien te Aurora babia ahuyentado las estrellas ... Cuando el Titán había descu­
bierto con sus rayos el brillante globo ... 

t La Edad Media puede presentar pocas páginas de crítica literaria Lan acertadas como 
las que inserta la General Estoria de Alfonso el Sahio a propósito de la A lexandrtis : 

(t Maestre GalLer, na turaL de Francia fue muy buen clérigo en gramátiga e en los otros 
saberes, e grand uersificador j e ue'yendo como auíe y razones de Hércules en latín que 
se leyen en las escuelas, ca fabló Ouidio de Hércules enel so Libro Mayor e enel delas 
Duennas e taDJ:O dél en o tros lugares de sus libros muchos que lizo, e otros auclOres que 

6 
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latín para que se leyese en las escuelas debía presentarse en la lengua poé­
tica prescrita; es lógico, pues, que entre otras respetadas convenciones 
menudee en )a Alexandreis la del amanecer mitológico: 

Septimus accenso Phoebea lampade mundo 

presserat astra dies. 
111, '7[¡.:¡;,;,5. 

Memnonis aeterno deplorans fanera lucta 
tertia luciferos tetras Aurora per omnes 

spargebal radios ... 
vm. 1 y sigs. i , 

Desde el siglo XII, marcadamente, la reorganización de la sociedad me­
dieval, la naciente prosperidad de las ciudades, la asociaci6n de todas las 
clases sociales en empresas colectivas que, como las Cruzadas, dan concien­
cia de sí al pueblo entero, crean público para la recitación literaria. La 
épica romance medieval atiende al gusto del pueblo, mucho más atraído por 
el ir y venir de sus héroes que por el goce desinteresado del escenario. Así, 
la Chanson de Roland señala puntualmente los creplÍsculos que recortan la 
acción heroica, pero siempre con la misma prisa por reanudar el hilo de la 

narración activa: 
Beis fut li vespl'es e li soleilz fut eler 
Tresvait le jUI', la noit est aserie 
Tresvait la noit e apert la ciere albe 
CIere est la noit et la lune luisanL 
Clers est li jurz eL li soleilz luisanL 
Passet li jurz, la noit est aserie 
Clere est la lune e les esteiles flambient 
Passet la noit, si apert le eler jor 

Versos 1°7.7 17. 737. :15 12, J6¿6 , 1658, 3659. 3675, etc. 

Ni aun cuando el Emperador pide a Dios que detenga el día, y cuando 
el ángel baja a comunicarle que su ruego ha sido oído, aparece descripción 

tanxieron otrossí dél ; e la estor ia de Achines uersificada otrossí de Omero [= ,\ Itálico ), 
como observa el editor] e de Stacio, e libros fechos del1a en griego e en laUn ; e otrossí 
la estoria de los reys de Thebas uersificada de Stacio, e otrossí la estoria de Julio César 
e de Pompeyo el grand, de que 6zo so libro grand e bueno Lucano, natural de la cibdad 
de Córdoua, que es enell Andaluz'a en Espanna ; e la esloria de Alexandre, que fué tan 
grand princep e tan bucno en armas, andar assí, sin lodo beneficio de latin o de se leer 
en escuelas, seyendo razones de tan alta materia non Jo louo por bien; e por bondad de 
sí quíssose meler a trabaio por fazer ende obra que se leyesse en las ascuelas, e 6zo lo, 
e compuso ende un libro grand, e bueno e bien uersificado por latín , en que a diez li­
bros, en que fabla él de Alexandre quando fué de dobze annos e de los fechas que fizo 
fasta que murió)J. General Es/oria, Cuarta Parle, ms. U. fol :138 r. Citado por Anto01o 
G. Solalindc en su edición de la Primera Parte, Madrid. 1930, pág. XIV-XV. 

I Ya iluminado el mundo, el séptimo día había hecho bajar los astros con la lámpara 
rebea. La Aurora, llorando con elerno duelo la muerte de Memnón, esparcía por tercera 

vez sus luminosos rayos por todas las tierras ... 
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alguna del mi?agr?so crepúsculo. Aunque el poeta del Roland sabe de Ho­
mero y de V¡rglilO (v. 2615-2616 : yo est l'amiraill, le viel d 'antiquitet 
Tut sur vesquiet e Virgilie et Omer) no accede a det .. ' enerse e lIDltar sus 
auroras y noches míticas: actitud bien explicable si se repara 1 ., d en que a 
nOClOn . e g.uerra s.anta contra el infiel domina la epopeya romance medie-
val y cnstabza partIcularmente en el Roland. Aún ma's escueta l· d· ., d 1 es a ID lca-
ClQn e a hora en el Cantal' de Mio Cid: 

Otro día mañana pienssan de cavalgar 
Aún era de dia, non era puesto el sol 
De noch passan la sierra, vinida es la man 
Otro día mañana, el sol querie apuntar 
Passada es la noche, venida es la mañana 

Versos ¿I3 (= 6¿5 = 2870), ¿16, h5, liS" 15¿o, etc. 

Alg~oa-mayor, atención estética apunta en]a fórmula (( quebrar albores ») 

(de origen frances: quand 1'Q/Lbe fuI c/'evée) , que acompaña a veces atis­
bos de descnpcl6n (v. 235): 

Apriessa cantan los gallos e quieren crebar albores 

El poeta, de ordi~ario tao sobrio desdeñador de lo pintoresco, se detiene 
DO obstante al refenr la primera batalla, para señalar la hermosura del dia 
- ,SIempre es hermoso, en la epopeya, el día de la batalla - y par" retratar 
el U~ICO quehacer pacífico que aparece en el poema, el de los labradores 
mOriSCOS (v. 456 y sigs.): 

Ya crieban los albores e vinie la mañana 
ixie el sol, Dios, qué fermoso apuntava l' 
En Castejón todos se levantavan, 
abren las puertas, de fuera salto davan 
por ver sus lavores e todas sus heredan~as. 

. Tan vivo es el sentido popular que el Romancero hereda de la épica me­
dIeval que, contra la avasalladora corriente renacentista, tampoco se aviene 
a contemplar lentamente el crepúsculo a través del mito antiguo y ll·m ·t b . ' .,. . , la a 
una revISlma menclOn lDlcial la hora poética : 

A ]a que el sol se ponía en una playa desierta ... 
La mañana de Sant Joan, al tiempo que alboreaba .. . l. 

I Las versiones contemporáneas presentan algunas variantes: 

Mañanita de San Juan 
MaJÍanita Je San Juan 

el sol al cielo se oleva ... 
anda el agua de alborada ... 

Jau MUÉllon Pmu, Poe,ia popular. ColudlÍl1 de lo, .¡eJo, 
romal1eu '1u.e u C0I1/011 por 101 O'llIl'ioI101 ... , Madrid, 1885, 
n" 181 p. 

Excepcional es la fresca impresión del romance que comienza : 

Mañanita de San Juan, mañanita linda y clara , 
cuando las perlas preciOS3S, salt.an y bailan en agua ... 

ll,hri:mn P .u . .uo. Romanen ¡rodiciona/u de Allllrilll, D' 64. 
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En el siglo XIII la iniciativa de la Iglesia, tras sofocar el pensamiento 
que se a partaba de la vía de Roma -las herejías del mediodía de Francia -, 
inicia un activo movimiento de vuIgarizaci6n de cultura; lej os de ateso­
rar en el fondo de los scriptoria conventuales la ciencia de los manus­
critos, la orrece deliberadamente allego (( en romanz, que la pueda saber 
toda la gent l). Por eso el romance vulgar recoge ahora las historias que 
antes sólo habían entretenido a los doctos , y junto COIl las historias, los 
motivos antiguos de ornamentación, hasta el punto de que Juan Lorenzo 
de Astorga agrega de su cuenla el motivo del amanecer mitológico, al adop­
tar un pasaje en que Gautier se había contentado con hablar del lucero de 
la mañana y del canto de las aves: 

lamque sub auroram volucrum gal'rire solebal 

e l lucem te/mi praecedere lingua susurro. 

Lucifer emeritae confinia noctis agebat. .. l. 

Alcxandreis , J, ~~7 Y sigs. 

la yua aguisando don Ayrora sos claoes, 
tollía a los cauallos don Febo los dogales . . . 

Libro de Alexandrt', 2g8 a /; . 

Reducido desvío de la literatura latina, en sus orígenes, la literatura en 
lengua vulgar se ensancha prodigiosamente hasta invertir los papeles en el 
Renacimiento, cuando se cumple la secularización poco menos que abso­
luta del pensamiento, que solo fluía antes por el angosto cauce de la clere­
cía medieval. Las letras del PrerrenacimienLo y Renacim iento, fieles a su 
docto origen - el aula latina de la Edad Media - , y encendidas en el 
amor de la helleza antigua, se complacen en recrear la visian mítica de la 
naturaleza: 

Gia era il so/e all'orizzoflle giunto . .. 

SI che le bianche e le vermiglie guance 

la dove io era, della bella Aurora 

pe/' lroppa elale divenivan rance 

DAl'In:, Purgatorio, JJ, 1 Y sigo 

La concubina di Tilone antico 

gia s' imbiancava al baleo d'orielltl~ , 

fuor del/e braccia del suo dolce amico : 
di gemme la sua fronle era lucente ... 

D.i.NTE, Purgatario, IX., l Y sigs. 

. .. e la fanciulla di Tilone 
correa gelala al suo anlico soggiorno 

PETRARCA, Trio rifo d'Amore, 1. 

I Y ya al aCt::rcarse la Aurora la lengua de las aves solía gorjear y adelantarse a la luz 

con tenue susurro. El lucero apartaba los límites de la noche pasada . . . 
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Vedi rAurora dell' auralo leila 
rimenar a' morlali il gio,.noJ e'l sale 

giii fuo/' delr oceano injin al pel.lo. 

PETRAIICA, Trionfo dclla Mor/e, 11 . 

DelL' aurea albergo eon l' Aurora innanzi 
si rallo useiva Ji Sol cinto di raggi . .. 

PF.TR ARCA, Triorifo del Tcmpo. 
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También Boccaccio adopta ese motivo ornamental en sus novelas de tono 
poético: 

Che sai, che quanto Febo Stlrgcnte co' chiari raggi di Gange infino al!' 
ora che nell' ande d' Esperia si luffa , con le lasse carra per dare alfe sue 

fatiche requie . .. Fiammella, 1, S 69. 

En Castilla es Juan de Mena el poeta más representativo del tránsito de 
Edad Media a Renacimiento . Y Juan de Mena no sólo domina el canon me­
dieval de autores: en su Omero roman<;ado traduce la llias latina, y sabe 
ya que no es ésa {( la santa y seráphica obra)) , ({ la omería Illiada)l (que 
también conoce, y se ofrece a traducir de la versión latina completa) sino 
unas « muestras a los que quisieren en finos palios acertar». Cuatro ejem­
plos de amanecer mitológico presenta la obra de Mena, los cuatro bien expre­
sivos de la escisión íntima, de la frustrada unidad, de la entrevista y no lo­
grada belleza que es la nota esencial de este poeta de transicion. Frente a 
la perfecta recreación del motivo en Dante y en Petrarca} Mena oscila entre 
el concepto escolástico y la intuician poética tradicional. Una veces predo­
mina la recóndita alusion que sólo pueden descifrar los que tienen bien 
hojeadas las Metamorphoses o la Genealogia deor"m : 

Al tiempo surgí penoso 
que Clicie volufa temprano 
la cara contra su esposo 
que salía muy hermoso 
del hemisferio jusano. 

La Coron.ación, :1 5 a-c. 

El lúcido Febo ya nos demoslraua 
el dón que no pudo negar a Fetonte. 

El Laberinlo, 268, abo 

Otras} en lugar del acertijo mitológico, el poela acumula nombres anti­
guos sin intento de recrear vjsion mítica} como magia suficiente para enno­
blecer el verso: 

La lumbre se recogía 
de la )'magen de Diana 
contra la mar Oceana 
saluo Venus que traya 
mensaje de la mañana. 

Cancionero castellano del siglo X V , Ed. R. Foulché­
Delhosc, Madrid , 19l'l, n" 25. 
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El sol aclaraua los montes Achayos 
los valles de Creta y torres de Baca .. . 

Claro escuro, Ibidem, n' 16 , 

RFH, VIII 

No escasea la hora mitológica en la poesía narrativa del Marqués de San­
tillana; su nota peculiar es preferir la acumulación de alusiones eruditas a 
las imágenes mitológicas mismas : 

La madre de Alecta las nuestras regiones 
dexara ya claras al alba lumbrosa 

La Comedieta M POllfu , Cancionero ... , n" [03, 85 . 

e ya mitigada la flama apalea, 
al tiempo que sale la gentil Ydea 
e fuerlia los rayos el aire noturno 

Def!Ht.l;ión de don Enrique de ViUena. Culleionero . .. • 
n" lu8, I. 

A la hora que Medca 
su t;ien<;ia profería 
a Jasón, quando quería 
assayar la rica prea, 
e quando de grado en grado 
las tiniebras han robado 
toda la claror febea ... 

El plan/o de la reyna doña Margarida, Cancionero . •. , nO 17', lo 

t Tamhicn entre los modernos, como ya en Homero, hay otras horas mitológicas , fuera 
del amanecer. Así Boccaccio : 

Gia a1!C1!a Febo nascosi i Slloi raggi neUe marine onde . .• , 

Pi/oco[o, n. 

Quizá particularmente sugerido por el ej emplo de Boccaccio hallamos uno que otro 

caso de anochecer mitológico en la prosa poética de Juan Rodríguez del Padrón : 

Feria Apollo al occidental orizonte con el carro de la luz, llegado al punto que ya sus 
cauallos, cansados del celestial afán bañaban en las marinas ondas, un día del qual Mercu~ 

cio la primera hora auía señoreado. 

Un día, el tiempo e la ora sayendo que Febo del CerCO meridiano ya decli.naba, e las aves, 
estadas call ando en la esta<;ión lagrimosa, con dulces verbos ferian el ayre, yo me secresté a 
un logar solitario .. . 

SierlJO libre ok amor. 

Con un anochecer mitológico comienza también la composición de Mena que hace juego 
con el Claro escuro: 

El hijo muy claro de Hyperión 
aula su gesto fulgente, oportuno 
puesto enla última fuisle ['Oeste', según el 
fondón de la suerte que cupo a Neptuno, 
quando se j untan las somhras !ln ,·no ... 

Brocense] mansión 

Cancionero . . .• 11.. 19. 
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A diferencia de Mena, Santillana no desdei'ía la alusión a las historias bí­
bl icas : 

Al tiempo que al pasto salen de guarida 
las fieras silyestres, e humanidad 
descansa e reposa e la fcmbra ardida 
libró de Oloferne la sacra e;:ibdad ... 

La. Comtdiefa de Pont;a, 4 . 

Santillana, tan deseoso de ostentar todas las marcas de la poesía erudita, 
introduce la hora mitológica aun en ]05 más inadecuados contextos; por 
ejemplo, al poetizar la canonización de fray Vicente Ferrer y de fray Pedro 
de Villacreces, 

a la sazón que Adriana 
fué dexada en la ribera , 
e la noturnal lumbrera 
se nos fazo más cercana. 

Cancionero . .. , n" 216 . 

Otras veces, en un contexto de tono delicadamente irreal, como la alego­
ría amorosa de El suerio, la hora está expresada no con recuerdos mitológi­
cos, que al fin siempre retienen destellos de su antigua belleza, sino con una 
prosaica coyuntura de la Farsalia : 

En el mi lecho yazía 
una noche, a la sazón 
que Bruto al sabio Catón 
demandó cómo farÍa 
en las guerras que volvía 
el suegro contra Pompeo, 
segund lo canta el Anneo 
en su gentil poesía. 

Cancionero ... , n° 212. 

U n amanecer mitológico normal es el que inicia la Visión 

Al tiempo que va trenc;ando 
Apolo sus crines de oro 
e recoje su thesoro, 
fazia el horizonte andando, 
e Diana va mostrando 
su cara resplandesciente, 
me fallé cabo una fuente 
do vi tres dueñas llorando. 

Cancionero . . , n° 216. 
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Tras los dos poetas máximos del reinado de don Juan n, ]a grey de imi­
tadores repite dócilmente la formulación tradicional de la hora: 

Avía recogido sus crines doradas 
Apolo faúendo lugar a Diana j 

DIF;GO DEL CJ.STILLO, Visión sobre la muerle del rey dOIl 

AI{orISQ , FouIcLé-Delhollc, Cancionero, .. , n° "'58, l . 

Tornado era Febo a ver el tesoro 
que ouo Jasón en Colcos ganado j 

su carro fulgente de fuego y de oro 
al duIc;e equinoccio ya era llegado: 
la luz radiante de que es alumbrado 
el orbe terreno tanto duraua 

en nuestro emisferio, quanto moraua 
la madre de Alelo por punto y por grado . 

Dn:GO DE BunGos, Triunfo del Marqués, Foulché . 
Del1osc, Cancionero .. , n" 951 , l. 

Los cuatro caballos de Febo cinco 
andando y cumpliendo sus cursos y anfratos 
Latania volviendo sus riendas a ratos, 
yo siempre muy firme con firrne deseo. 

Ju.uc D~L E1iCINA, A don Gutierre dt! Toledo, 
maesll"escuela de Salamanca. 

vimos a Febo que ya trasponía 
la última Tile del mar occidente 

JU4N Dt P.l.DlLLA, EL CARTUJ .I.'W, Los doce 
lriunfos, V, 5, copla I!:j. 

Ya reguardaba después de subido 
como subfa por el orizonte 
el cándido carro que tuvo Faetonte 
(ruando del cielo se "ido caído . 

JUUl DE PADILLI., Ibidem, VI, 1, copla T. 

Ya comenzaba la seña diurna, 
por el oriente mostrarse dorada; 
teniendo Titonia primero privada 
toda ]a fusca tiniebla noturna . 

JU4N DI¡ P.l.DILLA., lbidemJ XI, I, copla J. 

Los dos últimos ejemplos están seguidos en su texto por abundantes por­
menores astronómicos que, en varios oLros pasajes del mismo poema, tien­
den a desplazar lo propiamente mitológico: 
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El carro Latania del todo salido, 
entre los brazos del Canero dorado 
mostraba su curso, muy más elevado 
puesto en el auge, muy esclarecido 
con la presencia del sol radiado. 

El círculo alto que dicen Estío 
nos dividía con sus Azeninas 
el célico Canero .. . etc. ' . 

JuAl'i DE PADII.L.!., Ibidem, IV , 1, coplas 2-5 . 

El sol radYaba su vasta figura 
entrado que hobo su grado primero: 
Philiro tenía por su compañero, 
y más la Corona se muestra muy pura; 
deciende Cepheo con cara segura. 
y toca las aguas del fresco tridente; 
Andr6meda cae por el occidente; 
y Casiopeya, no menos escura, 
deciende con ellos allí juntamente. 

Y vimos al Toro que ya declinaba 
sus rígidos cuernos al mar oceano; 
y el gran Ori6n que le iba cercano, 
y viendo el Escorpio, su rostro velaba 

Juu DE PADll..L.A., lbidem, VIII, r, coplas 2 y 3 t 

En este respecto (y no es el único) Mena se nos aparece más moderno 
que sus discípulos, ya que la figuración mitológica, heredada ininterrum­
pidamente de la Antigüedad, es por su valor decorativo un ornamento fa­
vorito del hombre moderno, en Lanto que el cúmulo de noticias incrusta­
das en una composición artística, es reflejo típico del didacticismo medie­
val. 

Fija la fortuna del motivo para el Siglo de Oro español su inclusión pro­
fusa en la epopeya de Ariosto : 

t Los detalles astronómicos llenan lada es ta copla, la inmediata y el comienzo de la 
siguiente. 

.1 La abundancia carac te rística del Cartujano permite hallar, junto a estas dos presenta­
ciones, la visión naturalista, excepcional en la poesía elevada de su siglo: 

Ya comenzaba la parto del oto (~) 

a calorarse con el arrehol , 

qoe se reOeja del rayo del sol 
del orizonle DO mucho 1'emolo. 

lbidtm, VII, 1, copla 1. 
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Ma poi che '[ sol con {'auree chiome sparte 
del rieco albergo di Titone uscio 

e fe T ombra fuggire umida e nera. '. 

Ol'/an.do ((lr:ioso , VIH , 8G . 

RFH, VIII 

y tras Ariosto, la más alta epopeya hispánica: 

Mas assí como a Aurora marchetada 
os fermosos cabellos espalhou 

no ceo sereno) abrindo a roxa entrada 

ao claro Hiperionio que acordou . .. 

Os lusiadas, l. 59 

Su prestigio antiguo y su presencia en las bellas obras der Renaci­
miento que guían la poesía narrativa española, explican que :105 poetas 
adopten a porfia aquella primitiva concepci6n, por alejada que esté no sólo 
de la realidad psicológica del hombre moderno , sino también de su sistema 
de referencias, ensanchado con el conocimiento de un nuevo mundo y de 
un desconocido universo . Basten los siguientes entre la muchedumbre de 
ejemplos que suministra una lectura sumaria de la poesía narrativa espa­
flOla : 

I En contraste con 
mitológica: 

Del carro, pues, febeo 
el luminoso tiro , 

mordiendo oro, el eclíptico zafiro 
pisar quería, cuando . .. 

GÓN"GORA, Soledad 1, 709 Y sigs. 

Homero, Camoens prefiere el anochecer al amanecer como hora 

Nislo Febo nas aguas encerrou 

co carro de cristal o claro dia, 

dando cargo a [rmil, que alumiasse 

o fal'go mundo, em quanto repousasse 

O, ¡ ... lada" J, 56 . 

Jd neste /empa (.1 f(l.cid(.l planeta 

q(l.e as horas vai do dia dis/inguindo 

chegava a desejada e {trl ta mela, 

a tu:: celes/e as gtrlles elicobrindo, 

e da casa maritima secreta 

lhe eslava (.1 Deos Nodvrno a parla abrindo 

lbidem, 1I, 1. 

Jd se hja o Sol arden/e reeo/llendo 

pera a casa de Te/his ... 

lbid"m, 1ft 115 . 
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Muchos ha dulces días 
que cisnes me recuerdan a la hora 

que huyendo la Aurora 
las canas de Titón ... 

GÓlI'GOIlA, Soledad 11, 39~ Y sigs. l. 

Ya sonrojaba la bermeja Aurora 
las mejillas de pálidas manzanas, 
que a los rayos auríferos colora 
que !alen por las árticas ventanas, 

Lopf., Jel'usalem cCHlquisfada, 111, 7~' 

y cuando el Alba con los pies de rosa 
borraba estrellas y pintaba flores", 

LOPE , [bidem, VIII, 80. 

Cuando la blanca Aurora las peinadas 
madejas dilataba al mar de Oriente , 
alzándose las aguas encrespadas 
al vivo rayo de su limpia frente ". 

LOPE,lbidem, XIV, 1, 

Ya la clara maHana 
recamaba de telas de colores 
el cielo, el aire, el mar, y de oro y grana 
sembraba por la tierra "Varias flores. 

LOPE , Laurel de Apolo, Silva VI, 1 Y sigs , 

I También presenta Góngora el anochecer concebido en términos mitológicos: 

Inviclia convocaha, si no celo, 

al balcón de zafiro 

las claras , aun que etiopes, estrellas 

y las Osa~ dos helJas, 

sediento siempre tiro 

del carro pel'ezoso , hOllo1' del cielo. 

SoJ~dad 11, 6u y ligl. 

Curioso es que el panorama geográfico del hombre moderno permite a G6ngora indicar 
el anochecer de un hemisferio con el amanecer del olro : 

cual de aves se caló turba canora 

a rohusto nogal que acequia lava 

eo cerc:ldo vecino, 

cuando a nuestros antípodas la Aurora 

las rosas gozar deja de su frente . . 

Sol~dad l. 633 Y Big~ . 
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Ya por la inmensa cumbre litanca, 
ilustrísimo príncipe, esmaltaba 
enlre las mismas perlas que lloraba , 
despierta el Alba de la luz febea , 
la palestra florida , 
la copia tan unida 
de distintas colores 
que era sola una flor todas las llores . 

RFH, VIII 

LOPE, Ibidem, Silva IX, 1 Y sigs . 

que apenas de Titón la amada esposa 
salió olra vez ... 

LoPE, La Circe, lI, 50. 

Coronada de flores la mañana 
asomó por un monte la cabeza, 
teñido el puro rostro en nieve y grana 

Lol'f\ lbidem, 11, 80 . 

que bajando olra vez la blanca Aurora, 
purpúrea comenzaba a sonrojarse 

LOPE, La Filomena, Segunda par le, 683-684. 

Ya el rojo y claro padre de Faetonte 
los caballos con ágil movimiento 
sacaba, a discurrir nuestro horizonte 
vertiendo espuma de oro y luz de aliento. 

LOPE, La Dragontea, VJ, 401. 

Dejaba ya el Aurora el Oceano, 
los rotan tes cabellos descogiendo 
y del Ida frondoso, a lo más llanG 
iba el lucero fúlgido saliendo .. . 

LOPE, Ibidem , VII, 45/, . 

Ya se mostraba Hipcri6n Tilano 
con su rosada boca al nuevo mundo, 
dorando el sesgo mar cerúleo y cano, 
y el vientre al suelo próspero y fecundo. 

LOPE, lbidem, X, 711. 

Característico del goce parejo de Lope en la realidad y en el mito, es la 
frec uencia con que motiva o recombina la antigua presentaci6n mitológica, 
con pintoresca originalidad, partiendo de las situaciones de la narraci6n o 

bien fantaseando a su albedrío: 

RFH, VIII EL AMANECER MITOLÓGICO EN LA pOEsIA NARRATIVA. ESPAÑOLA 

Ya de h eliotropo la cabeza hermosa, 
la frente de jazmín serena y lisa, 
l as dos mejillas de purpúrea rosa 
]a boca de clavel bañada en risa j 

el cuerpo de azucenas vergonzosa, 
esmaltaba de roja manutisa 
la Aurora, huyendo tras la noche muda, 
porque ya la miraba el Sol desnuda ... 

LOl'E, Jerusalem conquistada, [, 16. 

Antes que el Alba, con su dulce risa 
en el campo las Oores provocase 
a abrir los ojos, porque el Sol aprisa 
sus lágrimas de perlas enjugase , 
abrióse el cielo . . . 

LOPE, Ibidem, 11[, 97. 

La Noche apresuró, de lastimada , 
su carro belado, anticipada un hora , 
y fué a l1amar llorando a la rosada 
ventana de la luz madrugadora; 

Salió por sus balcones deslocada 
a despertar al Solla blanca Aurora . .. 

LOPE, Ibidem, V, 3/,. 

SaIfa el Alba a despertar las flores 
dormidas en las camas de sus hojas 

LOPI>. Ibidem, V, 57. 

y el Sol también por el rosado Oriente 
el tálamo dejaba de la Aurora. 

LOPE, Tbidem, VIII, 58. 

Corrió el Aurora la cortina a Febo, 
y saliq de su puerta al teatro bumano, 
y dándole la Tierra aplauso nuevo, 
representóle un acto soberano: 
no coronado de silvestre acebo 
como de Admeto en el florido llano 
sino de rayos que el cambiante velo 
bordaban de la luz y blanco cielo. 

Lot,!, Ibidem , X.VI, 43. 

Abría el Sollas puertas del Aurora, 
los pimpollos de plantas y de flores 
enjugando las lágrimas que llora, 
que paran siempre en agua los dolores ... 

LoPti:, La Dl"agOntea, IX, 045. 
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Menos frecuente, aunque no rara, es en Lope la presentación mitológica 
de otros momentos, el anochecer, o el mediodía; en cambio es peculiar de 
la riqueza de su genio, ]a visión simultánea de varios momentos del día 

Íbasc el sol, y la t riforme luna 
mayores sombras desplegaba al suelo ... 
J cuando ... 
quitaba el sol al Alba pura el velo 
que cubre honesta sus divinas luces. 

Lop!:, Jerusafem con'1llislada, Il, 36. 

Al alba, aunque de Apolo se escondía 
con sus hermanas la Vergilia Enclora, 
en la boca del Toro aparecía, 
con cuyo llanto se bañó el Aurora , 
la noche igual se comparaba al día 
viendo que el Solla octava parte dora 
del Vellocino de oro ... 

LOPE, Ibidem, xv r, l . 

Aquí Laura llegaba 
cuando, porque bajaba 
y se mostró la rutilante Osa 
vestida de diamentes , 
se fueron por las sombras circunstantes, 
para volver cuando la blanca Aurora 
pintase alfombras en el prado a Flora. 

Lop¡;, Laurel (le ApolQ, Silva V, 6nal. 

cuando la noche sobre el manto rrío 
peina la oscuridad de sus cabellos ; 
y al tiempo que el aljófar del rocío 
el sol deshace con los suyos bellos ... 

LOI'E, La Dragontea, I, 50. 

En el Isidro, Lope se complace en exornar la indicación de la hora con 
opulencia de nombres e imágenes que se destacan sobre el fondo deliciosa­
mente rústico del poema: 

Cuando en medio está Creseo 
del cielo en nuestro horizonte, 
pasaba del campo al monte, 
o dando el sol Didimeo 
ambrosia a Janto y a Etonte. 

lsidro, 1. 
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Ya de Titón que la adora , 
dejando los brazos bellos, 
para verter perlas dellos, 
sacaba la blanca Aurora 
los aurígeros cabellos. 

y con la boca de rosa 
Cintio de su luz hermosa 
bañaba los montes altos, 
huyendo la noche a saltos, 
descubierta y vergonzosa. 

Isidro, VIII. 
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Valbuena - en cierto modo un Lope, más abundante todavía en la orna­
mentación y más vacilante en la arquitectura -, siembra a manos llenas 
por la intrincada trama de su Bernardo la expresión mitológica de las prin­
cipales horas del día, aunque siempre con predominio del amanecer: 

Al tiempo que en las puertas del Oriente 
de azucenas y rosas coronada , 
la Aurora rompe el velo transparente 
que la luz de oro en sí tiene guardada ... 

VALbUlilU, El Bernardo, VI, 134 . 

La noche toda navegando fuimos 
a vela y remo , y cuando el Alba abría 
en el Oriente de oro los racimos 
de que se cuaja y se enguirnalda el día ... 

V.lJ.DUE1U, lbidem, VII, 3:) 

Restituyendo al mundo las colores 
que la ausencia del Sol llevó robadas, 
la Aurora entre argentados resplandores 
sale, siguiendo a Apolo sus pisadas. 

Ibidem, XI, 74 . 

Salía sembrando aljófares y plata 
la blanca Aurora por el crespo río 

Ibidem, XVIII, 89. 

Al tiempo que el rey pérsico J Morgante, 
de Plutón vomitados en la playa, 
salir la Aurora vieron rutilante, 
de aljófar llena su florida saya. 

lbidem, XXI, IIp . 

cuando el Alba, 
de blanco aljófar los escarches fríos 
se viste, con que al sol hace la salva 

lbiJem, XXJII, 75. 



MARiA ROSA LlDA 

Ya entre los cuernos del caliente Toro 
el rubio dios que tuvo cuna en Delo, 
abriendo al mundo el celestial tesoro 
de nueva y tierna luz bordaba el suelo . 

Ibídem, XXIV, 4. 

RFH, VIII 

No presenta novedad en el tratamiento la Nápoles recuperada del Prínci­
pe de Esquilache, donde pese a lo histórico y reciente del tema central, se 
ocupa más que en armas y audaces empresas, en damas y amores como 
genuino secuaz de Ariosto : 

El campo Febo del Oriente deja 
y en los frondosos valles y sombríos 
tendiendo de pinceles la madeja, 
pintó las selvas y doró los ríos. 

ESQUIHCHE, Napales recuperada, 1, 42. 

La negra Noche, desigual autora 
de gustos, pesadumbres y reposo., 
recogió las tinieblas a deshora, 
que huyendo parte del planeta hermoso; 
el dulce lecho despreció la Aurora 
cansada de los brazos de su esposo, 
y tienden por los aires a porfía 
el alba perlas, y su luz el día. 

Ibidem, I, 51. 

Apenas los umbrales de la puerta 
pisó de Oriente la lumbrera de oro, 
y al blanco día sin parar despierta 
de fuentes y aves el alegre coro ... 

Ibidem, lI, 1. 

El blando soplo de su aliento frío 
sobre las blancas perlas desataba 
la fresca Aurora, y con sntil rocío 
las soñolientas flores desperLaba. 

Ibidem, lLI, 97. 

Apenas a los montes la mañana 
que el sol recuerda con su llanto avisa 
y el argentado rostro de Diana 
ni el mar retrata ni su luz divisa 

Ibidem, VI , 1. 
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Bajaba por los montes la mañana 
que el sol envía a sosegar las aves, 
por ver si templa su perfil de grana 
los dulces gritos y lamentos graves. 

lbidem, VII, 50 . 

Con más risueña frente, a los collados 
salió tras ella [la Noche] la divina Aurora, 
bajando a ver por los vecinos prados 
la muda selva que su lumbre dora. 

lbidem, VIII, l. 

Siguiendo el Sol a la mañana fría, 
pisaba del Oriente los umbrales, 
entrando alegre por su puerta el día 
a verse en los espejos celestiales. 

Ibidem, XII, 1. 
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Dos tipos de epopeya muy cultivados en Espafía, el sagrado y el hist6ri­
ca, parecerían reacios por esencia a la mitificación inactual de la naturaleza 
que es, en la Edad Moderna, la hora mitológica. Pero es talla prp.sión de 
las normas culturales de cada momento, que estos poetas, más originales 
en la elección de sus asuntos, no pueden renunciar a los elementos obliO'a-

o 
dos en la expresión literaria de la época, so pena de renunciar a expresarse. 
La imperiosa ornamentación mitológica en la poesía del SigJo de Oro, 
ilustra así el caso paralelo, en la poesía latina, de Lucano y Silio Itálico 
con sus epopeyas históricas, y de Prudencia, Juvenco, Draconcio, Avito, 
con sus epopeyas cristianas, todos tributarios de la convención mitológica. 
También aquí basta una selección de ejemplos: 

Mira salir por el bordado Oriente 
del mundo triste el general consuelo, 
vertiendo luces la rosada Aurora , 
que esparce perlas y que aljófar llora. 

V.l.LD IVII':LSO, Vida )' Maerte del patriarca San 
Jasej, 1, 42. 

Al tiempo llega que deshecha en lloro 
sale de entre las aguas cristalinas 
la Aurora, que esparciendo su tesoro 
aljófar rico vierte y perlas finas i 
que descogiendo su cabello de oro 
con sus hebras hermosas y divinas, 
los astros celestiales escurece 
y las ligeras nubes enriquece. 

lbidem, 11, 71. 

7 
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De entre los brazos de la noche escura 
sale, el cabello de oro suelto al viento , 
aquella cuya luz serena y pura 
los astros de oro roba al firmamento , 
pri,'ando del favor de su hermosura 
al celoso troyano mal contento, 
y en la cama de rosas y azahares 
sentóse renovando sus pesares 

y por entre cortinas de brocado, 
entretejidas de olorosas flores, 
el rostro saca de color rosado 
volviendo a cada cosa sus colores, 

Tbidem, V, 1·2. 

RFH, VIII 

Desea [la Virgen] que salga el padre de Faetonte 
y que esparciendo su benigna lumbre, 
vuelva de plata el río, de oro el monte, 
y que el desierto y el poblado alumbre j 

desea que salga el cándido horizonte 
para subir por la soberbia cumbre . . . 

lbicfem VIII , 75. 

Llegan [los ángeles] a los palacios del Aurora 
en su cama de rosas acoslada. 
J viendo la beldad que la enamora, 
con su música alegre y concertada, 
los ricos cofres abre, en que atesora 
la librea del campo deseada, 
esparciendo gozosa a manos llenas 
lirios, jazmines, rosas y azucenas. 

Quita de los cabellos de su frente 
diamantes bellos J de aljófar granos, 
abre de par en par el rico Oriente, 
vertiendo sus tesoros soberanos. 

lbidem, XIV, 12· 13 l . 

t Las franjas rosadas del cielo al amanecer, que han inspirado la imagen homérica de 
los dedos de rosa, y la del lecho o carro azafranado de los poetas latinos, sugiere a Valdj· 
vielso, muy aficionado a poetizar lo humilde y cotidiano, una casera imagen que contrasta 

risueñamente con la acoslumbrada pompa del tópico : 

y aotes que el Alba con su rubia escoba 
del cielo hermoso las cslrellaa barra, 
y COD la luz que al rojo Apolo roba 
al mundo afeile cándida y bizarra. 

Jb¡J~m, XX, 41 . 

RFH , VIJI 
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La blanca Aurora con su rojo paso 
en nubes escondido caminaba 
y los celajes del oriente raso , ' 
de oro confuso y turbia luz bordaba 

lJOJED~. La CrUlíada, V, J. 

El Alba entonces bordará de flores 
el prado, y de arreboles el Oriente . 

Ibidem, XI, 13t.. 

El cielo entonces no resplandecía, 
ni por los campos del rosado Oriente 
Apolo, origen de la luz, vertía 
los dorados arroyos de su fuente. 

g9 

ACEVllIO, De la creaci6n dtl mundo
J 

Día primero, 8. 

Cuando el Alba, del día anunciadora 
al grande Olimpo sube fatiO'ada o , 
y de cansancio tiernas perlas llora 
bajas tú [la Noche] alegre a la región salada 

lbidem, Dia primero, 63. 

y cuando del Océano sacando 
los fogosos caballos voladores 
~as de oro en alto el carro levantando 
encendido COD vivos resplandores ... 

IbiJem, Día cuarto, 82 . 

mientras el Alba hermosa resplandece 
vertiendo aljófar del rosado manto 

Ibidem J Día quinto, 75. 

Muestra el Aurora la rociada frente 
llenos de blancas perlas los rp-gazos ' 

IbiJem, Dia quinto, 79 . 

Cuando con la rosada vestidura 
vierte aljófar del cándido semblante 
J dorados cabellos el Aurora, 
del rubio Febo fiel anunciadora ..• 

Ibidem , DIa quinto, 117-

Los cultores de la epopeya histórica, de estilo forzosamente menos flori­
do, remontan gustosamente el tono para anunciar el amanecer o el ano­
checer: 

• 
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Ya la cándida Aurora cristalina 
nuestro rico horizonte regalaba, 
y aunque bañada alzó la faz divina 
las rosas en belleza atrás dejaba ... 

RUFo, Aus/rlada, n , 49. 

No fué posible detenelle un hora, 
más de las que tardó la noche fría 
a dar lugar que la siguiente A lirara 
con claros rayos llenos de alegría 
mostrase el rostro que ilumina y dora 
cuanto en la fértil madre el cielo cría, 
y abriese al rubio Febo radiante 
las clarísimas puertas de Levante . 

Vlll. ot~. MonserrCJ:te, XII, 20. 

Ya la rosada Aurora comenzaba 
las nubes a bordar de millabares 

EaCI LLA., Araucana, l. 11, 50 . 

Por entre dos altísimos ejidos 
la esposa de Titón ya parecía, 
los dorados cabellos esparcidos 
que de la fresca helada sacudía. 

EI\G1LU., Araucana, J, 11, 54. 

El Garro de Faet6n sale corriendo 
del mar por el camino acostumbrado. 

EI\C1LL.\, Araucana, I, H, 55. 

Apolo en seguimiento de su amiga 
tendido había los rayos de su lumbre, 

ERClLLJ.., Araucana, J, 11, 57. 

RFH, VlII 

Los pasajes citados de Ercilla pertenecen todos a su página feliz, la prue­
ba de Caupoticán, a cuya belleza contribuyen eficazmente subrayando con 
la lenta y suntuosa pintura tradicional la duración increíble de la prueba. 

Otros ejemplos tomados de las epopeyas de América: 

Era llegada al mundo aquella hora 
que la escura tiniebla, no pudiendo 
sufrir la clara vista de la Aurora, 
. se va en el Occidente retrayendo j 

cuando la mustia Clicie se mejora 
el rostro al rojo Oriente revolviendo, 
mirando tras las sombras ir la estrella, 
y al rubio Apolo Délfico tras ella. 

EI\CILU, Araucana, J, XIV, 7. 
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Al tiempo que su padre de Faetonte 
en continuación de su carrera 
quería ya salir del horizonte 
seyendo Venus ya a la mensajera, 
sus rayos extendiendo por el monte , 
de la sierra que estaba más afuera ... 
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CUTELUlf09, Elegías de lIarones iluslres de Indias, 
1 parte, elegia XI, Canto VI , 13. 

y al tiempo ya que la nevada cumbre 
sus cándidos colores descubría, 
tocados y heridos de la lumbre 
que el hijo de Latona les envía 

lbidem, II parte, Hisloria y relación tk las cosas 

aconlecidas en Santa .Marta, Canto 11. 

Hasta se despedir febea lumbre 
y volver las tinieblas a su juro, 
vistiendo como tienen de costumbre 
todas las cosas de color oscuro. 

lbidem. 

En el tiempo que ya la lumbre pura 
del radiante hijo de Latona 
iba restituyendo su blancura 
a la nevada cumbre de Tairona. 

ILidem, II parte, Elogia IV, CaIlto 1. 

Cuando llegaron, ya la bella dama 
del antiguo Titón mostró la cara, 
e ya salía de la dulce cama 
adonde del cansancio se repara, 
y en la misma sazón febea llama 
volvía las tinieblas en luz clara 

Jbidem, II parte, Canto 111. 

Febeo resplandor en esta hora 
apartando se va del hemisferio 
donde la belicosa gente mora, 
y con oscuridad en el imperio 
la noche se quedó por sucesora . 

lbidem, 11 parte, Elegía IV, Canto IIJ, 55. 

Mas al tiempo que de la parte Eoa 
Apolo sus cabellos esparcía. 

lbidcm. 
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Porque ya descubriendo por Oriente 
la dulce Venus su real corona, 
anunciadora de la roja frente 
del rutilante hijo de Latona . .. 

RFH, VIlI 

Ibidem, III p(lde, Hulori~ de Popayán, Canto VI, 3. 

La roja Aurora sus purpúreas puertas 
abría ya sobre dorado quicio 

Ibidem , 76 . 

Quando la dulce Venus descubría 
del rútilo cabello la corona, 
dándoles certidumbre que venía 
el más claro del hijo de Latona 

Ibidem, IU parte. Discurso del capitán Francisco 
Draque. Canto 1. 

Ya la de nombres tres y tres lugares 
sus argentadas trenzas descogía 

OiiA, AnHiCQ domado, VII, 34. 

El tiempo que gastó la batería 
fué desde que asomando retoñece 
aquella que los campos humedece 
vistiéndolos de gracia y alegría; 
hasta que ya la blanca llar del día 
de todo punto abierta resplandece, 
y el coronado rey de Creta y Delo 
quiere quemar con ellas la del suelo. 

OiA, lbidem, VIII, 43 . 

cuando llega 
huyendo el Sol de la cretense cuna, 
donde al tartesio mar su carro entrega ... 

OÑA, lbidem, V1Il, 45. 

El padre de Faetón por entre arenas 
a visitar a Doris iba, cuando ... 

01i ... , lbidem, In, 9~ . 

Después cuando ya Febo caminando 
volvía con su carro presuroso, 
los campos con sus rayos matizando 
de rojo, verde, blanco luminoso ... 

Buco Crl\"TENEII.J., ArgetlliM, XII, 5.1. 
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A priesa viene ya aquella doncella 
que a Titón dió su queja siendo bella . 

lbidem, XXIV, 43. 
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Armas antárticas, la epopeya inconclusa del desconocido Miramontes 
Zuázola, es quizá entre las de asunto americano, la que con más felicidad 
maneja el repertorio de tópicos anejos a la épica del 'Siglo de Oro; y entre 
ellos reaparecen profusamente la fecha astronómica (II, 144; IV, 313 Y 
315; VI, 477; VII, 549, 582, 585 Y 595; IX, 771, 784; X, 928, etc.) y 
la hora mitológica. Los dos momentos favoritos son lógicamente los extre­
mos, amanecer y anochecer (eL para este último VII, 580 ; X, 928 ; XIV, 
12J9; XVI, 1352), sobre todo el primero, concebido como acción mítica 
de Apolo o de Aurora: 

Del palacio de Tetis, do reposa 
el que su resplandor nos manifiesta , 
saca la crespa frente luminosa 
)' póncla en ceni t de una floresta 

IV, lI3 . .Ed. J . Jijón y Caam.mo. Quito, 19H. 

Así entre su congoja y pesadumbre 
SE': estuvo vacilando hasla la hora 
que bordando las cimas de la cumbre, 
se ve el risueño rostro de la Aurora 

VII, 585 . 

Notifi.cq la estrella malulina 
la venida del sol resplandeciente, 
desplegando la Aurora la cortina 
por los balcones del rosado Oriente 

vn, 595. 

t El lucero no es ingrediente obligado del amanecer epIco convencional (el verso de 
Amonio, Ephemel'is, 39 : dum redeal roseo milii lucifer aureus orta es excepcional), antes 
parecería una nola personal del poeta quien, más adelante, lo convierte en signo único de 
la hora expresada, bien que dignificándolo con un dado circunloquio; 

Por el bajo horizonte se mostraba 

de la amiga de Ad onis el lucero 

XVI, 1373. 

Justo es recordar que, una que otra rara vez, Miramontes ha osado describir un amane­
cer no sin retórica, pero, a lo menos, sin los consabidos mitos 

Rayaba ya la luz por los oteros, 

vistiendo de arreboles el Oriente, 

llamando a trabajar los jornalel"Os, 

cada cual a su oficio diferente . •. 

IX, 80g _ 

en tanto que luciente sol dorado 

i lustre las frescuras de la vega , 

con cuya clara aurora vengan luego . .. 

XI, g81. 
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Con varios tornasoles matizadas 
del luciente esplendor que Febo envía , 
daban las pardas nubes retocadas 
risueña muestra del alegre día 

xv, 13'9 •. 

Del regazo de Tetis la cabeza 
de resplandor vistiendo la alta cumbre, 
levanta aquel por quien naturaleza 
en la virtud opera de su lumbre 

XVI, I355. 

Rayaba la diáfana techumbre, 
con sus iluminados resplandores 
Febo, vistiendo la eminente cumbre 
de luz risueña y de fragantes flores. 

XVI, 1397. 

Ya por el oriental rubio horizonte 
daba señales la rosada Aurora 
del resplandor del padre de Faetonte, 
que el mustio suelo, el mar y el aire dora, 
vistiendo sierra, llano, valle J monte 
de los colores de Amaltea y Flora, 
verde, morado, azul, blanco, escarlata ... 

XX, 1671~ 

RFR, VIII 

Estas muestras (a las que pueden agregarse otras, menos desarrolladas 
pero de idéntico sentido: I1, 151; I1I, ,35; VI, 4í' ; VIII, 672; IX, 
784; XIX, 1634) revelan el agrado del virtuoso en la variaci6n retórica de 
un motivo dado. El ejemplo siguiente, en que el autor ha equiparado implí­
citamente la acción del mito con su lugar, muestra cómo ha palidecido, a 
fuerza de repetición, la visi6n mítica del amanecer, al punto de que siguien­
do una trayectoria familiar (cf. la evolución semántica de (( orto)) y {( oca­
SO)), « Oriente ) y « Occidente ), (( Levante)) y « Poniente l)), ha venido 
a trasmutar en estado y lugar su antigua esencia de tiempo y mo"imiento : 

Adonde nace la rosada Aurora, 
rosas suaves esparciendo y flores, 

y a do fenece el sol, la postrer hora 
alumbrando al antípoda ... 

VIII, 718. 

Todavía los últimos representantes del neoclasicismo - los últimos re­
presentantes de una tradición unitaria de cultura grecorromana que en los 
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países hispánicos casi se ha desvanecido a partir del romanticismo -, repi­
ten el decorativo lugar común: 

Nace después la rutilante Aurora 
trayendo el nuevo día en sus albores. 
y los puros aljófares que llora 
vierte en el seno a las dormidas flores. 

Llsn, La illocencia perdida, .:t8. 

No en tierno brillo la rosada Aurora 
de oriámbar pintando el vago cielo, 
alza el cabello de la mar sonora, 
lloviendo perlas al florido suelo . 

RIi:HWSO. La illacellcia perdida, 11, ,. 

Paralelamente al éxito con que los poetas recrean el motivo, a lo largo 
de tan duradera historia, los críticos apuntan a la inactualidad de la expre­
sión épica. HoracÍo introduce malignamente ]a vieja visión, medio intuiti­
va, medio personificada, del anochecer y de la media noche en contextos 
humorísticos, al describir la batahola de un embarcadero: 

Jam nox inducere tel'ris 
umbras et caelo dijJundere signa parabat : 
tum pueri nautis, pueris conuicia nautae 
mgerere. 

Sdtiras, 1, V 9 Y sigs. 

o al pintar el viaje de los dos ratones del campo a la ciudad. 

Iamque tenebat 
nox medium caeli spatinm, cum ponit uterque 
in locuplete domo uestigia. 

Sdtiras, 11, VI, 99 Y sigs. '. 

I Ya la noche se disponía a traer a la tierra las sombras y a esparcir por el cielo las 
constelaciones; entonces los mozos llenan de insultos a los marineros y los marineros a los 
mozos. - Y ya la noche ocupaba el centro del ámbito del cielo, cuando ambos ponen los 
pies en la rica casa. A propósito del poema sobre la guerra de las Galias del obeso poeta 
Marco Furia Bibáculo (turgidas Alpinus : Sátiras I, X, 36), también satiriza Horacio la 
perífrasis, entre astronómica y mitológica, para designar las estaciones del aJ10 . Bibáculo 
se había referido al invierno con el verso Juppiler hibernas cana niue conspuit Alpes ['Júpi­
ter escupe cana nieve sohre los Alpes invernales1, y Horacio no lo olvida cuando habla 
de invierno y verano en su sabrosa parodia de la Odisea: 

Persta alque abdura, seu rubra Canicula filldet 

injallfes statuas : sea pillgui tell/us omaso 

Furius hibernas calla lIiue conspuet Alp~s 

SáJira" n, V, 40 "! tig •• 

O sea: 'Firme, no cejes; ya la roja Canícula hienda las mudas estaluas ; ya Furia, ates­
tado de tripa gorda, escupa cana nieve sobre los Alpes invernales'. 
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También Séneca, el de la Apocolocyntosis (metamorfosis ovidiana del 
emperador Claudia en calabaza) ríe a su sabor de tan trasnochados circun­
loquios. Después de acumular en seis hexámetros toda suerte de informa­
ción astronómica y agrícola, aclara: (( Pienso que se entenderá mejor s i 
digo: tt era el día trece del mes ' d~ octubre Il, y continúa con un precioso 
comentario acerca de la hora: 

Horam non possum ce¡'tam tibi dicere, facilius in ter philosophos quam 
inter horologia conueniet, lamen inler sextam. el septimam eraL ({ Nimis 
rustiCe)l inquies: {( cum omnes poetae, non contenti ol'lus el occasus desc,.i­
bere, ut etiam medium diem inquietent, tu sic transibis horam lalll bonam?)} 

lam mediulll curru Phoebus diuiserat orbem 
el p"opior nocli fessas qualiebat habenas 
obliquo flexam deducens tramite lucem ... 

ApocolocYII/osis, 1 • 

Tal crítica presupone un refinado sentido de la forma que en la Edad 
Media na existe, Pero cuando en el Renacimiento los artistas han vertido 
una y otra vez a la lenga vulgal' aquella perífrasis épica, también surge, a 
su lado, la sonrisa ante el viejo artificio. Conocida es la reacción de Sem­
pronio ante el arrebato retórico de su amo (bastante análogo a ]a prosa de 
las narraciones sentimentales de Juan Rodríguez del Padrón) : 

Ca/islo. - Ni comeré hasta entonce ; aunque primero sean los caballos 
de Febo apacentados en aquellos verdes prados que suelen, cuando han 
dado fin a su jornada. 

Sempronio. - Deja, señor, esos rodeos, deja esas poesías. que no es 
habla conveniente la que a todos no es común, la que todos no parti­
cipan, la que pocos entienden. Dí (( aunque se ponga el sol )l, e sabrán 

todos lo que dices. 
Celestina, nudo VIII . 

No hay que buscar muy lejos el blanco de la sátira: no es sino la lengua 
exornada con que en la Glosa a la Coronación, J unn de Mena vierte libre­
mente algunas fábulas de las Metamorfosis, en una deliberada tentativa de 
narraci6n poética que le lleva a rebasar el estricto fin explicativo de la 
Glosa . En el comento de la copla 25 la fábula narrad. es la de Clicie, y en 
ella se destacan por su tex.tura altamente decorativa las líneas que Mena 
introduce con cita expresa de su autor: 

t No te puedo decir la hora exacla - es más fácil que se pongan de acuerdo los filósofos 

que los relojes - ; sin embargo, era entre las doce y la una. « ¡ Qué grosero ¡ - dirás­

cuando todos los poetas, no contentos con describir la salida y la pues la del sol molestan 

también al medio~ía e tú dejarás pasar así tan buena hora ~ ~) 
Ya Febo había dividido con su carro la mitad del globo y, más cercano a la noche, agi­

taba las fatigadas riendas: haciendo bajar en oblicuo trayecto la desviada luz .. . 
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y dize Ouidio que como Febo descendía en ocidenle, en aquel dorado 
carro de quatro ruedas que tirauan los sus cauallos, ~ como Febo los 
dexasse en los suelos de España, que son los sus postrimeros pastds, 
recreando sus miembros, r; apacentándose por aquella yerua ambrosia 
llamada, en este tiempo, Febo dcxando allí los sus cauallos .. . l. 

Más directamente, Torres Naharro burla de la perífrasis mitológica des­
tinada a expresar la hora, insertándola para mayor contraste en el habla 
ruda de Galterio, el hortelano de la Comedia Aquilana , Il : 

Hao, collal;o dormil6n, 
apaña tus arrapiecos, 
que su padre de Fet6n 
va ya por essos cabecos. 

Lope, tan aficionado a la hora mitol6gica, no deja de prodigarla humo­
rísticamente en la Gatomaquia, junto con otros requisitos impuestos por la 
preceptiva del género épico : 

Al tiempo que el Aurora fugitiva 
de su cansado esposo 
arrojaba la luz a los mortales, 
J el Sol infante en líquidos pañales 
de celajes azules, 
mandaba recoger en sus baúles , 
para poder abrir los de oro J rosa, 
el manto de la noche temerosa ... 

cuando Febo dorado 
asomaba la frenle 

C(I/omaqr¡ia, LI. 

por las ventanas del rosado Oriente, 
como si azúcar fuera J de colores, 
en campo yerde ilumin6 las flores. 

Ca/omaquia, ItI . 

cuando del Sol el carro 
que Etontes y Flegón amanecieron 
atrás iba dejando el mediodía ... 

Ga/omaquia, VII.. 

I Pág. 690 de la edición de Juan Steelsio, Amberes, 1552. ejemplar gentilmente faci­

litado por el profesor Arturo Marasso. El pasaje correspondiente de las Metamorfosis, IV, 

214-217 . dice así: 
Axe sub Hesperio sunt pascua Solis equorum : 

ambrosiam pro gramille habent i e(l fusa diumis 

membra minisleriis nu/ril repara/que labori. 

Dumquf! ibi quadl"ip~des caeleslia pabula carpunl 
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Como, según hemos visto, la tradición popular del romance veda el tó­
pico de la hora mito16gica, Góngora lo presenta sólo y con intención satí­

rica en romances burlescos: 

Cuando la rosada Aurora 
o violada si es mejor 
(escojan los epitetos, 
que ambos de botica son), 
las alboradas de abril 
vierte desde su halcón, 
como en posesión del día 
perlas que desate el SoL . . 

Ed. Millé Y Giménez, n' S4. 

A un tiempo dejaba el Sol 
los colchones de las ondas 

y ella porque sus corderos, 
en tanto que el Alba llora, 
se langa ni ce n las tripas 
de esmeraldas y de aljófar. 

Ibidem , n° 56. 

Las octavas de Quevedo, tituladas De las necedades y locuras de Orlando 
el enamorado, áspera caricatura de la epopeya caballeresca a modo del Ber­
nardo, presentan por tres veces la parodia de la hora mitológica 

cuando detrás inmensa luz se vía; 
tal al nacer le apunta el bozo al día. 

Empezó a chorrear amaneceres 
y prólogos de luz que el cielo dora. 

1, 5~ -55. 

Ya el Madrugón del ciclo amodorrido 
daba en el horizonte cabezadas, 
y pide el tocador medio dormido 
a Tetis, un jergón y dos frazadas. 

lit Ú. 

Ya las chafarrinadas de la aurora 
burrajeaban nubes y collados, 
y el platero del mundo que le dora 
asomaba buriles esmaltados. 

n, :lO. 

Un repetido recurso cómico de la Mosquea de Villaviciosa consiste, ca .. 
balmente, en circunscribir horas y fechas acumulando desmesuradamente 

alusiones astronomicas y mitológicas: 
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Aran las bestias dos el curso entero 
que tarde el Sol mientras su luz divina 
a los mortales muestra y va ligero 
a la estación de Tetis crislalina. 

Mosquea, 1, 17. 

Al s6n del arma despertó la Aurora, 
temerosa dejando sus umbrales, 
vertiendo en vez de lágrimas que llora 
las perlas de sus ojos orientales; 
la santa luz del Sol que el mundo adora 
anunciaba a los míseros mortales, 
renovando a sus cuerpos el quebranto, 
y ella a sí misma por Memnón el llanto. 

A la cuadra del Sol las Horas bellas 
fueron con lento y perezoso paso, 
quitándoles ]a luz a las estrellas, 
o haciéndosela dar con rayo escaso; 
J despertando a Febo la una dellas, 
Eunomia, diputada para el caso, 
contando la salida de la Aurora, 
hizo salir al Solla bella Hora. 

IbiJem, x.n, I-~. 
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CL también canto IV, octavas 1-7 ; XI, 96-99 Y en especial el canto II que 
describe en ho menos de 135 endecasílabos las diferentes posiciones del sol 
en el zodiaco. 

Don QuijoLe se sitúa, pues, en una convención retórica muchas veces 
secular cuando imagina que_su historiador ha de iniciar con ese tópico el 
relato de su primera salida: 

Apenas :había el rubicundo Apolo tendido por la faz de la ancha y 
espaciosa tierra las doradas hebras de sus hermosos cabellos, y apenas 
los pequeños y pintados pajarillos con sus harpadas lenguas habían 
saludado con dulce y meliflua armonía la venida de la rosada Aurora 
que, dejando la blanda cama del celoso marido, por las puertas y bal­
cones del manchego horizonte a los mortales se mostraba, cuando . .. 

Quijofe, 1, !L 

La parodia es perfecta, y no uno SlllO muchos elementos entran en su 
perfección : aparte el motivo del amanecer, la línea sinuosa del período, el 
adjetivo obligatorio y obligatoriamente antepuesto, los nombres y los acer­
tijos mitológicos (no sólo « el rubicundo Apolo )) y e( la rosada Aurora )1 sino 
(e el celoso marido ») = Titon), y el chiste doble a expensas de la manida 
retórica al uso . En efecto: la asociacion e( puertas y balcones del horizonte)1 
pone en ridículo las e( puertas 1) que con bastante frecuencia figuran en el 
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amanecer mitológico (cf. más arriba: Os lasíadas, 11, 1 ; Jerusalén conquis­
tada, XVI, 43 ; El Bernardo, VI, 134; Nápoles recuperada, n , 1 y XII, 1 ; 
Monserrate, XII, 20; Elegías de los varones ilustres de Indias, III; parte 
Historia de Popayán, canto VI , 76), asi como en Rinconete y Cortadillo la 
mención de {( una ciudad que tenía cien puertas y otros tantos postigos» , 
deshace en risa el prestigio clásico de las Tebas beocia y egipcia. Pero ade­
más, es posible que Cervantes satirizara también el uso de {( balcones ») en 
esa pintura celeste que, en verdad, parece bastante extendido (cf. más arriba 
Purgatorio, IX, 2 ; Soledad ll, 613 ; Jerusalén conquistada, V, 34; eL ade­
más, la Dragontea, 1, 28; Vida y muerte del patriarca San Josef, XIV, 1 ; 
El Vasauro, VIII, 78; Armas Antdrticas, VII, 595). 

La obligatoriedad de esa vieja presentación retórica parecía tan amable­
mente risible a Cervantes que la vuelve a incluir en su relato directo, en 
la deliciosa aventura del Caballero de los Espejos, con mayor detalle y no 
menos hábil técnica de parodia : 

En esto ya comenzaban a gorjear en los árboles mil suertes de pin­
tados pajarillos, y en sus diversos y alegres cantos parecía que daban la 
norabuena y saludaban a la fresca Aurora, que ya por las puertas y 
halcones del Oriente iba dcscubriendo la hermosura de su rostro, sacu­
diendo de sus cabellos un número infinito de líquidas perlas, en cuyo 
suave licor bañándosc las ycrbas, parecía asimismo que ellas brotaban 
y llovían blanco y menudo alj ófar; los sauces destilaban maná sabroso, 
reían se las fuentes , murmuraban los arro)'os, alegrábanse las selvas, y 
enriquecíanse los prados con su vcnida. Mas apenas dió lugar la clari­
dad del día para ver y difcrcnciar las cosas, cuando ... 

Quijok, JI, 14 l. 

Lo primero que la tuz de esa vetusta Aurora presenta a la vista de Sancho 
Panza es la espantable nariz, demasiadamente grande, corva, llena de verru­
gas y amoratada como berenjena, de Tomé Cecial, el otro escudero. La 
nariz de Tomé Cecial pertenece a toda una categoría de la realidad que ni 
la epopeya clásica ni su imitación renacent ista admite, y se convierte, a la 
inexorable luz de la ironía de Cervantes, en el grotesco símholo de un nuevo 
criterio artístico, que no necesita esquematizar bellamente la var iedad real, 
y que refleja, a su vez, la multiplicidad de experiencia esencial en el hom­
bre moderno. 

MARÍA ROSA LIDA. 

t Con respecto a la anterior, ofrece esta parodia un fina variante de estilo retórico ; en 
lugar del período de largo dibujo, la descripción remata con una sucesión de breves 
miembros de ritmo paralelo encuadradas entre dos oraciones algo más extensas: ( los 
l'iauces .. . con su venida ". 

NOTAS 

HUELLA DE LA TRADICION GRECOLATINA EN EL POEMA 
DE JUAN DE CASTELLANOS 

Esta mínima contrihuci6n al estudio de América y de la tradición clásica 
- surgida en un coloquio con don Pedro Henríquez Ureña - , quiere dar testi­
monio de una perfección suya que, por no poderse atesorar en libros, ya no 
conocerán los que no alcanzaron a oírle. Me refiero a la exquisita calidad de su 
conversación , siempre juvenilmente ávida y magistralmente sugestiva, que le 
onvertía en el interlocutor ideal de cada interlocutor. 

Recordaba don Pedro Hcnríquez Ureña, una de las últimas veces que le oí 
conversar, cómo continuaba todavía en América el pleito, caducado ya en la 
Península, cntre el verso castizo y el verso italianizan te (cuyo ritmo no percibían 
aún el capitán Lorenzo Mart ín ni el mismo Gonzalo Jiménez de Quesada, fun­
dador de Bogotá) por los años que Juan de Castellanos compilaba sus pacientes 
Elegías de varones ilustres de Indias: 

el cual [Martín] bebió también en Hipocreoe 
aque l sacro licor que manar hizo 
la una del alígero Pegaso, 
con tan sonora y abundante vena, 
que nunca yo vi cosa semej ante, 
según antiguos modos de espafioles l. 
porque composición italIana , 
hurtada de los metros que se dicen 
endecasílabos entre latinos, 
aún no corría por aquestas parte$ ; 
antes cuando leía los poemas 
vestidos dcsta nueva compostura 
dejaban tan mal 56n en sus oídos, 
que juzgaba ser prosa que tenía 
al beneplácito las consonancias 

I Estas mismas gentes que prefieren los metros breves de los romances y canciones vie­
jas son las t:¡ue, para la poesía grave, aún cultivan la estrofa prestigiada por Juan de 
Mena: así lo demuestra el más antiguo poema, anónimo, sobre la conquis ta del Perú. 
escrito hacia 1548 en sus coplas de arte mayor. V. PEDRO fu l'llÚQUBZ URdA, Literar] 
Gurrenl$ in Hispanic America. Harvard Uni"ersity Press, 1946, págs. 52-53. 
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y esLa difi cultad hallaba siempre 
Jiméoet de Quesada, licenciado, 
que es el Adelantado de este reino, 
de quien puedo decir no ser ayuno 
del poético gusto y eje rcicio. 
y él porfió conmigo muchas veces 
ser los metros antiguos castellanos 

105 propios y adaptados a su lengua, 
por ser hijos naseidos de su vientre, 
y éstos advenedizos, adoptivos 
de diferente madre y extranjera . 
Mas no tuvo razón, pues que sabía 
haber versos latinos que son varíos 
en la composición y cuantidade!, 
y aunque con diferentes pies se mueven 
son legitimos hijos de una madre 
J en sus entralÍa5 propia~ engendrados ; 
como los son también de nuesLra lengua . 

RFR, VlII 

Parte IV, canto XIII (Obr/U de Juan de Castellanos 
Edición de Parra Leon . Caneas, (932). 

Esa tardía polémica que no corresponde a la fecha de composición de las Ele­
gías sino, patéticamente, a la adolescencia de estos conquistadores, prueba que 
Juan de Castellanos había conservado interés bastante vivo en las cosas del 
arte literario. Yen verdad, debió de ser hombre de varia, si no de honda lectura, 
y nada reacio a enhebrada en sus versos, como lo demuestra, para empezar, el 
debate cosmográfico que abre, a bordo de la carabela de Colón, uno de sus sol­
da dos rebeldes: 

Leemos cerca desto maravillas 
en Plinio J E~trabón. varón anciano , 
J niégalo también a pie juntillas 
la pluma de Latancio Firmiano ; 
pues tales opiniones encubriltas 
sería de malísimo cristiano, 
J cosa de poetas . San Isidro 
las tiene por más flacas que de vidro. 

Pues dicen ser antípodas novela 
compuesta como muchos desalinos, 
ajenos del sentido del escuela 
de los perilos griegos J latinos; 
J entre ellos Arislótiles y Mela, 
Escoto y con Durando sus vecinos : 
Pues ¿ quién me negará no ser errores 
el no querer creer estos dolores ~ 

Parte Primera. Elegia 1, canto 11. 

A lo que responde el Almirante tras largo exordio moral: 

Que no me dan a mi gloria ni pena 
los muchos a quien tengo de mi mano 
como son Averrois y Avicena 
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y el ínclito dolor Alberlo Mano, 
pues autoridad .!!acra, que es la buena, 
dice no hacer Dios tierras en vano 

...... ..... . . .. 
y anduve hartas horas a rastreo 
de las pisadas viejas y opiniones : 
como Platón en Cricias y Timeo 
y el otro de las trágicas ficiones, 
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o sea, Séneca en la tragedia M"edea, cuyos versos 375-379 (fin del acto 1I), citados 
por Colón en el Libro de la proJecias \ se convirtieron en un lugar común de la 
historia del Descubrimiento de América. 

Tampoco falla en Castel1anos el juego asiduo de alusiones a la mitología: his­
toria y literatura grecorromanas, que constituye para el hombre moderno, a 
partir del Renacimiento, como la contraseña de la cultura. Algunos ejemplos de 
alusión mitológica, fuera de los recogidos en la pág. 101 Y sigo : 

Porque también Polimnia y Erato . 
con la conversación del duro Marte 
de número sonoro y verso grato 
te nían deste tiempo buena parle. 

Parle l . Elegia XIV, canto l . 

No vuelve las espaldas uno solo 
a muchos. y en el tiro de saeta 
nada [¿ es?] superior el gran Apolo, 
y muy inferior el diestro geta : 
es cifra lo mejor del pueblo etolo 
y sueño Jo~ eoos y el de Creta. 
no tuvo Panopés certeza tanta, 
Aretusa, Calislo ni Atalanta. 

Parle 1. Elegia XI, canto Vl. 

dcshízosc la lumbre de Diana, 
sobrepujó lo claro del Aurora : 
dijeras en el alma má8 reclusa 
obrarse los efetos de Medusa. 

Parte 1. Elegia XIV, canto UI. 

1 El LibrO de las profecías (edición Bibl. clásica) cita dichos versos de este modo : 

VeniMI annis 

saeeul", seris quibus OCllanus 

vincula rerum laxe! el ingens 

pa/eal lellus Tip/¡ysque novos 
delegat orbes nec sit lerris 

ultima Thile. 

La escansión J el texto difieren de los que fijan los editores modernos. Colón traduce 
así : II Vernán [¿ con ?] los tardos alios del mundo ciertos tiempos en los cuales el mar 
Océano aflojará los atamientos de las cosas y se abrirá una grande tierra ; y un nuevo 
mari nero, como aquel que rué guía de Jasón que hobo nombro Tiphis, descobrirá nuevo 
mundo ; ya entonces no será la isla Tille la postrera de las tierras ». 

• 
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Por lo demás, la mitología no se reduce siempre a la alusión más o menos 
fugaz; a veces acompaña en todo su desarrollo la relación de un suceso contem­
poráneo. Así, en la Ilistoria de Santa Marta , canto 1, Castellanos cuenta cómo al 
vadear un río, desaparece el capitán Rodrigo Palomino, víctima de los caima­
nes; y contrapone las voces de sus compañeros al llanto de Hércules por la pér­
dida de Hilas~ y el destino del valiente capitán, desaparecido en el río tropical~ 
a la suerte del adolescente mitológico, acogido por las náyades enamoradas: 

No 'Voz hercúlea por el alto cielo, 

ni grito por los aire,.; esparcido, 
sonó tanto llamando su mozuelo 
Hylas, en fondas aguas sumergido 
cuanto sonó la ·",oz y desconsuelo 
de los que lo llamaban sin sentido, 
pues con ser una cosa tan creíble 
no podían creer fuese posible. 

De Ry las cuenLan las antigüedades, 

según tienen poetas por estilo, 
que dél enamoradas las Nayades 
10 recogieron en profundo silo : 
de Palo mino son ciertas 'Verdades 
sumergiUo caimán o cocodrilo ... 

No menos frecuentes y por momentos bastante oscuras son las alusiones a la 

historia clásica: 
quinto día justo 

del mes que nos nombró César Augusto. 

Parle I. Elegía nI, canto 1. 

A Próculo do tó [Fortuna] de gran imperio 
a Mauricio y a Tito Coruncano, 
y de pastor de vacas a Galerio 
para subir a él le dió la mano; 
puso también en grande vituperio 
a Polícra tes y a Valeriana 

Parte 11. Elegía 1, canto 111. 

el cual con muertes, como Marco Antonio 
con la de Tulio. piensa tener vida 

Parte 11. Elegla JlI, canto lI . 

y no sé yo si Cé~ar el antigo 
con Petreyo y Afranio hizo tanto 

Parte 111 , Historia de Carlagena, can to V. 

El poderoso Xerjes tuvo mano, 
según dicen autores, tan potente, 
que no se lee que poder humano 
tuviese de guerreros tanta gente, 
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y rué vcncido por el espartano 
con cuatro mil soldados solamente; 
donde tuvo más fuerza la destreza 
que la numeroshima grandeza. 
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Parte IV. /lisloria da nuevo reino de Granada, canto lJ. 

Entre las alusiones literarias pueden añadirse, aparte la ya señalada cita del 
teatro de Séneca, las siguientes: 

o ellas, aquellas ninfas de Aristeo 

Parte l. Elegia 1, canto IV, 

alusión al episodio de Aristeo en las Ge6rgicas, IV, 315 Y sigs. con su musical 
enumeración de nereidas, 334-345 . Para pintar a una ( persona mal sabida, 
recatada», surge el recuerdo de Davo, el esclavo que urde la intriga en la pri­
mera de las seis comedias de Tercncio : 

en todas sus astucias otro Davo. 

Parte I. Elegia V, canto II. 

El traidor se identifica con el griego encargado de persuadir a los troyanos, en 
la Eneida, 1I, 57 Y sigs., a que introduzcan en sus muros el mentido caballo: 

vía la perdición que se seguía, 
y el maldito Sinón nada decía. 

Parte 1. Elegía XIV, canto V. 

El huracán en la selva tropical evoca los prodigios ya no increíbles de Plinio : 

Según el gran ruido y alboroto 
parece de demonios ser dominio, 
terrible huracán, nada remoto 
de los portentos que nos cuenta Plinio. 

Parle JI. Elegía 111, canto I. 

Las exequias de las víctimas de Juan de Caravajal recuerdan la historia de 
Polidoro en la playa tracia (Eneida, Ill , ,3) : 

Conclusa ya la obra de clemencia 
entre mirtos, según a Polidoro ... 

Parte 11. Elegia III, canto JI. 

Una graciosa fábula de los Fastos Il , 599 Y sigs., de Ovidio proporciona un 
término de elación: 

En las astucias fué como Cetego, 
en la locuacidad, la ninfa Lara. 

Parte n. Elegia IlI, canto n. 

Si un anciano ~e niega a seguir la penosa travesía de la selva, y su bijo ejem­
plar le lleva en hombros, inmediatamente el caso se sitúa dentro del dechado por 
excelencia de piedad filial, el de la Eneida, n, 634 y sigs. : 
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sobre sus pIadosos hombros carga 

la presea mejor de sus prescas, 

ocupados más tiempo con la carga 

que con Anquises fueron los de Eneas, 

Parte n. ElegÍ1l IV, canto III. 

RFH, VIII 

Los indios de Cincorona, como Medca enamorada (según el verso más famoso 
de las Metamorfosis, VII, .:w-:JI): 

saben cuál es lo malo cuál lo bueno, 

y siguen lo peor a la cantina . 

Parle n . Elogio de dOfl Luis de Rojas, canto 1. 

El lebrel Amadís se lanza, tras el indio que desafía a los españoles, más veloz 
que la jauría de Acleón tras su señor (Metamorfosis, Ill, ~o6 y sigs.) : 

No Melampo, Harpago ni Dorseo 1, 

con tanta furia van por el ejido 

con Dramas, Harpolos y Melaneo I 

tras el sellor en ciervo convertido, 

cuanta fué la gallura y el deseo 

del Amadís después que el indio vido. 

Parle Ir. Elogio de do" L!lis de Rojas, Clllto 1. 

Todos estos conocimientos le permiten rastrear la fuente antigua de la poesía 
contemporánea, en los curiosos versos siguientes, que vierten unos del poeta 
latino Helio Eobano de Hesse (1488-1550), uno de los ( varones oscuros)) del 
círculo humanista de Hutten y Reuchlin, recordado también por Quevedo en las 
Zahurdas de Plulón : 

como son unos versos de Euboano 

aunque tomados del poela Ennio : 

«( No me deis honras con llorosos modos, 

pues me celebran ya bocas de todos» '. 

Que todas estas lecturas no están asimiladas de veras, como lo están en un 
Garcilaso o en un Camoens, no hay ni para qué advertirlo : la cultura antigua 
es tan superior al poder de recreación de Castellanos, que a lo sumo puede 
entretejerla, prosaicamente romanceada, en su propia trama; y aun muchas 
veces elude 'esta primera elaboración, contentándose con incrustar sin modifica­
ciones talo cual brizna de griego o de latín; así, al rematar la descripción del 
pez gimnoto que con sus descargas eléctricas entumece el brazo de los pescadores: 

(Conforme al original , debieran ser: Dorceo (de óopá. 'gacela'), Dromas (de óp~t-t~; 

'corredor') y Hárpalo (de ~pmx.Ato. ' voraz, apresador'). 

I El epitafio de Ennio dice así: 

Nemo me lacrimis decoreL nee ¡I).fIera f1~Iu. 

faxa. Gilr ~ Ilulilo uiuos per ora uirum . 

Parte IV. Elegía a la muerl~ del eapit<fn Hiero. 
/limo Ilurlodo de Mendo¡a, canto 11. 
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y este peje se dice, quartlum credo, 

en griego narce y en latín torpedo. 

Parte 1. Elegía Xl, canto 1I. 

También puede echarse mano del laLÍn para un juego de palabras, nada sutil, 
en honor de fray Francisco Montesinos, quien se proponía conquistar la Gua­
yana, y no se dej6 engañar por las promesas del tirano Lope de Aguirre : 

mas no fué mentís inops Montesinos . 

Parte I. Elegía XIV, canto V. 

o sencil1amente para expresar con cómodas frases hechas lo que más personal­
mente pudiera decirse en romance, como en las palabras de don Alonso de 
Lugo, poco amigo de compartir el oro con los compañeros de trabajos: 

Pero, e guid inlel" tantos , por tu vida, 

siendo breve la copia de dineros ~ 

Es algo para mí, mas repartida 

por tantas vías y desaguaderos, 

los tesoros no bastarán de Juno I 

ut modicum accipiat cada uno. 

Parte n. Elegía IV, canto 11. 

Pero sin dudá el mayor atractivo de los latines lo posee la cita - la formula­
ción ya consagrada del pensamiento necesario. Por dos veces transcribe Castellanos 
el amargo comentario sobre reyes y súbditos que sugiere a Horacio la lectura 
de la Riada (Eplstolas, 1, 1I, verso 14) : 

Puesto caso que cuantos golpes tiran 

descargan en los míseros pacientes, 

por que se diga bien reges deliran! 

y pagan miserables inocentes . 

Parte IIr . IIistoria de Gal'la9~I,a, canto 111. 

y más apegado aún al texto latino: 

En cuya consecuencia me parece 

que viene bien aquí deliranl reges 

el plectuntur Achivi 

Farte IIJ. Elogio de Gaspar de Rodas, canto 1I. 

El buen humor del capitán Lorenzo Martín, que sostiene el ánimo de una 
pequeña compañía desfallecida de hambre, con sus (( donaires y torrentes I de 
coplas redondillas repentinas)) confirma al autor en el antiguo parecer, atribuí­
do a Publilio Siro, v. 116 de que en un viaje, tan importante como el carruaje 
es la buena compañía: Comes facundus in uia pro uehiculo est : 

I Alusión al templo ae Juno Moneta (sobre este dictado véase CICERÓN, De diuinatione, 

J, 45) en el que se acufiaba monea a en la antigua Roma. 
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porque, como se ve por experiencia 

vehículo no poco provechoso 

est comes iucundissimu.~ in uia. 

Parte IV, canto XVII. 
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Nada hay en esto que salga de lo común en los tiempos de Juan de Castella­
nos; sorprende en cambio cierta curiosidad por cosas exclusivamente griegas, 
excepcional, como es sabido, entre los hombres de letras del Siglo de Oro espa­
ñol. ASÍ. dice Castellanos al ponderar a una dama : 

Dofia Luisa, otra Caslianira, 

a quien Homero pinla soberana . 

Parte l. Elegia V. canto 1, 

recordando un personaje femenino enteramenle episódico de la /liada VIII, 305, 
Y mencionado en solo un verso formular: «( la hermosa Castianira, en cuerpo 
semejante a las diosas ). La octava que describe las costumbres licenciosas de las 
indias de Venezuela concluye así: 

pues apenas veréis do no se tope 

el ardiente lascivia de Sinope 

Parte 11. Introducción. 

Es clara la alusión a Diógenes el cínico, nacido en Sinope, quien escandalizaba 
a los atenienses realizando en público actos que, según él, eran inocentes por ser 
naturales (Diógenes Laercio VI, S 69) . En otra ocasión se excusa de abreviar el 
relato en estos términos: 

dejando de contar varios sucesos 

por no hacer acervos de Crisipo 

Parte 1 V, canto XIV. 

Aquí Castellanos emplea con el sentido general de acumulación, el sofisma 
usado por los estoicos (representados por Crisipo, el más insigne de los lógicos del 
estoicismo) para demostrar su dogma de la igualdad de todos los delitos, y más 
conocido por su nombre griego de sorites l. 

Quizá el caso más digno de nota, por ser una de las rarísimas muestras de 
imitación de un escritor griego no realizada a través de la literatura latina (a 
diferencia de Homero y Teócrito, por ejemplo, imitados muy principalmente 
a través de la Eneida y de las Bucólicas), es el que ofrece la Parte IV de las Elegías, 
eánto XVII ; 

Mas un cierto soldado de buen brío 

que se decia Juan de Castellanos, 

viendo su sinsabor y descontento 

dijo ... 

l. Las lógicas modernas llaman también « sorites)) a un tipo de silogismo compuesto. 

Como ejemplo del sorites antiguo, sofisma por acumulación, o recuérdese a Horacio, 

Epíslolas, n, J, v. 35 y sigs. sobre cuántos aiios confieren dignidad de antiguo a un 

escritor, Marco Aurelio, XI, .2. para desvanecer el placer de la música, la danza y la 
lucha. 
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El modelo seguido es evidentemente el famoso pasaje de la Retirada de lo~ diez 
mil en que, después de dos lances dramáticos, la batalla de Cunaxa y el asesl.nato 
de los generales griegos, Jenofonle vuelve a introducirse para pasar al prImer 
plano del relato: (( Había en el ejército un tal Jenofonte de Atenas ... )) (IIJ,I, 
4). Esta tercera persona dr: Tucídides y de Jcnofonte , característica de la objeti­
vidad científica con que el griego puede considerar aun su propia biografía, está 
remedada en los versos con que prosigue el pasaje de Castellanos, y contrasta 
cómicamente con el tono de confidencia familiar que con tanta naturalidad 
fluye de las Elegías: véanse, entre infinitos casos, los citados recuerdos de los 
coloquios literarios habidos con Jiménez de Quesada y con Lorenzo Martín, yel 
verso (Parte I. Elegía VI, canto Il): (( Y un hombre de Alanís, natural mío)) , 
que han dado a conocer el lugar de nacimiento del autor. . 

Con esta curiosidad por la migaja griega (que no arguye al helemsta, antes 
bien al apasionado profano), se enlaza la presencia de dos voces griegas insertas 
en las Elegías, no porque Castellanos las leyese en su contexto original, sino porque 
las recoO"ió de uno de los autores latinos más gustados, imitados y traducidos en 
el SigloO de Oro, el bilbilitano Marcial \ unido por tan varios e inexplicables 
hilos - patriotismo, ingenio, galantería, realismo - a la más gen~ina fisono­
mía literaria española. En efecto, entre las delicias de la isla MargarIta, ~ondera 
Castellanos la excelencia de las carnes: 

Allí las· carnes vencen en sabores 

a las más escelentes y mejores. 

No la Calabria ni armentaria Tracia 

mejor carnero ni tan buena vaca, 

cabritos muy mejores que en Ambracia : 

y por atagen y ave fasiaca '. 

otra de má~ sabor y mejor gracia 

que por allí se llama g uacharaca, 

domésticas y bravas muchas aves, 

n ingunas más gustosas ni suaves. 

El índico pavón allí se halla, 

capones sobre todos escclcntes, 

con otra grande copia que se calla 

de cazas en sabor no diferentes, 

otro mislillo y otro lara/alla, 
que gu isaban con yarios adherentes 

con tal primor y tanta pulicía 

cuanto cabal concierto requería. 

Parte 1. Elegía XIV, canto 1. 

t VE;ase AI'ITHOIU A.· GlUJ,IAJ.'{, Marital alld the Epigram in Spain in the Sixteent/l and 

Seventeenth Cenluries. University of Pennsylvania. Publication of the Series in Romanic 

Languages and Lileratures, n" :1:1 . Philadelphia, 1930. Esta meritoria tesis no menciona 

a Juan de Castellanos. 

t O sea: 'francolín', lato allagen, transcripción del griego rX:r'r~.:Ii¡~. y 'faisán' etimológi­

camente Phasianus ates, traducción de <l!a'auxvo; ÓP~¡" o sea 'el ave fasiana', indíg~na de la 

comarca del río Fasis en la Cólquide. Castellanos emplea en su verso otro denvado del 

nombre del río, Phasiacus, que existe en laHn, aunque no especializado en la adjetivación 

del ave . 
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Las dos insólitas voces, mistillo J taralalla se encuentran en el siguiente epi­
grama de Marcial, J, 51 : 

Si tibi MislyUus cocus, Aemiliane, uoca/ur, 
d¿celur quare non Taratalla mihi? 

Un tal Emiliano (si ya no es nombre fingido para designar un tipo social, 
como es el caso en muchos otros de los Epigramas) había dado a su cocinero el 
nombre de Misfyllus, tomado del verbo con que comienza un verso formular , 
varias veces repetido en los poemas homéricos (Ilíada, I, 465; n, 428 ; Odisea, 
III, 462, etc.) al describir la cocina épica: 

La imposición de tal nombre nos lleva a la novela de Petronio, en la que 
Trimalción (el nuevo rico también disparatadamente aficionado a la poesía homé­
rica, cr. S S 52 Y 59) llama a su trinchador Carpus, para permitirse con idéntico 
equivoquillo, llamarle y ordenarle a la vez la ejecución de su ministerio, ya que 
el vocativo singular del nombre fingido coincide con el imperativo del verbo 
verdadero: carpe y }l.lrrrúJ.t vocativos de • carpas y. Mirrrullo, e imperativos de carpo 
y fl ICl"r,jllw, como lo explica un comensal enterado,' 

Vides iIlum, inquil, qlli obsonil1ln carpit: Carpus uocalllr . llaque quotiescunque 

dicit ( Carpe Jl, eodem uerbo el uocal el imperat (Salyricon, 36). 

Marcial pregunta en broma por qué no puede llamar a su cocinero con las 
palabras que siguen en el verso homérico -r'ap'X. ~6().).:;.: Ipues, lo demás', y éstos son 
los nombres que en la acepción general de Icocineros' inserta Castellanos en medio 
de las delicias gastronomicas de la isla Margarita. Sin duda, la alusión al epi­
grama latino no sería arcana en los días del autor , lo cual confirma la popula­
ridad de Marcial en el Siglo de Oro .. aun en la remota América durante sus 
primeros años de civilización española. Y a su vez, el hecho de que las dos 
palabras homéricas aparezcan impresas con inicial minúscula en las ediciones 
modernas (la anónima de la Colección Rivadeneyra, pág. 15:... b, 'j la de los 
hermanos Parra León, tomo I, pág. :l:l3 a) atestigua el eclipse de la tradición 
humanística en la cultura hispánica. Verdad es que la desaliñada sintaxis de 
Castellanos habrá contribuído a que las palabras griegas injertas en sus octavas 
sonaran como un par más de productos exóticos, del mismo modo que a la 
vieja Gerarda las (1 hipérboles y energías)), grecismos retóricos del indiano ena­
morado, le parecían « frulas de las Indias, como plátanos y aguacates ll. (La 
Dorotea, 11, 1). 

MARiA ROSA LlDA . 

t 'Dividieron, pues, lo demás, y lo pasaron de parte a parte con asadores' . 
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LA HIPERBOLE SAGRADA EN LA POESÍA CASTELLANA DEL SIGLO XV 

Una nota específica de la cultura medieval es el enlace Íntimo y frecuente 
entre la poesía sagrada y la profana. Entre los infinitos testimonios que ofrecen 
las bellas artes y la literatura, baste recordar el Milagro de Gautier de Coincy en 
que la Virgen se aparece, deslumbradora de fastuosidad y belleza, al caballero 
que la ha implorado para obtener el amor de su dama ; le interroga: 

biau don: amis, 

esl ele plus bele que moi' I 

y le conmina a elegir cntre las dos. Tal intimidad es natural, ya que para la 
Edad Media la esfera de lo sagrado representa casi lada la esfera de lo espiritual, 
casi todo el conjunto de valores ideales obligados. La intimidad con esos valores, 
la constante apelación a ellos es esencial como no lo es para la Edad Moderna, 
poseedora ya de otros términos ideales. 

A fines de la Edad Media, en la crisis en que caducan sus instituciones frente 
a la jerarquizada ordenación de valores de los siglos previos, el estado de pug­
na confusa en todos los sectores socava y confunde valores tradicionales. En 
ese desquicio general de la sociedad todo encarecimiento pierde fuerza y, para 
mantener viva la elación, el intclectualismo de los hombres de la época acude a 
la esfera elevada más familiar: la religiosa. Particularmente, la larga familia­
ridad ha acabado por mecanizar y rebajar el valor del símbolo cuando el engran­
decimiento del poder secular suscita formas de homenaje tomadas del reper lo rio 
ya hecho de la adoración religiosa, como lo ha demostrado Huizinga en El otoilo 

de la Edad Media, cap. XII (Revista de Occidente, Madrid, 1945, pág. :l:l5) : 

Tan pronto como la -veneración por la majestad temporal se apodera del hom­

bre medieval, sírvele el lenguaje de la adoración religiosa como medio de expresar 
su sentimiento. Los servidores de los principes del siglo :xv no retroceden en 

este pun to ante ninguna profanación. En su discu rso sobre el asesinato de Luis 

de Orléans hace el defensor que el espíritu del príncipe asesinado hable así a su 
hijo: !( con templa mis heridas, cinco de las cuales han sido particularmente 

crueles y mortales ») . Compara, pues, al asesinado con Cristo . El obispo de Cha­

)ons no se atemoriza, por su par te, de comparar a Juan sin Miedo, caído por 

obra de los vengadores de Orléans, con el cordero de Dios. Molinet compara al 
emperador Federico que envía a los Paíse~ Bajos a su hijo Maximiliano para 
casarse con María de Borgoña, con Dios Padre, que envió su hijo a la tierra. 

y no se ahorra expresiones piadosas para exornar este viaje del novio. Cuan do 

Narra el mismo milagro la cantiga XVI de Alfonso el Sabio . A diferencia del poeta 

francés, el castellano omite la nota s~ntuosa en la aparición de la Virgen. Las palabras 

que ésta dirige al caballero son asimismo menos dramáticas: 

Tol{' as mlios d ' anle la faz 

ti pdra-mi mientes, ca eu non tellno onfaz; 
de mi ti da O!.¡lra dona, a 'lue le máis praz 
filia 'luu.l quiseres, se9undo I'eu semellar '. 
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más tarde entran en Bruselas Federico y Mnimiliano con el pequeño F elipe el 
Hermoso, hace Molinet decir a los bruselenses entre lágrimas: (e Vee:-ci figure 

de la Trinilé, le Pere, le Fil.s el Sainet Esprit )). O bien dedica su corona de flores 
a María de Borgoña como digna imagen de Nuestra Amada Señora , e( sinlper­
juicio de la Virginidad)). 

En España , tan indeleblemente moldeada por su lapso medieval, la intimidad 
con lo divino es uno de sus más nítidos rasgos, igualmente notable en su litera­
t ura yen su lengua. Como casos extremos, el Libro de buen amor y los conceptos 
de Ledesma y de Bonilla son los que más han sobres¡.ltado a la crítica extranjera. 
Pero tal encarecimiento como {( ámovos más que a Dios)) (Buen amor, 661 c) 
que suena a arriesgada profanación a F. Weisser (Sprachliche Kllnstmiltel des 

Erzp,.iesters van Hita, VKR, VII, 1934, pág. 185), no sorprende en el español de 
nuestros días más que giros tan triviales como el cumplido « linda como una Vir­
gencita )) , {( más bueno que Dios) o la fórmula peyorativa t( todo el santo día ), 

En España el «( Otoño de la Edad Media ) tiene como nota diferencial el papel 
de conversos y cristianos nuevos en su cultura y economía . Por su número e 
importancia debieron de contribuir de modo específico al desorden íntimo y a la 
confusión de jerarquías espirituales, de su)'o existente en toda la sociedad de la 
tardía Edad Media. Además, la conmoción sufrida por los conversos debió de 
hacer el conflicto mucho más intenso en ellos mismos. Testigo explícito , Antón 
de Montoro, el Ropero de Córdoba, quien con su curiosa postura entre bufón y 
poeta, puede revelar su intimidad en una confesión directa)' concreta, que nada 
tiene de común con el monótono rastreo introspectivo, al modo trovadoresco, 
de los poetas encumbrados de la época. Aparte sus orígenes, hacen inevitable el 
cotejo con Heine el dón epigramático , la ternura, el cinismo)' cierta nobleza de 
condición que se vislumbran tras ellos. Montara, raro ejemplo entre conversos, 
tuvo el valor de alzar la voz en protesta contra los desmanes cometidos contra 
los cristianos nuevos en Carmona y en Córdoba (Cancionero de Antón de Monto/'o, 

ed. E. Cotarelo y Mari. Madrid, Igoo. N°· 3:.1 Y 33), pero tuvo también el valor 
de pintar en versos desenvueltos , que dejan bien percibir el desgarramiento inte­
rior, la dolorosa situación del converso, su sacrificio - brutalmente rechazado 
por los cristianos viejos - de renunciar a la antigua tradición , tenaz y grata , y 
de adoptar con sinceridad los nuevos modos de vida : 

r Oh Ropero amargo, triste, 
que no sientes tu dolor [ 
Setenta años que naciste 
y en todos siempre diIiste, 
(e inviolata permansiste)l 
y nunca juré al Criador . 
Hice el Credo y adorar 
ollas de tocino grueso , 
torreznos a medio asar, 
oír misas y rezar, 
santiguar y persignar, 
y nunca pude matar 
este rastro de confeso. 

Cancionero . . , n. 36 . 
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Pues Montara es quien con mayor asiduidad echa mano de la hipérbole devota 
para halagar a los grandes de la tierra. El ejemplo más conocido es la Canción a 
la Reina Isabel que para los contemporáneos presentaría quizá el atractivo adi­
cional de la parodia I : 

Alta Reina soberana: 
si fuérades antes YOs 

que la hija de Sant' Ana, 
de vos el hijo de Dios 
recibiera carne humana. 

Que bella, santa, discreta, 
por espiriencia se pruebe j 

aquella Virgen rerfeta , 
la divinidad ecepta , 
eso ['lo mismo'] le debéis que os debe . 

y pue!; que por vos se gana 
la vida y gloria de nos, 
si no pariera Sant' Ana 
hasta ser nascida vos, 
de vos el Hijo de Dios 
recibiera carne humana. 

Cancionero . . , o . 35 

P ero no le va en zaga, en punto a osadía, la felicitación enviada al Duque de 
Medinasidonia, por su reciente cargo de yirrey: 

Algunos que vos endonan 
de amigos a buena ley 
muy gozosos apregonan 
que "OS facen Visorrey ; 
yo digo luego por vos 
cuyos honores me placen : 
que lo fagan viso-Dios 
no le medio sa tisfacen . 

Cancionero .. , o . 3I 

En boca de un servidor del mismo magnate, cuya lealtad encarece , pone esta 

optación: 

t Presumía don Rafael Mitjana que la Canción de Montara fuese intencionada variante 

del villancico XL del Cancionero de Upsala (El Colegio de México, [944): 

Alta Reyna sob~rana , 

s610 ruer6cistes uos, 
que en uos el hijo de Dios, 

recibiesse carne humana . 
Ante sécula creada 

fuistes del eterno Padre, 

para que fuéssecles madre 

de Dios y nuestra aduogada . 
FueoL~ do nuostro bien mana, 

s610 merecisles uos, 
que en uos el hijo de Dios, 

recibicss~ carne humana. 
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que el Duque viva, 

y no me curo de Dios . 

Cancionero . . , D. 86 

A don Pedro de Aguilar , predilecto en tre sus protectores, declara : 

mas por acortar conscj a 
que prolixidad posee, 

creo en vos como quien cree 

en la Santa Madre Igleja. 

Cancionero .. , Il. 53. 
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Montara no tiene empacho en prodigar tales exageraciones a personajes de menor 
lustre social , como en la queja que endereza « al mayordomo del rey que le 
mandó dar tres varas de carmesí y no gelas dió)) : 

imposible es sino a Dios, 

al Rey, al Duque y a )'os. 

sacarme de fadas malas. 

Cancionero .. , D. 1 19. 

En la copla siguiente que, por el título Monloro al portero de Santa Cruz delante 
de la Reina~ parece improvisación, el parangón divino está tornado de su antigua 
fe: 

Reprehensor de prudentes. 
de los discretos espan to, 

temido de los va lientes, 

como cuando mis parientes 

entran en el templo sa n to 
a adorar su Criador; 

yo con mis simples fechas (sic) 
ante vos hiero mis pechos 

diciendo « yo pecador )1. 

Cancionero .. , n. 1 3 0. 

Ya no en lisonja, sino en pura broma, buen índice de familiaridad entre el 
mundo sagrado y el profano, interroga el Ropero a Móxica , rey d' armas del rey 
don Juan, porgue le sabía bien el vino .-

Declaradme por compás 
una dubda que no se ; 
!! Cuál querríades vos más 
que se perdi csse la fe 

o la planta de Noé? 

Cancionero ... , D. 136. 

No menos importante que el uso de esta elación en la lisonja cortesana es su uso 
en la poesía amatoria. Sirva de ejemplo una canción del mismo Montoro A una 
dama fermosa, que acaba con este concepto: ' 
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que vos veo tan henina 

y vos fallo tan lozana 
que no sé tomar dotrina 

si vos ore por di,·ina 

o vos ame por humana. 

Cancionero .. , n. 50 . 

Con texto falto y trastrocado, esta misma poesía se atribuye también a Juan de 
Mena (Cancionero castellano del siglo XV ordenado por R. Foulché-Delbosc. 
Madrid, I9I~, tomo I, n. 47)' Como quiera que sea, Mena , también cristiano 
nuevo t, cuenta en poesías indudablemente suyas con el empleo cortesano y ama­
torio de la hipérbole sagrada. Así, nada menos que en el Laberinto, copla 156, 
el poeta compara a don Juan n. que recibe en Medina del Campo la pleitesía 
de los nobles levantiscos, con Jesús en la escena del Prendimiento 

Bien como quando respuso en el huerto 

el Sumo Maestro de nuestras men;edes 

aquel mote santo de « !! A quien queredes ~ )J 

a fijos de los que libró del desierto, 

e como aquel pueblo cayó casi muerto, 

assÍ en Medina, siguiendo tal ley , 
vis ta la cara de nuestro grand rey. 

le rué todo llano e allí descubierto. 

Como encarecimiento erótico Mena prefiere el concepto teológico más bien que 
el parangón con las personas divinas : 

De quanlo hize por vos 

si lo medio trabajara, 

creo que har to bastara , 
si lo hiziera por Dios 

o qué corona ganara. 

Cancionero .. , n . 25 . 

Oyga tu merced y crea, 
ay de quien nunca te vida, 

hombre que tu gesto vea, 

nunca puede ser perdido. 

Cancionero .. , n. 41. 

El perderse de que habla el poeta es, claro está, la máxima pérdida, la del alma, 
del mismo modo que Dante dice de Beatriz en la canción Donne ch'avete inlelletto 
d'amore de la Vita nuoua: 

Ancor l' ha Dio pu maggior grazia dalo 
che non po mal fi n ir chi l' ha parlato . 

, Ver RFH, 111, 1941, pág. 150 Y sigs. 



NOTAS RFH, VIII 

Lo curioso es que para un devoto del siglo XIX, como lo era el Conde de Puy­
maigre este «( perderse J) de un madrigal no puede ser sino un mero s'égarel', sin 
ninguna asociación supra terrena : un.e chanson dont le refrain est que quiconque 
apert;oit celle qu'il aime ne peut e'égarer (La cour littél'aire de don Juan JI. París, 
1873, tomo n, pág. 62). Para un español del siglo xv el (( perderse l) es tan ine­
quívocamente teológico que le lleva a reinterpretar toda la canción como una 
alabanza a la Virgen, a pesar de que Mena, en elocuente contraste con sus con­
temporáneos, no ha compuesto versos en loor de la Virgen. En efecto: en el 
Canc ionero general de Hernando del Castillo, n. 41, Tapia glosa en este sentido 
la canción de Mena. Para mayor claridad, el glosador ha antepuesto una expli­
cación dirigida al Duque de Medinaceli : 

Mandó vuestra señoría 

que glossaso esta canción 
hecha a la Virgen Maria 

a quien ternés cada día 

por amparo y defensión 

por vu es tra gran deuoción. 

La canción dize: 

Oyga Lu merced J crea, etc . 

Es significativo que la más exquisita composición erótica de Mena sea la que más 
densamente ent.reteje los conceptos teológicos que siempre rondan su inspiración : 

En el coro angelical 
donde biue Sant Miguel, 

notan por muy especial 

aqueste rey no real 

porque nascistes en él. 

y los ángeles del cielo 

a quien Dios mesmo formó, 

truecan lo blanco por duelo, 

porque no son en el suelo 
a miraros como yo. 

Biuo poco temeroso. 

pues que hablo la verdad: 

digo quo Dios glorioso 

se falla muy poderoso 
en hazer vuestra beldad. 

E los defunlos passados 
por mucho santos que fuessen, 

en la gloria son penados. 

descontentos, no pagados, 
por morir sin que vos viesse n. 

A decir verdad, se impone señalar que estas exageraciones no son precisamente 
blasfemias de gentes no entregadas totalmente a su nueva fe , sino que resultan 
del estado de crisis general de la sociedad, al que los conversos llevan su propio 
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desasosiego. O dicho en otros términos: Montara y Mena (( blasfeman l) no en 
tanto que cristianos nuevos sino en tanto que hombres de la Castilla del siglo xv. 
Así, la ocurrencia señalada más arriba, de comparar con Jesús a un típico (( rey 
holgazán) como don Juan n, no puede achacarse a ligereza irrespetuosa propia 
de una conversión incompleta, Ja que la Crónica de don Alvaro de Luna atribuída 
a ( aquel noble caballero Gonc;alo Chacón ll, presenta el m ismo desaforado 
símil (cap . CXXVIlI) : 

Escribe el apóstolo evangelista Sant Juan en su Evangelio , e dize (1 que como 

Jesu~Christo oviese amado a los suyos quando andovo por el mundo, que los 

amó en la fin ll. Pudiese vierto bien con raz6n dezir por semejante del nuestro 
bienaventurado Maestre .. . 

En la España del siglo xv menudean los poetas aficionados a la hipérbole sagrada 
anteriores a Mena y Montoro y sobre los que no puede recaer sospecha de con­
versos; entre ellos, Alfonso Álvarez de Villasandino, quien en el más feliz de sus 
decires, el que celebra sus amores con una linda rosa agarena, llega a este clímax: 

Por auor tal gasajado 

yo pornía en condi¡;i6n 

la mi alma pecadora. 

Cancionero de Buena, ed. P. J. PidllJ. 
Madrid, 1851, TI. 31 bis. 

El mismo don Juan II en el más logrado de sus escarceos poéticos: 

Amor, yo nunca penssé 
aunque poderoso eras, 

que podrías tener maneras 
para trastornar la fe, 

fastagora que lo sé. 

Ibidem, pÍlg. UUI. 

Don Álvaro de Luna, siempre más resuelto que su reglO patrono, va más allá, 
desdeñando el equívoco: 

Si Dios nuestro salvador, 

ovier de tomar amiga, 
fuera mi competidor. 

Ibidem, pág. nnl!. 

El aclamado decir de Francisco Imperial {( por amor e loores de una fermosa 
muger de Sevilla que llamó él Estrella Diana» (Baena, n. 231), contiene entre 
cumplidos trovadorescos y parangones con griegas y troyanas, el siguiente 
paralelo: 

El su graQioso e onosto rysso, 

ssemblante amorosso e viso ssuave, 

propio me paresce al que dixo Aue, 
quando enhiado fué del parayso. 
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Si Imperial se contenta con equiparar el rostro de su amada al del arcángel Ga­
briel, Santillami en su obvia imitación de estos versos (Dezir ... en loor de la reina 
de Castilla. Cancionero ... de Foulché-Delbosc, n. :l:lg), tras una ristra de compara­
ciones con diosas y heroínas de la mitoloO"La clásica, acaba con estas equívocas pala-• o 
bras, que tanto pueden introducir como término de comparación al Arcángel como 
a la misma Virgen: 

El vuestro angélico "iso 

por c;:ierto non deye nada 

al que la santa embaxada 

desc;:endió del parayso. 

o sca: «( vueslro rostro nada debe al que trajo del paraíso a la tierra (( descen­
dió » usado transitivamente) la santa embajada ), o bien: ({ vuestro rostro nada 
debe [a aquel} al que descendió la san~a embajada)). Vale la pena recordar que 
este cumplido no parece haber levantado en la corte de Juan JI e Isabel de Portu­
gal el escándalo que levantó la Canción de Mon to ro a Isabel, hija de aquéllos t , 

porque en la sociedad férreamente ordenada de los Reyes Católicos (cualquiera 
sea el juicio que merezca la justicia de ese orden), ya no era tan espontáneo e 
indiferente el brinco de lo galante a lo divino . 

Según queda dicho al comienzo, el empleo de la Virgen o de Dios como tér­
mino elativo ha arraigado a tal punto en la lengua castellana, que nadie que la 
hable lo puede sentir como creación individual, como expresión personal de 
religiosidad y de audacia . Pero Santillana no repite mecánicamente la compara­
ción sugerida por la lengua, sino que se esfuerza por restituirle su valor teoló­
gico, para hacer sentir la audacia de la aplicación , acumulando precisos detalles . 
Por eso mismo, quizá, para alejarse de giros normales en la lengua, se vale en 
otros casos, para sus hipérboles, de momentos del relato evangélico esmerada­
mente puntualizados . Así, en el soneto « Quando yo so delante aquella donna . .. )) 

1. Testigo la composición cortés y sermoneadora de Francisco Vaca en el Cancion:ro de 

J uan Fernández de Constan tina, n. 28, y los enconados reproches del portugués Alvaro 

Brilo en el Cancionero de Resende. 

Muestra del decoro isabeli no e~ la hábil copLa inicial del Dechado del Regimiento de 

Príncipes, fecho a la señora reyna de Castilla y Arag6n, del frey ífiigo de Mendoza (Can­
ciollero ... , n. 5) ; 

Alta reyna esclarecida, 
guarnecida 

de grandezas muy reales, 
a remedi ar nuestros m~ les, 

desiguales, 
por gracia de Dios venida; 
como qualldo fue perd ida 

nuestril vida 
por culpa dc vna mugor, 
nos quiere Dios guarnecer 

e rehacer 
por aq ud modo y medida 
que 1I 0uo nuestra cayda. 

El fraile palaciego elude la equiparación desembozada con la Virgen, a la vez que la 

i nsinúa inequívocamente al presentar a la Reina como remediadora de los males, en el 
sentido en que la Iglesia ha opuesto lradicionalmente María a Eva. 
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(Cancionero .. . , n. 187), identifica su reacción ante la presencia de la amada con 
la de los Apóstoles ante la Transfiguración: 

Quando yo so delante aquella donna, 

a cuyo mando mc soj lldgó Amor. 

cuydo ser uno de los que en Tabor 

vieron la gran claror que se razona . 

En otro soneto (Cancionero .... n. :lOI), Santillana se compara a sí mismo, ale­
jado de su dama, con Jos Apóstoles abandonados por el Maestro : 

Adivinativos fueron los varones 

de Gali lea. quando los dexó 

nuestro Maestro; mas sus corac;:ones 

non se turbaron punto más que yo, 

por mí sabidas vuestras cstac;:iones, 

vuestro camino , el qual me mató; 
............ .................. ... 

Fazed agora como comedida; 

non me matedes : mostrad vos piadosa: 

fazed agora como fizo Dios. 

Gómez Manrique no repara en emplear la hipérbole teo16gica hasta para encare­
cer su ternura conyugal en las Estrenas a doí'ia Juana de Mendoya, su mujer (Can­
cionero ... , n. 336): ( Amada tanto de mí.! e más que mi salua~ión ¡). 

A fines dc la Edad Media española esta hipérbole presente, según vemos, en 
los poetas mas insignes, se extendió probablemente como moda cortesana, hasta 
constituír un modo típico de Castilla para los demás pueblos de la Península. 
Así se desprende de la Farsa chamada Aulo da India, compuesta en 1509 por Gil 
Vicente, en la cual dice el castellano enamorado a la portuguesa cuyo marido se 
ha embarcado para las Indias: 

Mas como evangel io es esto: 
que la India hizo Dios, 

sólo porque yo con vos 

pudiese pasar aquesto. 

y sólo por dicha mía, 

por gozar esta alegría, 

la hizo Dios descobrir: 

y no ha más que decir 

¡ por la sagrada María! 

La bipérbole sacroprofana no es un azar literario presente sólo en la lengua y 
en la literatura, sino un rasgo de todas las formas artísticas de la vida. Buen 
testimonio es la descripción de la fiesta - un torneo, no una procesión ni una 
representación sagrada - con que honró don Juan II las bodas de su prima do­
íia Leonor, y que un testigo presencial describe así: 

E luego salió el señor Rey a la tela, él e otros doze cavalleros, él como Dios 

Padre, e los otros, todos con sus diademas, cada vno con su título del santo que 

era, e con su señal en la mano cada vno del martirio que avía passado por Nues­
tro SeJior Dios. 

PEDRO CA.RIULLO DE HUETIt, Crónica del alconero de Juan 11, 

Ed . Juan de M. Carriazo, Madrid, 1946, pág. ~5 . 

• 
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y como esta hipérbole sagrada no es, en las postrimerías del siglo xv español, 
accidente de decadencia - como lo es en el resto de Europa -, sino elemento 
dos veces castizo, por su antigua raíz medieval y por su entronque con la irrup­
ción de los conversos en la sociedad cristiana , nada tiene de extraño que la vea­
mos abrir con arco espléndido la dual Tragicomedia.- « En esto veo, Mctibea, la 
grandeza de Dios)), La prueba cosmológica que compendia en la belleza de la 
amada las excelencias todas de la creación, así como los extremos de bienaventu­
ranza y condenaci6n contra los que se estrella el mancebo Ca listo en la soledad 
de su cámara son, ciertamente, arle puro - el dramatismo más tenso y poético 
que jamás se escribió en lengua castellana -, pero lo que a esa altura de arte los 
ha elevado es el empuje de vida que hay tras ellos: la confiada intimidad entre 
lo humano y lo divino que sustentó tantos siglos de cristiandad, y el amargo 
desconcierto que desgarró oscuramente el alma de las últimas generaciones de 

conversos. 
MARIA ROSA LIDA. 

SALMANTINO EN iTELES y VÉNTILES 

El Romanisches etymologisches H'orterbuch de Meyer-Lühke había mencionado 
esta locución que Lamano , El dialecto vulgar salmantino, s. v. ire, documenta en 
el sentido de 'ires y "enircs' en una frase del t ipo: «(en lides (variante iteres) y 
véntiles se le ha ido toda la mañana Jlo Por el contrario, yo había creído ver 
(ZRPh, LUI, ]933, págs. ::1;98-299) que en esta expresión se inmiscuía secunda­
riamente la idea ¡ires y venires' y pensaba en un étymon primario consistente 
en una palabra latina, deformada por etimología popular, ellat. iter ¡camino', 
por ejemplo, que transformada en itel (como carcer > cárcel), habría sugerido 
por una especie de ((derivación sinon'Ímica )), un vtln-til fantasista, formado con 
el seudosufijo -lil , extraído de i-tel. Hoy me inclino a mantener la idea de alte­
ración de una palabra latina y de la derivación sinonímica, pero a cambiar el 
punto de partida particular J a admitir otra palabra latina como base ~ltima: 
porque lato ¡ter no es, que yo sepa, palabra capaz de grabarse en la memorla.popu­
lar; me parece que no lo contiene ningún texto litúrgico o jurídico conocldo pOI' 

el pueblo. 
Creo, en efecto, que se trata en última instancia dellat. item 'de nuevo', pa­

labra empleada en la lengua de la cancillería medieval particularmente como 
introducción de un nuevo párrafo en testamentos o contratos; de ahí el sentido 
del inglés item 'cláusula de testamento; artículo, capítulo j detalle, elemento par­
ticular j alusión , etc. '; to itemize ¡proceder por enumeración de detalles, circuns­
tanciar'. llem usado en el comienzo de un párrafo (dtem lego , .. J), cL los Tes­
iamenls de Villon, el testamento del Cid en el romance ti La que a nadie no per­
dona ... n, y el de don Quijote en el QuUote, n, 7Q) podía identificarse fácilmente 
con 'párrafo, cláusula de un testamento' y con la estipulación de detalle contenida 
en semejante párrafo, cL el proverbio toscano due item fanno l'uomo beato: item 

ti dono, ite.m ti lascio. 
El sentido 'cláusula testamentaria ' surge claramente de un pasaje español como 

el de Pereda, citado por García Lomas en su Estudio del dialecto popular montañés, 

-
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s. v, iLe; (~Bastián resulta por estos ite$ J consonantes 1, hijo del6nado J su he­
redero UOICO J). Encuentro otro reflejO o de item soldado a 01 l' 'd ' , . . . ,ro ermlnO e canCI-
Hena , en la forma ltlmeneJes, no mencionada por García Lomas que se t . '. ' encuen ra 
en T,pos y 'Patsays de Pereda (Obras com'Plelas I VI pág 160) U 'd' ,. , . . na mUjer Ice 
al cura. que le ha pr~guntado Jos {( motivos particulares ') que tiene para acusar 
de brUja a olra mUJer: (( j María Santísima! Si yo fuera a retaporcio l' 

, , j .. . nar e a 
uste toas os ItllneneJes que esa endina trae contra mí!») El sent'd d 't' . . , loe t tmel1e-
Jes es 'crímenes particulares', derivado de .la id~a de 'detalle particular' y veo en 
esta palabra un compuesto de las Yaces la tinas tlem el nexirn . este últim I d 

1 f 
' . . ' o, g osa o 

por e ranc~s conjomlement, se encuentra en Du CanO"e. Garda Loma d 
'd d ' ( , o s a como 

sent~ o e, rte .<ltem~ 'hito, quid', es decir el nudo o, como se diría en francés, 
le hlc de l affat,.e. ASI, pues, el centro de gravedad de la palabra ha camb' d 

h
' 1 la o 

en.teramcnte aela e contenido, no hacia la forma de un artículo de procedi­
Imen to legal. 

,Se habrá observado que en ite< ilem, así como en -neje<nexim, la -m final ha 
caldo; cf. ad~más el salmantino ínter, in.te, 'Ínterim' (Lamano) que parece poder 
perder tanto su -m como su -,. final. QUIza la -m pasó primero a ser -n (Ad > 
Adán, y el mismo iflle,.im>ínterin, etc.), antes de desaparecer. Cuando esta::n-
sonantes fina les en sílaba no acentuada se relajO aban (lo que q , á h d'd . , , UIZ a suce 1 o 
tambJen con -1: carcel>·carce v con -n ' crimen>·crime) dcb,'a d d' 
". J' ,n e pro uClrse 

restltucIOn~s hlpereorrectas: así se deberá explicar flemen por fleme < phlebolo­

munt',conslgnado por García Lomas; J de igual modo podía producirse inter­
cambIO e~tre los finales de p~labra -iL y -en: Gareía Lomas registra simell 'símil ' 
(cos~s al slfllen~, que me explIco por la falsa restitución de -n en lugar de la _ 
rclaJa~~. A la .l~lvers~, un ·ilen (de ilem latino) se habrá reconstruido ralsamente 
como tlel (o tler, SI esta forma que se encuentra en la variante de L ,. . amano 
lieres no es. error de Imprenta; cf. inte de inte-r-im, más arriba). 

Abara b~en :. en una frase como· en varios Íleles se le ha ido toda la malia 

na, la concl~~cla po~ul~r ha percibido la idea de ir : lo que sería paralelo a la 
transrormaclOn semantlca que, como he demostrado en los AILe rl 
h l' d di" ' ,JO, se 

a rea Iza o en an u enCta,~ < lato mdalgentiae' en una frase como' é d' , ' (, qu an-
ulencLa$ lI'aeras? (Lamano), que en su origen quería decir "qué perdones 

traes: qué provecho espiritual has ganado~', el pueblo percibía e « andar)) y el 
res~tado final .es (~ He andado esas andulencias Il, donde el sustantivo está 
sentido como smómmo de « andanzas)). Una vez que el radical de ir había 
penetrado ~n ~- teles, se ofrecía un opuesto fantasista exlraído por derivación 
p~~ular, ven-tdes, conforme a la pareja «( ires y yeniresn. Encuentro todavía 
valIdo el paralelo que yo alegaba en el pasaje citado: en Juan Miseria, de 

?ollso/lalttes es .sillóni~~ de 'estipulaciones'. Cf.lat. medie,'al scripia consonanlia 'con­
trato en ,Habel, Mtttellateuusches Glossal", y consonantia 'consensus, pactio' en Bartal. Há­
llase aquI el ec~ del concepto de la « armonía del mundo 1) que he tratado en Traditio, 11, 
194: consonantta-consensus-/tarmonia . El citado Estudio de García Lo~'a, , I 

. .. 'u , .v.consonane, 
s~glCre la eqUIvalenCia de las locuciones auto al consonante y auto a lo estipulao 'a propó­
sito de lo que se está hablando'. 

l El verbo relaporcionar es olro término de cancillería. Evidentemente deriva de recia 
p,.oportio> *relalproJporción. paralelo de recia /¡ila>relahila. 

i 

• 
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Coloma, la palabra de origen francés « comité )), mal comprendida, sugiere al 
alma popular la idea de « comer )) (la idea de ({ banquetes)) se asocia fácilmen­
te con la de (sesión de comité)), como la idea de «andar)) con la de «ganar 
perdones») , como la idea de (1 ir)) con la de detalles inútiles) y esta etimolo­
gía popular provoca a su vez el derivado sinonímico « beber)) : (( ¡qué comite ni 
qué bebi te ! ) . 

LEO SPITZER. 

i DIOS, QUÉ BUEN VAS SALLO SI OVIESSE BUEN SEÑOR I 

Mi estimado colega Amado Alonso ha intentado una nueva explicación del 
célebre verso :w del Cantar de Mio Cid en la RFIJ, VI , 187 : fundándose en esta­
dísticas de los si y sí, en el poema prefiere colocar sí (= así, ojalá). Efecti vamente, 
en la interpretación tradicional con si, habría que interpretar: ' ¡Dios qué buen 
vassallo fuera (o sería.) si ... ", contra la cual Alonso opone lo que sigue : « Pero 
esta idea de la fustración del hr.roe como buen vasallo por no tener buen señor 
es contraria al pensamiento poético y también al histórico del Cantar). Según 
su leoría , « el juglar afirma con énfasis simpatético i Di.os, q.ué buen vasll~l~ (es 
el Cid Campeador) !, Y su pensamiento no se presenta atado 8 moguna condICión. 
El hemistiquio siguiente es otra exclamación independiente como la del primero, 
J en ella no se expresa una condición de negación implícita sino un deseo con­
trariado de correspondencia : i Dios, qué buen vassallo! ¡Sí oviesse buen señor!). 

Debo confesar que no me convence del todo el razonamiento de mi erudito 
colega J que me inclino en favor de la lectura tradicional, con una pequeña 
modi6.cación. 

Creo que la hipótesis de Amado Alonso destruye un tipo de «( patrón épico)) 
(epic patlern) medieval, sobre el cual quisiera extenderme algo más. Es sabido, 
por ejemplo, que en la Chanson de RolaIH1 tenemos, frente al héroe legendario y 
casi diyinamente perfecto Carlomagno, dos héroes más humanos, Roldán y Ga­
nelón, ambos valientes y hermosos, pero faltos de aquella {( mesura)), cualidad 
indispensable para que el héroe se aproxime al ideal : Roldán es temerario, G~­
neMn envidioso; en consecuencia , uno morirá víctima de su ({ locura J) o legene, 
el olro como traidor. El patitos de am bos héroes, que se han quedado en la mi­
tad del camino que lleva a la perfección ideal , es lo que el antiguo autor francés, 
apasionado de ideal, debe de haber sentido agudamente: i esos héroes .ta~ .her­
masas, tan valientes, no cumplieron el idcal! Luego en la escena del jWCiO al 
fin del poema (v . 3764) vemos a Gane16n de pie ante el Rey Carloma gno en 
Aix-la-Chapelle : 

Cors ad gailla/'d, el vis gente colol' ; 

S'U furst leals, ben resemblat barwl. 

(Bédier traduce el último vcrso : ' si fuera leal, uno creería ver en él un caba­
llero'). Este par de versos nos permite penelrar en la idea d~l poeta : ser ~n bar~n, 
caballero ideal , significa ser a la vez hermoso y leal, es declf la '1.'Xl.O'l.'X·/'XOtx medle­
'Val: el poeta lamenta la falta de lealtad en un ser tan excepcionalmente hermoso. 
(El ideal de la '1.'XloI..1X1r1..8lrx. se expresa, por otra parte , en muchos lugares j por 
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ejemplo, esto es lo que se dlce a Pinabel , el defensor de Gane16o, V. 3899: ( Pina­
hel, mult ies ber, / Granz ies e 101'Z e tis cors ben mollez; De va.sselage te con­
noissent ti pe,'): el harón es físicamente hermoso y fuerte, y tiene lealtad, vasse­
lage). En los versos de la Chanson citados más arriba no hay nada ilógico desde 
el punto de vista sintáctico, pero advertimos el giro hipotético en la frase donde 
se liga el barnage, el hecho de ser barun, a la condición de leal, y el encadena­
miento de ideas que consiste en esperar lealtad de un ser hermoso. Se ve la 
decepción en el pensamiento del autor, que lamenta la falta de lealtad en un ser 
que lleva el sello divino de la belleza: « cuius pulchrum corpus est et deformis 
animus, magis dolel1dus est quam si deforme haberct et corpus), dice San Agus­
tín, De doctl' . christ. IV , ch. :l8. Ganclón es un pulche,., des6gurado por un 
defonnis animus ' . 

Pasemos abora a un texto latino de la Edad Media, muy anterior al Poema y 
a la Chanson , el Wa ltlta,.ius mana forlis , del monje Ekkehard 1, de Sa inl GaU 
(siglo x): en el verso 1410 'Vallharius caracteriza al tra idor, el Ganc~ó~ .del 
poema, Hagano (= Bagen) con la siguiente frase: Est athleta bonus, fidet St Jura 
servaret (traducida por Raby, Ilislory 01 Secular Latin Poetry in the Afiddle Ages, 
1, 268: (1 he is a good flghter , iJ only he had kept his faith ) j y también el comen­
tario de J. W, Beck, Groninga, pág. 91 , explica si = si modo '). Aquí encontramos, 
evidentemente, el encadenamiento de ideas y la forma sintáctica « ilógica )) pecu­
liar de nuestro verso ¡ Dios, que buen vassallo . . . ! El si no es lógico, salvo que se 
admita el siguiente encadenamiento de ideas: « es un excelente luchador [y, así, 
deberíamos pensar que es el ideal del héroe, o estaríamos en presencia del ideal 
del héroe], si hubiera sido leal 1). La frase que suplimos es la que podría encon­
trar natural el alma del hombre de la Edad Media: la vimos explícita en el pa5:.tje 
de la Cltallson, la hallamos implícita en el Waltharius. En la Chansoll , dentro de 
la concepción del pacta era la belleza la que autorizaba a suponer la presencia 
de la lealtad j en el Waltltarius , es el valor el que permite prever la presencia de 
la leal~ad . La elipsis de frase que ha ocurrido en el último pasaje es de las más 
naturales en esLe pensamiento medieval que ahorra camino lanzándose hacia el 
ideal : de tal modo está presente ese ideal en el espiriLu del poeta que no advierte 
el salto lógico. Las abreviaciones lógicas recaen siempre sobre lo que a nuestros 
ojos puede prescindir de la lógica - sobre lo que nos parece evidente - sobre 10 
que es veríd ico por su verdad interna, sobre lo que constituye un dato simple en 
una civilización dada. 

Así encontramos en latín una frase hipotética con sentido restricLivo que sólo 
se explica por una idea sobreentendida de perfección, que queda sin expresarse 
(porque es muy evidente para el que habla), en la cual pone su restricción la frase 
hipotética : « [sería perfect.o, no le faltaría nada] si )) ... El esquema se encuentra 
muy a menudo en antiguo francés, pero no con si : se usan otras conjunciones. 
El Ercc de Chrétien de Troyes presenta en la corte a Enide, su prometida, her-

I Bien entendido que la "-'7..),~"-r1..,,'XUC( del héroe secular cede al ideal de la hel leza espiri­

tual que prevalece sobre la belleza corporal en la liter atura hagiogré.fica : Sanla Eulalia 

I( bel aurel cors, bellezoul' anima )). 

, Evidentemente, el t ipo cl ásico con si modo : ti cootudi an imum e l fortasse v id,;.i modo 

permanscro)) (Cicerón) cstá muy cerca de nuestra construcción : (( J' ai va incu, toul sera 
bien, si toulefois ») ... 
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masa lO noble pero pob 'e . 1 d 
. . l. en ese momento a esea pobre, porque sus datos espi-

rItuales la haccn Incomparable' 1 o G o o . ' a rema emevre proporcIOnará la dote material. 
Erec en su discurso de presentación insiste en el brillo de n bl 01 t 1 d' . . o ezaquelusraa 
os pa les de la Joven, bnllo que de ningún modo ha podido apagar la pobreza 

(vo 1561) : 
Ses peres est frans el corlois, 

Mes que d'avoir a petit pois. 

El janlis dame est mout sa mere, 

Qu'ele a un r¡che conte a frere. 

Frente a la l~1adrc noble, y que por lo menos tiene un hermano rico, el padre 
es no~le y cortes, pero pobre : de nuevo ¡ralls el co/'tois nos llevaría a pensar 
en el Ideal, para el cual sólo falta el «( tener 1) . mais que es seg' I t dO, d T . ,un a ra UCCIOO e 

O~ICI~, V. B. II~, 95 'nur dass', es decir 'sólo que', y equivale a si modo: la pró­
taslS solo se explIca con una apódosis suprimida 'todo es perfecto' o 'nada falta' l. 
Pasand~ ahora al vel~o del ~oema que tratábamos, creo que surge de los ejem­

plo,s ante:lOres que el Si (semejante al si del Wallharius, no a sic) de la prótasis 
est~ relaCIOnado. con .una apódosis suprimida: t( ¡ qué gran caballero el Cid [todo 
sena ~erfecto] SI tuviese buen,rey!)lo El Cid es por si solo un héroe ideal (en lo 
cual difiere de Roldán, ~anelon y Hagano), pero tiene la desgracia (en lo cual 
se parece al padre. de Emde) de que la fortuné! no premie sus buenas cualidades: 
ese caballero no llene soberano que le iguale en virtudes y le colme de favores . 
El poeta ~amenta el desequilibrio entre los bienes interiores y exteriores de su 
pJ'~tago~Is ta, y el o~jeto de su poema es mostrarnos cómo se restablece el equili­
br~o : pnmero el CId recobrará la gracia real; después, hacia el fin del poema, 
y )a venga~a la afrenta ~e! robledo de Corpes, el Cid se encontrará en el apogeo 
de ~u, glorl~ y de .su .fellCIdad (H .H~y l~s reyes de Espal1a sus parientes son )) '. 
QUIza p.odna presclOduse de la ehpSlS SI se admitiera una especie de relación 
necesana o de corr,espondencia correlativa entre vasallo y se/ior: la idea expre­
sada por el verso sena entonces '¡qué buen caballero sería el Cid si tuviera buen 

b l' ( o ' so erano. porque : 'sm buen soberano no puede haber buen caballero'), pero 

• Esta construcci6n es conocida en antiO'uo francés cf K ETTMAYE W' S'l 
beric/¡le :w5 ( 34) . ,1:), • , • ' . R, leller I ~ungs-

'. . 19 ,pag. q8:.H A tan1 ClSSld 11 relS de Jcrusalcm od tute sa grient, mais 
que .-li lalssat ' X~. de ses sUlgnantes pur guarder le palais ») (hay que suplir ({ y todo el 

casttllo esta~a. deSierto, sólo que ... )1, Y LERCH, Hisl. franz. Syntax n, 309 (Cour, Louis) ; 

« Oncles, ~alt 11, ~stes sains el haitiez ?)) _ I u Dil , fait il, la merci Diu del ciel, I Mais que 
lIon nes al un pO! acorcié L h]O ] o d . Il. ere exp Ica como yo e pasaje e Erec (y por eso del Cour. 
LOUiS): « Ihr Vater ist h06seh und es fehlt ihn nichls ausser dass er arro ist', y compara el 
alemán nur (en ~u origen - '" wa ' ' o, o, ') o o J • - re = n e al que... en sle 1st ¡übsch, nur würsle sie 
etwas schlanher sein - 's' . t h"h h d f]] Oh o h o o - te lS U se un es el t 1 r mc ts, ware llIcht dass sie etwas 
schlanker sein würste' L' ]" . . . . a misma e IpSlS se encuentra en frases reslnchvas como la que 
se atrIbuye a la madre de Napoleón 1: Pourvou que ¡::a doure = 'pourvu que ¡;:a dure'. 

Está entonces en la situación ideal: la de la virtud recompensada por el honor. Cito 
las p~labras de Santo Tomás (que Américo Castro ha recordado por otras razones en su 

e~ t~dlO sobre el ~onceplo del honor RFE, III, q 7): «( non esl sufficiens virtutis premium ... 
~lhtl p~tes l esse 10 humanis rebus et corporalibus majus honore),; «( alia vero quae sunt 
loCra vlrtutcm honor tu o , dO d . . . . , .,' an r, mquan um coa JuvanL a opera V/I'tutIS; Slcut nobilitas, polen-
t¡a et d¡vlt¡ae J). 
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aquí estoy de acuerdo con Amado Alonso, que considera la exclamación ¡ qué 
buen vasallo! no como un hecho hipotétieo ('sería') sino como un hecho afir­
mado ('es') j la idea de hacer depender las cualidades caballerescas del Cid (incon­
testables) de la moralidad del Rey me parece contraria, ciertamente, al espíritu 
del Poema. Prefiero, pues, ver en el primer hemistiquio la enunciación de un 
hecho, a la cual seguiría una frase hipotético con si relacionada con la frase elíp­
tica (( todo estaría bien)), callada como en el n'altharius l. Nuestro verso es una 
frase-clave del Poema: resume la situación penosa del buen /'ebelde y expresa el 
problema que se resuelve al fin del Cantal'; este fin es lo que el poeta nos hace 
desear; la satisfacción innata del pensamiento humano, que quiere que la virtud 

sea recompensada con la felicidad. 
LEO SPITZER. 

Johns Hoplins UnLversity 

Muy brillante habla aquí Leo Spitzer del ideal medieval de perfección caba­
lleresca j sólo que a mi entender, ese ideal se expresa cabalmente sin necesidad 
de suplemento alguno con la lectura (( j sí oviesse buen señore ! l) que yo he pro­
puesto. Pero la verdad es que no lo considero refuerzo de mi lectura, como no 
lo conliideraría objeción si tal ideal no se expresara. Porque, por más que resulle 
hermoso y comprensivo encajar una obra artística particular en todo un estilo 
de época y general (medieval y europeo), nunca se pierde en él como río en la 
mar j y el estilo nacional y, sobre todo, el estilo individual de la obra son mucho 
más importantes para la justa interpretación de uno de sus propios componentes. 
A los lectores inleresados en el tema les agradará saber que Ramón Menéndez 
Pidal, el mejor conocedor de nuestra Edad Media y particularmente de nuestro 
poema, acoge mi lectura en la nueva edición del Cantal' ahora en curso, y que , 
según me escribe, lo hace, no porque la vieja lección no sea posible (como yo 
también admití). sino porque la nucya cuadra mejor con el estilo general dcl 
Cantar. En realidad, la negativa de Leo Spitzer para aceptar mi lectura se basa en 
lo que sólo dice al final y en nota al pic de la página: que no cree en el sí desi­
derativo de nuestra vieja sintaxis. Y que todos los (( i sí Dios me ·vala! n, etc., 
que leemos Menéndez Pidal, Castro, Bonfante y yo (con otros, empezando por 
Cornu y Gaston Paris) son simplemente tt si Dios me yala )), de forma condicio­
nal y de valor desiderativo (es idea también de Meyer-Lübke, Gram ., IlI, ~ 643). 
Pero la existencia de ambos sintagmas desiderativos es segura, sin que uno niegue 
al otro 1, sic deus adjllvet; 2, si te Di amento (Para ejemplos romances ver RFH, 

I No dLscuto en este estudio el origen etimológico de si (si o sic latinos) en el antiguo 

tipo espafiol y antiguo román ico si mala rabia vos mate, porque no es problema para 
mí, que no considero frase desiderativa si olJiesse beun señore sino mera frase hipoté tica. 

Agregaré, con todo, que no creo como Amado Alonso que Bonfanle haya «brillan temente 
demoslrado» que ese tipo antiguo románico contenga sic: el si di te ament de Plauto, los 

¡;i salva sis -si ua/eas de la His/. Apoll. (cf. Stolz-Schmalz-Lcumann-HoJfman, pág, 77 l ), 

el si me Deus adjuuet del siglo IX, creo que son sus antecedentes directos; cC. mi demos· 

tración en MLN, LX, llI . Advierto que ninguno de los ejemplos de Amado Alonso (y de 
Menéndcz Pidal) ofrece sí = 'así , ojala' (ni aun si 'si') en frase hipotética ¡"'eal: como 

dice el mismo Amado Alonso, prevalece el tipo i si mala rabia vos male! (en el cual \'eo 

un si 'si' = 's' il est vrai que je désire que .. .') 
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VI, pág. 188, Y el citado artículo de fiourante.) En castellano el condicional puede 
tener un matiz desiderativo, pero cuando lo emocional predomina el sintagma 
es sí o asE con subjuntivo. Creo que la dualidad de sintagmas es especialmente 
patente en castellano, porque al si acompaña el indicativo (t( yo lo veré con el 
~id, s~ Dios me lieva allá ), 1 145), Y al sí siempre el subjuntivo. Dentro de la 
SIntaxIS castellana un «(si Dios me vala» es sencillamente imposible. Agrego esta 
razón a la también decisiva que subraya Menéndez Pidal, Cid, 1, 373 : la alter­
n,aneia de sí y así en tales frases. Con toda comodidad se puede ver esa alternan­
cia ~n El Ca~allero Zifar, ed. de Ch. Ph. Wagner, Ann Arbor, 19.:.19, que registra 
al pIe las varlantes de otros mss. del que le sirve de base; p. ej, pág. 79: (Pues. 
endrecaldo - dixo el señor de la hueste - sy Dios enderesce Lodos los vuestros 
fechos! l) j en otro ms. « asy Dios enderesce l), etc. , etc. 

AUADO ALOJliSO. 

ANTIGUO JUDEO-ARAGONÉS ALADMA, ALALMA 'EXCOMUNiÓN' 

No menciona Meyer-Lübke en la tercera edición de su diccionario etimológico 
(1930-1935) ningún representante del lat. anathema, gr. IXvi/Jr¡",rx; tampoco me 
consta que otro erudito haya discutido esta base en los últimos diez años. Creo 
que además del cultismo alfonsino analema 1, el cual, a diferencia de su equiva­
lenLe portugués s, imita el acento paroxitónico del latín eclesiástico 3, hay que 
contar con una voz patrimonial hispánica que ha preservado con fidelidad sor­
prendente la variante proparoxitónica del griego'. Se trata del regionalismo 
aladma, alatma, alalma 'excomunión', qUt:l ocurre repetidas veces en los docu­
mentos judaicos navarro-aragoneses (redactados en latín y romance) que ha 
coleccionado Fritz Baer 5. Ha extractado y reunido estos ejemplos Gunnar Tilan­
der, añadiendo otros tres sacados de un ({ Documento desconocido de la aljama 
de Zaragoza del año ,s31 )l (S!udia Ncophilologica, XII, págs. 1-45) '. No deja de 

j Ocurre en la Primera Padida, título 9, ley 13; vease el Diccionario }¡istórico, J, pág. 
562, que también trae otras eilas importantes. 

~ Se acentúa la sílaba -na- en portugués lo mismo que en otras lenguas eu ropeas (desde 
luego, el ruso anáfema perpetúa el tipo acentual bizantino). En italiano conviven el acento 
paroxit6nico y el proparox it6nico ; ésto es más literario, aquél más popular, segun P. PE­
Tf\OCru, Novo dirionario uniuersale della lingua italiana, Milán, 1931, I, pág. 94. 

3 Véase la excelente documenta~ión en Thesaurus Linguae Latinae, 11, pág. '0. Ocurre 
el heleni smo en las traducciones de la Biblia ( Hala, Vulgata) así como en los escritos de 
Tertul iano , Jer6nimo, Agustín, Entre los derivados sobresalen los verbos anathemo, -are 
y anathemito, -are. 

, Parece que en espadol siempre se acentúa la penúltima. Por lo menos DO registra la 
voz M. L. AW:U"ÁTEGUl [REYES], Acentuacione.! viciosas, Santiago de Chile, 1887' I! Habra 
escapado a la manía esdrujulista, analizada por A. ALol'Iso (BDH, I, págs. 3'7-370 )? 

5 F. BAER, Die Juden im cltrisllichen Spanien, l tomos, Berlín, 1929-1936. 

, Se trata de un (( insLrumentum publicum revocacionis sisie aljame judeorum Cesar­
auguste in omnibus el specialiter in vino et carnibus '}, escrito, a nombre de la comuni­
dad hebrea, por el Dotario público de la ciudad de Zaragoza. 
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sorprender que el benemérito filólogo sueco no haya explicado el origen evidente 
de la voz cuyo significado logró adarar de un modo muy satisfactorio. Se usan 
las diferenles formas de esta palabra en documentos de los años 1~05, 1:.110, 

1.21:.1, 1:.164, 1280, 1310-1313, 13:10, 13:.17, 13tlO y 1397' Parece, pues, que ha 
tenido mucho arraigo en las comunidades hebreas de los reinos de Navarra y 
Aragón. He notado algunos modismos característicos que se habrán empleado a 
modo de fórmulas jurídicas: recibir, da,', gilar (es decir, 'echar') alalma; passar 

l'alaima .. poner en alalma. De todos ellos existen traducciones (más bien que pro­
totipos) en el latín caneillcresco. En un documento del año 1397 ocurre dos 
veces el derivado alalmado. 

El sinónimo de alalma era niduy (con las variantes ortográficas y fonéticas 
neduy, nenduy, nitduy, nitduhi) '. Se trata de la conocida voz bebrea nidduy. El 
verbo congénere nadha 'excomulgar' pertenece al caudal léxi.co del Viejo Testa­
mento. Nidduy, como término técnico de la jurisdicción religiosa, debe de haber 
nacido en la época talmúdica y alcanzado su auge en el llamado período gaónico. 
Nidduy significaba, en rigor, 'excomunión temporal' j de consiguiente, era un 
castigo más severo que la n'zipha, pero mucho menos temible que el ~~r~m ~ . 
En los documentos judeo-hispanos sacados a luz por Tilander y Baer, ha)' curio­
sos pasajes en que los dos sinónimos, aladma y niduy, se presentan juntos. Nada 
más natural, ya que la Edad Media era muy aficionada a la repetición y al para­
lelismo como figuras estilísticas; además, en este caso cabía identificar un tér­
mino técnico del judaísmo rabínico con loda la claridad y exactitud posibles 3. 

Desde luego, aladma < anathema pertenece al antiguo fondo helénico del léxico 
romance de los judíos j la materia ha sido estudiada por Danon, 'Vagner y sobre 
todo Blondheim, en su magistral libl'o sobre las supervivencias del léxico greco­
latino entre los diversos grupos de judíos' . 

Manifiesta el gran arraigo de la voz en la zona noreste de la Península el 
hecho de que haya participado de numerosos cambios fonéticos que caracterizan 

1 Studia Neophilologica, xn, págs. 37-38. Compárense los productos de nec unus: necu· 

no, neguno, nellguno, ninguno, c te. Hay pocos hebraísmos tan estropeados por las tendencias 
del habla vernácula hispana. Por otro lado, los múltiples productos de synagoge. clasifica­
dos por M. L. Wagner y G, Tilander, muestran que el arraigo de este helenismo judaico­
era tan profundo como el de analhema. 

I Véanse los interesantes datos históricos y bibliográficos en Jüdisches LexicolI, T, págs. 

706-707, 15. v. Bann; Encyclopaedia Judaica : Da.! Judentum in Geschichte und Gegenwarl~ 
V, págs. 611-422. s. v. Cherem; Tlle Unive"sal Jewish Enciclopedia, IV, págs 205-206 . 
s. v. excommunication. 

• He aquí un ejemplo de este bilingüismo: «( A estos tales con trafazien tes los ponen en 
alalma el nilduy e qualquiera de ellos sia alalmado e escomengado en este mondo e en el 
otro )}. 

'M .. x L60POLD WAGNBf\, Das Judenspanuche von Konslantinope1, Viena, 1916, págs. 153-
155; IDEM, Caracteres generales del judeo-español de Orienle, Madrid, 1930, págs. 24-25 ~ 

A. DANO". Les éiémen!s grecs dans le judéo-e.!pagnol. Reuue des Études Juiues, 1922, LXXV, 
págs. 2I 1-216 j D. S. BLOl'lOllE1M, Le.! parlers jud¿o-romans el la Vdus Latina, Paris, 
1925; Introducción. Sobre meldar, véase mi estudio A Lalin-Hebrew Blend: Spallish « Des­

ma:alado»), que saldrá a luz en HR. 
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los dialectos ibcrorrománicos . Con lodo ello , no presenta dificultades insupera­
bles la interpretación de su desa rrollo fonético. Verosímilmente, alalma y alad­
/na (que no serán más que variantes gráficas) representan la fase anterior , y 
alalma la fase posterior , de un curioso desenvolvimiento . Claro que nada impedía 
que conviviesen las variantes por largas generaciones l. 

Se explica alalma en lugar de .. anatma por la conocida disimilación de dos 
nasales ; del mismo modo, el got. sllóbón produjo el esp . eslab6n ., Barcinone 
p ersiste como Barcelona', denanles se convirtió en delante 4 y reninchar se trans­

formó en relinchar ~. Son muy afines, a pesar de circunstancias algo diferenles, 
los casos de anima> alma (no sólo en castellano , sino también en aragonés) ~ 
y antenaJu > alnado, aliado de aliado y de entenado, semiculto este último según 
Menéndez Pidal ~ . 

Resulta algo más complicado el paso de aladma a alalma. Como se trata de un 
fenómeno que concierne a todos los hispanistas , me tomaré la libertad de discutir­
lo detenidamente . Parece que el grupo interior -dm-, -tm- , bastante rafa desde el 
principio, ha sido eliminado por completo en los últimos siglos de la Edad Me­
dia, pero de tres maneras diferentes: 

a) Desapa reció la oclusiva dental sin dejar vestigio alguno . Remanga ' red de 
pesca' es el producto de redmanga, usado por Berceo (Milagl'os, 346 e); en el 
Fuero de PalenweLa, se lee relh maniega 8 . Semana se encuentra )'a en el Cantar 
de Mio Cid, en Berceo (Sacrificio de La Misa, 10 a) yen un documento de la Rioja 
Alta del afio 1 T 95 frente a los arcaísmos setmana 9 y sletmo 10 La antigua ciudad 
de Sietmancas es conocida hoy día bajo el nombre de Simancas (BDH, I, pág. 

I La mezcla de variantes es el rasgo más característico del judeo-espalíol y se explica por 

las condiciones sociales de los sefardíes. Véase mi no la Old Judeo-Spanish « yegüula ) 

<Mess, Dish', que está por aparecer en Lan. 

1 Tratan de la disimilación co nsonántica EnNsT GAMILLSCHEG, Romania Germanica, 1, 
pág. 385, Y GEORG S.+'CHS, El Libro de los caballos, Madrid , Ig36, pág. 127. Acerca de la 

disimil ación vocálica, véase BDllA, 1, págs. 97-99 y mi esludio acerca de recudir y sacu­

di" en HR. 

3 R. MENÉltDEZ PIDA.L, Maltual de gramática histórica española, Madrid, rgql, pág. 181. 

t Aún usa ban denar¡tes Juan del Enc ina y Lucas .Femández; \'éanse las citas en J . C.E1A.­

DOR y FRA.UCA, Vocabulario medieval castellano, Madrid, Ig!1g, pág. 1.:.19 b. 

B R. MEI,ÉNDEZ PIDAL, Elena y Mada, RFE, 1, págs. 87-88; Manual de gramo hisl. 

esp. , pago 18g. 

fi Véase G. TILANDER, Los Fu.eros de Aragón, Lund, 1937, p ág. 245 . Han rechazado las 

desatinadas teorías de A. . H . Krappe sohre desalmado , G. SAcas, ARom, XIX, pág. 19!J , 

Y M. L. \VAGNER, lbíd., XIX, pág . lIg. 
1 Manuill de gramo hist. esp., págs . 68, 165. O tro tipo de disimilación de nasales repre­

senta monaziello > mola::iello; véase MENÉNOEZ PlDAL, RFE, J, pág. 8g . 

I Discuten esta voz A. G. Solalinde en su edición de los Milagros , Madrid, 1922, pág . 

86, 'J F. BA.RÁIBA.R t ZUMÁRr.A.Ca, Vocabulario de palabras usadas en Alaua , Madrid, 1903, 

p ágs. :nl-U.:.I. 

g Véase la precilada edición de los Fueros de Aragón, pág. 56g. 

10 Ocurre en el Fuero de Usagre, según el Voc. Med. Casi. No ofrece citas anleriores 

V. R. B. OELSCHLA.GER, Medieval Spanish Word-List, Madison [lg40]. 
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117). El nombre germánico Radmiro n o tardó en cambiarse en Ramiro; compá­
rese Frednando > Frenando, Fernando l . 

b) La oclusiva dental se transformó en una fricativa que finalmente llegó 
a expresarse por las grafías - sm-, -Znl- . Claro que muchos copistas que aún se 
adherían a las grafías conservadoras -tm- , -dm- ya pronunciar ían $m, zm , om . 
Muy temprano está documentada esta evolución en el caso de ma"itúna > maris­
ma 'costa, litoral' j véanse Milagros , 433 a; ¡(alila et Diglla ! ,. Rimado de Palacio, 
N, 517 a. Sobrevive epithema 'cataplasma' con -ihe- breve S, en las formas bidma 
(Rimado de Palacio, e, 6 g ; Cancionel'o de Baena, Madrid, 1851 , pág. ]67, según 
el Voc. Med. Cast.), bitma (El Libro de lO$ caballos, ed. G. Sachs, Madrid, 1936, 
pág, I.H) , Y bizma (un ejemplo del L ibro de la M"olllería y varios del siglo XVI en 
el Dice . hist.) haciendo caso omiso de bilma y birma. El al'. ma~miira es la base 
de mazmorra t. Puede ser que logarislllo (BDIl, I, pág. 179) Y guarismo (Rimado 
de Palacio, E, 824 c) hayan sido atraídos por el pujante sufijo -ismo , -isma e. 
Persiste la misma tendencia en arismética en vez de aritmética (BDH, I, págs . 
178- 179) ; aun en el habla de personas cultas, no se oye una -t- en la palabra 
atlas. Otros casos que nos recuerda este desarrollo son los de -alicu > -argo ", 
iüdicare > juzgar, impedicare > ape$gar (con cambio de prefijo e influjo de peso 
por etimología popular '. Hay que tener en cuenta el número crecido de voces 
de procedencia diferente con un grupo interior -sm- 8. 

t R. MENí:NDEZ PIOAL, Orígelles del espClliol, seg. ed., Madrid, 1929, pág. 318. 

t R. M. PÉREZ, Vocabula¡'io clasificado de CaWa el Digna, Chicago, Igq3, pág. 274 . 
Esta tesis fué preparada bajo la dirección de W. \'on Wartburg. 

l Claro que el gr. iTii8~l.J.7., con e breve en la penúltima, produjo un lipa epilhema en 

latín. A diferencia del caso de allathema , no se produjo en el dc epithema ningún choque 
entre los sistemas acentuales griego y lalino. E~lán reunidos los dalas bjbliográfico~ sobre 

esle problema en las notas a mi ar licu lo Tlle Etymology of Portllguese ( iguaria )J, Lan­

guage, Igq4, XX, págs. 108·130 . Ocurre epithema en las obras de los médicos Scribonius 

Largus y Marcus Empiricus y del escritor satírico Mar tianus Capella. E n francés, persiste 

epithema sólo como cultismo; véase REWb, n° .:.1881; FEWb, lII, pág . 232. 

'A.. STEIGER, Contribución a la fOllético del hispano-úrabe , Madrid, 1932, pág. I51. 

~ Entre las yaces corrientes de la literalura medieval castellana, menciono jUfla{smo , 

paganismo; cisma, morisma, sofisma (estas ú ltimas con vacilación de género). Es cu rioso el 
caso de abyssus > abismo al lado de abisso; véase V. CARCÍA. os Dumo, Contribución. al 

diccionario hispúnico etimo16gico, Madrid, Ig23, pág. 12. 

e Sobre este importan le sufijo, hay una tesis doctoral mecanografiad a de G. A. Meye r 
en la BiLlioteca de la Universidad de Yale. 

1 Véase mi artículo sobre la etimologLa de apesga,. en MLQ, 1945, VI, págs. 14g-160 . 

6 Píenso en caso~ como husmear (Manual, pág. 18) ; Oxima > Osma, Ledisamu > Ledes­

ma (Mamml, pág. 77); se(i)smo, se(i)sma < * seximu en vez de sextu (Mediev. Span. lVord­

List, pág. Ig2; Manual, pág. 165); asmar, al lado de osmar, con derivados en -miento, 

- du1'a, -all¡:a, -d(u)fI'o <<<estimare; úlasmar, -o, -ador < blasphemal'e; arag. col"aesma 

(Fufl'os de Arag6n, pág. 326), rioj. qu.aresma (Berceo) < quadragesima¡ crisma (Rimado 

de Palacio , N, 820 e); esmerilón, -ejóll, - i.ión (A. CASTRO, //FE, VIII, págs. 350-351) ; 
(es)pasmo < spasmu (MSl'IÉNDEZ PIDAL, Manual, Ig41, pág. Il7); ptg. lesma < limace 

(C. MICH.Ü:LIS DE VASCONCELOS, RL, XIII, pág. 336); mesmo, mismo (BDl1, 1, págs. 81 -

83); pasme, quizás < plimex, • pomex (L. SPITZER, AILe, II, págs. 30-31). 



l'\OTAS RFH, VII J 

e) Los grupos - lm-, -dm- se cambiaron en -lm-. Ocurre sclmana en el Fuero 

de Usagre y en el Libro de Buen Amor, 16:.1. García de Diego y Caraminas han 
comprobado la propagación del tipo hitma < enilhema en León B S . _ . '. r, urgos, cgovla , 
A~¡}a , Sana; en el Judea-español de Bosnia; en Costa Rica, Cuba, Santo Do­
mmgo y Argentina ¡ . El paso -dm- > -lm- no es fenómeno aislado ni mucho 
menos. Recuérdese la evolución del sufijo -atiea > ant. esp. -atgo (Auto de los 

ReJes Magos :,gramalgo), -adgo > -algo, variante característica sobre todo (aun­
~u~ ~o exclusIvamente) del leonés. Ténganse en cuenta formas como julgar < 
mdlcare. (Elena y Marta, RFE, 1, pág. 89) ; pielgo < pedicu, pielga < pedica en 
Sanabna, Sala.manca y otras zonas del dialecto astur-leonés (REWb, n° 6347 , 
635:1), Y el CUfl~~ísimo calnado < catenalu, señalado recientemente por A. Alonso 
en un .texto ~eJlcano del año T574 (RFH, n, pág. 269) !. Estos casos de equi­
va lencIa acúsllca se comprenden mejor si se tiene presente la enorme difusión 
del grup~ interior -1,:"-: uno de los que mejor caracterizan el sistema fonológico 
del espanol. En los ulLlmos años, se ha prestado mucha atención al desmorona­
~iento de l.os grupos consonánticos latinos en los romances; ahora cabe prestar 
19~al a~enclón ~l fenómeno de la (( convergencia fonológica)l. El grupo -lm- es 
pl'lmano. en varias voces de procedencia latina , griega y germánica: olmo, -ello , 
-edo, -e~tel.lo, -ar 3 ; palma, -ada,- salmo,- yelmo. Corresponde a wm, gm en las 
voces sigUIentes : l( Ó:V.u.~ > calma; 'SrX.·w'X. > lato sagma, sauma > ant. esp., an l. 
?t.g. xalma .. 4 rrl¡·¡p.r:J.. > ant. esp. pe(l)mazo ~ . Se debe a la pérdida de una vocal 
Inace~tuada en el judo esp. adoIme ¡injusticia' \ también en el ant. esp. almosfla 

< eleemosyna~ frente a las variantes peninsulares alimosna, limosna, y esmola 7. 

A co.nsecuencla de la composición se formó este mismo grupo en salmuera y en 
un smnúmero de arabismos: almacén. almena, 9a(va)lmedina, etc, 8 . Puede atri-

J RFE, In, pág. 316; lndiadr)/'ománica, págs. IJO-III (separata de RFH , VI). Caro­
m inas consigna la aparición esponi.dica de bi,.ma . 

2 Los resultado,,· ordinarios de catenatu eran candado, rañado. Candado ocurre en el Can­

tO,r de Mio Cid; cannada se lee en los aranceles de adu anas del siglo XIII (asturianas) , 

vease A. CASTIla, Rf'E. VIII, pág. 330. Ha dejado huellas también el arcaísmo cadenoda _ 
véase RABJ.!, VII, pág. 1:.18. ' 

• l OELSCHLIGER , Medieva l Sponish Ward-List, pág. 144 b; TILANDER, Fueros de A¡'ogón, 
pago 495. 

, Traen la bi~liografía acerca de es La palabra ERNOUT-ME1LLET, D¿clionnaire étymologique 

de la langue latme, seS" . ed. , París, 1939, págs. 886~887 . 

5 El artículo 6364 del REWb esLá basado en las inves tigaciones de G. BaisL, C. Michae­

lis de Vasconcclos y V . García de Diego. Se encuentra la variante pema.:o en BERCEO 

(Vida de Santo Domillgo, ti87); predomina pelma70 en el Libro de Alexandre. el Libro de 

Buen Amor y el Cancionero de Baena (Voc. Med. Cast.). 

• STEIGE.R, Contribución a la fontltica del hispano-árabe, pág. 170, deriva esta voz del aro 
¿u/limo 

, Sobre almosna, véase Rom., IV, pág. 37; documenta olimosna MENÉNDEZ PillAL RFE 
J, pág. 85. Véase el excelenle estudio acerca de ik'lfJ-rntJ"n¡ en los dialectos galorro~ánieo: 
ea FEWb, lIl, págs. :JII-:JI:'L 

I Consúltese, además de la obra fundamental de Sleiger , el utilísimo glosario de 'fILA..N­
DER, PuC/"as de Aragón, págs. 294-:;¡95, S. U. faualmedina. 

RF H, VIII NOTAS 

buirse a metátesis la formación de colmo < cumulo y tolmo < tumIdo, a pesar de 
las reservas de Garda de Diego y de Menéndez Pidal l. Acertadamente se h a 
atribuído al influjo de Glladalajara, Guadalquivir y voces parecidas la formaci6n 
de la variante guadalmeyí, que tendía a reemplazar guadamcyí < ghadamasi ' . 
Se trata de permutación de líquidas en los casos de esperma> espelma (BDH, 

1, pág. 175) Y armario> almario (BDH, IlI, pág. 65). Háblase de la lucha de 
u na variante plebeya con otra culta en el caso de alma y ánima (esta última 
ocurre en Calila e Digna). Hay casos más complejos, como el de quilma, esqui(l)­

mar, hace poco aclarado por Corominas 3 ; los hay más oscuros, como el de col­
mena " o más desconocidos , como el del asto gaimu ¡paso largo ' 5. Lo esencial es 
que a pesar de la variedad de circunstancias se observa netamente en todos estos 
casos una convergencia fonológica, la cristalización de un grupo interior que 
tiene un considerable atractivo. Dentro del cuadro de conjunto de este proceso, 
se comprende bien el cambio de alatma en alalma . 

Hemos tralado de demostrar 10 interesante que resulta el descubrimiento de 
la etimología - por lo demás evidente e inconcusa - de alatma, alalma para 
investigaciones de fonética hist6rica y de fonología. No cabe duda de que pre­
senta igual importancia para los estudiosos de la cultura sefardí , del helenismo 
hispano y del sistema acentual iberorrománico ' . 

YAJI:OV MALKIEL. 

U niversidad de California 

SOBRE JUAN ALFONSO DE BAENA 

Cuando don Pedro José Pidal editó por primera vez el Cancionero de Baena 

(Madrid , 185r) cometi6 un error de lectura paleográfica que aún tiene conse­
cuencias en el campo de la literatura española. Al transcribir la Dedicatoria al 

¡ GARclA DE DIEGO, Contribución al dice . hispo elimal., p~g. 60; MENÉNDEZ PIDAL, Jfa­

nual, 1941, pág . 1 6l. Nó Lese la forma asluriana cuelmu. que Lrae M. J. CANELLADA, El bable 

de Cabrones, Madrid, 1944, pág. 157 . 
t STEIGEt\, Contriblici6n a la fonética del hispano·árabe, pág. :;¡4t. 

I Véase AfLC, 11, págs. 146-150. He reunido algunos datos sobre esta palabra. Oel­

schlager registra esquima en un documento de Osma del al10 1:114. Ocurre esquima,. en un 

libro de A. CAllO y Vt\RETA, Dias de jardín, publicado en 1619 (RODRÍGUEZ MARIlI", Dos 

mil quinientas voces castizas , pág. 163). Esquilmo se Ice en el Fucro de Usagre (Vac. medo 

casI.) y en un documento de Toledo del año 1:107, esquilmar en documenLos de Toledo de 

los ,lIios uo, y u [:J (trae es La información Oelschlager). 

, Sobre las diferentes teorías, véase Vir. BRINKlIAIIN, Bienenslack und Bienensland in den 

romanisehen Landern, Hamburgo, 1938 , págs . 146-1l¡8 ; añádase la nota de Tuttle , RR , 

n, p'g. ,45. 
B Lo trae M. J. Canellada en su obra citada, pág. :!3:;¡. 
6 Ya en prensa el presente trabajo leo en la sección bibliográfica de la revista sueca Stu­

dier i Madern Sprü.kvelensfcap, 1943, XV, pág. :.w5, que se ha publicado duranLe la gue­
rra, la nota siguienle : R. EKBLOM, El origen de esp. alaclma, Sladia Neophilalogica, 194:;¡-
1943, XV, págs . 334-336. Desconozco los resultados de la investigación del sefior Ek-blom . 
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rey don Juan JI en el párrafo que dice: « . . . el jndino johan alfan de baena ... 1) ~ 
leyó Pidal, equivocadamente, judúw. Este error, repetido, en el texto de la Intro­
ducejón , donde se afirma el judaísmo de Baena 1, biza andar descaminados a 

todos los grandes eruditos del siglo pasado, encabezados por Ticknor, Amador de 
los Ríos J Menéndez Pela yo. 

Desde 1851 hasta nuestros días , a pesar de la crítica adversa, se ha seguido lla­
mando a Baeoa judío y así catalogado figura en muchos libros de literatura espa­
ñola, entre los que he anotado los siguientes: los de los ya citados Ticknor " 
Amador de los Ríos \ Menéndez Pelayo \ el conde de Puymaigre 5, Sánchez de 
Caslro ¡, Hevi lla y Alcántara García " Samuel Berger 8, Navarro y Ledesma " 
Hurtado y J. de la Serna y González Palencia 10, Diaz-Plaja " , etc. 

Verdad es que ya deshizo el eITor el docto orientalista José Müller, seguido 
años después por I-I. A. Rennert 'i Y E. Carré Aldao 1$; pero la especie sigue arrai­
gada en los libros de investigadores no alentos a ]a cuestión, y hasta se le forjan 
nuevas conjeturas probatorias. Así Ezio Levi u, no solamente vuelve a leer judino 

en lugar del jndino que propuso Müller, sino que, encariñado con la idea , agrega 
por su cuenta: « se añade que Juan Alfonso de Baena era pariente muy cercano, 
y acaso sobrino carnal, de Antón de Montara) (loc. cit.). Ezio Levi se basa en la 
lectura, un poco apresurada, de un artículo de Rafael Ramírez de Arcllano H en 

1 De la poesía castellana el! las siglos XIV y XV, pág. XLII, además, Natas, pág. 639. 
Ya había cometido es te error don Luis Josef Velázquez, Orígenes de la poesía castellana , 

Málaga, J797 (és ta es la segunda ed.), pfÍg . 48. 

• Historia de la lileratura espalio/a, trad. de Gayangos y Vedia , Madrid, 185~-1856, 1, 
pág. 41). 

3 Historia crítica de la literatum españa/a, Madrid, 1861-1865 , V, págs. 3:l1, 3:..:...33:..; 
VI, 137 Y sigo Historia social , política r religiosa de las judí.os de España y Portugal, Ma­

drid, 1875-1876, lIT, pág. 33. Dice que ha allegado importantes documentos sobre nues­
tro personaje, que no llegó a publicar ; al menos no han llegado a mi conocimiento. 

, Antología de podas IÍ/'icos cas/ellanos, Madrid, 18g0-1908, JV, pág. :r::nvIII. 

B La eour littéraire de don Juan IT, Paris, 1873, 1, pago uo. 

• Leccioncs de li.leratura general y española, Madrid, 18go, 11, pág. 174. 

, Hisloda de la literatura espaiwla, Madrid, 1897-1898, cuarta ed. lI, pág. 230. 

& Les Ribles caslillane.~, Ro, 1899, xxv nI, pág. 51g. Cito este artículo por la siguiente 
par ticularidad que me ha hecho notar la sefiorita Lida : Berger indjca como probable que 

Baena hubiese andado recopilando una Biblia Lraducida directamente del hebreo. Este 

solo hecho pondría tan en claro su judaísmo que es casi inconcebible cómo sus vejadores 
no se lo dijeron abiertamente en vez de andarse con escondidas alusiones . 

, Lecciones de lileratura , III parte, Uesumen de hi~to"¡a literaria, Madrid, 1906, tercera 
eJ., pág. 205. 

iO Historia de la literatura españo la, Madrid , 193:l, Lercera eJ., pág .• 65. 

" La poesía lírica española, Barcelona, Ig37, pág. 53. 

" Macias O Namorado, Philadelphia, 1900, pág. '1, no La 3. 

u blfluencias de la lileratllra gallega en /a caslellana, Madrid, 1915, cap. XVII. 

u Un juglar espaiíol en Sicilia (Juan de Valladolid), HMP, Madrid, 1925,111, págs. 419-
439. Se refiere a Baena en la página 4:..8. 

os An/ón de Montoro r su leslamenlo, RAB:\!, 1900, IV, pág. 487. 
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que se publica el lestament.o del ropero de Córdoba precedido de unas cuantas 
noticias. to que Arellano dice es : « es probable que el padre de Montara fuese 
hermano del judío Juan Alfonso)) (pág. 48]). Sería, pues, en todo caso lío, no 
sobrino. Pero también Ramírez de Arcllano trabaja con suposiciones mal runda­
das, quizá ayudadas por falsas lecturas. En primer lugar , Arellano da por sentado 
que Baena era marrano porque lee que se llamaba Baena el padre de ~lontoro , 

Fernando Alonso de Baena Ventura. Pero el que un judío se llame Baena no 
hace a todos los Baenas judíos. Si se supone como probable que Montara tomó 
tal nombre de su pueblo natal , e por qué no pudo hacer lo propio Juan Alfonso 
de Baena ~ En segundo lugar, ese extrafio apellido Bacna Ventura, como me 
sugiere la señorita María Rosa Lida , e no será mala lectura de Ramírez de Are­

llano por Buena Ventura ~ 
Examinado el Cancionero de Baena en busca de alusiones, hallo un punto de 

estudio : la alusión a las berenjenas que se hace en composiciones dirigidas a Juan 
Alfonso l. He reunido los siguientes ejemplos: (( Hespuesta de Juan Garcia con­
tra Juan Alfonso ) : 

El Rey Seriar de Sllgena 
La cadena 

Vos eche que mere~cdes 

Plles tenedes 
Lo~ ojos de berengena. 

(Canc . núm. 384 , pago 44 "J, cel. Pid.al. ) 

{( Respuesta del Mariscal Yiiigo de AsLúñiga )): 

Sel1or, buen frontera, lengua de Sansón 
Ardid commo lyebre enLre las lavadas 

Corrydo por fuer~a a berengenadas 

D'aquesa frontera de cabe Morón. 

(Canc. núm. 418, pág. 116i), ed. Pidal.) 

[Se ha de referir a Osuna, lugar de residencia de Baena, como se ve más adelante] 
(t Este desir, liso e ordenó Diego d 'Estúñiga contra Juan Alfonso de Bacna ) : 

Digo Jo por non ussar 

EH lJuesl,'a tierra trabar, 
Que mas curan de ssenbrar 

Mllcha buena berengena 

El qua] han por buen manjar. 

(Canc. numo 4"J6, pág. 470 , oo. Pi ual.) 

La berenjena como manjar de judíos aparece en unas coplas del conde de Pa­
redes conlra el desdichado Juan Poeta, incluidas en el Cancionero General, número 
969 (reimpresión de los Bibliófilos Espaí"ioles) y repetidas en el Cancioneto de Juan 
Fernández de Costantina (núm . 280 , ed. Bibliófilos Madriletlos) : . 

• Acerca del nombre de la berenjena y sus problemas en la lingüís tica románica, vid . 

CÉSA.R E. DUIlLEH , Temas geogl'áfico-lingiiísticos, 1, Sobre /a berenjena , Al-Anda/us, 194:l , 

VII, páS'. 367-389 . 
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No dexemos la patena, 
A que la boca llegastes, 
Que luego gue la be~astes, 
Se dize que la tornastes 

Ca¡;:ue la con berengena. 

El ara , ques consagrada , 

y de piedra dura 6na , 
De vuestra mano tocada, 

En vn punto fué tornada 

Atayfor con adafina. 

RFH, VIII 

Esta estrofa pertenece a una serie de similares, en la que cada objeto cristiano 
se le va convirtiendo al vejado en algo representativo de los judíos de aquella 
época. 

Por olra parte la berenjena era considerada como propia de moriscos y así nos 
lo demuestra don Diego Clemencín en nota al Quijote (parte II, cap. XXVII. 
Vid. además, parle n, cap. Il). Dice Sancho: (1 por la mayor parte he oído de­
cir que los moros son amigos de berenjenas »), Clás. Cast., V, pág. 64. Esto ter­
mina de demostrar que las berenjenas aluden a la condición morisca de Baena , 
hecho que se ve reforzado por las olras alusiones que recojo. Sin embargo quiero 
hacer nolar que hay textos en que se mencionan las berenjenas sin encerrar nin­
guna alusión, tal , por ejemplo, la conocida canción de Baltasar del Alcázar, Poe­

:;ÍasJ ed. Rodríguez Marín, Madrid, 1910, pág. 119 : 

Tres cosas me tienen preso 

de amores el corazón: 

la bella Inés, y jamón, 
y berenjenas con queso. 

La antigua afición de los árabes por esta legumbre queda demostrada con el 
poema Lo berenjena de Ben Sara, poeta portugués muerto en II:l3 '. Es intere­
sante advertir que en el Libro de Guisados de Rupert.o Nola (ed . Dionisia Pérez 
Clásicos olvidados, IX, Madrid, 1929, pág. 77), aparece una receta para preparar 
berenjenas a la morisca. 

La in tención evidente de los vejadores, en las composiciones arriba transcrip­
tas es la de bromear con Baena sobre su condici6n de fronle¡'o, como si en vol­
vje~a la de morisco. Éste fué el sentido en que enlendió los vejárncnes el mismo 
"Baena, pues en la composición núm. 407, ( Rcplicayión de Juan Alfonso de Bae-
na )), dice: 

Sefior venerable, yo non 50 c;:obayo 
Nin moro, nin elche " tan poco Farfan 

Nin creo en Mabomat oin creo al «;alan 

Que tiene por arco la puen te San Payo. 

l Editado por Emil io Garda G6mez, Poemas arábigaandaluces. 

" « E lche o tornadizo ailch)), « enaziado ailch 1), « enaziado o tornadizo mul'ladd)} dice 

Pedro de Alcalá en su Arte para ligeramente saber la lengua arauiga. Sobre 105 enaciados 

ver Menéndez Pidal, La leyenda de los Infantes de tara, págs. &&0-441, y para la etimo­

logía de la palabra Leo Spilzer, RFH, Jg45, VII, págs. 160-162. 
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Insistiendo en el sentido geográfico de dichas pulJas hay que recordar que hubo 
una época, bastante distante de la que nos atañe, en la cual se llamaba berenje­
neros a los habi tantes de Toledo (vid . las notas que han puesto los distintos comen­
t adores del Quijote al cap. XXVII de la II parte). Suponiendo que en tiempos de 
Baena existiera ya dicho remoquete habría que entrar en el campo de las conje­
turas para ver en qué forma se relacionaba con él, natural de la villa de su nom­
bre, según declaración propia (vid. nota 19)' 

Junto con las berenjenas se le veja con otro manjar que t.ambién solía darse 
-como típico de judíos: la adcfina. 

ti Respuesta de Juan de Gusman » : 

Sei'ior, non manjcdes manjar d 'adefyna 

E l qual gostaredes con grand amarguec;:a. 

(Canc. núm. 404, pág. 457, od . Pidal.) 

Todo lo que se sabe acerca de la ade6na ya está dicho por Dozy y por Eguílaz t 

quienes explicaron que en aquellos tiempos se usó tal palabra para designar una 
~specie de cazuela o puchero de manjares varios, cuyo nombre significa (1 la tapa­
da» y que, por poder quedar tal plato preparado desde la víspera fué adoptado 
por los judíos como comida de sábado, por razones religiosas. Por las caracterís­
ticas de su cQmposición se puede decir que la adeuna es un plato casi universal, 
pero bajo este nombre específico era comida propia de judíos. El momento desde 
el cual este nombre arábigo rué utilizado por los hebreos, ya que éslos lo cono­
cían bajo el nombre de tamán (eL Yahuda, loe . cit., pág. 349), no está estableci­
do, pero el problema que nos atañe es otro: e quiénes comían adefina en España ~ 

A este efecto dice Eguílaz (loc. cit.) : ({ Esta olla, sin olra excepción que la del 
jamón y tocino, se compone de los mismos manjares y condimentos que la nues-

I Dozy Y ENGELMAI'N, Glossaire des mots espagllols et porlugais deriués de l'a rabe, Leyde , 

segunda ed., 186g, págs. 43-44. L. EGufLAZ y YA.:NGUAS, Glosario elimológico de las pala­

bras españolas de origm oriea/al, pág. 41. Más modernamenLe han Lratado el mismo tema 

el dador A. S. YA FJUDA, ContribuciÓfl al es/udio del judeo-espOliol, en RFE, Ig15, 11, págs. 

33g- 370 ' y MAl: L r,: OPOLD WAGNER, Jlldellspallisch- Arabi.~ches, ZRPh, 19.:10, XL, págs. 
543-549 , W. MARlfAIS, Te.rles arabes de Tarrge/", lranscription, traduclion annolée, Glos­

sairc (B ibl. de l'École des Langues Orientales, liv. IV), Paris, IgIl , pág. 149, apud 

ARNOLD STEIGER, Contribución a la fonéticn del hispalio-árabe y de los arabismos en el ibero­

románico y el siciliano, allejo XVII de RFE, Madrid, 1932, pág. 1 I7 (ambos dan la etimo­
logía árabe), quienes co ncuerdan en lodo con los anLeriores. La etimología de ade6na se ha 

dado siempre como provenienle del árabe ad-dafina, la oculta (cf. Doz], Eguílaz, Yahuda, 

Wagner, Marlfais] Sleiger) . Sin ningún fundamento José Benoliel (Dialecto judeo-his­

pafio-marl"Oquí o liOkiúa , BAE, 19:;18, X V, pág. 52), dice que proviene de las palabras 

caldaicas da-afella , esto hemos cocinado. Esta etimología no explica la acepción «( secreto)) 
.con que pasó al espai'íol y que el mismo Baena emplea en la composición n° 390 : 

Joban Gal"~ia, mi aderyna 
\'os diré yo mucho ~edo. 

En la misma categoría de etimologías se puede incluir la que trae An. CosTEn, Luis de 

León. RHi, IgH, Lln, 29, nota. Dice que prOVIene de dfll (vocalizado defan) que signi­
fica ceniza. ,. 
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tra. No es, pues, como se ve , ningún guisado especial de los judíos españoles n. 
No sólo la adefina no era, en un principio, peculiar de los judíos, sino que en 

una época rué plato de cristianos y se le daba un significado representativo de 
(( comida exquisita )) y general, sin restricciones de raza ni de región, como se 

puede ver en la copla 781 del Libro de buen amor: 

Algunos en SllS cassas passan con dos sardinas 

En agenas posadas demandan gollorÍas [sic] : 

Desechan el carnero, piden las adefinas, 

DesÍan que non conbrían tozino sin gallynas. 

Pero ya en el siglo xv, especialmente a fines, la adenna es típica de los judíos. 
y así lo demuestran los versos del conde de Paredes (vid. supra) y estos otros 
ejemplos ; « los propios hediondos judíos ... nunca perdieron el comer a costum­
bre judaica de manjarejos e olletas de adefina, manjarejos de cebollas e ajos ... )) 
(Fernando del Pulgar, Crónica de don Fernando y doña Isabel, Bib. Aa!. Esp., 

LXX, 599 b). 
({ Nunca perdieron en el comer la costumbre judaica de manjares y oUeta de 

adefina n (Andrés Bernáldez, Historia de los Reyes Católicos, citado por Eguílaz y 
Wagner. Bernáldez, en este pasaje, no ha hecho más que copiar a Pulgar). 

Como se ve, la investigación cronológica acerca de la época en que se efectuó el 
cambio ideológico de la adefina es un poco oscura, pero pasando a valorar el posi­
ble pensamiento de don Juan de Guzmán en su Respuesta JO creo que su int.en­
ción era decirle que ({ no fuese de Índole judía »). Por otra parte, al referirse al 
judaísmo de Baena debe valorarse positivamente el que no se lo enrostren clara­
mente, para nosotros al menos, en ninguno de los muchos vejámenes en su contra 
insertos en el Cancionero . Hay que recordar además que en las composiciones que 
he copiado no se dice: ({ los de tu raza » sino « en vuestra tierra )), 

De la lectura del Cancionero de Baena he sacado en limpio un dato más para 
la biografía de Juan Alfonso. Dice éste explícitamente que era escudero. Así se 
lee en el « dezir)) que ({ fizo Juan Alfonso de Baena a Martín Gonc;ález e Sancbo 

Rromcro, pidiendo les ayuda de su péndola » : 

My sseñor Martín Gonc;ales, 

Otrosy Sancho Bromero, 

Doss amigos princ;ipales 

Con amor leal en le ro : 

A mí, un pobre escudero, 

Que moro c;erta d'O!<suna, 

Acorredme con alguna 

Pendolada syn dinero. 

(Canc. núm. ~5G, pág. 497. cd. P idal.) 

Que vivía cerca de Osuna lo anotó don Pedro José Pidal (Notas al Cancionero, 

pág. 640) pero no el que fuese escudero , aunque esle dato se encuentra en dos 
composiciones más, la núm. 396 ({( Este dezir fizo e ordenó el dicho Alvar U1'uys 
de Tpro, contra Juan Alfonso de Baena por lo rrequestar e affear n) y la núm. 398 

(otro {( dezir) de Ruiz de Toro contra Baena). 

RFH, VIII NOTAS 147 

Lo~ ~emás argumentos, que han esgrimido Rennert y Carré Aldao, aun ue 
este ultImo. no hace más que ampliar la nota de Rennert en su Macías O IV, q 
rada pero sm hacerlo constar, son del dominio ge . I I amo­
tiré aquí l . nela ,por o que no las repe-

JUAN BAUTISTA AVALLE ARCE, 

PRIMERO ES LA HONRA, EN BUENOS AIRES 

En u~ ~ocumento que reproduce parcialmente José Torre Revello en 
1945, pagma 1:.15, hallam.os la enumeración de los persona]'es que . BET, 1 . mtervinieron 
en 1772 en. a representacI6n teatral de una obra no mencionada: « el alán el 
r~YJ el almIrante, el marqués, el gracioso, la Reina, Parcia dama 1: ca~ta­
rllla )): Este reparto denuncia que la obra es Primero es la honra de ~Ioreto 'a 

conOCida en. Buenos Aires, por ~o. ~enos en I 747 ~. La acción pas~ en Ná ole~ ,J 
los personajes son: el rey de Slclha ; el almirante vieJ'o' el ' . PI' Y , d " , • marques, orrcz-
n~, ~rlU o, gracIOSO j la rema; Parcia; la cantarina, que debería ser Clavela la 
CrIa a que canta en el segundo acto. Huth L. Kenncdy en The d ¡' ' 

M01'el S "h e 11' - rama~lC art o/ 
.
0, {m mh O ege studtes in modern language vol XIII' 3 - I 

en est d 1 d d ' . , pago 10 , sena a 
e rama e recuer o el verso de Garcilaso ({ Oh d 1 d . 1 h 11 d H ' u ces pren as, por mi 

ma a a as)). aHamos otras reminiscencias, pero de la égloga primera. Moreto 

t Quiero hacer constar una reminiscencia, creo que hasta ahora no nol d 
Alfonso de Baena (Menéndez Pelayo Antologia IV á ) a a. , " p g. LXXXVII : 

Yo nasci dcntro cn Baena 

Do aprcndy faser borrones 

E comer alcaparroncs 

Muchas vcces sobrc ccna. 

Rodrigo de Reinosa, Coplas de las Comad/'es, al fin : 

Yo Ici dentro da Vacua 

y avecemc hOJ' borrones, 

y a comcr alcaparrones 

Muchas vccos sobro cena. 

(G ... LL .... no, Enlayo, IV, págl. 60 1 l,h6.) 

Dice Juan 

Los versos son de Baena, como atestigua JosÉ AMADOR DE LOS Bias Hisl. cr't VI 
137, nota 2. No figuran en el Cancionero de llaena pero sí en el e .' d G

l
., , 

q
ue . 'd' ancwnero e allardo 

se conserva me Ita en la biblioteca de la Acade . d 1 H' . . 
( 

f F V G fila e a IstOl'la, slgnatura 2-7<J 
C. • ENDRELL ALLOSTRA, La Corte literaria de Alfonso V dA' 

la misma BAE 193• XIX á 3) e ragon y tres poetas de , , , , P {J. 9 . 

Considerando que lo anterior no es m~s que una copia casi directa de B 
no hay q t I tI ' d aena creo que 

ue ornar o an a pie e la letra como lo hizo J E G 
tres pastores» aUribuled lo Rodrigo de Reynoso, PhQ 194!J 'XXI I~LET, 4({ Co~las de u~os 
que estos versos «( indican que él aprendió y comen:ó a es'cribir' e~at :U~;luu','anBnaoc'ndi,c 

s V' _ RF a u. 
case <H, 1940, Ir, pág . 49 . 

4 
3 Dehe haber descuido en RICARDO ROJAS, Hislo/'ia de la lilerl!lllra . I 07 I F m'genlma, t. 1, pág. 

, pues a pone en 'errara. En Ferrara ocurre La "".-" d 1 J ' e natural, del mismo Mo-
relo, pero no sabemos si se representó en Buenos Aires. 
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planea, con todos esos elementos, un cuadro menos poético que el de Garcilaso. 
Federico ( =Nemoroso al recuerdo de Elisa) invoca a Porcia (Acto I, ese. VII) : 
« Ángel del cielo, I cuya esfera pisa tu pie» = «( Divina Elisa, pues agora el 
cielo / con inmortales pies pisas y mides)), y cierra la estrofa con el verso del 
soneto. Después objetiva su lamento con el retrato de Porcia, los papeles, y 
finalmente con el cabello: (( De su pura madeja I ella misma cortó estas hebras I 

de oro . / i O h, lazo hermoso y bello, / serviste de prisión a mi albedrío)) = 
(\ Tengo una parte aquí de tus cabellos . .. ) " 

RAÚL MOGLIA. 

RESTITUCIONES A LA LtRICA ESPAÑOLA 

La no muy transitada selva de las letras coloniales americanas depara al lector 
más de una sorpresa. Numerosos trechos están todavía vírgenes o equivocada­
mente conocidos. Desde el libro señero de Menéndez y PelaJo basta nuestros días 
mucho se ha trabajado, pero ediciones J estudios no guardan proporción con la 
amplitud del período. Volviendo a las «( sorpresas)), quiero re rerirme aquí a las 
falsas atribuciones: obras apócriras sobre las cuales se asentó más de una vez el 
prestigio de un autor. Hace poco tiempo, Alronso Méndez Plancarte l~amaba la 
atención acerca de unas poesías que pasaban como de la Madre Casbllo y que 
eran en realidad, de Sor Juana Inés de la Cruz l. 

T:anscribo a continuación dos poesías que es necesario separar de la Irrica ame­
ricana para devolverlas a España. La primera es la c~nocida comp~sición qu~ se 
atribuía a Jua n del Valle enviedes titulada LamenlacLOnes sobre la VIda en pecado, 
J que es una Canci6n de Juan Mal'Líncz de Cuéllar, con ligerísimas variantes: 

1 Ay, m(sero de mí 1 I Ay, desdichado, 

que sujeto al pecado 
vivido he tanto tiempo tan rendido, 
si es que es tando en pecado yo he vivido I 

¿ por qué me causa horror tanto tormento 

sin dar vel a~ al mar del sentimiento ~ 

Nace el a,'e li gera, 
enrrizado plumaje de e!'a esfera, 

y viéndose veloz y enriquecida 

a Dios está rendida; 
y 'jo con libertad, en tanta calma, 
nunca, Sei'ior, os he ofrecido el alma. 

Nace e l bruto espantoso, 
de riza crin de cordas mar undoso, 

I También aquí está presente Garc il aso: « Los cabellos que vian I con gran desprecio 
al oro I corno menor tesoro)) , eo donde sigue Garci laso, como en otros temas, a Pelrar­

ca: « Capelli / che facean l'o ro e'sol parer roen belli)) (Soneto CCCL). 

I La relación entre Moreto y Garcila~o, preci~amente en el trozo qu~ nos ocupa, está 

estud iada en HERRIiRO GUcíA, Bstimaciones literarias del siglo XVII, obra que no hemos 

enconlrado. 
I A.LPOr-lSO MBl'fDEZ PUNCAR'l'E, Un libro de Oóme: Restrepo r una triple restitución a Sor 

Juana, en la revista Ábside, de México, 1941, núm. 7. págs. 451-463. 
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y al mirarse de todos respetado 
siempre , 'coera al Ser que lo ha creado; 

sólo yo, con terrible desvarío, 

nunca, Sei'ior, os postro el albedrío. 

Nace la flor lucida, 
ya rubí, ya esmeralda engrandecida, 

y al 'Ver su color roja 

por dar a su Autor gracias se deshoja; 

y yo con libertad, en tanta calma, 
nunca, Sef'íor, os he ofrecido el alma. 

Nace el arroyo de cristal o plata, 

y apenas entre flores se desaLa 

cuando en sonoro estilo guijas mueve 
y a Dios alaba con su voz de nieve; 

sólo yo, con terrible desvarío, 

nunca, Se110r, os postro el albedrío. 

Nace el soberbio monte, 

cuya alleza registra el horizonte, 
y, en su tosca belleza, 

ensalza más a Dios con su grandeza; 

y yo con libertad, en tanta calma, 

nunca, Sei'ior, o~ he ofrecido el alma. 

Nace el pez, adornado 
de un vestido de conchas escamado, 

y apenas gira en centro tan profundo 

cuando respeta al Creador del mundo; 

sólo yo, con terrible desvarío, 

nunca, SeiÍor, os pos tro el albedrío. 
Al fin, mi Dios, si 05 ama reverente 

Jo inanimado y lo que es viviente 

e cómo no estoy de aquesto avergonzado 

viendo que os ha alabado, 

al tiempo que be pecado disoluto, 
arroyo, monte, pez, flor, ave y bruto ~ I 
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Aunque ya antes se dudó de la paternidad de Caviedes, las sospechas no tenían 
otro fundamento que la diferencia que media entre la sátira descarnada de sus 
burlas a los médicos y el plañidero acento de las Lamentaciones, de arquitectura 
calderoniana. Pero hay también ecos calderonianos en los versos amorosos re­
conocidos - mientras no se demuestre lo contrario - como suyos '. 

Quizás Caviedes conoció la poesía de Martíncz de Cuéllar en España (la edi-

I JUA." MUTÍNEZ DE CUÉLLAR, Desengaño del /tombre en el tribunal de la fol"tuna y casa de 

descontentos, Madrid, 1928, pó'g¡¡. t42 -143. La edición, a cargo de Luis Astrana Marín, 

está bastante descuidada., He co rregido erra tas evidente~ y he tenido en cuenla la versión 
que, con el nombre de Caviedes, trae El apogeo de la literatura colonial (Biblioteca de cul­

tura peruana, t. V, París, 1938, págs. 251-253). 

, Luis Fabio Xammar anunci6 hace poco el hallazgo de nuevos manuscritos de Cavic· 

des que mues tran incursiolles por el teatro (Juan del Valle Cauiedes. poeta colonial, en 

Pre, 10 de junio de 19&5). Así, expu rgándolo de obras apócrifas y completando lo que 
creemos su producción auténtica, nos acercaremos más y más a su verdadera personalidad. 

I 
I 
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ción del Desengaño del hombre , lugar donde figura, es de 1663, y alrededor de ese 
año el autor de Diente del Parnaso hizo un viaje a la península) ; quizás trató al 
poela conquense en A.mériea (pues es muy probable que Martínez de Cuéllar 
haya pasado al Perú 1) y conservó una copia manuscrita de la Canción que los 
editores del Diente del Parnaso no distinguieron entre las otras composiciones. 
En fin, queda como última y poco probable explicación el plagio. El caso es que 
debemos descartar esta poesía de la obra del « andaluz limeño)). Ricardo Palma 
se lamentaba de que muchos versos de Caviedes aparecían, dentro J fuera del 
Perú, con otras firmas ' . El celoso tradicionalista no se imaginaba, sin duda, 
que su poeta no estaba libre de tales vaivenes . 

De la exigua labor de otro ingenio colonial, menos conocido que Caviedes , 
debemos separar un soneto. Hablo del mexicano Juan de Dios Uribe, que vivió 
a fines del siglo xvm J comienzos del XIX y fué colaborador del Diario de México . 

Juan de Dios Uribe ha sido recordado como uno de los últimos vestigios del 
vigoroso gongorismo americano por el soneto El desengaño, arrimado a una fuent e 
que estaba muy rica de jaspes, pero sin agua : 

é No eres tú la que quiso a la malÍD.na 
imitarle las perlas atrevida, 
y en flor de jaspes tienes prevenida, 
por nieye, mármol; pórfido por grana ~ 

Pues ese vien to de tu pompa ufana, 
ése enjugó tu cristalina vida, 

que quien se puso Lan envanecida 
fué providencia que quedase vana. 

é Qué olorosa merced le debe el prado 
en guiando, de fuente , tantas flores 
que alistaron su vida a lu cuidado ~ 
Men tisle la esperanza a sus verdores . 
¡ Oh aviso superior de lo criado! 
¡ Oh propiamente imagen de seriores ! J 

Pero este soneto es de Jacinto Polo de Medina (No ocasiones a que te digan lo 

que este soneto a una fuente , que estando muy rica de jaspe, no llevaba agua)' , con 
dos variantes apenas perceptibles ({( imitarle las perlas engreída)) ; ( i Oh ima· 
gen propiamente de señores 1 n) . 

Juan de Dios Uribe sufre mucho más que Caviedes con estas restituciones: 
poco se altera la tradjcional 6gura del último al devolverse la calderoniana 
Lamentación a su verdadero dueño, en tanLo que el soneto atribuído al colabora­
dor del Diario de México conslituía su mejor y más recordada obra . 

EMILIO CARILLA. 

1 Según Ashana Marín, (( varios Martlncz de CuéUar se trasladaron a América y figu ­
ran como pobladores del Perú) (Prólogo a 8U ed . del Desengaño del hombre, pág. VI). 

, El poela de la ribera, en Mis últimas tradiciones peruanas, Barcelona, Ig06, pág. 354 . 

I LUIS G. Ul\BllfA, PEDl\O HElfRiQUBZ UREÑA J NlcoLÁs RAI'fGBL, Antología del Centenario , 

1I, México, 1910, pág. 967 . 

• JACll'ITO POLO DH MBDllfA, Obras escogidas, Madrid, 1931 , pág. 356. 

RESEÑAS 

Filosofía y leorla dellellguaje . Colección dirigida por AMADO ALONSO. 

CHARLES BALL'Y, El lenguaje y la vida. Traducción por Amado Alonso . Buenos 
Aires, 1942 , 247 págs. 

KARL VOSSLER, Filosojla del lenguaje . Ensayos. Traducción y notas de Amado 
Alonso y Raimundo Lida con la colaboración del autor. Prólogo de Amado 
Alonso. Buenos Aires, fg43 , 281 págs. 

Los más antiguos ensayos recogidos en estos dos libros son de una misma 
época : nos llevan a aquellos primeros años de la segunda década de nuestro 
siglo en que filosofía y también teoría del lenguaje pasaban para la mayoría de 
los comparatistas, cuando menos por palabras de atrevida vanguardia. Después 
de diez años de trabajo)' de meditación, casi contemporánearnente, tanto Dally 
como Vosslcl' pensaron que había llegado el momento de reunir sus ensayos en 
libros interiormente orgánicos . A los veinte años de su publicación los dos libros 
siguen siendo tan actuales que Amado Alonso encabeza con ellos una colección 
.española de filosofía y teoría del lenguaje. e Qué nos dicen hoy estos viejos com­
pañeros de estudio , viva y flúida materia de nuestra formación científica ~ e Qué 
nos dicen al hojearlos ahora separados - si puedo decirlo así - del impulso que 
les dió nacimiento, por los años y por el propio hecho de estar como fijados en 
una traducción ~ e De dónde se desprende el carácter de ({ clásicos) que en cierto 
sentido les corresponde, a pesar de que la obra de Bally y de Vossler pertenece 
a la labor de nuestro presente ~ 

El lenguaje y la vida sigue estando en el centro de la producción de BaBy, 
aunque sus escritos más recientes parecen indicar que sus intereses teóricos lo 
han alejado del problema que se plantea explícitamente en la primera parte del 
libro y permanece hasta el final como motivo dominante: la lengua enfocada 
como expresión de lo compleja que es la vida espiritual del hablante i la arma­
zón intelecLual del lenguaje que se matiza y concreta en valores volitivos y sen­
timentales, que se doblega a influencias e intenciones sociales. A primera vista 
-esta posición parece tener cierta analogía con la interpretación psicológica del 
lenguaje. En realidad es completamente distinta. En primer término no analiza 
procesos, sino que estudia el valor de hechos de lengua. Hay luego otra diferen­
cia : la teoría de BaBy se desarrolla sobre todo como método de análisis que se 
pone, sí, por encima de lo meramente idiomático (partir de lo significado es la 
característica conocida de toda una dirección de la lingüística dentro de la cual 
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Elleuguaje y la vida cabe muy a sus ancbas) pero que mira a lo idiomático, a ]0 

gramatical. E l problema básico de BaUy es por lo tanto la interpretación del 
sisLema lingüístico que viene haciendo la lengua viva: corLes analíticos concrelos 
que el hablante efectúa dentro de los límites de formas estructurales determina­
das; éstas son las claves del sistema que compete al lingüista caracterizar. Mu­
chas páginas de este libro - por ejemplo la caracterización del alemán y del 
francés - desarrollan oportunamente puntos de vista que ya eslaban en el Traité 
de stylistique (1909)' De allí procede también la franca interpretación del francés 
moderno que sigue siendo, si bien complicada con oLros motivos, uno de los 
temas preferidos por BaBy. Sin embargo, durante los años en que se le venía 
madurando esLe libro, 13a11y había recogido, junto con Sechehaye, el Curso de 
Saussure (1916); al preparar la segunda edición de El lenguaje ... (1935), hacía 
tres años que estaba publicada su Linguistique générale el lillguistique f,.allvaise­
que elabora en forma tan original los puntos básicos de la teoría saussuriana. 
Ahora bien, el capítulo III de El lenguaje ... «(( Mecanismo de la expresividad 
lingüística ))) ya adelanta esta faz del pensdmiento de Bally. Diría mejor: como­
para él la expresividad está fuera del propio sisLema de signos en cuanto le compete 
el carácter de ímplícita y de sintética, este capítulo considera el tejido del si5-
tema en forma relativamente negativa. Es pues una forma más elástica - menos 
clara, quizás, pero también menos esquemática, menos apartada de la realidad 
complej a del lenguaje - que en Linguistique, donde Bally profundiza más exclusi­
vamente los conocidos conceptos y distinciones cuyos fundamentos ponen en tela 
de juicio la lingüística y la estilística de proced~ncia distinta aunque no desco­
nocen su alto valor heurístico. Se diría que en El lenguaje ... Bally queda más 
próximo al problema central de la lingüísLica teorética, que es la antinomia 
continuamente planteada y resuelta por el hablante entre lo individual y lo lin­
güístico, entre lo expresivo y lo gramatical. 

No necesitamos situar una vez más la Filosofía del lenguaje dentro de la trayec­
toria del pensamiento de Vossler. Eso ya lo hace el Prólogo de Alonso al recor­
dar que los orígenes de la interpretación del lenguaj e que es el fundamento de 
este libro , así como los elementos teol'éticos que notoriamente Vossler deriva de 
Croce, ya están en su primera acometida contra la lingüística positivista. El tono 
polémico de Positivismo e idealismo (1904) se ha apagado ahora j el blanco de su 
crítica se ha alejado y al mismo tiempo se ha ensanchado (el positivismo de la 
gramática histórica no le interesa tanto como el de la lingüística general), ya 
sobresale la nota de un pensamiento más maduro y seguro de sí mismo. Mucho 
más interesantes son las relaciones con Frankreichs Kultur im Spiegel seinel' 

Sprachentwicklung (1913) y con lm~ ensayos que Vossler recogió en 19J5 bajo 
el título de Geist und !(ultur in der Spraclte: particularmente con estos últimos. 
Nota Alonso con mucho acierto (porque señala allingüísta el punto de partida 
para una elaboración crítica del idealismo) que, en este libro que parece todo 
enfocado hacia la actividad creadora del individuo hablante, no faltan gérmenes 
para una reconsideración metódica de los hallazgos de la lingüística anterior, 
enceI'l'ada en los límites de lo culturalmente determinado. Vossler no descuida 
desde luego considerar en este libro la lengua como {( expresión y contenido de 
una cultura histórica) : aquí está el punto, como observa Alonso, que lo separa 
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de Croce l. Hay más: la Filosofla del lenguaje contiene uno de los ensayos más 
sugestivos que se hayan escrito para interpretar la lingüística como mera hisLo­
ria de la cultura; sin embargo, esta posición de Vossler sobresale más bien en 
Geist und ¡(Hlla,., donde quizás resulte también más clara la elaboración de mo­
tivos humboldtianos. 

La ideología de Vossler sugiere a Alonso páginas que en rápidos cortes, pri­
mero cronológico, luego panorámico (Croce-Vossler-De Saussul'e), sintetizan en 
realidad los fundamentos opuestos en los cuales arraiga la lingüística teorél.ica. 
Croce, dice Alonso, se fija en la actividad creadora del individuo; Saussure no 
desconoce el momento individual, pero no lo considera como objeto de ciencia 
y se concentra más bien en el momento opuesto: la lengua producida ; Vossler 
ve en es te dualismo « una dualidad funcionan le n. Con lo cual no se caracteriza 
únicamente a Vossler , sino que se define al propio objeto de la lingüística teoré­
Líca. Suspendida entre la mera especulación filosóGca y la investigación empírica, 
la lingüística teoréLica, con sus direcciones opuestas, señala en último análisis 
la exigencia que se apoderó de la lingüística cuando, al agotarse los viejos pro­
blemas de la comparación, lomó conciencia de que su propio objeto estaba en 
el espíritu de los hablanles más allá de los meros hechos de len gua. Y consi­
deró ese objeto sea como ciencia o filosofía, sea como historia. El dualismo de 
métodos que Vossler tan felizmente llamó idealista y positivista se cruza con un 
dualismo de miras C{'le ya estaba latente en la lingüística comparativa desde sus 
orígenes y que da Jugar a dos direcciones completamente distintas: si Saussure 
o BaHy son representantes de la primera en cuanto extreman la posición 3nti­
histórica de la lingüística general, Vossler tiene algún derecho para que 10 con­
sideremos también como auténtico portayoz de la segunda. 

Así y todo, esos libros están bien uno alIado del otro. Son parecidos como 
dos compañeros de la misma camada: los une la misma formación caracLerística 
en cuanto profundizan por razones metodológicas un problema en ocasiones 
distintas~y' desde puntos de vista dístin los que llevan lodos ellos a una única solu­
ción j señalan direcciones a la investigación más bien que plantean una exposición 
sistemática. Los une también un igual sentido concreto de la lengua, su mirar 
más allá del acto .idiomático al arte, a la sociedad, a la vida. Es Lo que parece 

I EsLo com plica las relaciones de Vossler con Croce. Alonso (pág. 13) remite al pasaje 
de Gei'l und [{uftw' (págs. 194.196) donde Vossler sienta su disparidad de Crocc por alcu­
der a la pe rsona histórica del hablanlc más bien que a su individua lidad considerada de 

modo absoluto. Por oLro lado Croce (además de unos reparos de carácter gnoseológico : 
Convusaz.ioni critiche, 1, pág. 97; ItI , págs . 95-96), colaboró - la exprcsión es suya -
con Vosslcr mostrándole (ibid. I, págs. 87-97) que su di ~ tinción originaria en tre la lengua 
como creación y como evolución se re~uelve en una única visión de la lengua, fundamen­
talmente histórica. Esta disLinción efectivamente desaparece en la Filosofía del lenguaje 

(Vossler desde hacia mucho había aclarado en es le sentido su punto de vista. Véase CROCE, 

Problemi di. eSletica, Bari, 1910, pág. 130). Croce siguió considerando la lingüísuca idea­
lisla de Vossler, así como la de Spilzer (Conuersaú'olli, In, pág. 101), como un árbol bro­
tado, en el terreno de la historia de la cu ltura, del germen de su identificación filosófica 
entre lenguaje y arte. Claro está que habría que considerar también esas relaciones y coin­
cidenc ias a la luz de loda la larga elaboración que Croce cl ió a ,su concepto, después de la 

primera edición de la Estética (véase Jn!ula, Buenos Aires, 1, 19&3, pág. 22J). 
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hoy tan natural no lo era cuando la lingüística trataba justamente de eludir un 
proceso de replegamiento que la amenazaba desde hacía tiempo . 

Los rasgos de esta hermandad se hacen más patentes por la presentación)" la 
1raducción de Alonso. Los consideraremos particularmente en la Filosofía del 
lenguaje, por resultar más claras sus intenciones y por agregarse a su labor la de 
Raimundo Lida. Alonso y Lida, dos espíritus de fOl·mación tan distinta que el 
ansia para la alta divulgación científica estrecha en un mismo sentimiento de 
severa abnegación. Porque traducir, para quien tenga en sí mismo - como es 
el caso - todo un mundo de ideas y de inlereses originales, es ante todo un 
aclo meritorio de abnegación. 

Sea dicho de paso, toda mi vieja formación escolar y mi entrenamiento filoló­
gico hacen que yo no sea muy partidario de libros científicos traducidos. Aunque 
me doy cuenla de que todo el mundo llega en una cómoda cremallera a la cum­
bre que Tartarín alcanza jadeando, trato de libertar a los jóvenes de la esclavi­
tud de las traducciones alentándolos con el ejemplo de Valdés: « de los que im 
romanftado he leído poco porque, como entiendo ellaHn y el italiano, no curo de 
ir al romance 1). Pero soy el primero en admitir que una buena traducción es algo 
mucho más importante que un mero fomento a la pereza de los que t)e mecen 
en la única dulzura de su lengua maternal: es un instrumento de conocimiento 
y de trabajo, en cuanto colabora con el original ordenándolo en los esquemas de 
una forma mental distinta. No necesitamos ir muy lejos : piense el lector en lo 
que hizo América Castro al «( romancear)) la EillJührulIg de Meyer Lübke. Ahora 
bien, da gusto ver cómo Alonso)' Lida desempeñan ese papel de traductor inte­
ligente que toma de la mano al lector con discreta prontitud cuando 10 necesita 
y al mismo tiempo da muestra de una conciencia admirablemente fina y severa 
de su labor cienHfica. Dejo a un lado lo más exterior: las notas bibliográficas 
que ponen al día oportunamente las de Vossler 1 ; los ejemplos en lengua extran­
jera traducidos y aclarados, como se practica en libros de esta clase, con la ana­
logía de ejemplos españoles. Las guías antepuestas a cada capítulo son algo más 
que un temario: a través de la forma característica de Vossler, que todavía 
guarda la blandura de lo que acaba de ser plasmado, jalonan la Hnea de lo que 
-es tá definido y adquirido para el patrimonio común de la ciencia. Entramos 
aquÍ en el propio terreno de la traducción. Opina Vossler en este libro que el 
pensamiento científico únicamente por medio de múltiples redacciones y traduc­
ciones logra independizarse de la forma idiomática que empaña su transparencia 
y oculta su autonomía . Lo que supone una separación de forma y conteni.do 
que, al hablar de traducción, parece ser un arbitrio necesario. No cabe ahora 
discutirlo aquí; quizás digamos lo mismo en palabras más sencillas al recordar 
que traducir un texto científico es necesariamente al mismo tiempo interpretarlo 
y sobre todo determinarlo. 

En esta determinación está el famoso escollo de los traductores: pero la dire­
rencia de connotaciones J de valor evocativo en los términos que se corresponden 

I Véase (pág. r 19) particularmente la no la donde, a propósi to de los reparos que Vossler 
hace a la 1- edición de Le langage, se resumen las modificaciones introducidas por BaHy 

e n la segunda edición. 
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s emánticamente no hace otra cosa que exteriorizar un proceso meramente indi­
vidual de interpretación. Ya es por ej emplo interpretar - y también fijar el 
pensamiento del autor - reemplazar una metáfora con otra más conforme al 
hábito idiomático del español, como hace a menudo esta traducción, que no es 
(I cobarde) y casi busca en su camino todas las zanjas que puede encontrar para 
darse el gusto de saltarlas. Si BaUy opera por medio de conceptos definidos y 
busca por lo tanto el neologismo técnico, Vossler se arrima más bien a lo inde­
finido de la lengua corriente: habla de Sprac}¡e y de sprachlich cuando mira a lo 
individual y a lo activo del lenguaje ; los traductores precisan este sentido con­
<creta con (( idioma, idiomático ») j todos los matices de la interioridad del len­
guaje son para Vossler seelisch (seelische JJ.feinuI19. seelische Zusammenhi:i.nge, seelis­
ches strebm); ]a traducción (( psíquico) «( mención psíquica, conexiones psíquicas, 
esfue rzo psíquico))) ya distingue más resueltamente el término en cuanto le da 
el soporte de un ambiente lingüístico más técnico. Lo mismo podría decirse más 
o menos de streben (esfuerzo), de Dellkart (índole mental), etc. Este anhelo por 
lo inequívoco está en la sensibilidad interpretativa de los traductores más bien 
que en la traducción. Esto resulta particularmente claro de la larga nota 
(pág. 134) sobre meinen, Meinung~ gemeinl (Alonso y Lida traducen con tanto gusto 
y tan hondo sentido del idioma que no necesitan casi nunca acogerse al recurso 
de circunlocuciones o de nolas explicativas), muy interesante porque bosqueja la 
microscópica historia de un neologismo técnico: al traducir meinen, etc. , por 
~( mentar ll, «( mención )) 1 «( lo mentado)) en los casos en que es clara la intención 
de Vosslcr de dar a la palabra el conocido sentido técnico distinto de denkel1 
« pensar)), los traductores se apoyan en el uso autorizado de la Biblioteca de la 
Revisla de Occidente, que emplea (( mentar)) en la traducción de Husserl como 
equivalente de ( significar)), eso es con un sentido técnico convencional izado 
en ambos direrentemente, más aún, opuesto. Para Vossler (( menlar)) equivale 
al (( complejo de experiencias psíquicas presentes en el acto de la palabra)) 
(concepto próximo al que la terminología de Husserl llama /(und9abe). Alobser­
var que {( en ambos casos la terminología está igualmente justificada porque 
tanto para Husserl como para Vosslel' 10 mentado es el contenido último y csen­
<cíal que constituye su campo (diferente) de investigación)l, los autores justifican 
al mismo tiempo los dos sentidos opuestos que hacen recaer sobre el neologismo 
técnico t( mental' ). Es evidente que para nosotros este neologismo ya podrá 
circular especializado, sin posibilidad de equivocación. en el sentido vossleriano 
que es implícitamente inherente a la posición del lingüista. Podrá más bien 
ampliar su campo significativo en esta dirección : además de la j(undgabe de 
Bühler, se me ocurre el 'valor, menos técnico , de Sinn cuando está opuesto a 
Bedeu/ung t( significación »: por ejemplo la expresión de Eduard Hermano die 
Sprache als Sinngebilde creo pueda traducirse con « la lengua como forma de 
mención ». 

Se comprenderá mejor el significado de esas dos traducciones poniendo mientes 
en el plan de la colección que con ellas se inicia. Ya se ha publicado l en traduc­
ción de Alonso, el Curso de Saussure t, fundamento de la llamada lingüística 

I F.BRDlNAND DI'! SAtJSSURR, Curso de lillgüíslica general, Buenos Aires, ed. Losada, 1945; 
AI'I'tOlI'lB MEILLET, Li/lguisliqlle hislorique et lin9"istique générale, París, vol. 1, ,- ed., 19l6, 
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general j ya están preparados o planeados la Lingüística histórica y lingüística 

general de Meillet, que muestra cuánlo de los principios saussurianos procede de 
una crítica al método comparativo, y los Principios de fonología de Trubctzkoy : 
la escuela de Praga aliado de la de Ginebra, mientras la Filosofía de la gramática 
de Jespersen , con su doble esquema , tan sencillo y original , dará una muestra 
de lo producido - paralelamente a Saussure - por la dirección empírica de la 
lingüística general. Por otro lado el momento historicista inherente a la posición 
de Vossler sugiere que se presente al público español una monografía de autén­
lica historia lingüística . Ésta será desde luego La lengua y cultura de Francia 

rejlejada en la evolución de su idioma de Vossler. Vemos que con Saussure, Meillet 
y Jespcrsen el plan de Alonso ya se orienta hacia la primera generación de lin­
güistas generales: es por lo lanlo muy natural qne comprenda también el Bre­
viario de Schuchardt. Si por la medula de su pensamiento consideramos a Schu­
chardt como el precursor directo de la interpretación fundamentalmente histórica 
del fenómeno lingüístico, la forma con que plantea sus problemas procede más 
bien de una intención teorética que lo acerca a la posición de la restante lingüística 
general. En el Breviario recogió Spitzer los motivos fundamentales de la i.nmensa 
J tupida producción de Schuchardt; la antología científica: otro medio para 
extraer de los tanteos de toda una vida de pensamiento los rasgos fundamentales 
y definitivos. Claro está que la intención de Alonso es distinta: busca tendencias 
J direcciones de la lingüística más bien que perfiles de lingüistas. Sin embargo 
es bastante fácil prever que la presentación de esos ( clásicos ll, por educación, 
por método, por temperamento ya bastante alejados de nuestros tiempos, tendrá 
que subrayar decididamente también lo individual, por lo menos en forma de 
nolas críticas para que el lector no sólo comprenda alusiones que hoy pueden 
pasar por oscuras sino para que se ponga en la debida perspectiva histórica. 
Quien tiene a cargo la enseñanza de la lingüística en nuestros institutos superio­
res y experimenta cada día el grande interés que libros como éstos despiertan en 
los jóvenes y al mismo tiempo las dificultades con que tropieza su plena com­
prensión, está persuadido de lo oportuno y provechoso que será ampliar notable­
mente esta forma de enfoque histórico : 

Los problemas de lingüística comparada se han agotado, es cierto; pero la llar­

de su esfuerzo metódico desembocó en la lingüística general. En una colección 
como ésta estarían como de molde los dos volúmenes de trozos escogidos de Obras 

maestras de la lingüística románica que reunió Spitzer bace quince años l. El plan 
de esta antología podda también ampliarse o cambiarse con tal que quede su 
principio informador, que es también un gran principio didáctico . La teoría del 
substrato o la de las leyes fonéticas , conceptos abstractos tan recónditos y remotos 
de nuestra conciencia lingüística, se hace actual y clara , cuando la desarrollamos 
sobre las páginas creadoras de Ascoli o sobre la crítjca de Menéndcz Pidal, que 
guarda el matiz de una experiencia personal. 

Aquí Alonso puede contestarme : « Agradezco la sugestión j pero ya tengo mi 

JI, 1936; N. S. TRtlIlETZIWY, Grund.:ilge der Phonologie, Praga , Ig30; QTTO JESl'ERSE1' , 

Philosop/¡y of grammar, Londres, !.l . ed., Ig:15 ; KARL VOSSLER, Frankre,c/¡s }(¡¡[IUl· und 

Sprache , Heidelberg, 3" ed. , 19:19; Hugo Schuchardt-Breuier, Halle, ~ .. ed., Jg~8. 

I Meisterweerke der romanischen Sprchwissenschaft, Halle, vol. 1, 19~9 ; 11, 1930. 
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plan ll. Tiene razón: esta colección de lingüística teorética -la primera de esta 
clase que yo sepa - no realiza afortunadamente u n esquema conslruído con 
fichas; los lectores de la RFH ya se han dado cuenta de que procede de una 
visión personal de Alonso, estrechamente vinculada con su producción de lin­
güista activo. Su hermana melliza es la Colección de estudios estilíst.icos ; es allá, 
en el Propósilo del volumen primero t donde Alonso enlaza su concepto de la 
estiHstica con las ideas de Vossler y de Bally. 

BENVENUTO TERRACINI. 

DÁMASO ALONSO, Ensayos sobre poesía espaítola, Madrid, Revista de Occidenle, 1944 • 
403 págs. 

El ensayo inicial de este libro no sólo es en sí una hermosa y nueva caracteri­
zación de la literatura española, sino que indirectamente da la clave de la origi­
nal personalidad de este maestro de la crítica y de la estilística y explica su 
persistente orientación hacia sectores de la poesía española hasta ahora poco aten­
<lidos. Realismo, popularismo y localismo han sido las tres virtudes mayores y 
los tres caracteres más profundos advertidos por la crítica en nuestra gran litera­
tura. El romanticismo elaboró admirativamente estos conceptos y el posi tivismo 
los confirmó . En la épica, en el romancero, en el teatro, en la picaresca, en 
libros cumbres como La Celestina y el Quijole se topa uno con esos caracteres 
aun sin proponérselo . Y sin embargo la caracterización resulta errónea, porque 
otros sectores tan importantes como la mística y la lírica, y otros rasgos consLitu­
yentes y esenciales de los antes citados quedan fueran de foco. Esos rasgos son 
]05 opuestos: antirrealismo o idealismo, espíritu de selección, universalidad. En 
la separación, oposición o conjunción de estos dos planos, en su dualismo intrín­
seco, afirma Dámaso Alonso su nueva y convincente caracterización de la litera­
tura española. Ni en una ni en otra serie (Escila y Caribdis de la lile/'atara espa­

ñola se llama este ensayo) ; sólo en su polaridad: la síntesis del Quijole no se 
produjo a contrapelo. Y Dámaso Alonso ha dedicado de por vida todo su talento, 
su :sensibilidad de poeta y su constancia a e:ste lado idealista universal y de 
selección de nuestra literatura, con estudios de honda y duradera repercusión 
ahora reunidos (menos los libros, es claro) en este volumen. 

Dámaso Alonso nos ba revelado en el Cantar de Mio Cid una estructura poé­
tica delicada , con su narración constantemente dl·amatizada, lo que le da una 
«( andadura estilística rapidísima y modernísima ) : con su eficaz sabiduría retó­
rica, reveladora de una larga tradición previa de arte verbal (e quién hablará 
todavía de hermosa barbarie, primitivismo e ingenuidad técnica?) ; con sus hom­
bres vivientes dentro del tiempo Ce pel'o cómo se podrá hablar de caracteres rígi­
dos, cuando lo más maravilloso de este viejo cantar es la agudeza psicológica con 
que se presenta el yariar de las almas~) , J no a fue rza de descripciones psi colo­
gistas : las almas se desnud'ln hablando, dice Dámaso Alonso extendiéndolo a todo 
el realismo español; con la población de sus héroes, tan individualizados; en 

t Inlroducci6n a la estilística romance. Buenos Aires, 194~ (Colección de estudi os estilís­
tlcos , l . págs. g-IO). 



158 RESEÑAS RFH, VIII 

fin con su humor de sonrIsa y de ironía , no grotesco y de carcajadas como 
suele ser en la epopeya francesa . 

Otros estudios de la misma perspicaz sensibilidad ha dedicado a Gil Vicente, 
a Fr~y Luis de León, a Quevedo, a Luis Carrillo Sato mayar. A Góngora varios ~ 
Clartdad y bellezas de las (\ Soledades)) (el prólogo a su famosa edición, J 92 7). 
Alusión y elusión en la poesía de Góngora, La primitiva versión de las (( Soledades l) 

y otra de excepcional importancia : Poesía arábigo andaluza y poesía gongorina,_ 
don.de la triple distinción entre imagen, metáfora especificada y meláfor:a pura , 
le SIrve para firmes caracterizaciones. Cierto que siendo Dámaso Alonso el des­
cubridor del mundo poético de Góngora, este 10 Le de estudios gongorinos parece 
reclamar del reseIiista atención preferente. Otros, sin duda, se la darán con todo 
detenimiento. Yo he querido destacar el ensayo inicial por básico en la crítica 
de Dámaso Alonso , y el del Cid como menos divulgado y no menos magistraL 
Pero declaro epJe bien podia haber elegido como muestra igualmente cualquiera 
de los citados, y también cualquiera de los dedicados a poetas modernos que me 
quedan por citar: Bécquer, Gabriel Miró (poeta , sí), Gerardo Diego, Federico 
Garda Larca , Vicente Aleixandre. Siempre encontraremos a Dámaso Alonso 
aplicado al estudio de lo que en nuestra poesía es idealismo, selección y sentido 
de lo universal, )' siempre nos conducirá de ]a mano a las maravillosas cavernas 
secretas donde aniden los más puros temblo~·es poéticos. 

A~IADO A LONSO. 

Lo PE DE VEGA, El sembrar en buena lie/ora. A crilical and annotated edition of 
the autograpb m anuscript. By \-Villiam L. Fichter. New York-London , 
1944. "7 págs. + 4 fotocopias . 

Otra excelente edición de una comedia de Lope de Vega hecha por un profesor 
norteamericano. Contiene el texto y, al pie, las variantes de las ediciones ante­
riores, la minuciosa descripción del manuscrito, el estudio - muy sucinto, dada 
la naturaleza de la edición - de los temas que sugiere la obra y las semejanzas. 
con otros del teatro lopeseo. La edición es cuidadísima; el texto, el mejor logrado 
hasta ahora (mejora la lectura con que Rennert corregía ]a edición académica); 
el análisis , valioso; las notas con que resuelve la comprensión del texto, exactas 
en gran proporción. Ante edición de lanta calidad, se nos permitirán algunas 
observaciones. 

Pág. 147: ( que por la falta de río / descubres islas de arena llo Estos dos versos. 
tienen particular inlerés para la atribución dcll'omance Campo inútil de pizarra, 

publicado por Foulché Delbosc en RHi, T925 , LXV~ pág. 'J27 de una colección 
facticia de impresos en Valencia enlre 1594 y 15g~ (había sido anlespublicado, a 
base de un manuscrito , por el mismo estudioso en RHi, 1913, XXIX, pág. 166) . 
MiUé Jiménez , en RHi, 1928, LXXIV, pág. 521, después de haberlo juzgado de 
Lope de Vega, admite la rectificación de Montesinos en RFE, 1926, XIII, pág. 
141, en el sentido de que es de Quevedo y con ello su primera poesía impresa. 
Montesinos reputa segura su opinión porque en otro romance de Quevedo, Dié­

ronmc aye/· la minuta, hay una referencia «( que no deja lugar a dudas)) a un verso 
de Campo inútil de puarra (Cr. RFE, 1930, XVIl, pág. 82 n). Este romance se 
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publicó primeramente como de Quevedo en 1629 y después en Las tres últimas 

musas castellanas, Musa VI, que coleccionó su sobrino Pedro Aldrete. Menéndez­
Pelayo, Obras de Quevedo, t . n, pág. 379, ed. Bibl. And. , supone que en esa im­
presión hubo descuido del colector o retoque de Quevedo. En verdad, se vuelve , 
con algunas excepciones, al texto impreso entre 1594 Y 1598. Ahora bien : este 
romance, impreso en 15g6 resultaría compuesto por Quevedo a los dieciséis años 
como época extrema, cosa poco probable. Además, la cuarteta en que figura el 
verso aducido para la atribución es, como toda la poesía, burlesca, y de su texto 
no podemos alegar que haya alusión a un romance propio: 

Y, además de aquesto, gozo , 
de un campo y una ribera 

en el rom¡¡nce que dice 

Ribera agostada y seca . 

Un argumento valedero para la asignación a Quevedo es que fué publicado 
como suyo en 1629, cuando también vivía Lope. Abona la presunción de que este 
romance sea ele Lope de Vega , además de los dos versos que aparecen en El sem­

brar -en buella tiel'ra, el que mencione a AmarLlis y al Tormes, precisamente hacia 
la época de la reunión Ji leraria de Lope de Vega y otros poetas alrededor del 
duque de Alba. En otro romance de Lope de Vega aparecen también asociados 
.Tormes y pizarra: « Aquel a quien el Tormes / humilla entre pizarras)). Cf. Riv., 

t. XXXVIII, pág. 1189 b). También hallamos relación entre el estribillo del ro­
mance que nos ocupa , « O, claro Tormes, mi dolor te mueva / y pues vas a mi 
bien mi mal te l leva )) , con otro de Lope Enamorado y celoso: {(No te detengas, 
corre aprisa/da nuevas de mi mal a mi Bclisan. 

Pág. 149: maya te. Queda sin explicar esta palabra. «( Yo os quiero dar dos 
cadenas / que valen por el amor / una infinita r iqueza : / y algunos verdes maya­
tes / que remalan oro y perlas)). Hamos Duartc, Diccionario de mejicanismos lo 
define como {( insecto de color negro, de cuerpo redondo . Del azteca mayatl, esca­
rabajo)) . Malaret, en el Suplemento al diccionario de americanismos, BAAL, 1943, 
XIX , pág. 326, d ice que hay muchísimos maya tes de color verde atornasolado y 
menciona un matiz verde mayute. Los mayates que ofrece Doña Ana debían de 
ser figuras de este coleóptero engastadas en oro y perlas. 

P ág . 182: {(ofrecer el fénix)). Más que de lo imposible, el fénix es el símbolo 
de la constancia enlre las virtudes de los animales , enumeración cara a los bes­
tiarios de la Edad Media. En las Fiori di virtu, al mencionar al fénix se lo califica 
así: « Possi appropriar la virt.u de la constan tia ad un ocello, che a nome fenice , 
il quale vive 1rceento anni e piu»). Bartbolomeis de Glanville en Proprietates 

rerum señala del fénix lo extraordinario junto con lo raro: {(Fcnice unica dicilur 
essc ¡'lvis et in tato orbe terrarum singularis)). El mismo ejemplo que el señor 
Fichter aduce de El hidalgo Bencel'I'aje, muestra que el fénix es, entre amantes , 
símbolo para indicar lo perdurable del sentimiento. Cf. además de Calderón , Con 

quien vengo, vengo, 1, 7: « mil años viváis al sol. / Oclavio. - Yo te agradezco / 
que no dijeses del fénix I arrendador de lo elerno)) ; también en El principe cons­

tan/e, 1 1, {( siglos pequeños / los del fénix sean, serlOr, / para que vivas)); ib ., id . : 

{( Tan solo mi mal ha sido / como solo mi doJor / porque el fénix y mi amor / sin 
semejanle han nacido» , En Lope mismo, Contra valor no hay desdicha, Ac. , 6 , 
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pág. 297, tiene igual valor: {( Como, al ave de Fenicia / siempre respeta la Parca l). 
Pág. 184: {( coches)l, Desde antiguo, Madrid mostró profusión de coches. Ya 

Alderete al referirse al nombre de Madrid, llamada i1fanlua carpelanorun1, lo ex­
plica por la palabra carpentum « género de carroza en que se paseaban las matro­
nas romanas)). El comentario burlesco sobre los coches sobrevivió, pues M. de 
Bainville, secretario del embajador holandés en Madrid (1697), en Rome, Paris et 
Madrid ridicules , compara los coches de Madrid con los de otras cortes de Europa : 

Une CQlltilé miserable 

de carosses donl la moilié 

/le son que porlrails de pili¿ 

fOlll un ¡,.acas epouvantable 

el deux mutes font raUe/aye 

qui n'oni mang¿ depuis deux jours. 

(RHi, 1919 , XLV, pág. ~4~) 

Eran tirados por caballos o mulas y la moda era variable, pues Madame D'Aul­
DOy en 1679 dice: « La mode est venue depuis queJque temps de se servir de 
chcvaux au Jieu de mules» (RIli, 19,6, LXVII, pago 3'9)' 

Pág. 195: (1 Superbi colli)). A las poesías de Lope que tienen por tema la deca­
dencia de las humanas grandezas hay que agregar el romance Mirando está de 
Sagunto, que apal'ece en Obra!; sueltas, XVU, 45!, y figura en el manuscrito Ro­
mancero de Barcelona, publicado por Foulché Delbosc en RHi, 1925, LXV, pág 
152. Además Lope lo insertó en El ginovés liberal. 

Pág. Ig8: Chiflato. Por los recuerdos que tenemos, sin comprobar, dela vigen­
cia de palabras en el habla española , no parece confirmarse la presunción de que 
Chiflato recuerde la palabra chiflado (craz)') que es, en españ.ol, de uso posterior; 
más nos parece que deba referirse a chijlata «( zapatazo en el agua)) (Pedro de Al­
calá, en Simonet, Glosario). Es claro que en una enumeración presuntuosa de 
nombres ficticios de sabios , hecha por un gracioso, nueslro saber nos lleva a equi­
parar Marco Xabón con Marco Varrón , como propone el señor Fichter, y creemos 
(Iue en Lope esa equiparación está apuntada; pero el gracioso y el público debían 
tener otro asidero para sus referencias: Marcos era nombre corriente en la poesía 
malonesca, y lo hallamos usado solo y con otros nombres; por ejemplo, en una 
ensaladilla, RHi, '925 , LX V, pág. 238: (1 Y luego Marcos Cinchón I el de la cha­
queta verde / riñó con Marcos Monterde 1). Filimoquio es tamhién palabra que 
el público debía conocer y respondía al correlativo filimiquia que hallamos en el 
en lremés de Cervantes, Los habladores, en boca de Roldán: «( Una criada se llama, 
en Valencia, fadrina; en Italia, massara; en Francia, gazpirria; en Alemania, 
61imiquia; en la corle, sirvienta)). Lo humorístico reside en que el gracioso, en 
la comedia de Lope de Vega, dé el nombre de Filimoqulo a un sabio contando 
con Filimiquia, sirvienta. En cuanto a este nombre de Filimiquia, que Cervantes 
deriva del alemán, entra en el elenco de las palabras germanas que entraron al 
español. Está ya aclarado el nitifislón que se halla en varias obras de Lope y junto 
con ella debe ponerse el nitefre.slón de Góngora, Obras, l, 433: «( Nitefrestón . 
Ponle al sol/ Camilo. que eslás muy fresco./- A donaires en tudesco, / punta­
piés en español )). 

Pág. 205: La referencia a los pedernales de Madrid es de antiguo. Pérez de 
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Medina, en Libro de grandezas y cosas memorables de Espaíia, Sevilla, 1540, dice 
que {( Madrid tiene canteras de pedernal de que se labran casas)' ot~os edificios 
por lo cual, Juan de Mena, pacta memorable, en metros.elega~tes d.ce ser ~!a­
drid cercada de fuego)). A Juan de Mena hay que rerenr el ejemplo del senor 
Fichter, tomado de La doncella Teodor, que se halla en la copla 222 del Labe­
rinto: « Tallo fallaron ya los oradores I en la su villa de fuego cercada ). 

Pág. 214: Poner las habas . El sei"ior Fichter ejemplifica con documentos esta 
suer le supersticiosa. Quisiéramos agregar un detalle de lectura. En la obra de 
Sebastián Cirac EsLopañán, Los procesos de hechicerias en la Inquisición de Castilla 
la Nueva, Madrid, 1942, donde además podemos conocer la declaración de Mar­
.garila de Borja en 1615 (El sembrar en buena tierra es de 1616) coi~cjdente con 
.el aducido por el señor Fichler, vemos que todos los p.·occsos estudiados S?ll ~e 
Madrid y de Toledo. El señor Cirac Estopañán resume, pág. 51: (( El sorhleglO 
de las habas fué muy usado en Madrid y Toledo por mujerzuelas, cortesanas, 
mancebos y enamorados. Rara "Vez aparece fuera de aquellas ciudades)). e Podría 
aducirse esto como refuerzo para considerar a Toledo la ciudad de Celestina, que 
solía echar las habas? Añádase a las consideraciones hechas por Menéndez y Pe­
layo, Foulché Delbosc y M. Herrero García en ~FE, Igl4, XL, pá~s. 406-41 '.' 
sobre esc tema, el siguiente diálogo de César Oudm (1610), reproducido en RHl, 
1919, XLV , pág. 151' "Philoxcno . - Vió allí [Salamanca] V. m. la casa de 
CelesLina? Poligloto. - Señor, bien me dijeron cllugar donde estaba, mas no 
tuve tanta curiosidad que fuera a verla, y también porque me parece que es cosa 
fingida)). En cuanto a si Lope de Vega era o no supersticioso, cosa que el señor 
Fichter considera hoy menos aceptado, digamos que Lope anola la censura y 
seña la el castigo; vs. 1933-1934: «que le darán el castigo / que merecen tus en­
gaños j). También es ésa la actitud en La Dorotea, ed. América Castro, pág. 186 : 
« Gerarda. - Ha más de seis días que no he tomado las habas en la mano. 
Dorotea. - No lo hagas, Gerarda; escarmienta en el castigo de alguna que tú 
.conoces )). 

Pág. 230: Tela. El Dicciolwrio de A uloridades ]0 deune como «( cualquier ~itio 
cerrado y dispuesto para fiestas, lides públicas y ot ros espectá.culos)). El ongen 
debe hallarse en la tela que se ponía para los ejercicios caballerescos. Así en la 
Histo,.ia de los nobles caballeros Oliveros de Ca.~tilla e Arlus Dalga,-be, Burgos, 
1499: {( E venido el dfa fuero~ puestas las le~as y .t~~as las cosas ~icn ordena~as 
J los caballeros bien apercebldos ). Igual dISPOSlCl?n se cump~la en Franc~a ~ 
« Fu rent joustes saos toile, sans liens ou sablon en lteu devent 1 hostcl du prm­
ce .. . )) . O de la Marche, siglo xv . También se usaba para cercar o detener la caza. 
Cf. Tapia y Salcedo, Exercicios de la gineta, J643: «(Hácese la monlería atajando 
gran parte de monte. Son de lienzo y de un. eslado de alto ~ v~no de Flandes su 
invención y USO)). La palabra aparece en CrIstóbal del CastallcJo, Clás. Cast. , 1~ 1 
pág. 106 : «( M.enos tardía I que el ciervo con sus oídos I despertando a los ladrI­
dos / de la clara vocería / tras la tela)). Después pasó a significa.r el lugar de l.os 
ejercicios caballerescos; así el soneto de Góngora A la tela de Justar de f¡~adrtd. 
Mateo Alemán cila una tela para Sevilla , Guzmán de A lfarache , l · parte, libro 1, 
cap. VIII: (1 Hahía una tela junto a la puerta que llaman de Córdoba, pegada 
con la muralla que aún en mis tiempos la he visto y la conocí, aunque maltre­
cha I donde se iban a ensayar., corrían lanzas los caballeros)). e Hemos de ver en 
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esla palabra el origen de la expresión en tela de juicio ¡duda acerca de la certeza 
en el éxito de algún negocio' ~ El uso con los verbos estar, quedar y poner refuer­
zan la hipótesis, para cuya confirmación nos faltan elementos intermedios. 

Pág. 220: I( Si este capítulo empiezas /pondránte con los pudridos n. Puede 
aclararse el significado con texto del mismo Lope, El acero de Madrid, 1, ese. 2 : 

( reodora. - Ya caíste; irás contenta / de que te dieron la mano. Belisa. _ Y 
tú lo irás de que tengas / con que pudrirme seis días»). El significado es ¡enfadar' 
y podrido 'enfadado'. Quevedo, Clás . Cas1. 1 11, pág. :l~5 usa la palabra con igual 
significado y no con el que Cejador, al comentar el texto, anota de (1 sentir de­
masiado males ajenos, como en el Hospital de los podridos de Cervantes)): (1 Pu­
drime de que otro fuese rico O medrase ~»). El uso de Gracián, anotado por el 
señor Fichter de podrido rancio (Comentario a Gracián, IlI , 40, n. J60) como de 
(( un viejo que se pudre (se consume) de rancio (de apegado a las cosas antiguas))J, 
merece otra explicación. Rancio designa una condición de podrido, no la causa 
del pudrirse; podrido rancio es un podrido larga, persistente y firmemente 
podrido. 

Hubiéramos esperado ... ·er salvado el error que figura en la defectuosa edición 
académica, t. 1I, pág. 550 a, reproducido por el señor Fichter, en el romance, 
cantado en portugués: (1 Afora, afora, Rodrigo,! o soberhio castellano )), no oh. 

A pocos y pequeños detalles se refieren , como puede verse nuestras observacio­
nes. Obra tan sólida como la que reseñamos es buena muestra del creciente inte­
rés de los hispanistas norteamericanos en este tipo de trabajos: ediciones anotadas~ 
breves noLas de carácter erudito, investigaciones generales sobre autores y épocas, 
emprendidas con responsabilidad y rigor científico. 

RAÚL MOGLIA. 

RICARDO DEL ARCO y GARAY, La Sociedad Española en las obras dramáticas de Lope­
de Vega. Madrid, Escelicer, 194~, 918 págs. 

Para conmemorar el tricentenario de la muerte de Lope de Vega la Real Aca­
demia Espaiiola abrió un certamen extraordinario, en el cual se premió el libro 
cuyo título encabeza estas líneas, Esto ocurría en 1935 ; a causa de ]a guera civil 
la publicación quedó detenida hasta 1942. Bien merece el premio este lihro por 
la laboriosa tarea de recopilación que supone el enorme número de citas entre­
sacadas de las comedias del Fénix, donde se nos pinta la vida española de fines 
del siglo XVI y principios del XVl1 ' . 

Arco comienza por describir (1 el escenario social )), tomando como hase los 
reflejos de la geografía española en las ohras de Lope, y señalando en su ingente 
obra los elogios de las distintas ciúdades, especialmente Madrid, Valencia, Tole­
do y Sevilla, lugares donde residió. De aquí en adelante Arco va variando sus 
enfoques para hacernos penetrar en el complejo mundo español del Siglo de Oro. 

t Arco no conocía la existencia de un artículo sobre el mismo tema: "''rlLLlAM E. WIL­
SO!!", Conlemporary manners jn the plays 01 Lope de Vega. BSS, 1940, XVII, págs. 3-23 y 
SS- lO:'!. Comparar la cincuentena de páginas que le dedica al tema el erudito americano 
con el millar de la obra de Arco. 
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El españolismo de Lope, la unidad religiosa impuesta por el catolicismo, la mo­
narquía y el derecho divino, son temas que nos conducen al análisis del paradig­
ma espar101 de aquellos tiempos y a la consideración de Lope como ({ personaje 
socia l )) '. 

Al indicar las alusiones a la azarosa vida del Fénix que se encuentran en su 
poesía dramática, Arco sienta interesantes hipótesis sobre algunos puntos oscuros 
en la biografía Iopesca, en especial el descubrimiento que hace de un posible 
viaje a Italia, país visitado por algunos de los más grandes ingenios literarios del 
Siglo de Oro: Alemán, Cervantes, Quevedo (capítulo VI, al final). Por la impor­
tancia de muchas de las conjetu ras de Arco, prefiero dejar este punto para exa­
minarlo aparte. 

A la mujer se le dedican varios capítulos (X, XI Y XII), estudiándola primero 
desde el punto de vista genérico y luego por especies: la mujer bachillera, la 
mujer boba, la mujer disfrazada de varón (sin conocimiento de dos importantes 
artículos: Miguel Romera-Navarro, Las disfrazadas de varón en la comedia, en IlR~ 
'934, n, págs, ,69-,86, y J, Homero Arjona, El disfraz varonil en Lope de Vega , 
en BHi~ 1937, XXXIX, págs. IlO- I45), la mujer y el amor, la mujer y el casa­
miento, etc. Vienen luego las distintas clases sociales y sus entretenimientos: la 
nobleza, las justas y los torneos, toros y cañas, sus danzas, lecturas y distrac­
ciones. El (1 escalafón de la servidumbre )); la gente de letras : poetas y estu­
dianles i el teatro, los comediantes; los músicos, los pintores (sorprende flue 
entre los pintores contemporáneos de Lope no ci te a don Juan de Jáuregui) ; 
el ejércilo, el eslado llano y la gente ruGancsca. Los aldeanos yel pueblo no 
lugareño completan el cuadro que de aquella sociedad nos compone Arco. 

Observaciones: el autor dice (pág. 10) que Lope no conoció Galicia, pero 
luego (pág. 176), acepta de Millé y Jiménez \ que Lope desembarcó en La Co­
ruña a su vuelta de la jornada de Inglaterra. Parece sólo descuido decir que Lope 
permaneció en Toledo basta el fin de su destierro (pág. 46), cuando es sabido 
que pasó una buena temporada en Alba de Tormes. Para Arco, Cristóbal de 
Villalóll sigue siendo el autor del Viaje de Turqu{a, sin recoger la erudita impug­
nación de Marcel Bataillon en Erasme eL l'Espagne (Paris, 1937, págs. 7Il-735) . 

Un punto de especial interés ; al estudiar el concepto del honor, despacha en 
una línea el tema del honor entre los villanos: (( es raro que el vil1ano sienta 
estímulos de honor) (pág. 450); pero justamente fué Lope quien introdujo 
genialmente en la literatura el lema del honor villanesco, y ha quedado como 
característica de él y de su escuela. Basta mencionar Peribáñez, Fuenleovejuna 
(aunque se trata del honor colectivo, tema completamente revolucionario) y El 
alcalde de Zalamea a. 

1 Tal vez el germen de la obra de Arco se encuentra en los últimos capítulos, en espe­
cial el XIX . de la obra de KARL VOSSLER, Lop~ de Vega y su ti~mpo . Las citas de esta obra 
que se encuentran más adelante se refieren a la segunda edición , Madrid, 1940. 

I Lop ~ de Vega en la Armada IlIvencible, en RHi, LVl, reproducido en Estudios de lite­

ralura espaíiola, La Plata, 19.28. Rudolph ScheviH (Lope de Vega atld the year 1588, en 

HR, 1941. IX , 65-78) niega que Lope tomase parte en la jornada de In gla terra. 

, Vid. R. MEN.t:NDEZ PlDAL, Del honor en el teatro español, conferencia leída en La Ha­
bana e incluída en su libro De CutJanles y Lope de Vega, Buenos Aires, 1940, pág. 174. 
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Observando (capítulo XVII) la escasa frecuencia del suicidio en el teatro c1á­
~ico se lo explica (t acaso porque no respondía a la realidad ») (pág. (57) . Se 
l~ponia aquí una útil referencia a libros como el de América Castro, El pellsa-

1~Ie~to de Ce~anles, cap. VII , donde se aclara por qué el suicidio era un proce­
dimiento estoIco a que no se avinieron los neoplatónicos del Renacimiento en su 
culto a la naturaleza, única fuerza aniquiladora, efectiva y actuante . Englobada 
más adelante con tan los otros temas en el movimiento de Contrarreforma esta 
'idea lleg6 a echar tales raíces en el alma española, que en pleno romanticismo, 
c~pa de lantos desmanes, se frustró el eslreno de fIernani, magníficamente tradu­
Cido al español por Ochoa, porque los suicidios del último acto, al són de]a inso­
portab:e boci~a de Ruy Gómez, eran {( ideas ... y costumbres que contrastan 
demaSiado con las nuestras)) al decir de Larra (Obras completas de F{garo, París, 
1874, tomo n, pág. ('4). 

De los bandoleros dice Arco (pág. 808) : (( los más peligrosos y que traían a 

mal t~·aer a los viajeros eran los salteadores o bandidos yulgares, que impetraban 
la candad con la voz al mismo tiempo que amenazaban al pasajero con la boca 
de un arma de fuego l) . Esto es novelería anacrónica y no erudición , como que 
se basa en el capítulo n, libro 1, del Gil Bias de Lesage, pasaje del cual dijo ya 
Adolfo de Castro' : tt no tengo noticia de que hubiese antiguamente en España 
bandoleros que en los caminos pidiesen limosna de un modo tan extraño. Creo 
que Lesage, para form ar este pasaje de su libro, tuvo prescntes ciertas palabras 
de uno de nuestros aulores dramáticos, que interpretó a su manera)). 

Algunos párrafos de la obra de Arco se parecen indiscretamente a olros de 
lopistas anteriores : comparar pág. 164, nola 58, con Rennerl y Castro, Vida de 
Lope de Vega, pág. 11:.1, nota 4 ¡pág. 175 con Rennerl y Castro, pág. j3; 
pág. 23~ con Observaciones preliminares de Menéndez Pelayo a las Ob/'as de Lope , 
t~mo XII, págs . CLX y CLXmj pág. 441 con América Castro, Algunas observa­
ctOnes acerca del concepto del honor eIl los siglos XVI y XVII, RFE, IIl, Jj i 

pág. 7'JI c~n Rennert y Castro, pág. j4o; pág. 17 con Karl Vossler, Lope de 
Vega y su üempo, pág. 98 ¡pág. 18 con Vossler, ibid . 

La impresión de esta obra, como corresponde a su calidad, es esmerada . Los 
errores tipográficos son muy pocos en relación a su yolumen. Señalaré algunos : 
pág. 30Ib, línea 9 , Los milag/'os de Belisa por Los melindres de Belisa; pág. 33Ja, 
línea ~, .H del duque de Estrada l) por (t de Duque de Estrada» (D. Diego); 
en el ¡ndtee Onomástico, Wosler por Vossler. 

JUAN BAUTISTA AVALLE ARCE . 

JOAQufN DE ENTRAMBASAGtJAS, Una familia de ingenios. Los Ramirez de Prado. 
Anejo XXVI de la RFE. Madrid, 1943, '44 págs. 

En la primera mitad del siglo XYIl tUYO grande influencia, tanto en la política 
como en las lelras, la familia de los Ramírcz de Prado, naturales de Zafra.Con­
sejeros, miembros del Santo Oficio, embajadores, oidores, obispos, forman esta 

, Gil Blas de Sanlillana, trad . de Isla, prólogo de Manuel Cañete, nolas de Adolfo de 
Castro, pág. 98, Barcelona, s. a . 
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ilustre familia que en época de los Felipes alcanzó grandes honores, aunque no 
se deluvo ni aun ante el robo. 

Entrambasaguns ha reunido pacientemenle gran copia de documentos inéditos : 
partidas de bautismo , procesos, relaciones, cartas, etc. , que le han permitido 
trazar un panorama de la historia de esta familia de ingenios , compuesta por el 
padre, don Alonso, y los hijos, don Lorenzo, don Alonso, don Juan, don Marcos 
y don Antonio. Son bastante conocidos los latrocinios de don Alonso el padre, por 
otra parte, persona de gran talento, quien, respaldado por su título de Consejero 
y ayudado por don Pedro Franqueza, conde de Vi llalonga, llevó a cabo grandes 
sustracciones de la Real Hacienda, hasta que fué preso y procesado; murió al 

poco tiempo (1608). 
A don Lorenzo le cupo limpiar los baldones que habían caído sobre el honor 

de la fam ilia y elevarlo a mayor altura. Obtuvo gran fama como human isla y 
jurista, desempeñando , a pesar de lo que había sucedido con su pad re. cargos en 
]a Inquisición, los Consejos Heal de Nápoles, Real y Supremo de Castilla , Real 
de Hacienda , de Indias y de la Santa Cruzada . A pesar de tales puestos y otras 
dignidades, entre ellas la de caballero de la orden de Santiago, Luvo tiempo para 
dedicarlo a los estudios humanísticos, adquiriendo grande y merecida fama de 
erudito y manteniendo relaciones con muchos de los grandes literatos de su tiem­
po : Cervantes 1, Esteban Manuel de Villcgas, Quevedo (a cuyo famoso Memorial: 
(1 Católica, sacra, real mageslad 'l, dedicó una ridícula y pueril Respuesta), Lope 
de Vega, don Juan de Jáuregui, Pellicer, González Dávila, etc. 'l . -. 

En la biografía de don Lorenzo hay una gran laguna que ya de los años de 
1639 a 1649; en este lapso bay que colocar su viaje a Zaragoza en 1643, corno 
atesti gua el propio don Lorenzo en carta al doctor Juan Francisco Andrés de 

U, larro, (pág. 197). 
Sigue a don Lorenzo en merecida repulación don Marcos, obispo de Michoacán, 

en México, quien por sus piadosas obras y clara inteligencia mereció (( un home­
naje literario que se le tributó como apoteosis de su talento y yirludes)). 

Los restantes hermanos carecen de la significación que tuvieron los preceden­
tes i Entrambasaguas les dedica algunas páginas en que reseña lo poco que de sus 
vidas se sabe, sus obras, si las escribieron , y publica los escasos documentos refe­
rentes a sus personas. 

Casi tan importantes como el estudio crítico son los textos que se publican en 
apéndices , en especial un epistolario con dieciséis cartas de don Lorenzo al famoso 
cronista aragonés Uzlarroz. Completan el número de seis apéndices algunas cartas 
de don Alonso el padre, dos escritos inéditos de don Lorenzo, poesías del mismo, 
documentos referentes a la biblioteca de don Lorenzo, de las más importantes de 
la época, y unas sátiras a don Alonso el padre. 

Con encomiable diligencia, Entrambasaguas ha derrochado su esfuerzo para 

j Sus relaciones con Cervantes no parecen haber 5ido muy amistosas, como demucs lra 
F. RODRfGUF,z M,u\Í!(, Viaje del Pamaso, Madrid, 1935, pág. XVII, nola. 

! Bien se podrían haber mencionado las relaciones que sostuvo don Lorenzo con el 
inquisidor Juan Adaro de la Parra, que tanto le costaron a éste, y a las que se refiere 
Entrambasaguas en otra obra , Varios datos referentes al i/lquisidor Juan Adam de la Parra, 

BAE, 1930, XVII, págs. llJ y 214. 
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iluminar mejor la vida de estos e . p , 
aducir algú d 1 d" I ~ rsonaJes . erml tase al crítico, según su papel 

n a o a IClona y senalar al ' d ' . • 
miento. gUD par e pasajes que necesItan ajusta-

No ha lomado en cuenta Entrambasa l ' , . 
rcionucvo (cd. Paz y Melia M d 'd 8 guas os Avtsos de don Jerommo de Ba~ 

, a fl ,. 9l-.893 1 II púo 53) , d 
Lorenza de Cárdenas cspos d d L " . O' 2 • panente e doi'ia 

, a e 00 arenzo en d 
enero de 1656) d' , D ' una e cuyas carlas (fecha Jode 

se Ice. ({ . Lorenzo Ram' d P d . 
politica a la Reina de Su' 'd lrCz e 1'a o ha dedicado un libro de 

cela, pomeo o en él s t t P '. 
respondióle le ' Id' u re fa o. al'eclOle muy bien y 

enVIase e e su mUjer de . h b'" ' 
Es cierto II 1 ' qUien a la OJdo deCir era muy linda 
l lan la di~i~nd~el: ea ~ r~husa, Pdareciéndole ha de ser como ahora se halla. Acá~ 

nVlaran uno e su mocedad . . 
podrá parecer lo que ahora no es, que el tiempo ~o~ q~e se abJusta la materIa , y 
pasa». El libro de que se hac '6 o o o aca a y con él todo se 

e mencl n no aparece 1 l' d E 
por lo que habrá que darlo por perdido . E l retratoe~ ~ Ista

L 
e ntram~a~agu<ls , 

grabado por P. H. Fruytiers en 164 . e o.n Grenzo qUlza sea 01 
En l d 1 9, aunque es bIen posible se haya perdido 

. a novena e as cartas de don Lorenzo a Uztarroz con fecha ~ 1 de ' 

E
bne1tnbreb' 1643, se menciona una obra del último intitulada Elogio En nota dse.Pce-

ram aS"Ouas (pág 193 1 3) S ' 
ti " no a : (( e reGere Ramírez de P d I El ' 

puso Andrés de Uztarroz 1 I'b ra ° a oglO que 
Historia [Zaragoza Dieooe~e I ro de fray Jerónimo de San José El genio de la 
que se dice en la c~rta XVI. ~:e:'reI65I) , según parece indic:'trlo la fecha y lo 
memoria de don J, 6' J' é P

d 
ce, pues, que pueda aludIrse al Elogio a la 

er nI/no un Ilez e Un'ea ' año J 63:.1 [ 
también por Uztarroz y citado 01' Gal1 d' ~ er~ata por 1 64~ J, escrilo 

:;~r~~:~ 1; ~:c:I pc~sar la recfa de la ::r~a:) ~:~i:: ~oo::·~~:~,~~ ~:~:~:~u;~ 
después. En la cart~r~;;r03:ed ac~~d.o p~l'a un libro que salió a luz ocho ailos 
obra del padre San J~sé, ' e lClem re , 1651, no se hace más que cilar la 

ide~~~'~ completar el r~trato .d~ don Lorenzo conyendría haber hecho alusión a la 

d 
'1 - ad que establecIó Emt!1O Cotarelo t entre el Pradelio de I A d ' 

1'1 ena de do F . d a ca emla ma-
gil' de 10 que ~icer7:::~:si: ~~e:t:~za, y Ra~írez de Prado. Como se puede cole­
en la dicha A d '. I . eón de Ribera en los dos Vejámenes que leyó 

ca emla e susodicho P d ti "1 
~Flaquicel , sería don Pedro de P d ra edo, aLqUlen e agrega el remoquete de 

E I 
ra a y no on orenzo ~ , 

' ntre oscarO'osqu d · -6d 
el de miemh °d 1 ; esc~pen on Lorenzo se olvida Entramhasaguas de citar 

ro . e a unta ormada por él, don Francisco de Cala tu el Ma 

~~aél: ~c ~:~!~ezz .. , para juzga~ en el caso, de un fraile carmelita que pro~;tía hac;~ 
Mad 

'd 35qUJ~r metal (Vid. Gregono Marañón, El Conde-Duque de Olivares 
rt ,19 ,pag. Iro). ' 

ElL ' Z 
ni UIS apata Walter que aparece en la pág. 37, nota, no esun nuevo homó-

mo del autor del CarIo famoso (cL Juan Menéndez Pidal, Un poeta del siglo XVII, 

, La fundación de la Academia Espa7iola, BAE, Igt4. J, págs. 14-15 
1 Vid. Obras ed R d B lb ' L B" . . . 

M d'd 4"" · . e a In ucas, uAlOteca de antiguos lib,'os hispánicos tomo JI, 
a n , 19 !J, pags . II~53, ' 

, Comparar, págs. 39-40 y 49 , Don Nico lás de Prada dice Gallardo E 
91, no sé con qué fundamento . " nsayo, IV, col. 
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Luis Zapata del Bosque, BAE, 1915, n, págs, 173-177) sino un error de lectura 
de Enlrambasaguas por don Lope Zapata Walter , como se demuestra leyendo 
el facsímile que se halla en la pág. 39 · 

JUAN BA UTISTA AVAr. LE ARCE . 

Cancionero musical espaliol de los siglos XV y XVI, lranscl'iplo y comerttado por 
Francisco Asenjo Barbieri, Individuo de número de la Real Academia de Bellas 
artes de San Femando , [3" edición] Buenos Aires, Schapirc, [1945) . 

El descubrimiento y la despaciosa publicación (T8ío-18go, por don Grega­
rio Cruzada Villaamil y don Francisco Asenjo Barbieri , respectivamente) del 
códice musical 2-1-5 de la Biblioteca del Palacio Real de Madrid marcan una 
importante fecha en el estudio de la música y la poesía hispánicas. Si es ya 
lugar común , o debiera serlo, destacar entre las músicas del Renacimiento la 
existencia de una floreciente escuela española de polifonía profana desde media­
dos del siglos xv , su revelación y difusión han sido obra de este Cancionero, el 
más rico de su época -)0 dice Salazar (La música en la sociedad europea , 1, Méxi­
co, El Colegio de México, .8~3 , pág, 3(3) - y el único publicado hasta hoy, 
-ya que el de la Biblioteca Colombina de Sevilla, contemporáneo de éste y de 
idéntico carácter, permanece aún inédito , a pesar del propósito de editarlo for­
mulado por Mosén Higinio Anglés hace más de dos lustros l.. 

El Cancionero de Palacio es doblemente útil para los estudiosos de la música y 
la poesía espai1ola , Sus composiciones han pasado a numerosas antologías mu­
.s icales : el Cancionero musical populal' e.~pañol, de Felipe Pcdrcll, las varias de 
Torner, que ofrece generalmente yersiones retrabajadas " las publicaciones anto­
lógicas de Ernesto Mario Barreda, el Apéndice de las Canciones de Juan del Encina 
editadas por Ángel J, Batlistessa ~ . Muchas son las antologías poéticas que reci-

I ( En la Biblioteca Colomuina de Sevilla se comerva también una colección muy rica 
de música cortesana de la España del siglo xv y principios del siglo '1V1 ; tal colección es 
conocida con el nombre de Cancionero de la Colombina, cllya edición tenemos ya preparada 
para la Biblioteca de Catalunya , ,) Higinio Anglés, en su apéndice ({Ja música en Espmía , 
pág. 360) a la Hisloria de la Música de Johannes Wolf, trad. de Roberto Gerhard, Barce-
10na-Madád~Buenos Aires, Labor S , A., 193&, pág. 331 Y sigs. 

I No tanto, sin embargo, que se aparten desconsideradamente de sus originales: así, 
en las Cuarenta canciones españolas (Madrid , Publicaciones de la Residencia de Es tud iantes, 
serie LV, vol. lO, 19:14) las dos de Escobar - Ojos morenicos y Pásame por Dios, barquero­
'Son los núms. 171 y :Il7 del Cancionero de Palacio; las de Juan del Encina - Más vale 
trocar ... y Ay Irisle, que ve/190 ... - los 190 y 378; las Tres maricas de Diego Fernández, 
el t8, y J Ad6nde tienes las mientes r, de autor anónimo, el 376 (01 377, de idéntico texto, 
trae distinta melodía). En el Cancionero Musical del mismo auLor (Biblioteca Literaria 
del Estudiante, tomo 1[1, Madrid, t9.118) reaparece el Pásame de Escobar; las Tres mo"i­
Uas son el n° 17, Al alba Venid el 6, En.tra mayo y .~ale abril el 6I, Men9a la del Bustar 
el 380, Ay, qUe non. hay el 175, y tres canciones de Juan del Encina - Tan buen. gana­
dico"., JQuibl le trajo, caballero ... ? y Romerico, tú que vienes .. - los nÚms . 393, 82 Y 
.1140, respectivamente. 

J Buenos Aires. C.O.P., 1941. F iguran allí los núms , 6.11 , 107, 1:15 , :199. 3t5 , 317, 
354.37 1 Y 381, en especiosa versión . 
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be~ el aporte del Cancionero de Palacio: en las adiciones de Menéndez Pidal a la 
Przmavera y Flor de Wolf y Hofmann figuran los núms. 3~2I, 331 _ comple­
tado con el ms. F-r8 de la Biblioteca Nacional de Madrid- 330 334 322 
3.15 32 3 3 " ,. ' , , , 

, 9 Y 2 ,Cltandose ademas las pIezas 320 (equivocadamente designada 
como 3,3),33,,335,318,3,4 Y 326 '. 

En la Poesía de la Edad Jlfedia y poesía de tipo tradicional de Dámaso Alonso 
(~ . ed., ~uenos Aires, Losada, 1942) las piezas 156 a I7I del Cancionero anó­
nzm~ están tomadas del de Palacio, amén de otras con autor: la 68 , de Juan del 

Enc~na (~. de Palacio, núm. 393) o la 88, del Conde de Cifuentes, para la que se 
remIte ~ este o al ~ancionero General. En la antología denominada Poesía popu­

lar e~pa1!~la, seleCCIOnada por B. Clariana y Manuel AItolaguirre " entre diez. 
poeslas sm nombre de au~or, dos Son del Cancionero de Palacio, y éste da el 
nombre, y 6g de las 8g pIezas que lo componen, al cancionero llamado De lal 
árbol tal fruto, recientemente publicado en Chile 3; nombraremos sólo al pasar­
La verdadera poesía castellana, de Cejador, donde no falta nada sobre nada. 

Igualmente fecunda ha sido la influencia del Cancionero de Palacio en otros 
campos .. Deci.r que casi lada la poesía española posterior a Juan Ramón Jiménez 
a~arece ¡}u~mada por la gracia de los antiguos ~ancioneros no es novedad j qui­
zas 10 sea .senalar que el cerrado epígrafe (u En Avila , mis ojos . .. » siglo xv) que 
corona All corza de Rafael Alberti (Marinero en tierra, 1924, III , 2) Y el poema 
todo son un eco del núm. 143 del Cancionero de Palacio. Y al agregar la música 
de HaHfter para esta Corza blanca, tributaria indirecta del Cancionero, señala­
mos la linea de compositores españoles - Pedrell, Obradors, Nin, Torner, cte. 
-:-' que han rearmonizado sus melodías '. y Adolfo Salazar apoya en sus ver­
sl~nes, en su mayor parte, su magnífico trabajo sobre Poesías y Música en las 

pnmer~s formas de versificación rimada en lengua vulgar y sus antecedentes en len­
gua laltna en la Edad Media (en Filosofía y Letras, Universidad Nacional Autó­
noma de México, 8, octubre-diciembre Ig42J págs. 287-340), definitivo golpe 
de muerte a las teorías sobre el panarabismo musical de la Edad Media. 

~odo ]0 dicho, más que el examen de su contenido, suficientemente gus tado, 
sab.ldo y sobado, explica la necesidad de reeditar este Cancionero de Palacio. Apa­
reCIdo a fines de febrero de 18go, y reimpreso en 'gIl \ ya en 19 18 solicitaba 

Antología de poetas Uricos castellanos, tomo IX, Madrid, Hernando, J9l!1, págs. 

19&-195 (n° I7 = 3:u), ~or (!I!I = 331), ~O!l (23 = 330), !lJ~ (30 = 33~), !l18 (35 = 
3~!i), ~~!I (40 = 3!i5), ~51 (55 = 3~9) Y !l55 (5i = 3~!l). Las menciones en nota corres­
ponden a las págs. 178 (pieza 330 del C. de Palacio), !lOI (33!i y 335), !lO~ (318), ll2' 

(3.,) Y ", (3.6). 

I 1, los primitivos, de Jualt Ruiz, arcipreste de Hila, hasta Gil Vicente, La Verónica, 
sin lugar de impresión , 19&1. La antología , hellamente impresa y de precisa selección. 
abarca sólo veinte composiciones. 

. 3 S~ntia~o de Chile, Cruz del Sur, 1944. Colección La fuente escondida, bajo la direc­
ción lIteraria de José Ricardo Morales. 

, Eduardo Grau prepara la edición de 60 canciones, rearmonizadas por él, del Can­
cionero de Palacio. 

s Según ERNESTO MARIO BARRED'~J Música española de los siglos XIII al XVIII, Buenos. 
Aires, Institución Cultural Española, 1940, pág . &&. 
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Rafael Mitjana su {( revisión metódica y orde.nada )) l. Hace ya varios años, ade­

más, que circulaba noticia de prepararse su reedición en España. La que presenta 
la Editorial Schapire responde, pues, a una necesidad, y es de lamentar que no 
lo haga con los debidos requisitos. Lo que para 1918 no era ya la última pala­
bra en cuanto a «( aparato de erudición)) (citamos de nuevo a Mitjana) no puede 
serlo para Ig45. Tres son las fallas principales de esta reedición : graves las dos. 
primeras, es sobremanera imperdonable la última. y son: 

Primera: la falta de nuevas informaciones, en 10 referente a la crítica de tex­
tos literarios y a noticias sobre los autores contenidos en el Cancionero. Además 
de las Nuevas notas de Miljana ya señaladas, que agregan buen número de datos 
sobre varios músicos del Cancionero, la lista de nuevos documentos sobre Juan 
del Encina, por ejemplo , es respetable. Señalaremos solamente la ya citada edi­
ción de Angel J. Battistessa con su nutrido prólogo , las Notas de Mitjana (RFE, 
1914, I, págs. 275-288) , Carolina Michaelis de Vasconcellos (N6tulas sobre can­
tares e vilhancicos peninsulares e a respeilo de Juan del Encina, RFE, 1918, V, 
págs. 337-366), Ricardo Espinosa Maeso (Nuevos datos biográficos de Juan de[ 

Encina, BAE, tomo VIrI, diciembre Ig2I), Eloy Díaz Jiménez y Molleda (En 

tO"no a J uan del Ellcil1~, Madrid, Revista de Segunda Enseí'ianza, 1928) y Gilbert 
Chase (Juan del Encina, Poet and Musician, en Music and Letlers, vol. XX, n° 4 , 

octubre de 1939)' 
Segunda: los textos musicales son mera reproducción facsimilar de la edición 

de Barbieri . Si no está denlro de los propósitos de una edición corriente reha­
cer el trabajo de transcripción directa, por lo menos correspondería acercar los 
textos m usicales al lector medio, a quien está destinado es te tiraje, ya que las. 
ediciones espafíolas existen, a veces repe tidas, en las principales bibliotecas del 
país. Barbieri respeta la figuración larga, tan poco acogedora cuanto incómoda , 
las proporciones (p"olationes) en desuso , las claves más obsoletas (todas las espe­
cies de claves de do, y la inesperable fa en quinta línea, como en la pieza 201). 
El facsímil, reducido , reproduce aumentándolas todas manchas y puntos pará­
sitos del original; y no es exageración. Si se tiene en cuenta q ue las voces se 
escriben, desde hace varias décadas, en dos únicas claves j que sólo los estudian­
tes de contrapunto y algunos organistas (pues hasta los ejercicios de armonía se 
realizan en las claves de sol y fa) manejan conjuntamente algunas o la totalidad 
de ellas j y que nadie, obsolutamente, entre los aficionados y los profesionales 
medianos, sabe lo que significa un círculo después de la clave, se convendrá en 
que la reproducción facsimilar de la transcripción de Barbieri es perfecta, her­
mética e indiscutiblenente inútil. 

y tercera: esta reedición no reproduce la totalidad de la Barbieri. Faltan las 
últimas páginas, correspondientes a la 617 y sigs. de la edición española. Podría 
suceder que no fuera éste un cercenamiento voluntario, originándose esta omi­
sión a base de un ejemplar mutilado (sería fácil señalar cuál) '. Sea como fuere, 

t RAFAEL MITJAItA, Nueuas notas al (( Cancionero musical de los siglos X V Y XVI)) publi­

cado por el maestro Barbieri, en RFE, 1918, V, pags. 1I3-13!i. Nolas incorporadas por 
H. F . de Mitjana a los Ensayos de crít ica musical (segunda serie), Madrid , Suco de Her­
nando, 19!i~, págs. 75-100, obra póstuma. Lo citado corresponde a las págs . 1I3 y 17. 
respectivamente, de ambas ediciones. 

I Esta supresión no puede atribuirse a 1a necesidad de recomponer las páginas de Jos. 
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descuido e intención son idénticamente condenables, e inexcusable una reedici6n 
trunca, ya se deba a una mal entendida economía o a una falla del ejemplar 
original utilzado. 

La única contribución del editor - de valor documental muy discutible _ 
es, aparte los dibujos de Gori Muñoz, la edición del gentilicio « español)) inter­
calado en el tít.ulo del cancionero. No creemos que baste para justificar su labor. 
OtrosÍ, el menospreciamiento del número de partituras. Todo el mundo sabe 
que el . Cancio~ero de Palacio consta de cuatrocientas sesenta composiciones _ 
cuatroclentas CIncuenta y cuatro, ya que la 336 bis no ha sido transcrita, y fal­
tan las músicas de los núms. 168, 283, :192, 332,391 Y 394. El recuento es fácil 
de efectuar, yaun lo aclara el prologuista (pág. 8 de la edición argentina: 
(( ... pero ahora, a causa de la pérdida de cincuenta y cuatro folios, sólo cuenta 
con un total de cuatrocientas sesenta [canciones] e Por qué entonces una de las 
sol~pas de la cubierta, en verdad sin mentir, avisa que «junto con las letras, 
se mclu)'cn, como se ha dicho, las partituras correspondientes que son más de 
trescientas cincuenta l) ~ 

DANIEL DEVOTO . 

Cancionero de Upsala [1" edición moderna completa J. México, El Colegio de 
M6xico, 1944 . 

Desde IgOg hasta Ig44, el Cancionero polirónico espariol de la Biblioteca de la 
Universidad de Upsala, publicado en Venecia en 1556, ha sido, para el afortu­
nado lector de la edición de Mitjana - a nosotros, lectores porteños, ni ese 
consuelo nos quedaba t - una colección de deliciosas poesías castellanas, y sus 
composiciones están incluídas en casi todas las antologías citadas más arriba. 
Aparece por fin completo, presentado por El Colegio de México en una edición 
desde todo punto de vista ejemplar. 

A la edición original de Mitjana se agregan los textos musicales transcritos por 

ín~ices : el /ndice de primeros ue/'sos podría haberse copiado direclamente, ya que no re­
rolle a números de página sino a los de las canciones. Además, de ser intencional su omi­
sión, podría haberse suprimido correlati"amente el párrafo que en el prólogo remiLe a este 
índice (u Anónimos. Véanse en el índice general de primeros versos que doy al fin de este 
Cancionero )), pág. ~4, ed. española, y :lí, ed. argentina). También el Índice general 

aparece trunco , faltand~ en él el adjetivo «general )) (no imprescindible, siendo el único), 
e l detalle de los ApéndIces y todo lo contenido en las págs. 617 (comienzo del Alcance) 

[nue~0 5 datos sobre las canciones y sus autores] a 637 ({ndice gene/·al). Éste, entonces, se 
habna recompuesto con los dalas del texto mismo: Preliminares : 1. Hallazgo del códice 
etc. (pág. 5, ed. espafiola , o 7, ed. argentina); 11. Notas biográficas .. . (pág. lB ó !;I~) ': 
1[1. Obras indicadas en el códice original... (49 y 55); Cancionero, y Parliluras. Esta hi­
pótesis se confirma por la seca mención del penúltimo rótulo, Caneionero, que en el Índice 
de la edición espai'iola figura como « Cancionero (Poesías))). 

t Las poesías del Cancionuo de Upsala, y parLe del estudio de Miljana _ la lnlrodllc­

ci6n, sin las notas y comentarios - aparecieron reproducidas en el n" 10 de la revista Sol 

L una, Buenos Aires, 1943, pág. 117 Y sigs. Se respeta alguna errata que perdura hast: 
la edición mexicana : (( Si de nos mi bien me aparto ... )), canci6n LII, que es error por 
« UOS )l . La partitura corrige {( VOS)). 
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BaI y Gay, cuya reconocida au toridad hace redundante todo elogio. La edición 
entera es modelo de cci"iida precisión: una exacta introducción informa sobre 
los antecedentes del Cancionero , y se completa por un catálogo de las colecciones 
de poesía y música polifónica española entre los siglos xv y xvn j un estudio de 
Isabel Pope, El villancico polifónico, da el ambiente de las composiciones musi­
cales y tampoco falta la lista de obras de Rafael Mitjana , descubridor del Can­
cionero y una de las más atrayentes figuras de la musicología española. 

No hubiera sido imposible añadi r algún dato más a los allegados por Mitj ana 
en su estudio del Cancionero. Sefialarcmos uno; el villancico XXXI (Si te uas a 
bafiar Juanica) aparece glosado por Rodrigo de Reynosa en uno de los Cancione­
rillos de Praga, en coplas cantables (l( al tono de : Vuestros cabellos, niña ))) '. 
Leopoldo Querol estudió La poesía del Cancionero de Upsala en un volumen 
aparecido en Valencia el año Ig3:J, del que sólo tenemos conocimiento por 
referencias indirectas. La presente edici6n no lo menciona , y es lástima, porque 
de ser un trabajo útil serviría para completar los comentarios de Mitjana, y, de 
no serlo, su justiprecio serviría por lo menos para mitigar una de las mucbas 
ansias y penurias bibliográficas que por aquí se padecen . 

La parte musical, cuya calidad está garantida por su transcritor, aparece clara 
y ampliamente dispuesta j las claves originales antepuestas a cada pauta indican 
para qué voces se entiende el tejido polifónico . Y la prueba de la utilidad )' 
comodidad de este tipo simplificado de transcripción, y de sus ventajas sobre el 
ya anticuado que perpetúa el Cancionero de Barbieri, los hechos mismos la pro­
porcionan : de este último sólo se ejecutan las composiciones vertidas por Pcdrell o 
Torner - el ractor difusión no pesa en el caso de un cancionero tan conocido 
como éste - : las del Cancionero de Upsala , tardíamenle llegado a nuestro país, 
figuran ya en el repertorio de por lo menos dos corales porteñas, y han sido 
dadas a conocer, en el interior de la República, por el coro del Ciclo Básico del 
Conservatorio Nacional de Música)' Arte Escénico de la Universidad Nacional 
de Cuyo, bajo el cuidado de la profesora Blanca Catloi . 

DANIEL DEVOTO . 

Luys de Narváez: Los se)'s libros del Delphin de música de cifra para lañer vihuela 
(Valladolid, 1538). Transcripción y estudio por Emilio Pujol, Barcelona, 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Español de Mu­
sicología, Ig45. 

La obra musical de Luys de Narváez, yihuelista de la emperatriz doña Isabel 
y del príncipe don Felipe, ha ido reapareciendo dispersa. desde 1890, año en el 
que Barbieri ofrece uno de sus villancicos en apéndice a su edición del Cancio­
nero de Palacio (primer apéndice al nO 158, La bella mal maridada). El mismo 
Barbieri, Morphy, Pedrell, Mitjana, Eduardo M(artínez) Torner, Wili Apel y 
Bal y Gay continuaron transcribiendo obras sueltas de Nerváez t ; Emilio Pujal 

t FOULCHÉ-DELBOSC, Les Cancionerillos de P¡·ague, en la RHi, 19:14, LXI, pág. 4:¡B, 
nO 4~. 

, BA.RlUERI, Can.ción del emperador (Mil/e regrelz) , de Josquin des Prés, transcrita Ilor 
Narváez; aparecida en el Charles V musiciens de van der Straeten (Gante, 1894) . Morphy: 
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publica ahora su Delphin de música de cifra para taiier vihuela que, con dos mote­
tes, uno a cuatro y el otro a cinco voces, constituye la totalidad de su obra i. 

Otro problema que no aparece claramente planteado es el del número de 
ejemplares ,que se conservan de este Delphin de música de cifra. Pujol cila el del 
Museo Británico y los dos de la Biblioteca Nacional de Madrid : el Raros 9741 , 
procedente de la Biblioteca Real, y el Raros 14708, ({ incompleto y deteriorado )) , 
procedente « del fondo de obras de Barbieri )) y que está {( tal como fué hallado 
en la Biblioteca de Palacio por el insigne maestro )); « estos tres ejemplares -

esta misma Cancióll, las cualros primeras diferencias sobre Glllírdame las uaca .~, los dos 
romances - Ya se as ienla el rey Ramiro y Paseábase el rey moro - los villancicos - Si 

tan/os halcones (en tres diferencias), La mi cinla dorada (dos de las seis diferencias), La 
bella mal maridada, Con qué la lavaré, y Ardé, corazó/!, ardé - y algunas diferencias ins­

trumenlales, en el tomo 1 de Die Spanischen Laulenmeislcr des 16 JahrllUnderls - Les 

lalhisles espagnols da XVle. siecle, Leipzig, Breilkopf & Haertcl , 190!l. - Pedrell : la 
baxa y Ya se asienla .. . , en su Callcionero musical popular español, III, pág. 53 Y sigs. ~ 

equivocadamente , aparece tambiún alH como de Narváez el Con pavor recordó el mo/'o de 

Milán. - Mitjana : La bella mal maridada, en su contribución a la Encyclopédie de la Mu­

sique et Dictionnaire da Conserva/oire (19!10) 1° parle, vol. !J, pág . .:Io:,w. - Torncr: en 
dos pub licaciones sobre Narváez: Colección de vihuelislas españoles del siglo XVI. Estudios 

y transcripciones de las ediciones O/'iginales. Cuaderno 1: NARVÁEZ, El Delphin de Música, 

(los dos primeros libros solamente) y Col. de vihuelistas esp. del s. XVI. Composiciones 

escogidas de El Delpldn de música, ambas editadas por el Centro de Es tudios His tóricos, 

Madrid, en 19:13. Todas estas indicaciones aparecen también en el prólogo de Pujol; no 

así la de Apel (cua tro diferencias de las Vacas en Musik aus früer Zeil, I1, Mainz, SchoU, 

1934), Da! Y Gay (Ardé, corazón, llrd¿, en Romances y villo.llcicos españolcs del siglo XVI 
dispuestos en edición moderna para canlo r piano. Primera serie. México, D .F. , La Casa 

de Espai'l.a en México, 1939) y algunas otras versiones menores: Paseábase el rey moro. 

en la Flor nueva de romances viejos de Menéndez Pidal , versión de Torner; la misma, en 
los Cincuenla romances escogidos, de Vicente T. Mendoza, México, 1940, rearmonizada, 

¡rcómol 

I BALT.\SAR SALDO:'OI, Diccionario-biográfica-bib liográfico de efemérides de músicos españo­

les, IV, Madrid, Imprenta de D. Antonio Pórez Dubrull , 1881, pág. 2:13, transcribe las 

palabras de ({ Fargas [D . Antonio Fargas y Soler, sin duda], en las biografías, [quien] 
añade: "Esle mismo arlista, con el nombre de Ludovicas [sic] Narbays, aparece como 

compositor de mole les en el cuarto libro á cua lro voces, y en cl quin t.o libro á cinco voces, 

publicados en Lyon por Jaime Moderne en 1539 y 1543'·)). Son evidentemente, las mis­

mas palabras de la traducción de Félis que ofrece Pujol, pág. 10 en su edición del Del­

phin: (( ... Es el mismo artista que, bajo el nombre de Ludovicus Narbays, aparece como 

compositor de motetes en el l ibro IV, a cinco voces, publicado en Lyon por Jacques 

Moderne, en 1539 y 1543 ». La diferencia, que puede ser una laguna de traductor, no 

permite afirmar terminan temen le la prioridad de Fargas ; ignoramos la fecha de la publi­

cación de sus ({ biografías ), ni tenemos de ellas olro dato que el indireclo e incompleto 
de Saldoni. La Biographie universelle des musiúens et bibliographie génénlle de la musique, 

de Fé lis, comenzó a publicarse en 1835, y su octavo y último volumen es de 1844 ; la 

segunda edición - todos estos datos son del Grove's Dictionary 01 Musie and Musicians­

es de 1860 a 1865. Pujol declara tomar su cita de la « !lome ediL, VI (Bruselas, 1883» ) 
(sic). A falta de la bibliografia directa, quede solamente planteada esta cuesti ón de auto­
ridades. Lo cierto es que la afirmación de Fargas-Saldoni aparece confirmada por Mitjana 

(Encyclopédie, IV, pág. !loI9; vide PVJOL, loe. cit., pág. II) . 
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concluye _ son los únicos que se consideran hoy supervivientes de la edición )) 
(pág. 13). Sin embargo, hay noticia de algunos otros, uno de lo.s cuales, por lo 
menos, tiene hoy existencia perfectamente controlable y estableclda . Son ellos: 

l. El ejemplar _ o los ejemplares - considerados en el Ensayo de Gallardo 
(completado por Barco del Valle J Sancho Rayón , Madrid, 1863-1869), tomo rIl, 
949, núm. 3194. Aquí se trata - equivocando la fecha del col~fón : 3, por 30, 
de octubre _ de un ejemplar completo, o por lo menos de un ejemplar del sexto 
libro, pues el colofón sólo aparece al final de éste; si~ue la d~scripción del 
segundo y del tercer libro. Se indica también que « eXIste un c]emplar en la 
librería del Conde de Campomanes 1). Quizá este último sea alguno de los antes 
citados, o el que designamos con el núm. 3, dadas las circuns.tancias d~ tiempo 
y vicisitud y, también, el margen de error, ya probado, de las lllform.aclOnes del 

Ensayo. 
2. Más digna de fe es la noticia de Trend, Grove's Dictionary, IlI, 604, ~rt . 

Narváez) que sigue a su descripción del Delphin: (t B[ ritish] M[ uscum 1; ~Ibl. 
Nac., Madrid; Bibl. Provincial, Toledo )). La información referente a este eJem­
plar de la Biblioteca Provincial de Toledo se repite en el art. Libraries and collec-

tio ns ofmusic del mismo diccionario (III, pág . 183). . . 
y 3. El Delphin de música de cifra para tañer vihuela que figura. en la Blbhot~ca 

del Congreso de Washington (dato tomado del Catálogo). Este ejemplar ha Sido 

catalogado en 1929' . . 
Francisco Vindel, que en sus Solaces Bibliográficos (Madrid, Inslltuto Na:lO­

nal del Libro Español, 1944, págs. 85- 110) considera, desde el pu~to de vista 
biblioO"ráfico , los Libros españoles sobre la vihuela y guitarra de los slglos XVI al 
XVIlt(trata del de Narváez en las págs. 9:1 a 96) no trae ningún dala concreto 

a este respecto. . . 
El estudio de Pujol es verderamente exhaustivo en lo que se reu.cre a notIclas 

sobre Narváez; y son notables sus transcripciones. Sin embargo, es en general 
más cómoda la escritura de Torner en sonidos reales que la que Pujol adopti', 
conservando la octava alta que indica el cifrado; también se hubiera ganado 
alguna comodidad reduciendo los valores a la mitad. La crítica de textos es 
eficiente en grado sumo 1, Y la exacta transcripción de la parte literaria no hace 

echar muy de menos los facsímiles de la edición de Torner. 
Con este volumen aparece, por fin, completa la fisonomía musical de Nar­

váez: su exacta posición de ( compositor)), según el sentir de la época: el que 
arregla, el que ( compone )) música. Si la mayor parte del material melódi.co de 
su Delphin es ajena, no por ello disminuye su habilidad ~l utilizarla, an.tes bien se 
acrecienta. La fresca gracia de sus músicas y el fino reheve de los matices de sus 
melodías aseguran a Narváez algo más que la simple consideración que merece 
quien, por primera vez, trae a escena la variación instrumental ' . 

t Con la so la ausencia de los textos literarios de las Vacas, y del aprovechamiento del 

pasaje relativo a ellas en De mysticisme musical espagnol au XVI,me siiJcle de Henri Collet 

(Paris. Alean, 1913, pág. 107)' 
I La música de Narváez figura apenas en las catálogos de discos: sólo tenemos noticia 

de las Diferencias en versión de J. Mar Línez Oyanguren, Columbia 17076.D. E~ Buenos 
Aires , la pianista A.driana Flocco, en el año 1940, ha hecho conocer las DilerenclOs sobre 
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Esta publicación de Emilio Pujol constituye, en resumen, un modelo acabado 
de lo que debe ser la función del tz'anscritor de obras antiguas. Es de esperar 
que el InsLituto EspaI101 de Musicología, dependiente del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, que ya ha publicado, antes de este Delphin de Narváez, 
dos magníficos trabajos de Higinio Anglés (La música en la corte de los reyes 
cat6licos y La música en la corte de Cados V) continúe su serie de Monumentos de 
la música espaiíola con los otros libros de vihuela cuya edición viene preparando 
Emilio Pujol desde hace ya años 1, 

DANIEL DEVOTO. 

las Vacas (en la transcripción -para piano de Tomer); la cantante Dora Bcrdichcvsky. 
acompatíada por Daniel Devoto, desde 19&2, ha ¡ncluído en sus programas composiciones 
de Narváez, haciéndolas oír en diversas localidades del interior. 

¡ Lo anticipó el mismo Higinio AngIés en La música española desde la Edad Media hasta 
nuestros dias. Catálogo de la exposición histdrica celebrada en conmemoración del primer cen­

tenario del nacimiento del maestro Felipe Pedn'll (18 mayo-25 junio 1941. Barcelona, Di­
putación Provincial de Barcelona , Biblioleca Cenlral, 1941, pág. 38. nota a la pieta 
núm. 52, El maestro, de Milán): 11 Emilio Pujol tiene ya preparada la edición completa 
de la música de los vihuelistas españoles, siguiendo otro sistema de transcripción más 
auléntico que el de ~lorphy y el de Scbrade)l. 

BIBLIOGRAFÍA 

La presente Bibliografía está en sistemática rel~ción con la. de la REVISTA HISPÁNICA 

MODERNA. Los libros y estudios referentes a Hlspanoaménca figuran en la. BIBLIO­

GRAFÍA HISPANOAMEIUCANA que se publica regularmente en aquella ReVlsta. 

SECCIÓN GENERAL 

OBRAS BIBLIOGRÁFICAS 

7695. Bi;liogl'Gfia. - RFH, 1944, VI, 
84-103. 

7696. Bibliografía. - RFE, 1943, 
XXVII,IlO-149· 

7697. Ensayo de bibliografía marítima 
espa¡iola . Publicación pa trocinada por 
la Diputación Provincial de Barcelo­
na. - Barcelona, Imprenta de la 
Escuela de la Casa Provincial de Ca­
ridad, 1943, cm-46¡ págs., ilustro 
(Instituto Nacional del Libro .) 

GEOGRAFfA y ETNOGRAFfA 

7698. DANTIN CERECEDA, JUAN. - Re­
giones naturales de Espmia. Tomo I. 
Madrid, Consejo Superior de Inves­
tigaciones Científicas, Instituto Juan 
Sebastián Elcano, 1942, 397 págs., 
ilustr., 30,00 ptas. 

HISTORIA 

España 

7699. ÁLVAREZ CALVO, JOAQuIN. - .R~­
lación ele impresos sobre hechos htsto­
ricos publicados en Barcelona, ele los 

sig/osXVI, XVII Y XVIII. - BH, 
'944 , III, núm. 1, 7'- 83. 

7700. E. V. H. - Periódicos, folleto, 
J hojas políticas del siglo XIX ing"esa­
dos en la Hemeroteca Municipal (19111-
19~4). - RevBAM, '944, XIII, 449-
471. 

7701. BALLESTEROS BEl\ETTA, ANTONIO. 

- Síntes is de Historia de España. 5.0. 
ed. - Barcelona, Edit. Salvat, 194J, 
xVI-559 págs., ilustr. 

770;1. GARctA MORENTE, MANlm~. -:­

Ideas para ulla filosofía de la hlstona 
de Esparia. Con un prólogo de Juan 
Zaragüela. - Madrid, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad J 

'943, XLI- 1I8 págs. 
7703. RUBIÓ y BALAGUER, J . - Vida 

española en la época gótica. Ensayo de 
illterpretación de textos y documelltos 
literarios. - Barcelona, Edit. Alber­
to Martín, 1943, J9J págs., ilustro 
(El mundo y los hombres.) 

7704. PFANDL, LUDWIG. - Cultura y 
costumbres del pueblo español de los 
siglos XVI y XVII. ¡nl"oducci6n al 
estuqio del siglo de 01'0. Ja ed. espa­
ñola . Pról. de Félix García. - Bar­
celona, Edit. Araluce, 194;1, 378 
págs. I ilustr. . 

7705. LÓPEZ OLIVÁI'i , ~. ~ Repertono 
diplomático español. Indlce de los tl'a-



BIBLIOGRAFfA RFH , VIIl 

tados ajustados por España (1125-
1935) Y de otros documenlos interna­
cionales. - Madrid, Consejo Supe­
rior de Inyestigaciones Científicas, 
Instituto Francisco de Vitoria, Ig44 , 
67 [ págs. (Colección de Fuentes de 
Derccho Internacional.) 

Portugal 

,7°6. PERES, DAMIAO ANTONIO. - Co­
mo nasceo Portugal. :1" ed. - PÓrto, 
Porlucalense, Ig4!l, 101 págs. 

77°7. SANCEAU, ELAINE. - The land of 
Prester John, a chronicle 01 Portugue­
se exploration. - New York, Knopf, 
Ig44, XI-:l43 págs. 

,7°8. ELfAs DE TEJEDA SPiNOLA, FRAN­
crsco. - Las doctrinas polílicas en 
Portugal (Edad Media). - Madrid, 
Edit. Escelicer, [943, ,33 págs., ,5 
plas. 

7709· FERRElRA DA CRUZ , ANTONIO Av­
GUSTO. - O porto seiscenlista. Subsi­
dios para a sua histol'ia. - Porto, 
Publical;ocs da Cámara M. do Porto, 
Gabinete de Historia da Cidade, 1943 , 
XI-:lO 1 págs. 

FILOSOFIA, CIENCIA Y ENSEÑANZA 

España 

7710. G[ONZ.UEZ] OLMEDO, FÉLix, -
Nebrija en Salamanca (1475-1513). 
- Madrid, Editora Nacional, 1944, 
:101 págs., 15,00 ptas. 

í7 11. MARTfNEZ TOMÁS, ANTONIO. -
Miguel Servel. Un mártir de la cien­
cia. 4- ed. - Barcelona, Edit. Ara­
luce, 1940, 143 págs., ilustro (Los 
grandes hechos de los grandes hom­
bres.) 

771:1. PEDRO HISPA l'W. - Obras filosó­
ficas. n. Comentario al De anima de 
Aristóteles. Ed., Inlrod. y no las por 
Manuel Alonso. - Madrid, Consejo 
Superior de Investigaciones Científi-

cas, Instituto de Filosofía Luis Vives, 
[904, 784 págs. 

Portugal 

7713. BRlTo, A. D."- RocHA. - O por­
fugues Francisco Sanches. - BEP, 
junho 1940, págs. 1-71. 

ARQUEOLOGIA y ARTE 

77I~. SELVA, JosÉ. - El arte en Es­
paira durante los A ustrias . - Bar­
celona , Edil. AmalLea, 1963, :140 
págs., ilustr., [5 ptas. (Speculum 
artis.) 

7¡15. SELVA, JosÉ. - El arte en Es­
paña durante los Barbones . - Bar­
celona, Edit. Amaltea, 1943, vl-:l48 
págs., ilustr., [5 ptas. (Speculum 
artis. ) 

7716. VELÁZQUEZ, DIEGO RODRfGUEZ 
DE SILVA Y. - Velázquez . Complete 
ed., London, The Phaidon Prcss, 
NewYork. Oxford University Prcss 
[1943J, 33 págs. , [60 pl. 

7717. WOLF, JOBANNES. - Historia de 
la 1I1lisica con un estudio crítico de his­
toria de la música espaírola por Higinio 
Anglés . :la ed. - Barcelona , Edito­
rial Labor, [944, 557 págs. 

HISPANISMO 

7718. GUlLLHN, JORGE. - Ticknor, de­
fensor de la cultura . - RevCu, Ig43, 
XVII, :111-:13:1. 

7719. FIGUEIREDO, FlDELINO DE - Las 
dos Espaiias. PróL de Felipe Tcixidor. 
- México, Ed. de San Ángel, [944, 
'97 págs. , 

77:10. BELL, AUBREY F . G. - Tlle thl'ee 
Spains. - BAbr, [904, XVIlI, , [5-
:u l . [Sobre: Fidelino de Figueire­
do, E$panha.] 

RFH, VIII BlBLIOGRA:rfAl [77 

LENGUA 

ESTUDIOS GENERALES 

LingUratica 

77'.J1. CAMARA, JOAQUtM MATTOSO (IR.). 
- Pl'incípios de linguútica geral; co­
mo fundamento para os estudos $t1pe­
ri01'es da Ungua portuguesa. - Rio de 
Janeiro, Briguiet, Ig4:1, :168 págs. 

77:1:1· TEI\RACINI, BENVENUTO. - So­
bre: Karl Vossler, Filos fía del len­
guaje. Trad. y notas de Amado 
Alonso y Raimundo Lida con la co­
laboración del autor. - Insu, 1943, 
1, :ll 8-:1 1:1 . 

77:1 3. CEÑAL LORENTE, R. - La teoría 
del lenguaje de Cados Bühler. -
Madrid, Instituto Filosófico Luis Vi­
yes, 194 1, xx-304 págs, (Consejo Su­
perior de InvcstigacionesCientificas.) 

Fonética general 

77:14 . CORREDERA SÁ.NCHEZ, JUAN FRAN­
CISCO. - Evolución acústico-fisiológica 
de la palabra. - BF, [943, IV, 116-
147 · 

77:15. ALONSO, AMADO. - La identidad 
del fOliema. - RFH, [944, VI, ,80-
,83. 

Métrica 

77:16. CLARKE, DOROTny CLOTELLE. -
Tile early seguidilla. - HR, [944 , 
XII, :1 l 1-:1 '.J:I , 

77:17· CLARKE, DOROTHY CLOTELLE. -
El esdrújulo en el hemistiquio de arte 
mayor. - RFH, [943, V, ,63-'75. 

LENGUAS REGIONALES 

Catalán 

7728. Miscel'¡¿mia Fabra. Recullde tre­
balls de lingüística catalana i romani-

ca. Dedical$ a Pompeu Ji'abra peZ seas 
amics i deixebles amb moiiu del 75e 
aniver$ari de la seva naixenl;,a . -
Buenos Aires, Imprenta i Casa Edi­
tora Coni, Ig63, vu-40o págs. 

77'.J9· SPITZER, LEO. - Catalonian en­
seneslrar, ensinistrar 'enseñar, ades­
trar, preparar, ejercitar'. - HR, 
[944, XII, 177 · 

Vasco 

7730. ~ASTRO GUISASOLA , FLORENTINO. 
- El enigma del vascuence ante las 
lenguas indoeuropeas. - Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Patronato Menéndez y 
Pelayo, Instituto Antonio de Nebri­
ja, [944 , ,89 págs. , 30 ptas. 

HISTORIA DEL IDIOMA 

Espaíiol 

7731. ROSENBAUM, SIDONIA C. - So­
bre: Madaline W. Nichols, Biblio­
graphical guide to malerials Oll A meri­
can Spanisil. - RRQ, [943, XXXIV, 
,85-,87· 

773:1. ÁLVAREZ, JUAN. - ¿A quién co­
rresponde el gobierno de nuestro idio­
ma? - BAAL, [943, XII, núm. 45, 
p. 17-'4. 

7733. CONSIGLIO, CARLO. - Sobre: 
Johannes Hermanus Terlingen, Los 
italianismos en español desde la for­
mación del idioma hasta principios del 
siglo XVII. - RFE, [943, XXVII, 
436-443. 

7734. BARRENECHEA, ANA MARÍA. -
Sobre: Américo Castro, La peculia­
ridad lingüística rioplatense y su sen­
tido hist6rico. - RUBA, [944 , 11, 
1:13-1:15. 

7735. DíAZ-CANEJA, J . D. - Neologis­
mos y arcaísmos. Americanismos que no 
lo son. - Escorial, 1941 , V, I:l4-I:lg. 

12 



'78 B1BLIOGR..\FiA RFH , VIII 

7736. DiAZ-CANEJA, J. D. - Neolo9u­
mos y arcaísmos. - Escorial. 194:1 , 
VIJI, 138-145. 

POl-tugués 

7737' BARROS , FERNA:NDO DE ARAUJO.­

Língua portuguesa: origens e hislória. 
- Porto. Educa¡;ao Nacional, 1941 , 
122 págs. 

7738. BOLÉO, MANUEL DE PAIVA . - De­
Je.~a e ilustra~iio da lingua. A propó­
sito do Instituto da Língua Portu­
guesa. - Biblos, 1943, XIX, 357-

397' 
7739' PADUA, GIRO T. DE. - O dialeto 

brasileiro: ensaio de filo logia e socio­

logia sobre a Ungua Jalada no Brasil. 
- Curitiba, Guaíra, 1942 , 100 págs. 

GRAMÁTICA 

Español 

7740. MENÉNDEZ PlDAL, RAMÓN. - Ma­
nual de gramática histó"tca espaílo­
la. 7' ed. - Madrid, Espasa-Galpe, 
Igl¡4, vIl-36g págs. - Véase núm. 
3158. 

7741. RESTREPO, HOBER.TO . - Apunta­
ciones idiomáticas y correcciones de 
lenguaje. - Bogotá, Edit. Cromos, 
1943, 560 págs. 

7741.. MOELLERING, W ILLIAM. - Fur­
ther camment an ({ ser)) and (( es­
lar» with adjectives. - MLJ,1944 , 
XX VIII , 597-604. 

7743. BOLlNGEl'I, DWIGHT L. - More 
on «( ser)) and «( estar )). - MLJ, r 944 , 
XXVIII, 233-238. 

7744. PARDO BAZÁN, E~ItLtA . - Rufino 
José Cucrvo. - AACL, 194~-43 , X, 
228-233. 

Portugués 

7745. GASELEE, S. - Note on Dunn's 
Portuguese grammar. - MLR , 1942 , 
XXXVII , 487-489, 

FONÉTICA 

Español 

7746 . NAVARRO, TOMÁS. - Afanual de 
entonación española. - New York, 
Hispanic Institute in the United Sta­
tes, 1944, 306 págs. 

7747· ALONSO, AMADO. - Una ley fono­
lógica del español. Variabilidad de laS' 
consonantes en la tensi6n y distensión de 
la sílaba. - HR , ]945 , XIlI , 9 I - 101. 

Portugués 

7748. LACERDA , ARMANDO DE. - Carac­
terísticas da entoa~üo portuguesa. -
Biblos, 1943, XIX, 89- ,66 . - Véose 
núm . 5037. 

LEXICOGRAFfA 

7749 . SPl"rZER , LEO. - Espaíi.ol y por­
tugués decorar 'aprender, recital' de 
memoria'. - RFH , 1944, VI, 176-
186. 

7750. SPITZER, LEO. - Adición a {( de­
corar». - RFH, 1944, VI, 283-,84. 
- Véase núm. 7749. 

7751. ALONSO, D. - Etimologías his­
pánicas . [l. Derivados de !Orum y 10-
ramen . 2. Derivados de foramen . 3. 
Ast. hasta sa(g)ora. 4. Port. sotaque.] 
- RFE, 1943, XXVII, 30-47. 

E spañol 

7752. Diccionario de voces mlevas de la 
lengua caslellan.a. Aceptadas por la 
Real Academia Española. - Buenos 
Aires, Litterae Sociedad Edil. Ame­
ricana , 1940, 206 págs. 

7753. GnAsEs, PEDRO. - Del porqué no 
se escribió el « Diccionario matriz de la 
lengua castellana» de Rafael Maria 
BaralL. - Caracas, Escuela Técnica 
Industrial , Tallcl·cs de Artes Gráfi­
cas, 1943, 86 págs. 
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7754 . MAunET, AUGUSTO , - Dicciona­
rio de americanismos: suplemento (con­
tinuaci6n). - BAAL, '943 , XI, 687-
818 . - Véase núm . 69'" 

7755. COROMINAS , JUA.N . - Indianoro­
mánica : Estudios de lexicología his­
panoamericana. - RFH, 1944 , VI, 
1-35. 

7756. ARRAzoLA, ROBERTO. - Diccio­
nario de modismos argentinos. - Bue­
nos Aires , Edil. Colombia, 1943, 192 
págs., $.2 .00 argo 

7757. SÁNcnEz, JosÉ & SAMUEL BAIG 

(compilers) ; Karl Brown (ed.). -
Scien lific and lechnical dictionaries oi 
the Spanuh and En9lish lan9uayes: a 
luf. - NYPL, 1944, XLVIII, 619-
638. 

7758. ALONSO, DÁMAso. - Represen­
tantes no sincopados de (1 rolulare)). -
RFE, 1903, XXVII, 153-180. 

7759 . BEINHAUER, W . - Rata-ratón. 
- RF, 194', LVI, 40' -404 . 

7760. MALKIEL, Yuov. - The etymo­
loyy oj Spanish "sosiego 11. - PhQ, 
1941" XXIII, '97-306. 

7761. SLUlTER, ENGEL. - Tite word 
(lpechelinyue ) : its de,.ivation and mea­
l1in9· - BAHR, '944 , XXIV, 683-
698. 

Portugu é s 

776~. SÉGUlER , JAIME DE. - Diccionárw 
prático illustrado. Novo diccionário 
encyclopédico Luso-Brasileiro publi­
cado sob a direq:ao de Jayme de Sé­
guicr, com urna lisla alphahética de 
tódas as palavras nele contidas cuja 
graphia foi alterada pelo recente vo­
cabulário da Academia das Scjencias 
de Lisboa. - Porto, Lello & Irmao, 
1941.181.2 págs. , ilustr ., 70 esc. 

7763. Pequeno dicionário brasileiro da 
lingua portuguesa. Organizado por 
Hildebrando Lima e Gustavo Barro­
so. Revisto por Manuel Bandeira e 
José Baptista da Luz. Redigido nas 

ortografías simplificada e mista . f,· 
ed . - Rio de Janeiro, Editora Civi­
liza«;ao Brasileira, 1943, 1234 págs., 
35.00 GL 

7764 . CRA.VEIaO DA SlL"A , L . - A mar­
gem do « Vocabulário ortográfico da 
lingua portuguesa». - Bro, 1941, 
XXXIII, núm. ,-3. 

7765. BECKER, IDEL . - Dicionários 
«( Lep)) e.~panhol-portu[Jués . - Silo 
Paulo, Livraria Editora Paulicéia , 
1943, ,69 págs. 

7766. VASCONCELOS, NUNo SMlTH DE. 
- Pequeno dicionário inglés -portu­
gués. - Sao Paulo, Cia . Editora Na­
cional, 1943, 376 págs. 

7767. RosuDo , RENATO. - A practical 
medical vocabulary in Spanish alld 
Po"¡u9uese. - HispW, 1944, XXVII , 
473-481. 

7768. LÓPEz ESTRADA , F . - Sobre : M. 
de Paiva Boléo, Os names dos dias da 
semana em portugués. Influencia mou­
ra oa crislii?- RFE, 194[, XXV, 
56, -568. 

DIALECTOLOGfA 

Español 

7769. ZAMORA VICENTE, ALONSO. - El 
habla de Aférida y sus cercanías. -
Madrid, 1943, 153 págs., ilustro 

7770. ZAMORA VICENTE , ALONSO. -

Notas para el estudio del habla alba­
ceteña. - RFE , 1943, XXVII, ,33-
255 . 

7771. ÁLVAREZ DELG.mo , J. - .Miscelá­
nea guanche. 1. Benahow'c, ensayos de 
lingüís tica canal'ia. - La Laguna, 
Inst. de Estudios Canarios, 194~. 

7772. TELETOR, CELSO NAnCI$o. - To­
ponimia guatemalteca . Etimolog{a de 
las aldeas, caseríos, cerros, ríos y de­
más lugares de Rabinal, Baja Vera­
paz . - ASGHG, 1943, XIX, IJ6-
124 · 
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Portugués 

7773. P UYA BOLÉo, M. 08. - O estu­
do dos dialecto.~ e falares portugueses . 
(Um inquérito lingü ís tico.) - Coim­
bra, 194.:1 , 152 págs. 

7774. ALONSO, D.- Sobre: M. dePai­
va Boléo, O es tuda dos dialectos e fala­
res portugueses. (Um inquérito lingüís­

tico.) - RFE, 1943, XXVII, 95-96. 

LITERATURA 

LITERATURA HISPANOLATINA 

7775. SENEC. . - De la brevedad de la 
vida y otros diálogos. - Barcelona , 
Montaner y Sim6n, 19lJ4 , 3:u págs. 

7776. ZAMBkANO, MAníA . - E l pensa­
miento vivo de Séneca . - Buenos 
Aires, Editorial Losada, 1941J, 19t, 
págs., $ 3.00 "g. (Biblioteca del 
Pensamiento Vivo.) 

LITERATURA HISPANOÁRABE 

Español 

7777. LINCOLl'i, J . N. - A ljamiado 
lexls: legal and religious. - lIR, 
1945, XlII , 10'-1>4. 

7778. As iN PALAClOS , l\{lGUEL , - Tra­
tado de Avempace sobre la unión del 
intelecto COIl el hombre. - AIAn, 
194', VIII, fase . 1, 1-47 . 

7779. Escritores españoles desaparecidos: 
Miguel Asín Palacios . - BH, 1944, 
IlI, 83,-834. 

Portugués 

7780. LOPES, D . - Textos em aUamia 
pOl·luguesa. Estudo filológico e hisM­
rico. Nova ed. inteiramente refundi­
da . - Lisboa , Imp. Nacional, 1940, 
'78 págs. 

LITERATURAS REGIONALES 

Catalana 

7781. RIQuEn, M. DE . - Relaciones 
entre la literatura renacentista caste­
llana y la catalana en la Edad Media. 
- Escorial, 1941, n, 31-50. 

7782. LULlo , RAIMUNDO. -Blanquerna, 
Pr6l. de Lorenzo Riber . - [Madrid , 
M. Aguilar, 1944], 769 págs. 15 ptas. 
(Colección Crisol.) 

7783. VERDAGUER, JACI NTO . - Obras 
completas. - Barcelona , Biblioteca 
Selecta [1943], 146, págs. 

Gallega 

7784. CURROS El'mfQUEZ , MANueL. -

Aire~ da miíia terra . O divino sainele , 
6" ed. - Madrid! Remando , 1943, 
,,, págs. (Obr.s complelas.) 

HISTORIA LITERARIA 

Espar/.ol 

7785 . O. H. G. - Sobre : R . L. Gris­
mer, A new bibliog/'aphy of the litera­
lures 01 Spain and Spanish America. 
Vols. 1 & 11. - HR, 1941 , IX , 
512 . 

7786. BOSELLI, C. & C. VIAN . - Storia 
della letleralura spag/lola dalle origini 
ai nostri giorni. - Milano, Le lingue 
estere, [941, xv-364 págs. 

7787. ABREu GÓMEZ , ERMILO. - Lec­
ciones de literatura espaíiola . - Méxi­
co, Rcvista Musical Mexicana, 1941J, 
1.:17 págs. 

7788. MENÉNDEZ PELAYO, MARCELINO. 

- Estudios y discU/'sos de critica his­
tórica y literaria. Ed. preparada por 
Enrique Sáncbcz Reyes. Vols. I-VII. 
- [Madrid], Consejo Superior de In­
vcstigaciones Científicas, IglJ 1-1 94 :1, 
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7 vals. (Edición Nacional de las Obras 
Completas de Menéndez Pelayo.) 

7789' GONZÁLEZ PALENCIA, ÁNGEL. -

Historias y leyendas, Estudios li tera­
rios. Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Instituto 
Antonio de Nebrija. 194', 634 págs. , 
40 ptas. 

7790. GONZÁLEZ PALENCIA, ÁNGEL. -

Entre dos siglos . Estudios literarios 
(Segunda serie). Madrid, Consejo 
Superior de Investigaciones Cientí­
ficas, Instituto Antonio de Nebrija, 
1943, VIII-376 págs., ,5 ptas. 

7791. LÓPEZ ESTRADA , FRANCISCO. -

Orientaciones criticobiblwgráficas para 
los estudios literarios del siglo XV. -

BibH, '943, 1, 477-494. 
779:1 . V ALBUENA PR.AT , ÁNGEL. - His­

toria de la literatura espaiiola (Siglos 
XVJJ1-XX.) - Barcelona , Edit. Ju­
ventud ['944] , '73 págs., 18 ptas. 
- Véase núm. 7506 . 

7793. GATTI, JoSÉ FRANCiSCO . - So­
bre: José María de Cosslo, Notas y 
estudios de crítica literaria. El roman­

ticismo a la vista. - RFH, 1943, V, 

'9'-'93. 
7794 . SANDOVAL, A DOLFO DE. - Menén­

dez y Pelayo. (Su vida íntima. Su 
obra. Su genio .) - [Madrid , Edicio­
nes Morata, 1944) ,.:1 tomos en 1 vol., 
ilustr. , 35 ptas. (Colección Lyke.) 

7795 . IouAnTE , ArwRts. - Adiós a don 
Enrique Diez-Canedo. - CuA, 194~ , 

lIl, núm. 5, págs. 59-65 . 

Portugué s 

7796. POPPA, L. DI. - Romanticismo 
portoghese: det/'attori e amici dell>/ta­
lia. - Rom , 1941 , V, 500-510. 

7797. F1GUEIREDO , F1DELlNO DE. - De­
pois de E~a de Queiroz ... Perspectiva 
da literatura portuguesa novecentista 
uguida de urna conferencia sobre a 
historiografía portuguesa do século 

xx. - Sao Paulo, Editora Clássico­
Científica, 1943, 134 págs., 10.00 
Cr. (Serie I. Colec~o E. C. C.) 

7798, VELOSO, B. - Da critica literária 
católica em Portugal. - Bro, 1941, 
XXXIII , núm. 4-6. 

TEMAS 

7,99. [BLBeuA , JOSE MANUEL]. - El 
mar en la poesía española. Sel. y carta 
de navegar por José Manuel Blecua. 
Dibujos de Eduardo Vicente. - Ma­
drid, Editorial Hispánica, 1945,368 
págs., 20 ptas. (Reino de la literatura 
castellana , Colección de Antologías.) 

7800. Anca y GARAT , RICARDO DEL. -

La idea del imperio en la politica y la 
literatura españolas. - Madrid, Es­
pasa-C.lpe, '944 ,8 19 págs., 50 ptas. 

RELACIONES LITERARIAS 

Portugal 

7801 , LUdA , HENRIQUE DE CA~JPOS FE­

nREIRA. - Racine eL le Portugal. -
BEP, junbo de 1940, p. 1>, - 136. 

Obras extranjeras inspiradas en temas 
hispánicos 

7802. RAEDERS, GEORGES. - La décou­
verte du nouueau monde . Piece en trois 
actes sur des themes de Lope de Vega. 
Préface de Afranio Peixoto . - Rio 
de Janeiro, Atlantica Editora, 1944, 

,,5 págs. 
7803 . KELlN, F. - Un libro de V.las­

vitski sobre España. - Litln, 1944, 

IIl, núm . 1, 64-65. 

Influencias extranjeras 

Espaíia 

7804 . JULlÁ, E. - La influ encia de 
Italia en el Renacimiento español. -
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Anuario Cultural Ítalo - Espafiol, 
núm. ] , ]942 , págs. 87-118 . 

Portugal 

7805. CARVALDO, JOAQUfM DE. - Gali­
leu e a cultura portuguesa sua contem­
poranea. - Biblos, ]943, XIX, 399-
48,. 

AUTORES Y OBRAS DE GtNEROS 
DIVERSOS 

Espaíia 

7806. CASARIEGO FER.I'\ÁNDEZ, JESÚS 
EVARISTO. - Jovellanos o el equili­
brio. (Ideas, desventuras y virtudes 
del inmortal hidalgo de Gijón .) _ 
Madrid, Imp. Talleres Penitencia­
rios, 1943, :1O:l págs., ilusLr., :la ptas. 

78°7 . OnoMf, MIGUEL. - Pensamiento 
filosófico de Migllel de Unamu/lo. -

Madrid, Espasa-Calpe, 1943, ", 
págs. 

Portugal 

7808. REVELO DE BETTENCOURT. - Teó­
filo Braga mestre nacionalista. Com 
duas cartas íntimas e urna breve an­
tología poética. - Lisboa, Ed. Ga­
zeta dos Caminhos de Ferro, ]g4:l, 
55 págs. 

POEsfA 

Espalia 

78°9. ALONSO, DÁMAso. - Ensayos so­
bre poesía española. - Madrid, Re­
vistadeOccidente [lg44],40I págs., 
:lO ptas. 

7810 . Eglogas y fábulas castellanas. 
(Siglos XVII, XVIII Y XIX.) Se!. y 
pról. de Rafael Alberti. Con ocho 
láminas. - Buenos Aires, Edit. Plea­
mar, 1944, :l54 págs. (Colección Mir­
to.) Véase núm . 7537. 

Port ugal 

781 J. HAWItoINS, A. C. - Lasitanian 
{y rics. - Pórto, Lello e lrmao, Ig41, 
9' págs. 

Épica 

781:1. MENÉNDEZ Pmu, RAMÓN. -
Cantar de Mío Cid . Texto, gramática 
y vocabulario. Primera parte. Crí­
tica del texto . Gramática . - Madrid, 
Espasa-Calpe, Ig{¡4 , xlII-4:10 págs. 
(Obras.) 

Romancero 

7813 . Romancero español. Sel. de ro­
mances por Luis Sanlullano. - Ma­
drid, M. Aguilar, 191,3, xV-1I33 
págs., ilustro 

7814. SÁNCHEZ DE LIMA, MIGUEL. - El 
arte poética cn romance castellano. Rd. 
de Rafael de Balbín Lucas. - Ma­
drid , Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas, Instituto Nicolás 
Antonio, 1944 , Xlv-I:l3 págs. 14 ptas. 
(Biblioteca de Antiguos Libros His­
pánicos.) 

Autores antiguos 

Espaliol 

7815 . MENHNDEZ PlDAL , RAMÓN . - Poe­
sía juglaresca y juglares . Aspeclos de 
la historia literaria y cultural de Espa­
ña. - Buenos Aires, Espasa-Calpe, 
Ig4:l , .:180 págs. (Colección Aus­
tral. ) 

7816 . GUERRIERI CROCETTI, C. - Studi 
sulla poesia di Gonzalo de Berceo. _ 

Torino, Paravia, Ig4:.1, 140 págs. 
78r7· ANGLÉS, HIGINIO. - La música 

de las Cantigas de Santa María del Rey 
Alfonso, el Sabio. Facslmil, trans­
cripción y estudio crítico. - Baree-
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lona , Diputación Provincial de Bar­
celona , Biblioteca Central , 1943, '\'01. 

11, 46, págs. 
78 18. ALARCOS LLORACH , E. - Sobre : 

Félix Lecoy, Rechel'ches SUl' le Libro 
de Buen Amor de Juan Ruiz, AI'chi­

prete de Hita . - RFEl, 1943, XXVII, 
41,3-450 . 

7819 ' GARCiA BLANCO, MANUEL. - Juan 
del Encina como poeta Urico. - Ovie­
do, Imprenta La Cruz, 1944 , 34 
págs. 

78:lo . POL, FERI\ÁN DE . - El paisaje 
en Garcilaso de la Vega . De la natu­
raleza muerta al cálltico espiritual. -

FyL, 1945, IX , 79-90. 
¡8H. GONZÁLEZ PALENCIA , ÁNGF.L & 

EUGENIO MELE. - Vida y obras de 
don Diego Hurtado de Mendoza . -
Madrid, Instituto de Valencia de 
Don Juan, Ig4:J , :l vals. - Véase 
núm. 5864. 

78:J:.I. VEGA, LOPE DE. - Lírica. Pról. 
de Eugenio Nadal. - Barcelona, 
Montaner y Simón, 1943, XXV-:l07 
págs. 

78:J3 . VEGA, LOPE DE . - Cardos del 
jardín de Lope . Sátiras del {(Fénix)), 
editadas por Joaquín de Entramba­
saguas. - Madrid, Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, Ins­
tituto Nicolás Antonio, I94:l, 63 
págs. 

78:l4. GÓNGORA. , LUIS DE . - Antología 
poética. Selección y poema de Rafael 
Alberti . - Buenos Aires, Editorial 
Pleamar, 1945,335 págs. (Colección 
Mirto .) 

78:.15 . QUEVEDO, FRANCISCO DE. - Musa 
varia . Pról. de Manuel de Montolíu. 
- Barcelona, Montancr y Simón , 
Ig!~3, xxvm-3:l3 págs., 15 ptas. (Po­
limnía.) 

78:l6 . CALDERÓN DE LA BARCA, PEDRO . 
- Obra lírica . Pró!. de Manuel de 
Montolíu. - Barcelona, Monlaner 
1 Simón , 191,3, 194 págs. 

Portugués 

78:.17. C.U.lOES, LUIZ DE. - Lírica de Ca­
moes . Ed. crílica pelo Dr. José Maria 
Rodrigues e Afonso Lopes Vieira . -
Coimbra, Imprensa da Universidade, 
1 94:l , xL-385-LXXXIV págs. , ilustr. 

7828. BITTEr-iCOURT, RAUL. - Camoes. 
- RAL, 1940, VIII. núm. 50. 

78:l9. Tll.OWBRIDGE, MAI\Y L. - Tite 
infIuence 01 lile classics 011 Camoes' 
Lusiadas . - Classical Studies in Ho­
nor of William Ahbott Oldfatber, 
University of Illinois Press, Ig{¡3 , 
págs. I gO-:l08. 

783c. FERREII\A, CARLOS ALBERTO . -
Francisco Rodrigues L6bo: Fontes iné­
ditas para o esludo da sua vida e obra. 
Subsidios para a histó,.ia da literatura 
portllguesa. - Biblos, 1943, XIX, 
"9-318 . 

Autores modernos 

Español 

7831. Cien arios de poesía f emenina es­
pa/iola e hispano·amel'icana . 1840-
1940. Sel. y notas de María Antonia 
Vida!' - [Barcelona, Edil. Olimpo , 
1943], , I 9 págs., 10 ptas. (Colección 
Oriana.) 

783:.1. CASTRO, ROSALiA DE. - Obras 
completas . Recopilación , pról. y no­
tas de V. García Martí. - Madrid, 
Edit. M. AguilO!", 1944, ccvl-143, 
págs., 50 ptas. 

7833. CArttPOAMOR. - Poesías . Ed. y , 
pró!. de Félix Ros. - Madrid, Es­
pasa-Calpe, 1943, 308 págs., 7.50 
ptas. (Clásicos Castellanos.) 

7834. ESPRONCEDA, JosÉ DE . - Poes/as. 
Pról. de Ramón Eugenio de Goicoe­
chea. - Barcelona, Montaner y Si­
món, 1941 , LXXXVl-:l74 págs. 

7835. ZORR1LLA, JosÉ. - Obras com­
pletas. Ordenación , pról. y notas de 
Narciso Alonso Cortés. - Vallado-
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lid, Librería Santarén, 1943,:l vols., 
:qo ptas. 

7836. ALONSO CORTÉS, NARCISO. - Zo­
rrilla: .Hl vida y sus obras. :la ed. _ 
Valladolid, Santarén, 1943, 1'4' 
págs., ilustr. 

783,. BtCQUEIol, GUSTAVO ADOLFO. -

Rimas. Pról. de Ramón Eugenio de 
Goicoechea. - Barcelona, Montaner 
y Simón, 1941, CXLl-I4:l págs. 

7838. BtCQUER, GUSTAVO ADOLFO. -

Rimas. (Primera versión, original.) 
Poema de Rafael Alherti. Prosa de 
Juan Ramón Jiménez. - Buenos 
Aires, Edit. Pleamar, 1944 , 209 
págs. (Colección Mirto.) 

7839. RUEDA, SALVADOR. - Antología 
poética. Sel. y pról. de Haf.el Alberti. 
Palabras finales de Miguel de Unamu­
no. -Buenos Aires, Edit. Pleamar, 
1944 , ,33 págs. (Colección Mirto.) 

7840. REGALADO, ANTONIO. - Antonio 
Machado, poeta español de la genera­
ción del 98. - UDLH , 1944, IX, 
núms. 5:l-53-54, págs. 151-180. 

784 I. ROA, RAÚL. - La lección de An­
tonio Machado. - UDLII, 1944, IX, 
núms. 5,-53-54, págs. 181-187' 

7842. JIMtNEZ, JUAN RAMÓN. - Estío. 

(A punta de e.'pina.) (1915.) - Bue­
nos Aires, Edit. Losada, 1944, 144 
págs., $ 1.50 argo (Biblioteca Con­
temporánea. ) 

7843. JIMtiSEz, JUAN RAMÓN. - Eterni­
dades. 1916-1917. - Buenos Aires, 
Edit. Losada, '944, 156págs., $1.50 
argo (Biblioteca Contemporánea.) 

7844. JIMtNEz , JUAN RAMÓN . - Belle­
za. (En verso.) (1917-1923.) - Bue­
nos Aires, Edit. Losada, 1945, 160 
págs., $ 1.50 argo (Biblioteca Con­
temporánea .) 

7845. DIEGO, GERARDO. - La sorpresa. 
Cancionero de Sentaraille. - Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Instituto Antonio de Ne­
brija, 1943-44, 18, págs. (Publica-

ciones de Cuadernos de Literatura 
Contemporánea. Poesía.) 

7846. Presen/;a de Garda Larca. Seus 
mais vibrantes poemas . Estudos eríLi­
coso Biografía. Bibliografía. _ Sao 
Paulo, Brasil, Letras Editora Con­
tinental, Ltda., ['944), ,69-xXV II 
págs., 40.00 Cr. 

7847. BAnEA, ARTURO. - Las ra(ces del 
lenguaje poético de Lorca. - BSS, 
1945, XXII, 3-15 . 

7848. GAOS, VICENTE. - Arcángel de 
mi noche. Sonetos apasionados (1939-
1943). - Madrid, Edit. Hispánica, 
1944, 84 págs., 6 ptas. (Colección 
Adonais.) 

7849' REJANO, JUAN. - El Genil y los 
olivos. - México, Litoral, Igt.4, 130 
págs. 

7850. VILLALÓN , FERNANDO. - Poesías. 
Pról. de José María de Cossfo. Dibu­
jos de José Martínez del Cid. - Ma­
drid, Hispánica, 1944 • • 8i págs.,. 
:lO ptas. 

Portugués 

7851. ALMEIDA, NICOLAU TOLENTJNO DE. 

- Sátiras. Sel., pref. e notas de Ro­
drigues Lapa. - Lisboa, s. c. p., 
1941, XVI-9~ págs. 

785~. MEDEIROS, FERNANDO SABOIA DE. 

- Antero de Quenlal. (Técnica e ins­
pira~,ao de seus sonetos.) - Rio, Noi­
te, 1939,4°' págs. 

7853. MonAEs, CARLOS DANTE DE. - A 
inquietaciio e o fim trágico de Anthero 
de Quenlal. - Porto Alegre, Globo 
[1939], 151 págs. 

TEATRO 

Autores antiguos 

Español 

7854. WEBER, FRIDA . - Sobre: Bar­
tolomé de Torres Naharro, Comedia 
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Trophea. Reimp. prefaciada por Fi­
delino de F'igueiredo. - RFH, 1944, 
VI, 200-:l0:l. 

7855. RUEDA , LOPE DE. - Eufemia. 
Armelina. El deleiloso. - Buenos 
Aires, Espasa-Calpe, '944, ,60 págs. 
(Colección Austral.) 

7856. CASTIlO, GUILLEN DE. - Las mo­
cedades del Cid. - Santiago, 1944, 
138 págs. , $ 8.00 cbil. 

7857. [VEGA, LOPE DE). - Comedia de 
El caballero de Olmedo. Ed., obser­
vaciones prelimtnares y notas de 
Eduardo Juliá MartÍncz. - Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Instituto Nicolás Anto­
nio, 1944, >13 págs. (Revista de Bi­
bliografía Nacional. Anejo lI.) 

7858. VEGA , LOPE DE. - La Dorotea. 
Acción en prosa. Nota preliminar de 
F[ederico) S[ainz de] R[obles] . -
[Madrid, Edit. M. Aguilar, '944], 
541 págs., 15 ptas. (Colección Cri­
soL) 

7859 . FEVRALSKl, A. - Lope de Vega 
en Georgia [Rep. soviética J. - LitIn, 
'944, Ill, núm. 4, págs. 67-70' 

7860. GUSTAVINO GULENT, G. - La 
toma de la Afamora, Relatada por 
Tirso de Molina. - Larache, M. Bos­
cá, 1939, 30 págs. 

786 1. VELEZ DE GUEVARA, LUIS. - Rei­
nar después de morir. Ed., estudio y 
notas por Francisco Indurain . -
Zaragoza, Edil. Ebro, 194Q, 116 
págs. 

786:.1. CALDERÓN DE LA BARCA, PEDRO. 

- Comedias de capa y espada. T 0-

mos 1 y n. Estudio preliminar de 
Marcelino Menéndez y Pelayo. -
Madrid, Ediciones Atlas, Ig43, ~ 

vols. 
7863. VALBUEN.4. PRAT, A. - El orden 

barroco en (t La vida es l;ueño n. 

Escorial, Ig4:l , VI, 167-19~· 
7864. HENRiQUEZ UREÑA, PEDRO. 

Los jueces de Castilla. - HFH, 1944, 

VI, ,85-,86. [Moreto y Lope de 
Vega.) 

Portugués 

7865. V ICENTE, GIL. - Obras comple­
tas. Vol. 111. - Lisboa, Livraria Sá 
da Costa, 1943,311 págs. - Véase 
núm. 6708. 

7866. VICENTE, GIL. - Obras comple­
tas. Vol. IV. - Lisboa, Linaria Sá 
da Costa, '943, 335 págs. - Véase 
núm. 7865 . 

7867' MULERTT, W. - Sobre: Gil Vi­
cente, Tragicomedia pastoril da Serra 
de Es/rela. Texto «(princeps)). Texto 
modernizado. Intrad., notas e glos­
sário por Alvaro Julio da Costa Pim­
pao. - LGRPh, 194', LXIII , 3,8-

3'9' 

Autores modernos 

7868. DRÍA, José ANTONIO. - Teatro. 
español a filles del siglo XIX. - CCT , 
1943, núm. 19, p. 83-100. 

7869' TORRENTE BALLESTER, G. - Cin­
cuenla años de teatro español y algunas 

cosas más. - Escorial, 1941, IV , 
253-:l80. [Tea lro español de la época 
presente. ] 

7870. FERNÁNDEZ DE MORATÍN, LEANDHO. 

- Teatro completo. - [Madrid, M. 
Aguilar, 1944], 634 págs., ,5 ptas. 
(Colección Crisol.) 

7871. BRETÓN DE LOS HERREROS, M&­
NUEL. - Teatro. Pról. y notas de 
Narciso Alonso Cortés. - Madrid, 
Espasa-Calpe, '943, xxx,-,39 págs. 
(Clásicos Castellanos.) 

787~' BENAVENTE, JACINTO. -Laca/pa 
es taya. La enlutada. El demonio 
del teatro. - Madrid, M. Aguilar, 
1943, ,87 págs. 

7873. ÁLVAREZ QUINTERO, SERUil'l y 

JOAQUÍN. - Teatro completo. - To­
mo XIII. Entremeses, Apropósitos y 
Un monólogo. La pitanza. Los chorros 
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del oro. Morrilos . Nanita , nana . La 
zancadilla. La bella Lucerilo. Las bu­
ííoleras . Cuatro palabras. Carla a Juan 

Soldado. Sangre gorda. Solieo en el 
mundo. Palomilla. - Madrid [Es­
pasa-CalpeJ, 1944, '41 págs. , 'o 
ptas. 

787[1. ÁLVAREZ QUINTERO, S. y J . 
La venta de los galos. Los papaítos . 
La risa va por barrios. - Madrid, 
Espasa-Calpe, '94', ,86 págs. y 9 
bojas. (Teatro completo . T. XLIV . 
Comedias y dramas.) 

7875. ARN ICHES, CARLOS. - ¡Mecachis 
qué guapo soy! - Barcelona, La Es­
cena, 1943,63 págs. , , ptas. (Colec­
ción La Escena. ) 

7876 . ARNICDES, CARLOS. - Yo quiero . 
Andanzas de un pobre chico en tres 

actos. - Barcelona, Edil. Cisne, 
1943, 77 págs. , , ptas. (Biblioteca 
Joyas Literarias. Teatro Selecto.) 

7877' SASSONE, FELIPE. - Carlos Ar­
Ilichcs. - Vért, 1943, núm. 65, 
págs. 40-7 lo 

7878. MARQUINA, EDUARDO. - Obras 
completas. - Madrid, Edit. M. Agui­
lar, 1944, 7 vals. , 50 ptas. cada 
uno. 

78j9 ' MuÑoz SECA, PEDRO & PEDRO 

PÉREZ FERNÁNDEZ. - La oca. Juguete 
cómico en tres actos. - Madrid, Imp . 
Edit. Católica , 194.2,8:1 págs. , :I ptas. 
(Biblioteca Tealral.) 

7880. GARCLA LaRCA, FEDERICO. -

Bodas de sangre. - Buenos Aires, 
Editorial Losada, 1944, 1:19 págs. , 
$ 1.50 argo (Biblioteca Contemporá­
nea .) 

7881. BERGAMfN, JOSÉ. - La hija de 
Dios. (Tragedia.) - LitIn, 1944, I1I, 
núm. 3, págs. 41-5:1. 

788:1. CA80NA, ALE1ANDRO . - La dama 
del alba . Retablo en cuatro actos. _ 
Buenos Aires, Edit. Losada, 1944, 
16, págs., $ 1,50 argo (Biblioteca 
Contemporánea.) 

NOVELfsTICA 

E.~pañol 

7883. Cuentos de las Espaiias. Selected 
and edited by Jaime Homero Arjona 
and Carlos Vásquez Arjona . - New 
York, Scribner's, [1943], 195 págs. , 
1.:15 dólares. 

Portugués 

7884. Os melhores cantos hist6ricos de 
Portugal. Pref. e sel. de Gustavo Ba­
rroso . - Rio de Janeiro, Dais mun­
dos [1943], 305 págs. 

7885. Os melhores contos rúslicos de 
Portugal. Pref. de Jorge de Lima. 
- Río de Janeil'o, Dais mundos 
[1943],3" págs. 

Autores antiguos 

7886. MENÉNDEZ y PELAYO, M. - Orí­
genes de la novela. Tomos I y n. -
Santander, Aldus, 1943, :1 vols. 
(Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas . Tomos XIII y XIV de las 
Obras Completas.) 

7887 ' MENÉNDEZ T PELHO, M. - Orí­
genes de la novela. Tomos 111 y IV . 
- Santander, Aldus, 1943, :1 vals., 
460 & 39' págs. (C. S. 1. C., Tomos 
X V Y X VI de las Obras Complelas.) 

7888. CLAMADES. - La histOl'w del muy 
valiente y esforcado cavallero Clama­
des hij'o de Mal'caditas, Rey de Casti­
lla y de la lillda Clarmonda hija del 
Rey de Toscana. - [Barcelona, Hor­
ta, 1944], 94 págs. 

7889 . AnGÜELLO, MARTiN DE. - Rome­
ro de Cepeda, novelista del siglo XVI. 
Un libro perdido en Lisboa y hallado 
en Nueva York. - BH, 1944 , III 
[vol. IV], núm. 7, 517-5,3. 

7890' CosSíO, JOSÉ MARiA. DE. - La, 
continuaciones del ({ Lazarillo de Tor-
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mes )). - RFE , 1941 , XXV , 51q-
5:13 . 

7891. CERVANTES SUVEDRA , MlGUEL DE. 

- Dom Quixote de La Ma/lcha . 2-

parte, Vol. n. Trad. Viscondes de 
Castilho e de Azevedo . - S . Paulo , 
Ed. Cultura , T943 , 586 págs., :15 ,00 
Cr. (Os mestres do pcnsamento.) 

789:L CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE. 

- El ingenio8o hidalgo Don Quijote 
de la Mancha. 111. 4' ed. Ed. y notas 
de Francisco Rodríguez Marín . -
Madrid, Espasa-Calpe, '943, 338 
págs. (Clásicos Castellanos.) 

7893. CERVANTES (SAAVEDR.A1 , [MIGUEL 

DE]. - El ingenioso hidolgo don Qui­

jole de la Mancho. VIII . Ed. Y notas 
de Francisco Rodríguez Marín . -
Madrid , Espasa - C.lpe, 19M, 338 
págs., 7,50 plas. (Clásicos Castella­
nos.) 

7894. CEnVANTES SAAVEDRA , MIGUEL DE . 

- O curioso impertinente . Trad . de 
A. F. de Caslilho . A senhof'a Comelia 
e O ciumento. - Suo Paulo, Cultura, 
1943, 185 págs . 

7895. CERVANTES [SÚVEDRA], M[ IGVEL] 

DE. - La gitanilla y La espanola in­
glesa . Ed., estudio y no las por Al­
fredo Malo Zarco . - Zaragoza , Edil. 
Ebro [1943], 133 págs., 3,50 ptas. 
(Biblioteca Clásica Ebro. Clásicos Es­
pañoles.) 

7896 . CERVANTES SUVEDRA , MIGUEL DE. 

- Rinconete y Cortadillo y La ilustre 
fregona . Ed., estudio y notas por Án­
gel Gonzálcz Palencia.:I& ed . , iluslr. 
- Zaragoza , Ebro [19431 , 114 págs. 
(Biblioteca Clásica Ebro.) - Véase 
núm. 3706 . 

7897. GARClASOL, RAMÓN DE . - Vida 
heroica de Miguel de Cervantes . -
Madrid. Editora Nacional, 1944, 277 
págs., 6 ptas. (Breviarios de la Vida 
Española.) 

7898. NAV.uRO y LEDESMA, FRANCISCO. 

- El ingenioso hidalgo Miguel de Cer-

vantes Sauuedra. - Buenos Aires, 
Espasa-Calpe Argentina, 1944, 354 
págs. , $ ,.,5 arg o (Colecci6n Aus­
tral. ) 

7899 . GUTlKRREZ-N o1\IEG A, CAR.LO S. -

Contribución de Cervantes a la psico­
logía y a la psiquiatría . - Lima, 
Perú, Editorial Lurnen , 1944 , 44 

págs . 
7900. GUZMÁN ESPONDA, EDUARDO . -

Quijotes y ediciones . - AACL , 1941-
194>, IX, 3'0-3,8. 

79°1. ROMERA-NAVARRO, M. - Corres­
pondencia entre las ¡flte/pretaciones li­
terarias del « Qu~'ote» y las pictóricas. 
- HR, 1944, XII , 15'-155. 

7902. BLUMENFELD , "'"ALTER. - DOfl 

Quijote y Sancho Pal1za como tipos 
psicológicos. - ReyInd , 194~ , núm . 
38 , pág. 338-368 . 

7903. GH.MAN , STEPREN . - El falso 
({ Quijote). Ve"sión barroca del (1 Qui­
jote)) de Cervantes. - RFH, V, 148-

157. 
7904. MAH-SHALL, PAULtNE M. - AI1 

edition of Alonso de Salas Barbadillo's 
«El caballel'Operfecto)) (16:.10), toge­
ther with a study ofprevious Spanish 
literary portrayals of the ideal gen­
tleman. - Summaries of Doctoral 
Diss., Norlhwestern Univ ., 19114, 

XI , 19->3. 

Autores modernos 

Español 

7905 . ]su., JosÉ FRANCISCO DE . - Fray 
Gerundio de Campazas. Sel., estudio 
y notas por Francisco Estevc. Prime­
ra ed. ilustro - Zaragoza , Ebro 
[1943], 116 págs. (Biblioteca Clási­
ca Ebro.) 

7906 . CA.STRO , RosufA. DE . - El caba­
lIeto de las bolas azules. - Buenos 
Aires, Emecé, 194:1 , :150 págs., $ 
3.50 argo (Colecci6n H6rreo .) 
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7907. ALARCÓN, PEDRO ANTONIO DE.­
El sombrero de tre.~ picos. Pról. de 
Rafael Albcrli. - Buenos Aires 
~dil. Pleamar, 191,4, ~76 págs.: 
Ilustr., 8 8.00 argo (Colección El 
Ceibo y La Encina.) 

7g08. ALARCÓN, PEDRO ARTONIO DE . ­
Juicios literarios y artísticos. - Ma­
drid, Edit. Victoriano Suárcz, Ig43 , 
302 págs., 10 ptas. 

7909' PEREDA, JOSÉ MARiA. - Bocetos 
allemple y Tipos trashumantes. - Ma­
drid, M. Aguilar, 1943, 283 págs. 
(Obras completas, IV.) 

7910. PEREDA, JOSÉ MARIA. - Esbozos 
y rasguíios. - Madrid, 1\1. Aguilar, 
1943, ,51 págs. 

791 l. PEREDA, Josf: MARIA DE. -Escri­
tos de juventud. - Madrid, M. Agui­
lar, 1942 , 309 págs., 14 ptas. (Obras 
completas. ) 

7912. PEREDA, JOSÉ MAníA DE. -Pedro 
Sánchez. - Madrid, M. Aguilar, 
1943, 228 págs. (Obras comple­
tas.) 

7913. PtREz GALDÓS, BENITO. - Ama­
deo l. - Madrid, Edit. Hernando, 
1943,305 págs., 8 ptas. (Episodios 
Nacionales. ) 

7914. PEREZ GALDÓS, BENITO. - Los 
apostólicos. - Madrid, Edil. Hcr­
nando, 1944, 318 págs., 8 ptas. 
(Episodios Nacionales.) 

7915. PÉREZ GALDÓS, BENITO. - Bodas 
rea les. - Madrid, Edit. Hernando, 
1943, 300 págs., 8 ptas. (Episodios 
Nacionales.) 

7916. PÉREZ GALDÓS, BENITO. - Cádiz. 
- Madrid, Edit. Hernando, 1944, 
337 págs., 8 ptas. (Episodios N acio­
nales.) 

7917 . PtnEz GALDÓS, BENITO. - De 
Cartago a Sagunto. -' Madrid, Edit. 
Hemando, 1944, 295 págs., 8 ptas. 
(Episodios Nacionales .) 

7918. PHRBZ GAI.DÓS, BENITO. - La 
corte de Carlos IV. - Madrid, Edit. 

Hernando, 1944, '96 págs., 8 ptas. 
(Episodios Nacionales.) 

79'9 ' PÉREZ GALDÓS, BENITO. - El 19 
de marzo y el 2 de mayo. - Madrid 7 

Edil. Hernando, 1943, ,84 págs., 8 
ptas. (Episodios Nacionales.) 

7920. PÉREZ GALDÓS, BEN ITO. - Un 
faccioso más y algunos frailes menos. 
- Madrid, Edit. Hernaodo, 1944, 
3~1 págs.) 8 ptas. (Episodios Nacio­
nales.) 

79~ l. PtREz GALDÓS, BENITO. - La de 
los tristes des tinos. - Madrid, Edil. 
Hernando, 1943,381 págs., 8 ptas. 
(Episodios Nacionales.) 

7922. PÉREZ GALDÓS, BENITO. - Napo­
le6n en Chamartín. - Madrid, Edit. 
Hernando, 1943,321 págs., 8 ptas. 
(Episodios Nacionales.) 

7923. PtREZ GALDÓS, BENITO. - Reali­
dad. Novela en cinco jornadas. -
Buenos Aires, Edit. Losada~ 1944, 
,60 págs .. $ '.50 argo (Biblioteca 
Contemporánea. ) 

7924. PÉREZ GALDÓS, BENITO. - El 
terror de 1824. - Madrid, Edit. 
Hcrnando, 1944, 289 págs. , 8 ptas. 
(Episodios Nacionales') 

7925. PÉREZ GALDÓS, BENITO. - Tra­
fo lgar . - Madrid, Edil. Hernando, 
1943, xlx-,67 págs. (Episodios Na­
cionales. ) 

7926. PÉREZ GALDÓS, BENITO . - La 
vuelta al mundo en la H Numancia)).­
Madrid, Edit. Hernaodo, 1944, 300 
págs., 8 ptas. (Episodios Nacionales.) 

7927' PÉREZ GALDÓS, BENITO. - Zuma­
lacárregui. - Buenos Aires, Edit. 
Tor , 1943, 190 pág'. 

7928. PtREZ GALDÓS, BENITO. - Car­
tas de Benito Pérez Gald6s a Ram6n 
Mesonero Roma/lOs, publicadas con 
nota preliminar por Eulogio Varela 
Hervías. - 'Mad rid, Edit. Ayunta­
tamienlo de Madrid, Secci6n de 
Cultura e Informaci6n, s. a. , 59 
pág'., & 6 hojas de facs., 15 ptas. 
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79'9' Centenario de Galdós. - RHM, 
1943, IX, ,89-'94. 

7930. PARDO BAZÁN, EMILlA. - Dulce 
dueño. - [Madrid, Imp. Diana, 
1944], 38 págs., , ptas. (Novelas y 
cuentos.) 

Madrid, Biblioleca Nueva, 1943, 
15 I 9 J'ágs., 150 ptas. 

7943 . SÁNCHEZ TRUiCADO, JosE LUIS. 
_ A 19unos aspectos de la obra litera­
ria de Azorto. - BAV, Ig44, Xl, 

143-167' 

7931 . PARDO BAZÁN, EMlLlA. - Los 
pazos de Dlioa. - Buenos Aires, Edit. 
Emecé, 1943, :n 1 págs. 

7932 . PARDO BAZÁN, EMILlA . - La 
sirena negra. - [Madrid, Edit. M. 
Aguilar, 1943], 38, págs., 15 ptas. 
(Colección Crisol.) 

7944 . ESPJNA, CONCHA. - Obras com­
pletas. _ Madrid, Ediciones Fax, 
[1944], XIU- 1894 págs ., 150 ptas. 
[Pról. de Víctor de la Serna.) 

7945. LEÓN, RICARDO. - Obras com­
pletas. _ Madrid, Biblioteca Nueva, 
1944, , vols., 300 ptas. 

7933 . GONZÁ.LEZ LÓPEz, EMiLIO. - Emi­
lia Pardo Bazán, novelista de Gali­
cia. - Ncw York, Hispanic Institute 
in the United States, 1944, '78 págs. 

7934. PALACIO VALDÉS , ARMANDO. -
Santa Rogelia (De la l'y,nda de 0"0). 
3- ed. - Madrid, Edit. Librería de 
Victoriano Suárez, 'g/13, 270 págs., 
10 ptas. (Obras completas.) 

7935. COLOMA, LUI S. - Juan Miseria. 
_ México, Ed. Orbis, '944, ~2opágs . 

7936. Francisco Rodríguez Marin. -
RFE, 1943, XXVII, 5'7-535. [Ne­
crología y bibliogr. J 

7937' BLAsco IBÁÑEz, V ICErooTE. - Arroz 
y tartana. - Buenos Aires, Espasa­
Calpe, 1943, :lúO págs., $ 2.25 argo 

7938. BLAsco loÁf~Ez, VICENTE. - El 
caballero de la VIrgen (Alonso de 
Ojeda). Novela . - México, Ed. Pro­
meteo, 1944, 316 pog'. 

7939' BLASCO hÁÑEZ. VICENTE. - Cuen­
Los valencianos. - Buenos Aires, Es­
pasa-Galpe, 1943, 16, págs., $ .. 50 
argo (Colección Austral.) 

7960. Busco hÁAEZ, VICENTE, - San­
gre y arena - Buenos Aires, Espasa­
Calpe, 1943, ,1,8 págs., $ 2.,5 argo 
(Colección Austral.) 

7941 . FERNÁNDEZ ALMAGRO, M. - Bra­
domÍll y su rOJ1da de amor. - Esco­
rial, 1942, VII, 47-65. [Sobre las 
Sonatas de Valle-Inclán. J 

7942 . AzonlN. - Obras selectas. 

7946 . GÓMEZ DE LA SERNA, RAMÓN. -
La quinta de Palmyra. - Buenos 
Aires, Editorial Losada. 1944, ~12 
pág'., $ '.00 arg o (Biblioteca Con­
temporánea. ) 

7947' JARNÉS, BEN1AMfN . - Venus Di­
námica. - México, Edit. Proa, 1943, 
~72 págs., ilustr., $ 10.00 mex. 
(Coleccióo Heroínas del Amor.) 

Portugués 

7948 . DINIZ, JÚLIO . - Os fldalgos da 
casa mourisca . - S. PauIo, Ed. Bra­
sileira, 1939,296 págs., 5$000. 

7949' DINIZ, JÚLIO, - As pupilas do 
Seflhor Reitol'. Ed.lrcvista por Augus­
to C. Pires de Lima. - Pórto, Do­
mingos Barrcira, 1963, 384 págs. 
(Colec~ao Portugal.) 

7950 . QUEIROZ, J. M. E~A DE. - La 
ciudad y las sierras. - Buenos Aires, 
Edit. Molino, 1944, 19' págs., 
$ 1.20 argo (Colección Los Maestros 
de la Novela.) 

795,. QOEII\OZ, Jos~ MARIA E~Á DE. -
A ilustre casa de Ramirez. ICed.­
Pórto, Lello, 1941, 333 págs. 

7952 . QUEIROZ, Jos]!: MA1UA EC;:A DE. -
O mandarim. 13" ed. - Pórto, Leno, 

1941, Xll-156 págs. 
7953 . QUEmoz, Jost MARIA EC;:A DE. -

A I'e líquia. 15" ed. - Porto, Lena, 

1941, 338 pág'. 
7954 . FERREH\A, VERGfLlO. - Sóbre o 
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humorismo de &;a de Queiroz. -

Coi robra , Suplemento de (( Biblos)) I 
1943. 83 págs. 

7955 . MONTEMon, NUl'W DE . - La ma­

yor gloria. Novela. Trad. por José 
Andrés Vázquez. - [Cádiz]. Edicio­
nes Hispano-Portuguesas, 1943, j60 
págs. (Colección Hogar.) 

HISTORIA 

Espaíiol 

7956 . ALFONSO X. - Primera cromca 
general de Espaíla . Sel., estudio J 
notas por José Filgueira Valverde. 
- Zaragoza , 1943, Edil. Ebro, Il7 
págs., ilustr. , 3,50 ptas. (Biblioteca 
Clásica Ebro. Clásicos Españoles. 
Serie Prosa.) 
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171 págs ., I:.I ptas. (Colección Va­
rioruro .) 

7989' ORTEGA y GASSET, JOSÉ . - Esque­
ma de las crisis y olros ensayos . - Ma­
drid, Revista de Occidente , 1942 , 
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Barcelona . ) 

8 00.2. R AEL, JUAN B. - CueJll o.~ espa­
ñoles de Colorado y de Nuevo Méjico 

(Segunda serie) . - JAF , ' 942 , LV , 
1-93. - Véase núm . [¡Gi8 . 

P ortugal 

8003. T ElOM.i s , PEDRO FERNAN OES. 

Canr;oes portuguesa.~: do século 18 á 
aclualidade. - Coimbra ) Imprensa 
da Universidade, 193/1. 169 págs. 

800l¡ . MniEZES, OSVA T.DO BASTOS DE­

A genética /lO fo lclore. - l\AMSP, 
' g[¡ 6, anno IX, vol. XCV , 10 1-1 JI . 

13 



NOTICIAS 

PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA 

1884-lgl,6 

El doctor Pedro Henriquez Urcña falleció el día 11 de mayo de 1946. 
Nacido en Santo Domingo el .:.19 de junio de 1884, Henríqucz Ureña realizó 

estudios de abogacía en México. En los Estados Unidos, en la Universidad de 
Minnesota, recibió el grado de ilfastel' of Arls, y poco después el de Doctor en 
Filosofía y Letras. Desde temprano, la variedad de sus conocimientos J la eúca­
cia orientadora de su palabra le permitieron asumir un espontáneo magisterio re­
novador entre los jóvenes de las generaciones mejicanas de pl'incipios de siglo. 
Viajó por Europa y frecuenló las actividades intelectuales de Francia e Inglate­
rra . En Espafia cumplió una etapa de intensos aranes científicos y realizó inves­
ligaciones filológicas y literarias en el Centro de Estudios Históricos de Madrid. 
Además de Europa y los Estados Unidos: conoció la mayor parte de los países 
americanos de habla española. En casi todos los silios estudió con ahinco yense­
ñó con dedicación escrupulosa. A lo largo de su carrera docente actuó en yarias 
universidades: en la de Santo Domingo, en la de México y en la de Minnesota. 
Fué profcsor en los cursos de ycrano de las universidades de Cali rornia, Chicago 
y Chile, y profesor de la cátedra «( Charles Eliot Norton )), de la Universidad de 
Harvard. Entre nosolros actuó en calidad de profesor adjunto de literatura ibe­
roamericana en la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires y como pro­
fesor de literatura argentina y americana en el Instituto Nacional del Profeso­
rado Secunda rio; fué profesor suplente de literatura de la Europa septentrional 
en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad 
de La Plala, y profesor de cas tellano en el Colegio Nacional de esa misma 
ciudad. 

A tono con la amplitud de sus conocimientos, de su experiencja didáctica y de 
sus viajes, Henríquez Ureña poseía una información muy segura en materia 
de letras latinas y anglosajonas, España, sus hombres J sus ( cosas)) le atrajeron 
aún más fuertemente. Todos los momentos de la cultura de la Península, des­
de la Edad Media basla la época conlemporánea, fueron el constante motivo de 
su diligencia infatigable. 

Las características de lo español en las tierras de este lado del océano dieron 
origen al núcleo más imporlante de sus imrestigaciones. Los problemas de la 
cultura de América - de lada América - lc apasionaron de continuo. Larga 
y significativa es la lista de los maestros americanos estudiados en sus comenla-
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Tios. Particularmente próximos a su rigurosa y simpática comprensi6n crítica 
estuvieron los escri tores esptulolcs nacidos en el nllC"O mundo, (( los clásicos de 
América)J, según solía designarlos él mismo. En algunos de esos escritores­
en Sor Juana Inés de la Cruz y sobre lodo en Juan Ruiz de Alarcón - supo 
Henríquez Ureña sorprender un peculiar y anticipado matiz me.iicano, es decir, 
una de las primeras nolas de la ( originalidad n de la América espaliola. Y pre­
cisamente la obra de su madurez ha sido una historia de la cultura de América. 

En el maestro desaparecido, el crítico actuaba siempre respaldado por el filó­
logo y el lingüista. Por lo que hace a la ciencia del lenguaje, sus contribuciones 
son de mucha importancia, y algunas han aportado soluciones definitivas. Cabe 
recordar sus estudios sobre el espafíol en el nuevo continente, sus sobrias pero 
decisivas rectificaciones al supucsto andalucismo de América, sus noticias sobre 
la lengua de Santo Domingo, la de México: el habla de las regiones del Pacífico 
y el español de la zona del Caribe. En estos últimos tiempos ningún investiga­
dor disponia de un conocimiento tan cernido y directo del español americano. 
Ese conocimiento de nuestro romance en las alternativas de su traslado y en los 
cambios de su desarrollo en es tas regiones se manifiesta en meticulosos trabajos 
de conjunto, como sus nolabilísimas Obsel'vaciones sobre el espaiTol de América 

(RFE, VIII, 357-39° ; XVII, '77-284; XVIII, 120-149), posiblemente el estu­
dio más sagaz y abarcador que se haya escrito después de las páginas que RuGno 
José Cuervo dedicó al mismo asunto. Iguales excelencias se advierten en varios 
artículos de tema restringido, como sus ejemplares monografías sobre palabras 
aisladas (papa, balata, cte.), en las que, sin digresión y con entera pertinencia, 
las indicaciones lexicogníGcas más estrictas iluminan insospechadas y amplias 
perspecti vas hist6rico-culturales. 

La métrica espaliola debe a Hendquez Ureña aportaciones igualmente valio­
sas. En el ambiente americano, después de Andrés Bello nadie ha ahondado los 
problemas de la versificación con más abundancia de dalas y fino rigor de mé­
todo. Sus estudios sobre el verso espaliol y en especial sobre el endecasílabo 
aclaran muchos problemas prosódicos y constituyen verdaderos modelos de so­
briedad expositiva. Lo mismo puede decirse de sus invesligaciones (( en busca del 
verso puro» y de sus noticias acerca de la versificación fluctuante en la poesía de 
la Edad Media. En es tas delicadas disciplinas, la contribución más importante 
es la que señala su libro La versificación irregula,. e/l la poesía castellana (1" ed., 
Madrid, T9.l0; .l" ed., Madrid, 1933), en el que por primera vez se orrece orga­
nizada una materia vastisima, pues comprende el estudio de ese tema desde las 
formas medievales hasla la lírica de las zarzuelas y del génel'O chico, sin excluir 
las innoyaciones del modernismo, 

Henríquez Urei'ia ll evó a buen término interesantes trabajos de bibliografía. 
Sus Tablas cronológicas de la literatura esparl.ola (I~ ed., México, 1913; :.l " ed., 
Bastan y Nueva York, Ig:W) constituyen todavía 110y un repertorio de proye­
dlOsa consulta. A igual título merecen señalarse sus noticias sobre las letras en 
la América Española, sus apuntaciones sobre las obras de Sor Juana Inés de la 
Cruz y sus referencias a la actiyidad literaria de Santo Domingo. Fuera de las 
tareas estrictas de la investigación científica, a I-Ienríquez Ureña le atrajeron los 
problemas pedagógicos y en especial los de la enseñanza de la gramática y la 
literatura. &n claridad aleccionadora expuso sus puntos de vista, y su acLuaci6n 
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personal dió sentido efectivo a los supuestos teóricos; la cátedra secundaria y la 
redacción de algunos programas de estas asignaturas le ayudaron en ese propó­
sito, al que sirvió con sus ediciones de aulores clásicos, sus libros de lectura, sus 
manuales de gramática y sus antologías poéticas. 

Parte importante de la labor aquí someramenle reseñada la cumplió H enrí­
quez Urcña en nuestra misma República, en el transcurso de más de veinte 
años. Entre nosotros , la actividad de este trabajador del espíritu se prodigó en 
diversos centros de estudios, pero su taller predilecto fuó el Instituto de Filolo­
gía de la Universidad de Buenos Aires, donde su recuerdo y la fuerza emuladora 
de su ejemplo le han conferido otro modo de presencia . Si bien su sensibilidad 
alcanzó a manifestarse a veces en obras de imaginación pura (una tragedia de 
corte griego y varios relatos breves), Henrfquez Ureña fué fundamentalmente 
un crítico y un filólogo, un histo riador de la cultura. Fué también un huma­
n ista que atinó a mostrarse comprensivo frente a las solicitaciones de su tiempo . 
En una época de ásperas urgencias materiales, a los ( profesores de energía )) , 
de auge tan peligroso en los comienzos de cste siglo, quiso oponer la acción rec­
tificadora de algunos profesores de idealismo, y, para predicar con la propia 
conducla, empezó por ser uno de ellos. Vivió para la investigación, la cátedra y 
el diálogo . Con recatada generosidad comunicó su saber a los jóvenes J nunca 
escatimó a los colegas el tesoro de su colaboración prestigiosa. Hombre esencial­
mente culto , superó la estrechez limiladora de las fronteras, y en todas partes 
supo servir la buena causa de la actividad espiritual del continente. A Pedro 
Renríguez Urcña le corresponde ya , con entera justicia, el mismo título de 
ciudadano de América que en una de sus páginas él aplicó a Eugenio María de 
Hostos. 

A. J . B. 

BIBLIOGRAFÍ¡\. DE PEDRO HENRiQUEZ UREÑA 

1900 

De poesía . - NP, la de diciembre de 
J goo. [A propósilo de la obra de Ni­
colás Heredia La sensibilidad en la 
poesía cubana.] 

1901 

Belkiss. - RLit , mayo de IgO I. [Fe­
chado en Nueva York, abril de IgOI . ] 

[Sobre la obra de Eugenio de Castro . 
Reproducido en CLit, r4 de julio de 

19°4.] 
1903 

Hostos . -- LD, 29 de septiembre de 
1903. [Artículo escrito con motivo 
de la muerte de Bastos , fechado en 

N ueva York, {g03. Reproducido en 
Eugenio M. Hostos: Biografia y biblio­
grafía, Santo Domingo, Ig05 , 143-
145. ] 

1904 

Literatura norteamericana . - LedA, 
:J2 de mayo de 19°4. 

Letras cubanas ; El romanticismo en Es­
pafia por Enrique Púieyro} y los Poe­
mas de Aniceto Valdiuia. _.- CLit, 5 
de septiembre de 1904. [El artíc~lo 
sobre el libro de Piñc)TO se reprodu­
jo en LCdA, 25 de septiembre de 

J904 .] 
Sobre la antología. - LedA, 20 de no-

t Sólo se incluyen los trabajos de filología y de crítica literaria. La presente bihliografía, 

que hahd. que completar y mejorar , no hubiera podido reunirse sin la ayuda del doctor 

Max Henríqucz Ure11a, cuyas valiosas indicaciones agradecemos ahora. 
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viem brc de J 9°4. (Reproducido en 

An, 5 de febrero de I g35.} 
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Ensayos críticos. - La Habana , Ig05 . 
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José Joaquin Pérez. - CLit, 20 de abril 
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de Ig05. [Heproducido enel Archivo 
de José Martí, mayo-diciembre de 
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MM, Ig07' [Heproduciclo en LCdA, 
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Julio Flórez en México . - LedA, 15 de 

septiembre de 1 U07· 
Fernando A. de MuiiLo. - Cron , 19°7. 
llostos [o La concepción sociológica de 
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ticos reproducido en el libro de ENHl-

QUE D ESCHU IPS , La República Domi­
nicana, Barcelona , 19°7 ; en PRI, 
marzo de 1924; en Cl , abril de Ig3g ; 
"'! en el volumen Amh·ica y Hoslos , 
H <lbana) la3g , págs . 14g-T55 . 

(( Poesías)) de Ullamuno . - RM, México, 
1907 , [H.eproducido en LCdA, , de 
febrero de J g08 .] 

1908 

Días alcióneos. - LedA, ~ 1 de junio de 
Ig08. [Reproducido en Horas de estu­

dio.] 
11Iw·gillalia. El e.xo[ismo. - HM , 1908 . 

[Heproducido en LCdA , 25 de octu­
bre de 1 g08 , Y en lloras de esllldio .] 

Gastón F'. Defig/le. - HM, octubre de 
Ig08 . [Incluí do en el libro Horas de 
e$tudio. Revisado por el autor días 
antes de morir , el presente estudio 
figura como inlroducción a Galarip­
sos, ele Gastón F . Deligne , Ciud<i.d 
Trujillo , 19[,6 , Biblioteca Dominica­
na , vol. III.] 

"VALT ER P ATER, Estudios griegos. 
México, edición de la Revista Moder­
na , 1908. [Traducción de P. H. V.] 

1909 

El verso endecasílabo . -RM, IgOg, XII, 
27-40. [Incluído en Horas de estudio, 
págs. 138-147 - Ensayo muy amplia­
do J desarrollado después: El ende­
casílabo ca$tellano, RFE , 1919, Y con 
nucvos añadidos en BAAL, l D4{~.] 

La moda griega. - LedA, enero de 
Igog. [Incluídoen HOl'as de e$tudio.] 

Las cien mejores poesías. - LCdA, 

marzo de 1909· 
Desde México. - LedA, junio de J gog. 

[Carta a Federico García Godoy, Ín­
duída en Ho/'as de estudio , con el 
título: Lite/'alnra histórica. ] 

La leyenda de Rudel. - RM (1), IgOg, 
fechado en México , 1 g06 , l Inclu ído 
después en Horas de estudio.] 

La muerte de Clycle Filch . - RM e) , 
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Igog . [Incluído en /loras de estlldio , 
con el título Clyde Filch. ] 

1910 

lIoras de estudio. - París, Sociedad de 
Ediciones Literarias y Artísticas . Li~ 
brería Paul OllcndorIT l ' glOJ, 303 
págs. 

Anlologla del Centenario. - Obra com­
pilada bajo la dirección del señor 
licenciado don JUSTO SIEI\R.\ ... por 
los seilares don LU1S G . URBINA, don 
PEono HENRiQUEZ Um;~A y don NIco­
LÁS RANGEL. Primera parle (1800-

J8~1 ) . - Volumen primero. Méxi­
co, 1910, págs. CCLVl + 416 págs. 
Volumen segundo ; págs. luS-Iog:... 
[Estudio documenLado de la literatu­
ra mexicana durante el primer siglo 
de independencia.] 

Sobre Deliglle. - At, marzo de 19[0. 

(Carla a J . Humberto Ducoudray, 
rechada en México, :;¡ 5 de noviembre 
de 100g.J 

Profesores de idealismo. - Al, agosto 
de 1910, núm. 7. [Sobre Francisco 
García Calderón.J 

Notas a algunos capítulos del libro de 
Francisco García Calderón , Les dé­

mocratics latines de l'Amél'ique laline . 

-RMC'9 Io ' 
Cultura antigua de Santo Domingo, La 

Espaiiola. - AL, núm. 10-1:;1, 14 , 
17 i :;1 I de noviembre de J 9 1 o-sep­
tiembre de 191 r . (ExtracLos de toda 
la información relativa a Santo Do­
mingo de la Biblioteca llispallO-Ame- . 
'-lcana Septentrional.", 1816-18~t de 
Beri st.áin )' Souza, precedidos de una 
nota explicativa . ] 

La obra de José Enrique Rod6, en el 
"olumen de Conferencias del Ateneo 
de la Juventud. - México , IgIO, 

pilgs. 63-83. [Reproducido en At, 
febrero de 1911, núm. 5-1 4 yen 

TOS, enero de 1913, año VIl , 1. IX, 
,,5-, 38.] 

1911 

Desde México. - At, m arzo de 19 ti , 

núm. 15. [Carta a GusLayO J. Ilenrí­
quez sobrc su libro de poesías Trinos. ] 

Uyendoa Varona .-Fig, mayodel9Il . 

1912 

La decadencia de la literatura descripti­

va. - LCdA, enero de 191:;1, núm . 
08. 

Carla abierta. A Federico Garda Go­
doy, sobre su libro Alma Dominica­

l1a . México, 15 de marzo de 1912 . 
- AL, abril de 1912, núm. :;18. 
[Reproducida en LCdA , mayo de 
I9J:J, núm. 5.J 

Sobre la lileratura descriptiva. LCdA, 
julio de '91:;1. núm. 15 [Carta a 
Charles Lesca, México, 30 dc abril 
de 19 1:;1. Sobre el artículo de Lesca 
La decadencia de la literatura descrip­
tiva. Reproducido en RdA. J 

1913 

Tablas cronológicas de la literatura es­

pai'iola. - México, 1913 . Segunda 
Edición , Boston y Nuc"'a York, 19~O , 
modificada j ampliada. 

La ensei'ianza de la lileratura. - México, 
edici6n de Ja Universidad Popular 
Mexicana, 1913. [Reproducida en N 
en lre Igl3 y IgI4.J 

Las audacia.~ de don Hermógenes. _ 

CuC, Iglo, IlI, 35-4'. 
Traducciones y pal'áf/'asis en la literatu­

ra mexicana de la época de la Inde­
pendencia. - AMNAHE, Ig13, V, 
51- 63. [Hay Li,·ada aparte .] 

Romances en América. - CuC, diciem­
bre de 19,3, IlI, 31'7-366. lRoman­
ces recogidos en su yiúta a Santo 
Domingo, 191 T. Trabajo escrito en 
México, IgI3.J 

Jane Austen. - Fig. e 1913? [Repro­
ducido en LCdA, junio de I919, 
núm. 7-8. Publicado después en No­
tas sobre literatura inglesa, 19~8 . ] 

RFH. VIll NOTICIA.S 199 

1914 

Rioja y el sentimiento de las flores . . -
RdA, Ig14. [Reproducido en Esp , 
Ig:lO. lncluído en el volumen En la 

orilla: Mi Espaíía, págs. 10j- I IQ yen 
Plenitud de Espaiia, págs. q-:J I.] 

Estudios sobre el Renacimiento en Espa­
ña. El maestro JIe1'l1án Pérez de Oli­

va. - CuC, año JI, Ig14, t. VI, 
Ig-55. [Hay tirada aparte. Incluido 
en el yolumen En la onlla: Mt Espa­

ña, págs. 1:;15-167, y con algunos 
retoques en Plenitud de Espalia, págs. 

51-84 . J 
Don Juan Ruiz de Alarc6n. - México, 

Ed. ({ Nosotros )l, 1914. [Conferen­
cia pronunciada en la Librería Gene­
ral de México el 6 de diciembre de 
Ig13. Reproducida en RFLC, Ig15, 
XX, 145-163; hay tirada aparte, 
Habana, ((El Siglo XX)), 1915. Reim­
presa sin notas y con retoques en 
Seis ensayos en busca de nuestra ex­

p,..,i61l, págs. 79-99, yen LyP, X, 
núm. :;l. Hay traducción francesa, 
Bibliotlteque Amel'icaille, de la Uni­
versidad de París, Ig,4J. 

En pro de la edici6n definitiva de Sor 

Juana Inés de la Cruz. - l\f, núm. 

2, 1914. 
La métrica de los poetas mexicanos de la 

Independencia. - BSMGE , 1914, 
Vll , págs. Ig-,8. 

La Inglaterra de ilfenéndez y Pelaya. -

(fechada en México, 1911) LCdA, 
febrero de 19(4, núm. 30-3:;1 . 

En dejensa de la Urica española. - Fig, 
La Habana , abri l de Ig14. [Carta a 
Varona a prop6sito de un discurso 
suyo sobre Gel'll'udis Gómez de Ave­
llaneda. J 

Ante la tumba de Casal. - Fig, :;15 de 
octubre de 1914. 

1915 

Acerca de la poesía de Enrique González 
Martínez . - CuC, Ig15, VIII, págs. 

t64-I7I. [Fechado en Washington . 
1915.] [Iocluído en Seis ensayos 

101-1II.] 
Sutileza. -RdR, 1° de agosto de 1915. 

[Sobre la poesía de Gutié.rrez Nájera·1 
José Enrique Rodó: Escnios. Con un 

estudio de PRU , México, (( Cullu­
ra» , I, núm. 1, e '915? 

Lacrimae rertUn. Dedicado a P. blo 
Martíncz del Río. - México, 1915. 
LN, Ig,5. [Reproducido en LCdA, 
enero de 19~o, núm. 31 -3:;1 .] 

Hojas. -LN, Ig15. [Fecbado en Mé­
xico , noviembre de 1913.] 

EspOlia y los Estados Unidos. - LCdA, 
mayo de 1915, núm. 17 . 

Analole France's valedictory. - f'Of, 

octubre de 1915. [Estc artículo, es­
crito cn inglés, se publicó en español, 
traducido por el autor, con el título 
La despedida de Analole France, en 
ECL , 1915, y en otros periódicos.] 

1916 

De la n/leva interpretación del « Quijote 1). 

- San José de Costa Rica, 1916. 
. Colección Ariel, núm. 79· 

El p,.imer libro de escrito/' ame,.icano. -

RRQ, Ig16, VlI , págs. ,84-,87· [Hay 
tirada aparte. Reproducido en BBNM 
Ig,6, en RdF , 'gI8, n, 317, yen 
LCdA, diciembre de 1919' TradUCido 
al inglés en lA, 1916.] 

Rubéll Darío . - LN , I7 de febrero de 
Ig16. [Pr610go de Eleven poems oJ 
Rubén Darío. J 

Eleven poems 01 Rubén Darlo. Traduci­
dos por Tliomas Walsh y Salomón 
de la Selva. Prólogo de Pedro Ilenrí­
quez Urei'ia . - New York. 1916. 
Ilispanic Society 01 America. 

MARIANO BRULL, La casa del silencio, 

Introducción de P. H. U . - Madrid, 

Ig16. 
1917 

Bibliografía de Sor Juana Inés de la. 
Cruz. - RHi, 19'7, XL, núm . 97, 
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p{lgS. 161-21/,. [Reproducida con no­
tas de ERM ILO ARREU GÓMEZ en L)'P . 
febrero-agoslo de 1934, XlI , Ilúms. 
2-8, 72-78 , 137-143, '76-'79 , "g_ 
,35 , '90-2g8, 336-344, 386-393 Y 
436-441; Y corregida y añadida en 
BlCLA, 193?-] 

Literalura dominicana. - RHi. 1917, 
XL, 273 Y sigs. [Hay tirada aparte. 
Reproducido en BUP, abril de ,gI8.] 

Un ptoblema lilerario. - eue, '9 17, 
XV, 38-46. [Carta de José Enrique 
Varona a P . H. U. y contestación de 
éste sobre Sor Juana Inés de la Cruz. 
Reproducidas en LPdA, J 5 de di ­
ciembre de '917 '] 

Notas sobre Pedro Espinosa. - RFE, 
1917, IV, págs. 289-292. 

Campoa",or. - RHi , 19'7, XLI, 683-
688. [Breve conferencia en inglés 
leída en la Universidad de Minnc­
sota. J 

1918 

Anlo[og{a de la versificaci6n rítmica. 

San José de Costa Rica , (( El Convi­
vion, 1918. [Reimpresa en México, 
«(Cultura)), t. X, núm. 2, con am­

pliaciones y retoques, 1 919. Introduc­
ción de P. H. U., págs. 7-11 .] 

Nuevas poesías atribuídas a Terrazas. _ 

R~'E, 1915, V, 49-56. 
Las «(lluevas estrellas)) de Heredia . _ 

RRQ, 1918, IX, 112-114. [Hay lira­
d. apar le.] 

A Mexican writer [Alfonso ReJesJ . _ 
TMD, 1" de marzo de 1918. [Artículo 
escri to en inglés.] 

1919 

La lengua de Santo Domingo. - R Y L 
1919, lB . [Rectificaciones a Meyer­
Lübke. Reproducido en Rep-Am, 
'g'o,] 

El apogeo de la versificación ¡,.regalar 
(1600-1675). - Nos, diciembre de 
1919, año XIII, XXXIII , 445-451. 
{Fragmenlo del cap. IV del libro La 

versificación irregular en la poe.~ía cas­
lellalla.] 

El endecasílabo ca.~ lellallo. - RFE, 
1919, VI, 134-157. [Hay tirada 
aparte. Nueva versión con impor­
tan les añadidos, en BAAL, 1944, 
XIII, núm. pags. 49 , 725-824.J 

Espinosa y Espronceda. - RFE, 1919, 
VI, 309' 

La obra de Juan Ramón Jim énez. _ 

CuC, 1919, XIX, 25,-,63 . [Repro­
ducido en Rep-Am, Ig40, I, 436-
.138 . Incluído en el volumen En la 
orilla: Mi Espaii.a, págs. 71-83. Fe­
chado en Minneapolis, Ig18 , se pu­
h licó como Prólogo a las Poesías de 
J. R. JUdÉNEZ, Mé:x:ico, «( CulLura ) , 
19,3.] 

1920 

La versificación irregular en la poesía 

ca$lellana. - Madrid : P ublica cio­
nes de ] a Revista de Filología Españo­

la , 'glO, 338 págs. Segunda edi­
ción corregida y adicionada , Madrid, 
1933,369 págs. [P. H. U. tenía y. 
preparada una tercera edición con 
numerosas adiciones.] 

Reseiías de la primera edición TLS, 

18 de agos to de IQ:;¡ 1; WJLLI.U.I PATOft 

KER , MLJ , Ig:;¡3, XVIIl , :l:l6-:;¡:;¡g; 

GEORGE TYU:R NOITBURP , MPh. 19:;¡:;¡~ 

XIX, 434-4 35; K. SNRTDERS DE VOGu., 

Neo, I g:;¡:;¡, ' I JI , :199- 300; JULES RON­

JAL, l\LR, ' 9,3, LXlI , 447-448; Go.­
ZALO ZALDUlIBIDE, Hjsp. 19:10. 

Lecturas: Teat/'O, siglos XIX y XX. -
Madrid, Junta para Ampliación de 
Estudios, Ig:lO. 

La versificación irregular en la poesía cas­

tellana. - CuC, Ig20, XXII, núm . 
88, púgs. 37,-386. [Introducción del 
libro del mismo título.] 

Rubén Dado y el siglo XV. - RHi , 

19'0, L , 324-3'7 ' 
JosÉ MORENO V ILLA , Florilegio, prosa y 

verso. Selección y prólogo de P . H . 
U. - San José de Costa Hica, IglO 
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[Incluído el prólogo en el volumen 
En la ')rilla: Mi Espaíia, págs. 55-6o, 
yen RepAm , 10 de junio de Ig20.] 

ADOLFO SALAZAn , Andrómeda. Prólogo 
de P. I-I . V. - México, {(Cultura)), 
'920, XIII , núm. 4 [Incluído el pró­
logo en el volumen E lt la orilla: Mi 
Espwia , pógs . 37-44.] 

Sobre: J . de 1. Ferguson, American 

literature ir! Spain . - RFE, Ig~lO, 
VII, 62-71. 

Sobre: M. Pérez y Curis, El marqués 

de Santillwm , Íñigo López de Mendo­

za: el poeta:> el prosador y el hombre. 

- RFE, '9'0, VII, 188-18g. 

1921 

Observaciones sobre el espaii.ol en A mé­

rica. - RFE, Ig'l, VIII, 357-390, 
1930, XVII, '77-,84 Y 1931 , XVIIl, 
120- I 48. [Hay tirada aparte. J 

Sobre: M. do Carmo, C0l1s01ida9clo das 
leis do verso. - RFE, 1 9l 1, VIII, 
84-85. 

1922 

En la orilla: Mi Espatia. - México, 
Ediciones México Moderno , Igll, 
167 págs. 

Notas sobre literatura mexicana. - MM , 
1 9l 4. [T ncluído como Apostilla al 
estudio sobre En rique González Mar­
tínez en Seis ensayos ... , págs. 1 1 J-

117 ·] 
Miniaturas mexicanas. - Nos , abril de 

1922 , afio XVI, XL, 455-459. 
La cllltura y los peligros de la especiali­

dad. - Nos, sepliembre de Ig :ll, 
año XVI, XLII, 47-54. 

Discurso en el homeliaje a José Vascon­

celos. - Nos, oclubre de Ig:l2 , año 

XVI, XLll, 245-'47' 
JUAN R UIZ DE At.ARC6N: Los favores del 

mundo. - Edición, prólogo y notas 
de P . H. V., México, I gll. 

Rcscíia de D ANI EL Cosía VJLL1!:G4S, 

J\FE, ' 9,3, X. ID'- ID3 . 

1923 

Breves nocwnes de filología. - Pa n , 
Santo Domingo , Ig:l3 . (Se publica­
ron en varios números: conclu yeron 
en el correspondiente a130 de agoslo.] 

En la OJ'illa (Apostilla.,). - Nos, abril 
de 1923, XLIlI, 471-475 [,Esel mis­
mo publicado en CuC , 19 l1t~] 

JUAN RAMÓN JIMÉNEZ, Poesías. Selección 
y prólogo de PElmo HENI'l.(QUEZ UUE­

ÑA. - México , (Cu!LuraJ), Igl3 . 

192' 

En la ofilla . - euc, 19 :1 4, XXXV, 
290 -'98. 

Poeta y luchado,. . - Val, enero de Igl4, 
año 1, n" !'J, págs. 94-g6. rDiscurso 
en el homenaje a Héctor Ripa Alber­
di en la Escuela Prepara toria de 
México . J 

Héctor Ripa Alberdi. Nota necrológica . 
- Nos, abril de 19l5, año XIX, 
XLIX, 497-502, Y en CuC , 19>4, 
XXXVI, ll3-2I8. [Sirvió de prólogo 
a las Obras de Bipa Alberdi, La Pla­
ta, I 9!'J 5 . Incluído en Seis ensayos, 

137- 1 46.] 
Romances tradicionales de México , en co­

laboración con BERTnAM D . WOLFE . 

- HMP , Madrid , 19'4 -1 9,5, págs. 
375-39°' [Hay tirada aparte. J 

1925 

El supueslo andalucismo de Amel'ica. -

Buenos Aires, Cuadernos del Insti­
tuto de Fi lología , Ig:l5 , 1, n"l. [Aña­
dido y retocado, en Soúre el problema 

del andalucismo dialectal de A mél'ica, 
págs. DI -136 y además en CurCon, 
1936, X, 815-824. J 

La utopía de América . - La Plata, 
Igl5. Ediciones de (Estudiantina ) , 
[Comprende dos artículos: La utopia 

de América y La patria de la Justicia. 
Los dos artículos se reprodujeron en 
An , 1933, l , núm . n, y 1934, IJI , 
núm·9 ·J 
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La ,'evolución y [et cullura en Méjico. 
HdF, J9l5, I, 125 Y sigs. 

Sobre la obra pictórica de Emilio Pelto­

rati. - Val, enero de 1925, núm. 5, 
págs. 163-167. [Palah.·as pronuncia­
das en la apertura de la exposición 
de cuadros de E. P. en la Universi­
dad Nacional de La Plata, noviem­

bre de 19'4.] 
Dos escritores de América. ¡caza. Garda 

Godoy. - Nos, abril de 19:15, año 
XIX, L, , ,5-229. 

Caminos de nuestra historia litel'a ria . -

Val, junio de 19:J5 , núm . 6, ll,6-
253. Fechado en La Plata, mayo de 
19:.15 y septiembre de 1925, núm. 7, 
27-3:1. [Incluído en Seis ensayos, 
págs. 3¡-51] 

En la orilla [Pcnsarnien Los y aprecia­
ciones]. - MF, 5 de agosto de ]9::15 , 

Carcía Godoy. - P, :11 de noviembre 
de '9,5 . e Es el estudio publicado 
en Nos, 19 :1 5 ~ 

La antigua sociedad patriarcal de las An­
tillas. Modalidades a/'caicas ele la vida 

en. Santo Domingo duran./.e el siglo 

XIX - P, 'o y ,5 de diciembre de 
1925, núms. 71 y 72. [Conferencia 
en la Facultad de Ciencias Económi­
cas de Buenos Aires en el ciclo sobre 
Tipo.~ americanos de organización so­

cial: hay extractos en RFCE, 1927, 
atio XV, serie 2a, t. XXVIII, 127-
132 , reproducidos en RdE, 1932, 
núm. 16.] 

Sobre: Jorge Luis Borges, Inquiúciones . 

- RFE , 19,5, XIII, 79-80. 

1926 

Ilacia el nuevo lea tm. - Val, marzo de 
Ig:l6, núm. 9, págs. 210-221. [Diser­
tación leída en Am igos del Arte, de 
Buenos Aires.] 

En busca del verso pum. - Val, agosto 
de 1926, t.IV , núm. 10, págs. 3-6; 
núm. 11, págs. ,3-88 ; Y 1927, núm . 
12, págs. 174-177. Reproducidos 

en RepAm, oc\.ubre de {gIS, núm . 
13; reimpreso con retoques)' atiadi­
dos en CUl'Con, sepliembrede 1934, 
IV. núm . 3, págs. 225-269 , yan­
teriormente en el Ilomenaje a Enri­

que José Varona en el cincuentenario 

de su pl'úner curso de filosofía (1880-
1930). La Habana, 1035, '9-48.] 

Poesía a/"9clltina contemporánea, - Val, 
1926, t. tll, núm , 9, púgs. 270-
274. lSobre la anLología de Julio 
Noé. Incluído en Seis ensayo$, págs. 
147-155 .] 

La poesía argentina [Aclaración a la re­
seña de la AnLología de Julio NoéJ.­
Val, agosto de 1926, X, pág. 50. 

Góngora, hUo del Renacimiento. - MF, 
::18 de mayo de J9:lí, año IV, núm. 
31. [Heproducido en P , 10 de sep­
tiembre de 1927, n úm. 108.J 

El desconte/llo y la promesa: E'l busca 
de nuest/'a ,"xpresión. - Nac, :19 de 
agosto de 1926. [Conferencia pro­
nunciada en la Asociación Amigos 
del Arte, el ,8 de agosto de '9,6. 
Incluído en los Seis ensayos ...• 11-
::15. Reproducido en RepAm, '926, 
núm . ::I:l; en P, noviembre deJ928. 

núms. 65-68 yenAn, abril de 1934 , 
I, núm. 3.] 

1927 

El libro del idioma. Lectura, gramática, 

composición, vocabulario. Aprobado 
para uso del 5" y 6" grados en las 
escuelas de la PrO\T"incia de Buenos 
Aires. - Buenos Ai res. I9:l7 ; se­
gunda edición, 1928; tercera edi­
ción, ] 9:l9. Con una Gula para el 
uso del Libro del idioma. (En colabo­
ración con Narciso Binrl)·ún.) 

Veinte alios de literatura en lo.~ E15tados 

Unidos, Nos. 1927, año XXI, LVII, 
353-371. [Reproducido en P, ,6 de 
mayo, ::1, 16,23 Y 30 de junio y 7 
julio de 1928. Incluído en Seis ensa­

yos, págs. 159- /91.] 
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CulLura al'gell/ina. - P, 12 de febrero 
de '9'¡. [Carta de P. H. U. a un 
amigo dominicano, La Plata, 12 de 
febrero de 19'7.] 

Apuntaciones sobre la nOlJela en Améri­

ca.-Hu, 1927, XV, págs. 133-146, 
[Hay tirada aparte.] 

AlfollsO Reyes, Nnc, 3 de julio de 19::17. 
[Incluido en Seis ensayos ... , págs. 
119-. 33 .] 

José María Gabriel y Galán. - HispCal , 
1927, X, 109-119. [¿Es el estudio 
incluído en Homs de estudio ~] 

Sobl'e: Julio Rey Pastor, Los malemá­
tico.~ espaiioles del siglo XVI. - Val, 

'9'7. [Incluído en Plenitud de Espa­
,ia, págs. 145-149.] 

1928 

Notas sobre literalura inglesa. - Hu, 
19,8, XVIII, 103- 12 1. [1, Jalle Aus­
ten; II A l margen de la ({ Historia de 

las ideas estéticas n .. y III , Bel'llal'd 

S/oaw: a) El lib,'o de P . P. lIowe y 
b) Pigmalión contra Galaiea. Hepro­

dueidas en L y P, 19'9'] 
Jo::!é Joaquín Pérez, La lira, Prólogo de 

P.R.U. - Santo Dom.ingo. 1928. 
[Incluído en Ensayos ... 1905, y en 
Horas de estudio, págs. :l16-~1.l8. 

Fecbado en La Habana , 1905.J 

1929 

Cien de las mejores poesías castellanas. 

- Buenos Aires, 1929' Segunda edi­
ción corregida. Se incluye la Egloga 

tercera de Garálaso y En el bolado 

de Deligne en lugar de Rosa del 
monte, atribuída a Villamediana , y 
La cella, de Alcázar; en lugar del 
villancico Véante mis ojos atribuído 
a San ta Teresa, se incluye la glo­
sa Vivo sin vivir en mí de Santa Te-
resa. 

Rcscfia de AMADO ALONSO, RFE, 

'93" XIX, 433-434. 

Apuntes sobre poclas anlillallo$. - Arch, 
julio de 19:19, núm. )4, pág. :J42. 
[Reproducido en LUID ; octubre de 
1929. núm.. :l.] 

Bibliografía literaria de Santo Domillgo. 

- Hep.Am, 7, 14 Y 21 de septiem­
bre de 1929, núms. 9-11. 

LUIS DE CAI\RlLLO y SOToJ\IAYOn, Fábula 
de Atis y Galalea. Sonetos. Edición 
al cuidado de Pedro Henriquez Ure­
fia y Enrique Moreno. Prólogo de P. 
H.U., págs. 3-7. - Cuadernos de DOll 

Segundo Sombra. La Plata, 1929. 
[El pr610go se incluy6 en Plenitud de 
Espaíia. J 

1930 

El lenguaje. - Hu, XXI, 1930, págs. 
107-n5. (Hay tirada aparte. Repro­
ducido en BADL, '9[16 , núm. :JI.] 

A spectos de la enseñanza literaria en la 
escuela comtÍn. - La Plata . 1930. 
Cuadernos de lemas para la escuela 

primaria de la Facullad de Humani­

dades y Ciencias de la Educación de 
la Universidad de La Plata. [Repro­
ducido en RdE, 31 de diciembl'e de 
Ig3:J, allO IV , núm. 16; en RepAm 
a partir de mayo de '933; J, con el 
título de La enseiíanza literaria en la 

escuela, brevemenle retocado. en el 
Boletín de la Unió /l Panamericana, 

serie sobre educación , nllm. 88, 
Wasbinglon , 1933.] 

Másica popular de América. - Confe­

rencias, Primer ciclo de la Biblioteca 
del Colegio Nacional de la Universi­
dad de La Pla la, La Plata, 1930, 1, 
177-,36. 

Danza y canciÓfl de América. - Nac, 
.2 de marzo de 1930. 

Dalos sobre cl teatro en la A mérica La· 
tina. - Mont, junio y agosto de 
1930, múns. 1 y 2 . 

1931 

Letras r IIO/'lI1as . - Nac, 18 de enero 

de 1931. 
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Clá.~ icos de América: J, Juan R uiz de 
A larcón. - Cm'Con , julio de 1931 , 
J, núm . 1, !t;)-37' 

Clásicos de América: JI Sor Juana Inés 
de la Cruz . - Cm'Con, septiembre 
de 1931, 1, núm. 3, 227-249. [Re­
producido en L y P, Jg32, X, n° 7, 
1-18 Y en An, diciembre de 1933, 
n,núms. 9-10.] 

Marl{. - Sur, 1931, núm. :J, págs. 
:J:1o-::t:l3. [Reproducido en el RepAm, 
18 dejuliode 1931, XXIII, pág. 33.] 

Dos vidas: Ibsen y Tolstoy . - N ac, :JO 
de diciembre de 1931 . 

1932 

Sobre la literatura colonial en América. 
- LD , 1932. 

A tarc6n y el espíritu mexicano. - L Y 
P , abril de 1932 . 

Reseña de francis de i\homandre, 
LEF, ocLubre de 193:1. 

El modelo estrófico de los layes, de9ires 
y canciones de Rubén Darío. - RFE, 
193" XIX, 421 -i",. [Reproducido 
en Rep. Am, 19j4, XXVIlI , 143.] 

l.voss y Gil Y los pinos del Niágara. -
Ba, 193:J. [Reproducido en Soc, 
193:l. cEs el arlículo litulado Here­
dia y los pinos del Niágara, RepAm , 
193" XXIV, pág. 124?] 

EMIL IA!'\O TEI ElU, Palabras indígenas 
de la Isla de Santo Domingo. Prólogo 
de P.H .U. , Santo Domingo, 1933. 

NICOLÁS UREÑA DE MENDOZA, Poesías. 
- Coleccionadas por P .H. U. Santo 
Domingo, 1933. 30 págs. mimeo­
grafiadas. 

193' 

Raza y cultura. - RepAm, 6 de enero 
de 1934, XXVII, 3. [Palabras en 
nombre de la Universidad de La 
Plala el 11 dc octubre de 1933 con 
motivo del Día de la Haza. Reprodu­
cidas en An, con el título de Raza y 
cultura hispánicas ) 19311 , III, núm 8.] 

Comienzos del español en América. -
Nac, 18 de febrcro de 1934. 

La poesía popular [dominicana]. - Ba , 
14 J II de abril de 1934, núms. 189-

19r. 
Observaci,ones sobre el español en Méxi­

co. - IL, julio-octubre de 1934, n, 
núms. 3-4, IB8-Igi,. 

La colección latinoamericana [de. la Bi­
blioteca de la Universidad de La Pla­

la]. - BULP, 1934, núm. 4 . 
Conferencias. - [Sobre las que se die­

ron en la Sociedad de Conferencias 
de México hacia 1908] . LyP , 1934 , 
XII , núm. 5. [Esle artículo se pu­
blicó mucho antes en México en 

RM.] 
En mi tierra... - RepAro, 1934, 

XXIX, 33r. 
Ca.~a de apóstoles. - Nac, 18 de no­

viembre de 1934. rReproducido en 
RepAm, 16 de marzo de 1935, 
XXX, '73 .] 

MARIO InLE. Plenitud de goce y lágri­
ma. PocsÍas. Prólogo de P .H. U. -
Santo Dom ingo, 1934. 

Sobre: Samuel Montcfiore vVaxman , 
A bibliography 01 /he belles lellres 01 
Salllo Domingo. - RFE~ XXI, 1934, 
:193-309' (En colaboración con GIL­

BERTa SÁNCIJEZ LUSTR INO). 

1935 

Palabras antillanas en el diccionQ/·io de 
la Academl~a. - RFE, 1935, XXII, 
núm. :1 , 175-184. {Reproducido en 
BADL, abril de I94:l, núm. 7'] 

Escritores espaíioles en la Universidad 
de México . - RFE, 1935, XXII, 
60-65. [Reproducido en Cl, julio­
agoslo de 1935, 103-105·1 

Comien:o.~ del espa¡iol en A mél'ica. -
CurCon, IV, 1935 , D, págs. 034-
1259. 

Enriquillo . - Nac , 13 de cnero de 
1935 . 

Poesía contemporánea. - Nac, 31 de 

RFH, VIII NOTICIAS ,05 

marzo de 1935. [Sobre la A lllología 
de la poes ía espOIiola e hispanoameri­
calla de F ederico de Onís] [l\epro­
ducido en RepAm, junio de T935 , 
XXX, 33,]. 

Ciudadano de América (Eugenio María 
de Hos/os) . - Nac, ,8 de abril de 
1935. [Sirvió de prólogo a la Moral 
social, Buenos Aires, 1939, Y a la 
edici6n francesa de ESliais, París, 
1936 .] 

Poesía tradicional. - Nac, 4 de agosto 
de 1935. [Comentarios a la antolo­
gía de Dámaso Alonso , Poesía de la 
Edad Media y poesía tl'adicional . In­
cluído en PlMitud de España, págs. 
131 -138.] 

Esplendor, ecli¡J$e y resu/'gimiento de 
Lo"e de Vega. - Nac, ,5 de agosto 
de 1935. [Incluído en Plenilud de Es­
pO/la, págs. 4,-4g.] 

Raza y cultura hispánica. - LV, 13 de 
octubre de 1935. 

Espa;i.a y la cultw'a moderna. - Nac, 
10 de noviembre do 1935. [Repro­
ducido en Da, 18 y :15 de enero de 
1936, nÚU1S. :l8::. y :l83, Y con reto­
ques en CurCon [Cultura espaí'íola] 
diciembre de 1938, VII, núm, 9, 
861-867; después incluído en Ple­
nitud de España, págs. 7-1 51 . 

Eraslllistu.~ en el Nuevo Mundo . - Nac, 
8 de diciembre de 1935. [Reprodu­
cido en Ba, :l:l de febrero de 1936, 
núm. !l, J en CDC, 2 , 1943.] 

Lope de Vega. Tradici611 e inllovación. 

- Sur, 1935, núm. 14, 47 Y sigs. 
[Incluído en Plenitud de España , 

págs. 4'-49·] 
Problemas del versa espaílol. - eurCon, 

1935, núm. 5. 
Bernard Shaw , 1, Vida y obra; n, 

Shaw y la economía polílica j Ill, Fi­
losofía y estética . - eurCon, 1935, 
JIl , núm. 6, p. 594-608; núm. 8 , p. 
786-795; J núm . tl, p . ,,55-lI 6io· 
[Resúmenes de Enriquc Anderson 

Imbert. Reproducido en RepA.m , ma~ 
yo de 1936 , XXXI, , 57, '96 J 3,5 .) 

1936 

La cultura y las letras coloniales e ll San­
to Domingo. Buenos Aires, 1936. 
BDR, Anojo II . 

Problemas del vel'so espaliol . La ve,.sifi­
cación fluctuante e/l la poesía de la 
Edad Media (1100-1400). - CurCon , 
1936, IX, iOgl-505 . 

Sobre lileratura colonial en América . -
RFE, 1936 , XXIII , 410-413 . 

El teatro de la América Espaiiola en la 
época colonial. - Cuademos de Cul­
tura teatral del Instituto Nacional de 
Estudios de Teatro, Buenos Aires, 
núm. 3, 1936, págs. 9-50. [Confe­
rencia pronunciada el :2 1 de septiem­
bre de 1936 en el Teatro Nacional 
de Comedia.] 

Camino interior [Sobre la novela ame­
ricana]. - Sur, enero de 1936, 
núm. 16, 76-77. [Reproducido en 
RepAm, 1936, XXXI, >13.] 

Don Ramón del Valle-lnclán . - Nnc , 
,6 de enero de 1936. [Reproducido 
en HepAm, 1936, XXXI, ,,3 .] 

El maestro de Cuba: Eflrique José Va­
rona. - Nac, 15 de murzo de 1936. 
[Reproducido en HevC , 1936, V, 
193-199, J en Ba , '936, y en Rep 
Am, 1936, XXXI , 305.] 

Paisajes'y reiralos . - Nac, 31 de mayo 
de 1936. 

Cheslerloll. - Nac, ,6 de julio de 1936 
[Reproducido en Un, febrero de 
'937, III, núm. 13 J en UepAm, 

1937, XXXIlI, '4.] 
Dos valores hispanoamerican.os: Sallln 

Cano y Enrique Diez Canecto. - Sur, 
agosto de 1936, núm . :l3, r33-136 . 

La América espaiiola y su o/'igil1Ulidad . 

Nac, 2i de septiembre de 1936. 
Filosofía y originalidad (Sobre Aníbal 

Sáochez Reulet]. - Sur, septiembre 
de 1936, núm. :l4 , 1:14-1:17 ' 
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Palabras pronunciadas en el Primer 
Congreso Gremial de Escritores. -
Sur, noviembre de 1936, núm. 26, 
140-14[. 

Teatro hispano-indigena. - Nac, II de 
noviembre de 1936. 

Un maestro. - RepAm, T 936, XXXII, 
36[. 

EUGENIO MARIA DE HOSTOS, Essais. Tra­
duit de l'cspagnol par Max Daireaux 
avcc un Avant-propos de P.H.U., 7-
13, et une Notice biographique de 
A. S. Pedrcira. - París, 1936, l8l 
págs. 

1937 

CaltllrQ española de la Edad Media des­

de Alfonso el Sabio hasta los Reyes 
Calólicos, en Hisloria de la Nación 

Argentina, dirigida por Ricardo Le­
vene, Buenos Aires, 1937, n, 175-
10g. rlncluído en Plenitud de Espa­

ña, págs. 85-127_ J 
Bibliografía de la lileralm'Q en la Amé­

rica Espaí'iola publicada bajo la di­
rección dc P.H .U., BICLA, 1937,1 , 
p. 30-3, J 53-61 (SorJuanalnésde 
la C,·uz); 1938, n, núm. 7, p. 67-
70, núm. 8, p . 74-í8 Y núm. lO, 

p. 97-103 (Juan Ruiz de Alarcón) i 
p. 125-128. 

Problemas del espaiiol en México. -
IL , IV, 56-57 [Sobre cllibro de Je­
sús González Moreno, Etimologías 
del esPU/'ol.] 

El espaliol en la zona del mar Caribe. ­
Nac, 10 de agosto de rg37. 

El espariol en Méjico y sus vecindades. 

- N ac. 5 de septiembre de 1937' 
Gcnal'o Estrada. - Sur, octubre de 

1937, núm. 37 , 85-86. 
Las Universidades. -AUSD , 19371 70-

77. [Capítulo de La cuUura y las 
letras coloniales en Santo Domillgo.] 

La vida del Lazarillo de Tarmes, edición 
de PEDRO fhNRiQUEZ UREiiíA. Buenos 
Aires, 1937. Colección Universal. 

1938 

Para la historia de los indigenismos. 
Papa y batata. El enigma del aje. 
Boniato, Caribe. Palabms antillanas. 
- Buenos Aires, 1938. BDHA, anc­
jo IIJ. 

El español en México, los Estados Uni­

dos y la América Central: Trabajos de 
E. C. HILLS, F. SEMELEDEI\, CrrARLEs 

C,HROL MARDEN, MAi''itlEL G. HEVI­

LU, ALOIS n. Nn.L , K.o\.RL LENTZNEl\, 

CARLOS G.o\.GINl Y RUFINO JOSÉ CUER­

VO, con anotaciones de P. H. U., 
BDH, 1938, IV . 

Gramática castellana. Primer curso. 
Buenos Aires, 1938. Segunda edi­
ción corregida, 194[ j tercera edi­
ción, 1943; cuarta edición, J943; 
quinta edición, 1965; Y sexta edi­
ción, 1966. (En colaboración con 
AMADO ALONSO.) 

El idioma espaíiol y la hi.~to,.ia política. 

- CIRA, 1938, IlI, 667-6n. 
El enigma del aje. - RAA, 1938, V, 

núm. 4, :W9-~~I. [Hay tirada aparle. 
lncluído en Para la historia de los in­

digenismos, 1938. J 
Caribe. - Nac, Ig de junio de 1938. 
Historia de palabras. - Nac, ~4 de ju­

lio de 1938. 
La plan la enigmática. - Nac, 4 de sep­

tiembre de 1938. 
JUAN RUIZ DE ALARCÓN, La verdad sos­

pechosa. Edición al cuidado de PEDRO 
HENRIQUEZ UREÑ.\ y JORGE BOGLIANo. 
Buenos Aires, Ig38. La Introducción 
esdeP.H.U. 

Poema del Cid. Texto antiguo de la edi­
ción de llamón Menéndez Pidal y ver­
sión en romance moderno de Pedro 
Salinas. Introducción de P. H. U., 

págs. 7-9· Buenos Aires , 1938, Las 
Cien Obras Maeslras, de la Literatu­
ra y del Pensamienlo universal publi­
cadas bajo la dirección de P. H. U., 
1, Editorial Losada. 

DOMINGO FAUSTIi'W SARMIENTO, Facun-

RFII , VIII :NOTICIAS 

do. Introducción de P. H. U., págs. 
7-1 0. - Buenos Aires, Ig38, Las 

Cien Obras Maestras, ~. 

FERNA~DO DE ROJAS , La Celestina o Co­
media de Calixlo y Melibea . Introduc­
ción de P. H. U., págs. 7-13. - Bue­
nos Aires, 1938, Las C,:en Obras 

Maestras, ti. [lncluída en Plenitud de 

Espa,;a, págs. 139-143.] 
HOMERO, La Odisea. Traducción de Luis 

SegaIá y Estalclla. fntroducción de 
P. H. U., págs. 3- 14 . - Buenos Ai­
res, J938, Las Ciell Obl"as Maes/rus, 5. 

LOPE DE VEGA, Fuenteouejuna, Peribá­

ñez y el Comendador de Ocaiía, y El 
mejor, alcalde el Rey. [n traducción 
de P. H. U., págs. 7-10. - Buenos 
Aires, 1938. Las CienOb,'as Maestras, 
6. [IncluIda la introducción con el 
título de Las tragedias populares de 

Lope, en Plenitud de Espaifa, págs. 
155- 157.] 

Son JUANA lNES DE LA Cl\UZ) Obras esco­

gidas de ... , Prólogo (págs. 7-113) J 
edición de Pedro Henríquez Ureña y 
Patricio Canto. - Buenos Aires, 
1938, Colección Austral. 

1939 

Gramática castellana. Segundo curso.­
BuenosAires, 1939. Segunda edición 
corregida, 1941 ; tercera edición, 
I 9t. 3; cuarta edición, 1943 ; quinta 
edición: 1965 y sexta edición, 19t.6. 
(En colaboración con AMADO ALON­

so.) 
Antología clásica de la lilemtura argen­

tina. - Buenos Aires , 1939. (En co­
laboración con JOI\GE LUIS BORGES.) 

Ello. - RFH, 1939, 1, 3, '°9-229. 
[Reproducido en BADL, julio-no­
viembre de Ig4~, nóms. 8-g.] 

Biografía mínima: Eugenio Maria de 

Hos!os, 1839-1939. - BICLA, ene­
ro-febrero de 1939, 1lI, 133. 

Centenal"ios . • - Sur, agosto de 1939, 

núms. 59, 5l-54· 

De la vida de Shakespeal'e. - Nac, 10 

de septiembre de Ig3g. 
MIGUEL DE C¡.~nvANTEs, Novelas ejempla­

res. Introducción de P. H. U., págs. 

7-9· - Buenos Aires, 1938-1939, 
~ vals., Las Cien Obras Maestras, 7. 
[Incluida la inlroducción en Pleni­

tud de Espaí'ía, ,51-1 5/¡.J 
INFANTE JUAN MANUEL, Libro de los 

ejemplos del conde Lucano,. y de Pa­

tronio. Introducción de P. H. V ., 
págs. 7-T~. - Buenos Aires, Ig3g­
Las Cien Obras Maestras, 9. 

HOMERO, La lUmIa. Inlroducción de P. 
H. U . , págs. 7-19. - Buenos Aires, 
[939· Las Cien Obras Maestras, 11. 

PEDRO CALDEllÓN DE LA BARCA, La vida 
es suelio, El alcalde de Zalamea, El 
mágico p rodigioso. Introducción de 
P. [J. U., págs. 7-10 . - Buenos 
Aires, J939, Las Cien Obras Maes­

tras, 13. [Incluíd.a la introducción 
en Plenitud de Espali.a, págs. 163-
165.] 

TIRSO DE MOLINA, El budadol' de Sevilla, 
El condenado por desconfiado; La pru­

dencia en la mujer. Inlroducción de 
P.H. U., págs. 7-15. - Buenos Ai­
res, 1939, Las Oien Obras Maestras, 
Il,. [Incluida la Inlroducción en Pleni­

tud de Espolia, págs . 1 5g- 1 6 r . ] 
LUIS DE GÓNGORA, Romances y letrillas. 

Introducción de P. H. U., págs. 7-9. 
- Buenos Aires, 1939. Las Cien 
Obras lIIaestras, 15. [lncluída la in­
troducción en Plenitud de España, 

págs. 167-'70.] 
LUIS DE GÓNGOJ1A, Poemas y sonetos. In­

troducciÓn de P. H. U., págs. 7-9.­
Buenos Aires, 1939. Las Ciell Obras 

Maestms, 16. [lncluída la introduc­
ción en Plenitud de Espalia, púgs. 
167-170 .] 

PLUT.-\RCO, Vidas pal'alelas. Introduc­
ción de P. n. U., p[lgS. 7-18. -
Buenos Aires, 19391 Las Cien Obras 

Maestras, '7' 
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JEAN RACINE, Fedra, Andl'ómaca, Bri­
tánico, Esler. Introducción de P . H . 
U., págs. 7 - 22. - Buenos Aires, 
1939. Las Cien Obras Maestras, .2 T. 

JosÉ l\hRTí, Nuestra América, con in­
troducción de Pedro HcnríqllCz Urc­
Tla, págs . 7-9. - Buenos Aires, 
1939 . Grandes escritores de América, 
Editorial Losada. 

EUGENIO M .... nrA de HOSTOS, Moral social, 
con introducción de Pedro Hcnríquez 
UI'eña , págs. 7-r3. - Buenos Aires, 
1939 , Grandes Escritores de Améri­
ca. 

Sobre: Alfonso Par,' S /wJ.:espeare en la 
literalura espaítola . - RFH, 1939 ,1, 
págs. 393- 394. 

Sobre: Ramón Mcnéndez Pidad, Poe­
sta árabe y poesía europea. - RFH, 
1939, 1, págs. ,85-,89 . 

19<0 

El espaliol en Santo Domingo . - Bue­
nos Ai res , 1940, BDH, V. 

Plenitud de EspaiIa. Estudios de histo­
ria de la cultura . - Buenos Aires, 
]940; segunda edición con correccio­
nes y adiciones, 1945. 

Historia conlemporánea de la isla de San­

to Domingo. La República Dominicana 
desde 1873 hasIa nuestros días, y 
Puerlo Rico en el siglo XX, en ¡·Iislo­

ria de América publicada bajo la d i­
recci6n general de B.ieardo Le\'enc, 
XI, América Contemporánea , págs. 
1,63-488 y 489-50 l. 

La emancipación y primer pel"Íodo de la 
vida independiente cn Santo Domingo, 

en llistoria de América puhlicada baj o 
la direcci6n general de Ricardo Le­
vene, VII [Independencia j' organiza­
ción cOl1stilucional], págs. 381 -4:15, 
Buenos Aires, '\-V. M. Jackson, '940. 

Cosas de las Indias. - Nac, 4 de febre­
ro de '9!'0. 

Tierra lejana. - Nac, 7 de abril de 
1940. 

Ba/Toco de América. - Nac, 23 de ju­
nio de 1940. 

Debales sobre lemas sociol6gicos: En 

tomo a «( Defensa de la Hepúbli<;a )lo 

- Sur, agosto de 1940, núm.71, 
págs. 86-ro" . 

Debate sobre Relaciones illleramerica­

nas. - Sur, septiembre de 1940, 
núm. 7'l, págs. 100-123. 

La América EspaFiola y su originalidad. 

- Nac, 27 de septiembre de J94o. 
FHANCISCO DE QUEVE DO V ILLEGAS, El 

Buscón y escritos breves. Introduc­
ción dcP.H.U., págs. 7-8. -Bue­
IlOS Aires, 1940, Las Cien Obras 
Maestras, :l8. 

SANTA TERESA DE JESÚS , Las moradas o 
Castillo interior J Conceptos del amor 
divino. Introducción de P .H. U., págs. 
7-9· - Buenos Aires, 1940, L as 
Cien Obras Afaeslras, 29 . 

MOL1~~RE: Tartufo. La escuela de los 

mm'idos. El burgués gentilhombre. 

Introducción deP .H.U., págs. 7-16. 
- Buenos Aires, 1940, Las Cien 
Obras Maestras, 30. 

SHAKESPEAHE, Ilamlel. - Introducción 
de P .H. U., págs, 7-9 , - Buenos Ai4 
res , ]940, Las Cien Obras Maestras, 
34. 

Sobre : Halfdan Gregersen : Ibsen and 
Spain. A study in comparalive dra­

ma. - RFH, 1940, n, 58-64. 
Sobre: Sister l\fary Paulina Saint 

Amour, A sludy of lhe villancico up 

lo Lope de Vega : ils evolulion from 
profane lo sacred themes, and speci­

fically lo the Chl"istmas ca,.o/. - RFH, 
1940, TI , j 2-j3 . 

Sobre: JeITerson Rea Spell, lJfexican 

literaly periodicals 01 lhe twentieth 

cenlu,.y. - HFII, '94o, 11, 407-408. 

19<1 

Literatura de Santo Domingo y Puerto 
Rico, en Historia universal de la lite­

ratura, de Santiago Prampolini, 1. 

RFII, VHI . NOTICIAS '°9 

XII , Buenos Aires, 1941, págs. 77-
95. 

Literatura de la América Central, en 
llisloria universal ele la literatura, de 
Santiago Prampolini , t. XII , Bue­
nos Aires, 1941, págs. 105-r~l. 

Palabras americanas en la despedida de 
un bucn americano. - Publicaciones 
de la Universidad Popular Alejandro 
Korn. La Plata [1941. Versión de 
las palabras que pronunció P.H. U . 
Sobre la cultura hispanoamericana. J 

Debates sobre temas socioI6gico.~: A ce/'­

ca de ti Los irresponsables)) de Archi­

bald Mac Leult. - Sur , agosto de 
1941, núm. 83, págs. 99-126. 

Debates sob,.e temas socio16gicos: ¿ Tie­

nen las A mérica! una historia com/in? 

- Sur, noviembre de JD4 1, núm. 
86 , págs. 83-ro3. 

Sobre : Conceming Latin American cul­

tu,.e~ Papers read at Byrdcliffc, 
\Voodstock, New York, August. 1939, 
and cdited by Charles C. Gl'iITin. -
HFH, 1941 , lll, '79-,81-

Sobre: José F'crraler Mora, Diccionario 

de filosofía. -HFH, 1941 , I1I, 396-
398. [En colaboración con HAIMUNDO 

LtDA .J 
19<2 

l fljluellcia del descub,.imiento en la lite­
ralura. - Sur, 194 :1, 98, págs. J 1-

]5. [Coloquios sobre el descubri­
miento de Amér ica patrocinado por 
la Institución Cultural Española.] 

La versificación de He,.edia. - RFH, 
194', IV, 171-'7'. 

Desagravio a Borges. - Sur, 1942 , 
núm. 94, pág . 13. 

Debales sobre lemas socio16qicos: el pro­

blema Galldhi. - Sur, novi embre de 
1942 , núm. g8, págs. 8 1-97 . 

Sobre: Revista de Literatura Mexicana, 

México, '94o, 1, 1 y'. - HFH, 
Ig.62, IV , págs. 98-100. fBreve re­
seña de artícu los de Francisco Pércz 
de Salazar , Antonio Castro Leal, 

José Rojas Garcidueñas, Antonio 
Caso , Manuel Toussaint, Ernest B.. 
Moore y Amb,'osio Hamíl'cz.] 

Sobre: Flérida de Nolasco, La IIHísica 
en Santo Domingo y otros ensayos. _ 

HFH, 194', IV , 190. 
Sobre: J. Lloyd Rcad, The Mex icall 

historieal novel, 1826-1910. - RFH, 
1942, IV, ,88-,89. 

Sobre Georgiana Goddard King, 
lIea,.! of Spaill. - HFH , Ig4" IV, 

'92 -'94. 
Sobre: Victoria Ocampo, Testimonios, 

Segunda serie. - Sur, 1942, 89, 
págs. 65-67. 

ARCllIBALD .MAC LElsn , Los irresponsa­
bles. Traducción de P.H.U. , PEDRO 

LECUO;:';A y FRA..:-ICISCO AGUILE RA. _ 

BuenosAires, Editorial Losada, J 94:l. 

19<3 

El Arcipresle de Hita. - Sur , noviem­
brede 1943, núm. lag, págs. 7-2 5. 
l Conferencia pronunciada en la Fa­
cultad dE" Filosofía y Lelras de Bue­
nos Aires, el 17 de septiembre de 
1943. lncluída en Plenitud de Espa­
f1a, segunda edición.] 

Guillermo Valencia. - B.I\.AL, julio­
septiembre de r91~3 , XI , núm. 43, 
págs. 6'7-618 . 

Sobre: Jorge Manrique, Cancionero . 
Estudio, edición y glosario por Au­
gusto Corlina. - HFH, 1943, V, 
7'-73 . 

Sobre: Louis II. Gray, Six romance ety­

mologies. - B.FII, 1943, V, 100-
lor. 

19" 

La lileratuJ'a en los periódicos aJ'gentinos 

[Trabajo de investigación dirigido 
por P.!I.UJ. - HUBA, tercera épo­
ca, IgI¡!I, año n, núm. 4, púgs. :;¡A5-
258; año IlI , núm 1, págs. 41-53, 
núm. ~, págs. :137- :167 Y núm. 4, 
págs . .:¡5g-:l83; '9!16, año IV, núm. 
" págs. 85-124. 

14 
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Papa y balata. Notas adicionales. [1 , de 
VICEl'ITE LLOREN S CASTILLO , y n, de 
P.H.U]. - RFH., 1944, VI, 38¡-
394. 

Rlif}no José Cuervo. - BAAL, 1944, 
XIII, núm. 49, págs. 6°7-698. 

Tite English Poels in Pictllres, LeUers 
of Jo/m J(eats. - Sur, diciembre de 
1944, núm. ll, págs. 59-60. 

Sobre; Alexandcr A. Parker, The alle­
gorical drama of Calderón. An inlro­
duchon lo lhe aulos sacramentales. 

-RFH, 1944, VI, '97-199. 
Sobre; Emilio Rodríguez Demorizi, 

Vicisitudes de la lengua española en 

Santo Domingo. - RFH, 1944, VII , 
4°9-410. 

1945 

Literary CtllTents ill Hispanic America . 
- Cambridge, Massachusells, Har­
vard Universi ty Press, 1945. 

La cuaderna vía. -- RF'H, Ig45, VII, 
45-47 ' 

Perfil de Sarmiento. - [Traducción 
española de un fragmento del ca­
pítulo correspondiente de Literary 
CUr,.en ls ... ]. - CuA, septiembre-oc­
tubre de 1945, año IV, núm. 5, 
págs. '99-'06. 

Pasado y presenle. - Nac, :l5 de febre­
!"ode '9/15. [Heproducido en CDC, 
núm. lO, 1945.J 

Cinquenta anos (Influencia de Santo Do­
mingo na cultura de Cuba). En A 
Man/ui, llio de Janeiro, 5 mayo de 

1945 . (Traducción de Acácio Fran­
\(a). [Este artículo fué escrilo en 
Buenos Aires, mayo de 1944.1 

Sobre : Remigio Hugo Pane, English 
Iranslatiol1S froln lhe Spanish, 148!¡-
19//3. A bibliography. - HFH, '945, 
VIl, 71-74. 

Sob~e : Lawrence B. Kiddle, The Spa­
lHSh word «jícam ll: A word hislo/·y . 

With an appendix ... - RFH, 1945, 
VII, ,88-'90' 

1946 

Esta carta ... HepAm, '945 , XLI, ,5,. 
Páginas escogidas. - México, 1946. 

Publicado por la Secretaría de Edu­
cación Pública, con prólogo de Al­
fonso Reyes. La selección es de Jo­
sé Luis Martínez. Vol. 109 de la 
Bibliotcc:l. Enciclopédica Popular. 
(XIV-95 págs.) 

Ellsaio sobre Lope de Vega. (Traducción 
de Acácio Fran9a.) En Pensamento 
da América, Rio de Janeiro, 2 de ju­
nio de 1946. 

Breve historia de la clllltwa en la Amé­
rica Latina. [Obra inédita, termina­
da pocos días antes de su muerte, 
para la Oxford Press. J 

J. C. -B . 

HUDOLPH SCHEVILL 

1874- 1946 

l~udo!ph Schevill ha muerto el I7 de febrero de 1946 en Berkeley, en su 
UnIversIdad de California, donde enselió español durante más de tres décadas. 

Graduado en Yale, Schevill perfeccionó sus es tudios en Alemania _ de Mu­
nicho es su tesis doctoral, presenlada en 1898 - yen Francia y España. En su 
p.atl'la ensei'ió luego di~ersas lenguas modernas, pero no tardó en dedicarse espe­
cialmente a las romámcas, yen Yale fué assistant profeuor de espafiol, hasta 
Igro. Al ~spañol se consagra Schevill desde ese afío, en que se traslada como 
profesor tltular a la Universidad de California. El estudio de la cultura y las 

RFH. VIII NOTICIAS 
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letras de Espai'ía - principalmente en los siglos XVI Y XVll - tendrá desde enton~ 
ces en Schevill un maestro de altísima auloridad. De J9I3 es su libro sobre 
Oui.d and lhe Renascence in Spain (en la serie de las Univer:;ay al California Pu­
blications in lIfodem Philology), bello y documentado análisis de las influencias 
clásicas en la literatura española, desde el Arcipreste hasta la époea barroca. 

Ya por entonces había publicado , y siguió publicando luego , buen número de 
trabajos sobre variados aspectos de la lengua y li teratura españolas y de su ense~ 
ñanza. En 190¡ apareció en Romanische Forschul1gen, XX, su ensayo On the 
influence of Spallish literaiure l/pOlI English in lhe early 17th centar)'; en IglO su 
nota sobre La vida es sue¡¡o, en ilfodern LanguQge Notes, XXV; al año siguiente, 
en la Revue Ilispanique, XXIV, su edición de El buen aviso y porlacuenlos de Ti­
moneda, y en J 9 t 5 sus Cuatro palabras sobre « Nadie \), en el vol. 1 de la Revis­
t~ Crítica Hispa/loamericalla. Desde hacía mucho tiempo colaboraba Schevill en 
la dirusión de los estudios de español con sus ediciones anoladas de Valera, Nú­
ñez de Arce y Pedro Antonio de Alarcón j a esta Hnea de intereses responden 
también otros trabajos suyos, como An impresúOTl 01 lhe condition 01 Spanish 
American libra/·ies, en Modern Language Notes, Ig05, XX, Y Menbldez Pelayo y 
el estudio de la cullura espai'iola en los Estados Unidos, Santander, 1919. 

El tea lro espailol de la época clásica fué tema que estudió Schevill con espe­
cial predilección; recordemos su artículo sobl·e Tite (( Comedias ) 01 Diego Ximé~ 
nez de Enciso, en Publications of the Modern Language Association, Ig03, XVIII, 
págs. 194-210; 011 the bibliog,·aphy 01 the Spanish comedia, en Romanische For~ 
lchungen, 1907, XXIII , págs. 321-337; Thedramatic works 01 Luü Vélez de Gue­
vara: their plots, soU/·ces alld bibliography, en University oJCalifornia Publicalions 
in Atodem Philology, Ig3¡, XIX, a base de los materiales dejados por FOlTest 
Eugene Spencel' a su muerte, y Tite dramatic art 01 Lope de Vega, estudio que 
acompaña a la edición anotada de La dama boba, University or California Press, 
Berkeley, IgI8, y en que Scllevill examina con su habitual sagacidad la actitud 
de Lope ante la tradici6n clásica, no s610 en lo que expresamente recbaza o 
admite el poeta como ex.positor de su propio arte dt'amático, sino en la efectiva 
contextura de su obra, en sus lemas , sus personajes y su estilo. 

Durante muchos años ahondó Schevill en el estudio de Cervantes, y parlicu­
larmenle en el de las influencias sobre él ejercidas por la antigüedad clásica y 
por las literaturas extranjel'as - tema también tratado en su ~uid and the Re­
nascence in Spaill-. Mientras publicaba su serie de Studies in Cervantes: (( Persi­
les y Sig ismunda ), entre Ig06 y Ig08, sus observaciones sobre El curioso imper­
tinente, en la RevueHispalliqlle, IglO, XXII, págs. 447-453, y sus Three cenluries 
of Don Quixole, en Ulllvers ity aJ California Chronicle, IgI3 , XV, fué madurando 
Schevill un libro orgánico, Cervantes (New York, J919). en que lo biográfico y 
lo crítico se articulan armoniosamente, con apoyo en una vasta y minuciosa 
erud ición. Desde hacía unos años ]¡abía emprendido, con Bonilla y San Martín, 
la publicación de las obras completas de Cervantes. Cuatro volúmenes de la 
magnífica edición aparecieron en Ig14: La Galaiea y Persiles, Siguieron las 
Comedias y enlremeses, seis volúmenes, entre 1915 "1 1922; el Viaje del Pamaso, 
también de 19n, y los tres tomos de las Novelas ejemplares, J922-1925. En 
1928 comenzó Schevill (Bonilla había muerto dos años anles) la publicación del 
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Quijo.le, co~ cuyo ~olumen cuarto, y décimoocLoyO de la colección, quedó és la 
termInada . GracIaS al s.lber y al esfuerzo de Schevill contamos así con 'un lexto 
de Cervanles escrupulosamente estab lecido, y acompailado de sólidas obsel'\'acio­
nes ~obre la e~lructura de las d istin las oLras, sobre sus fuentes, sobre sus refe­
re~c.las a la vIda del autor y a los sucesos, cos tumbres e ideas de su tiempo. Una 
edicIón, en suma, que es testimonio de amor a Cervantes e instrumento irreem­
plazable para la intc1.igencia de su obra y para su ulterior investigación . 

No pode~os me~clOnar aquí todos los artícu los y notas de Hudolph Schevill, 
pero bas.Lar.an los cIllldos para dar idea de lo que a su saber)' laboriosidad debe 
el, c?nocll1llento de la lengua y lileratura espallo1as. La Revista de Filología His­
p~lHca, que tuvo a honra contarlo enlre los miembros de su comiLé de redacción 
r,mde aquí homenaje al proJessor emel'ill.ls de la Univers idad de California altí~ 
sima representan le del hispanismo en los Estados Unidos y maestro inolvidable 
de Lan las generaciones de es tudiosos. 

MATTEO GIULlO B;\RTOLl 

1873-1946 

El ~3 de enero, a los seten ta y tres al1os , falleció, en Turín, Malteo Giulio Bar­
toli. Nocido en Albana (Istria) , hizo sus estudios en Viena' l uego durante I • • 
a g~nos afias, fué leclol' de lengua italiana con GUstelV Grüber en la universidad 
de ~s lrasbllrgo. Cuando, en Ig07, se ¡¡izo cargo de la cátedra de lingüística de 
TUl'ln -la mantuvo durante casi Cuarenta años , hasta el úlLimo día de su vida 
~. Barloli e.ra cOl~ocido como uno de los alumnos más destacados de Meycl'­
Lubke. ~u,dlse~tacJón de doctorado había presenlado a los l'Omanistas la prime­
ra des~npclón cle~tífica y - debido a lo escasos y fragmen tarios que son los 
maLeriales - caSI la reconstrucción históricn del da lmático; en colaboración 
con Brau ~l habia traducido y reducido para el público italiano la llalienische 
Grommald. del maestro . Con los primel'os años de su enseñanza universilaria 
01 interés de Bartoli se concentra más bien sobre los pl'Oblemas de cronología; 
de método, en los cua les debían polarizarse las inquietudes y las características 
de su espí ,'itu . 

Nace de allí una hl.T'ga serie de ensayos dirigidos primero a determinar la cro­
n?logía y e~ o~ige~ de las innovaciones de la Romania, luego a encontra r en la 
dl:e~'enLe dlslnbuclón de ellas un criterio para caracterizar sus variedades idio­
mahcas. Estas .mono~rafías son funda menlales dentro del largo y complejo 
esfuerzo de la hngüísll ca comparada por llenar l'ealísticamente el cuadro de la 
prehistoria I'?ITIánica. Al ~nismo tiempo inician un tipo de comparación fundada 
sobre la estrlcLa observaCión de las áreas geográficas, que Barloli incansable­
mente elaboró duranle toda su vida con el intento de elevarlo a un sistema de 
([ .~Ol~mas )) capaz de encontrar den t ro de la complejidad de cualquier hecho lin­
gUISt l ~O los el,ementos que son relevan les y probatorios para su colocación cro­
nológica. La mtención esencialmente reconstructiva y paleontológica con la cual 

! Próximamente se publicará un lomo de índicc~ . 
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Barloli p racticó la geogrnfía lingüística hizo de él uno de los primeros que 
ba),an extendido el método geográfico al campo indoeuropeo. Con una serie de 
investigaciones pnl'alelas a la nnterior tomó parte notable)' original en la labor 
de pl'ccisación cronológica y estratigráfica que caracteriza la comparación indo­
europea mn.s recienle. Ya se hablan apagado las polémlcas a través de las cuales 
Bartoli había encontrado su cnmino i sus principios, ahora, acaban por apare­
cerse como una piedra de toque que le permite revisar desde los cim ientos hasta 
el techado todos los resultados de la gramáLica comparada. Con este espíritu 
crítico e innovador tercia en las discusiones sobre el origen de las lenguas ame­
ricanas y esboza una críti ca de In teoría monogcnética de Tl'omLel.ti. 

El esquema mas abstracto de: método comparativo es legítimo y fecundo 
cuando al'l'aiga en una visión concreta del lenguaje. El álgebra de los criterios 
crono16gicos por medio de los cuales Bartoli consigue su cuadro de la expansión 
lingüística teoriza , y descompone con cristalina claridad, una visión del lenguaje 
como lucha de prestigio e imitación y gira alrededor de la realid lld viva de un 
problema hisl6rico : los orígenes romanos e italianos de su Lierra natal , región 
fronLeriza abierta a todas las contiendas de idiomas y de nacionalidades, Desde 
el Dalmatico hasta su último escrilo, Barloli no se cansó de aclarar estos ol'Íge­
nes. La visión de un latín esencialmente expansionista tal vez conía el riesgo 
de poderse interpretar en sentido imperialista y nacionalista ; no ohidemos que 
Bartoli se ruó cuenta de ello y se mantu\'o cuidadosamente en los campos elíseos 
de la historia: era sobre todo y ante todo un lingüista. 

Tenía un temperamento emocional, como de artista . No tanto en la cátedra 
o en la mayoría de sus escritos como en la conversación, en las discusiones , en 
las tertulias de ca fé , chispeaba el ruego encubierlo , Su labor de tantos años 
como codil'ector del A/'chiuio Glollologico Italiano, la lenta preparación del plan 
del Atlante Linguislico Italiano, cuyas bases leóricas defendió obstinadamente y 
que llevó casi a su realización a pesar de enormes dificullades , quedan como tes­
timonio du radero de tlna firmeza de convicción que sólo un concepto allísimo 

de la ciencia podía sustentar t. 
B. T. 

I Bibliografía sumaria: 
Das f)almatisclLe, Viena , 1906 (ScJlI'ijten de/' Balkancomission. U nguist ische Abteilung IV, 

5); Grammatica slol'ico-compa/'olo della l¡nguo ilaliona e dei dia/eLli tO$coni, Torino. 1900 . 
Al/e fOllli del neolatilw, en Miscellanea Hortis, Trieslc, 1910; Per la storia del latino vol. 
gare, en Archiuio g/ott% gico italiano, XXl ( 1927), págs. 1-58; Caral/eri jOlldamenlali del/e 
liague ¡¡eolatine, ibid . , XXVIII. páss. 97-133; XX.IX (1937)' págs . 1-20; La spicca la 
individunlitd del/a lingua rumena, en Sllldi mmen.i, ] (19:17), págs . 20· 3& ; Falli cO I'attel'is­
tic i del/a romonita dellapellisola iberica, en AHi dd lo cOlIg/'csso di siudi /'omani, 1928, págs. 
39 1-395 ; Caral/ui fOlldamentali del/a lillgua na:ionale ilaliOlI(! e del/e lingue sOl'el/e , en 
Miscellallea del/a Facoltel di Letlere, etc., Torino, 1 ( lg36 ), págs. 69-105; Cilalianitu del 
sardo, del dalmatico e del ladino, en Alli dellVo congl'esso di sludi /'omaui, Ig38. - [lIirO· 
duzione olla lIeolillguistica (Prillcipi , scopi, me lodi), Gcnc,"c, 19 25; Subsll'alo, superslralo. 
adslralo, V· Congnk .. des lillguisles. Extraíl des rupporls, Bruges , 1939, págs. 59-65 j [ 

rijlessi di « af]lare» e «colljlarc)) nell' [talio meridiona/e. Queslioni di meLado, en Alli della 
Accademia de/le Sciell:e di Torino LX.XV ( 1939); (en colaboración con G, Vidossi) Linea­
menti di linguistica $pa.iale, Torino, 1943. - L e sonore aspirale e le sonare auordi/e dell' 
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ario-europeo e l'accordo loro col rilmo en Sillog A /. T . , e... sco 1, onno 1919 páps 63 130' 
Ancora ({ deus IJ e (( lIte6s ' j e una legge del '·l'· ~. ' 1:1' - • 

CVI . . lImo al fO-europeo, en RWIsla di filologia classi-
c~' , pags. 423-453 ; Sludl s/llla slralijicaziollc dei linguaggi ario-europ,¡ en A / .. 
cIt XXV (Ig33) , - XXV ' rellVla 

.~. . ' pags. I-!Jl; " 1, p~gs. 1-42 (germánico, armenio latín)' Accol'di 
anll.chlfr(j lalbanese e le lingue sorelle, en Sil/di albanesi U (1932), áCTS' J--3.' D 
chmsche Character des Westgermallischen N' _ P t>. 1, er ar­
d . r . b .. ,en p.up/ulologus, XXIV; II carallere consuualiuo 

el tnguaggl altlcl, en Sludi baltici, JII (lg33) págs 1-16 y Be]" Zb 'k 3 
197-102. _ Le origini de /i lndiani d' .' '. ' lCCV orO! 19 7, págs. 
dell' lst"t t d' . g. . Amel"lca lumeggwte dalle oree linguistiche, en Annali 

. . ¡ u o:'. I mag/slero dI TOl"lno, Vll (1934), pHgS. 335-352' Ancora del/e 
del ltngua99i precolombiani all" luce del/e nol' . . ' origini 

P
ág' 3 33' A . me spa::wll, en Mélanges J. van Gillllellen 

~. 11 -1 rtO-etlropeo ura/jco '( L . ' 
6' S" . " semI leo. uel e ombre Tlelt opera di A 1J,'edo T,'om-
e/tI, en CTlllo ¡n onore di Alfl'edo Trombelti M'I 36 á 

, I ano, 19 ,p gs. 175-197' 

I 
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ABREVIATURAS 

DE LIBROS Y REVISTAS CITADOS EN ESTE NÚMERO 

AALC - Anuario de la Academia Co­
lombiana de la Lengua. Bogotá. 

ACCV - Anales del Centro de Cultu­
ra Valenciana. Valencia. 

AIAn - Al-Andalu,. Madrid. 
AMNAHE - Anales del Museo Nacio­

nal de Arqueología, Historia y 
Etnograf!a. México, D. F. 

An - Analectas. Santo Domingo. 
Arch - Archipiélago. Santiago de 

Cuba. 
ASGHG - Anales de la Sociedad de 

Geografía e Historia de Gualema­
la . Guatemala. 

AL - Ateneo. Santo Domingo. 
AUSD - Anales de la Universidad de 

Santo Domingo. Ciudad Trujilla. 
Da - Bahoruco. Santo Domingo. 
BAAL - Bolelin de la Academia Ar­

gentina dc Letras. Buenos Aires. 
BADL - Boletín de la Academia Do­

m inicana de la Lengua. Santo 
Domingo . 

BAbr - Books Ahroad. Norman, 
Oklahoma, Estados Unidos. 

BA V - BoleH n de la Academia Vene­
zolana. Caracas. 

BBNM - Boletín de la Biblioteca Na­
cional de México. Méx.ico, D. F. 

BDH - Biblioteca de Dialectología 
Hispanoamericana. Instituto de 
Filología. Buenos Aires. 

BEP - Bullelin de Eludes Portugai-
ses. Coimhrn. 

BF -Boletín de Filología. Montevideo. 
BH - Bibliografía Hispánica. Madrid. 
BibH - Biblioteca Hispa na. Madrid. 
BiLlos - Biblos. Coimbra. 
BICLA-Bolelíndellnstilulo de Cul-

tura Latino-Americana. Buenos 
Aires. 

Bro - Broléria. Lisboa . 
BSMGE - Boletín de la Sociedad 

Mexicana de Geografía y Estadís­
tlca . Mexico, D. F. 

BSS - Bullelin of Spanish Sludie,. 
Liverpool. 

BULP - Boletín de la Universidad 
Nacional de La Plata. La Plata. 

BUP - Boletín de la U nión Paname­
ricana. Washington, D. D. 

CDC - Cuadernos Dominicanos de 
Cultura. Santo Domingo. 

CCT - Cuadernos de Cultura Teatral. 
Buenos Aires. 

CIBA, - Segundo Congreso Interna­
cional de Historia de América. 
Buenos Aires, 1938. 

el - Clio. Santo Domingo. 
CLit - Cuba Literaria. Santiago de 

Cuba. 
Cron - Crónica. Guadalojara. 
CritBA - Criterio. Buenos Aires. 
CuA - Cuadernos Americanos. Méxi-

co, D. F. 
CuC - Cuba Contemporánea. La Ha­

bana . 
CUI'Con - Cursos y Conferencias. 

Buenos Aires. 
ECL - El Cubano Libre . Santiago de 

Cuba. 
Escorial - Escorial. Madrid. 
Esp - España. Madrid. 
Fig - El Fígaro. La Habana. 
For - The Forum. Nueva York, 
FyL - Filosofía y Letras. México. 
HARII - Tlle Hispanic Amel'ican His-

torical Revicw. Durham, North 
Ca.rolina, EstAdos Unidos. 

HdC - Heraldo de Cuba. La Habana. 
HispW -Hispania. Washington, D. C. 
Hisp - Hispana. Madrid. 
HispCal - Hispani.. Stanford, Cali­

fornia. 
IlMP - Homenaje a Menéndez Pidal. 

Madrid, 19l5. 
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ABREVIATURAS 
RFH, VIU 

HP - El Hijo Pródi.o M' . HR . . ti· eX1CO. 

Hu - HJSpanlC Review. Philade1pbia. 
LA - Humanidades. La P1.1la. 

- In ter America. Nueva York. 

RAMSP - Revista do Arquivo Muni­
CIpal de Sao Paulo. Silo P I 

RC~E - Rnista del Centro de ;~~~ 
dlOS Extremeños B d . lL - ~nvesligaciones Lingüísticas . Mé­

X ICO . 

. . a aJOz. 
RCrJt - Revista Crítica. México D F 
RdA - Hevista de A ,. p',' . Insu - ínsula. Buenos Aires 

JAF - The Joumal of American Folk­
Lore. Nueva York . 

RclE . men ea. arIS. 
- ~cvIsla de Educación . Santo 

DomIngo. 
RdF - lievista d r.' e L' ilosofía. Buenos 

Ail·CS. 
LaD - La Discusión. L,<I Habana 
LCdA - La Cuna dA ' . ' . 

. e menea. Santo 
DomIngo. RdR-Revista de Revistas. México.D. F. 

RepAm - Rep t . A . . LD - Lislín Diario Santo D . LE . ornmgo 
... F - L'Espl'it Fran~ajs. Paris . . 

LGrP~ - Litcraturblatt für Gcrma_ 
n,lsche und Romaniscbe Philolo_ 
gle. Lcipzig. 

, er orlO m erIcano. San 
Jase, Costa B icn. 

RevBAM - Revista de 1 B 'bl' 

LitTn - La L't 

a 1. IOleca 
Archivo y Musco. Madrid. • 

RevCu - Revista Cubana H'b R 1 . "ana. 
1 cratura Internacional 

Moscú . . 
el' nd-Revista de las Indias. Boo-otá 

RF - RomanischeForschungen K 1 . 
RFCE R ' . o n. 

. - . eVlsla de la Facullad de LN - Las Novedades. Nueva York. 
LPdA - La Primada de América. 

Santo Domingo. 

LV - La Vanguardia. Buenos \ircs 
Ly P-EILibro y el Puehlo. México:D .F : 
M - MexICo. México, D. F, 
MF - Martín Fíerro. Buenos A' MU 1=. 

- Modero Language Journal. Mc­
nasha, Estados Unidos 

MLR '1'h A . 
.- e fodcrn Language Rc-

Vlew. Cambridge. Iwdatcrra 
MM - ~léxico Moderno . ~!éxico D F 
Mont - Monterrey R ' d J '.' . M . 10 e aneuo. 

Ph - Modern Philolo• l· C/u' N O' cago. 
1 - Nosotros. México. D . F. 
Nac - La Nación. Buenos Aires . 
~eo - l~eophito)ogus. Amsterdam . 
1\05 - Nosotros. Buenos Aires. 
NYPL - Bulletin of the Ncw York 

Public Librn ry. Iowa . 
P - Patria. Sanlo Domingo. 
Pan - PanliJia. San to Domingo 
PbQ - PhilologicaJ Quarterly. Iow<I 

CIencias Económicas. Buenos Ai­
res. 

RFE - Revista de Filologra Esp. - 1 
Madrid. DO a . 

RFH - Revista de Filolo.ia ¡-l' , . B 1) lspa-
mca . uenos Aires-Nueva York 

RFLC R ' . 
C
--: ~vlsta de Filosofía , Letras 

. y lenelaS. La Habana . 
RLlt - nev t L' . . lS a Iterarla. SRnto Do-

nungo . 

RLR - llel'u~ des Langues Romanes. 
Montpelher-Paris. 

RM - Revista ModeJ'na. México, D. F. 
Hom - Romania R R . ama. 

RQ - The ltomanic Review. New 
York. 

RUBA - ncvista de la Universidad 
de Bue~os Aires. Buenos Aires. 

~yL - RevIStas y Libros. Madrid 
oc - Social. La Habana . . 

Sur - Sur. Buenos Aires 
1'LS . . . 

- TImes LItiera!'y Supplcment. 
Londres. Estados Unidos. I 

PRI - Puerto Rico Ilustrado S 
J 

< • an 
TMD - The Modem Dial Ch ' 
Tr T . Icago. 

uan, Puerto Rico. 
RAA - Re"'jsla Arf'1entina de A , o STono-

mla. Buenos Aires. 

UAL - Re~ista das Academias de Le­
tras. RID de Janciro. 

- rapala nda. Buenos Aires. 
UDLH - Universidad de La H b 

L 1{ h a ana. a e a aoa . 

Un - Universidad . México, D . F. 
V~l - Valoraciones. La Pla ta . 
Vert - V' ,t' B el Ice. llenos Aires. 
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